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Quis nescit primara esse historia) legem

ne quid falsi dicero audeal ?

Cicerón.

Si la crítica, como elocuentemente dice el Sr. Monlau, es la ma-

gistratura suprema de la república literaria, si para^ aspirar á su ejer-

cicio os necesario, cual Marmontel asienta, encanecerse en estudiosas

elucubraciones, fuerza es confesar que su estudio práctico es por de-

más espinoso. No tan abundante de Aristarcos, cual debiera, tiene su

campo sembrado de abrojos para desgarrar la planta del que, novel

entusiasta se encamine á su través; mas cuando este arte de discer-

nimiento, por escelencia, se aplica al severo exámeu bibliográfico;

cuando, mesurado on su decir, entona himnos de alabanza al sublime

mérito de! humano saber; cuando, libre de bastarda pasión ó pobre

espíritu de bandería, coloca el sagrado laurel en la sien de los que

fueron, encumbrando su modestia, harto mancillada por la helada ma-

no del tiempo, entonces la crítica aquilata su valer con la manifesta-

ción de su nobleza.

Cuando la crítica se ejercita en la mayor exactitud biográfica, cuan-

do sin representar acalorados debates ó preciada enseria de escuela

estudia la amplitud y solidez de los detalles propios de la vida de ín-

clitos varones, entonces el noble arle ensancha la magnitud de su do-

minio.
*

Cuando, en fin, se aliene al prolijo estudio de los monumentos
literarios que en los pasados siglos se admiraron por nuestros mayo-
res, esculpiendo las leyendas de los colosos que á la ciencia levantaron

nuestros abuelos en letras de oro y llevando como mole la proclama-



6

cion del vencedor en pasadas lides; adjudicando el galardón que hur-

tó la envidia ó que hizo perder el desidioso génio de las tinieblas de

la ignorancia; cuando henchida de leal patriotismo se presenta en el

palenque en demanda delMaurol de sus elegidos, refrescándole copio-

samente al volver grupa en la arena de sus triunfos, entonces la crí-

tica es digna, magna, noble.

Si de seguir estas ¡deas tratamos, dando comienzo á nuestro obje-

to, propio es de el que, retrocediendo algunos siglos, fijemos el tiem-

po en que la historia arroja luz para nuestro propósito, tomando asi

segura paula cronológica en la raiz de. nuestros Estudios biográfico

bibliográficos de Medicina militar española.

Si á los heroicos tiempos de la poética Grecia se refiere la exis-

tencia de los valerosos campeones que Homero pinta al sombrear

confusamente en los contornos de! valiente hijo de Peleo la cirugía

de los ejércitos, si Larrey vió en Luxor bajo relieves que atestiguan

la antigüedad de la Medicina militar, es lo cierto que hasta la apari-

ción de los albores del renacimiento los anales de la culta Europa

enmudecen respecto á este punto. Entonces fué cuando á nuestra pá-

lida cupo’ la gloria de dar el jigant^sco paso
:

en pró de una' civiliza-

ción naciente;'que vió hasta’entohcék deplorable la suerte de las víc-

timas del dios de la guerra. Hasta el reinado do la Católica? Isabel, en

efecto, no se organizaron socorros para los heridos, apareciendo en

esta época, 1484, el nacimiento de nuestra Medicina castrense. Has-

ta que el esforzado Hernán Péréz del Pulgar escribió sus famosas Cró-

nicas, no se pudo hacer oir en Europa que una reina de Castilla, de

hidalgo pecho y tierna alma, había mantenido á suá espensas tiendas,

físicos y melecinas en el cerco de la oriental Granada. Este es, á juicio

de recomendables autores, el comienzo dé la organización del servi-

cio sanitario en los ejércitos europeos: este será, pues, el origen de’

nuestras investigaciones. Quepa á nuestro país legítima iál gloria; que

si Francia se envanece con su fa/r/ono/e' Pareo, sobrados nombres po-

demos añadir al suyo en el número de los sábios cirujános militares

de Etíropa, y si ó través ds nuestras discordias' la institución de los

Fragoso, de Tos Daza, de los Qúéraltó, no ha seguido rápida sh vida

como en estrañá tierra, no se han de olvidar empero nuestras costum-

bres en las cuales, si hay que tachar efectos de! clima ó de vetustos

hábitos, hay que encumbrar no poco la modestia.

Conocedores nosotros del único trabajo que á nuestras noticias ha

[legado como especia!, el cual, como académico, se intentó en breve

tiempo; siendo por lo demás muy recomendables sus extractos, obte-



nidos de buenas fuenles, (i) Halamos de compulsar líalos
>
que en

las obras de nuestros compatriota# Morejon y GhmoliiUa existen ora

looiosós y
conformes, ora escasos y

contradictorios, recomendó 4 tra-

tados antiguos ó contemporáneos eslranjeros en demanda do lo que á

"^Estamos en persuasión da laidificultad.de llevar i cabal termi-

nóla empresa; ™s lo enojoso de su índole no ba de ser temido obstá-

culos su acometimiento. Fundándola, pnes, bajo el potente solio del

„m§tp de, |a magnánima soberana que hendió con las brillantes mesna-

das de sus caudillos el embalsamado ambjeqte de los pensiles del rey

"eíico, al lado de cuya europea fama asienta la dq nuestro primer pro-

hombre seguiremos la vida y escritos de los que tras el fueron á

través del fijlatjMo campo de la historia, basta que la última celebri-

dad
,

de la jpsli^eiqn, que al bajar al sepulcro diera la señal de su

advenimiento ante el tribunal de la crítica y literatura medicas, nos

,enseñe propicia la ocasión de dar cima,á nuestro trabajo.

Comprendido hemos lo áspero del camino, tanto al menos como el

desaliento que nuestras fuerzas nos infunden; mas si al subirle, siquie-

ra penosamente, plumas mejor cortadas loman plaza á nuestro lado,

nos daremos por harto satisfechos de haber provocado la desigual pe-

lea en que aquellas contendieron, y ceu haber sido parle al remedio (<e

¡un daño, que el olvido, el tiempo y la advenediza envidia pausaron.

Al gustar asi el deleitoso néctar de la satisfacción, repetiremos;

Melius est anceps experire remédium quam nullum.

m Apuntes bioqráficos de los profesores españoles de ejército mas-célebres,

Por D. Juan José Piornas., Insertos en la JiMioteca, médico ,c.^sfr.ense española.
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DIONISIO DAZA CHACON.

Si completa y eminentemente interesante es la biografía que de

esta celebridad de la Medicina militar hace nuestro erudito Morejon,

no puede decirse otro tanto déla reseña bibliográfica que en su única

producción emplea; pues algún tanto oscura en ciertos pasajes de es-

ta, á nuestro entender, dá escasísima noticia de las ediciones que

de la maguífica obra de nuestro médico militar vieron la luz pú-

blica.

Chinchilla, en sus Anales históricos de la Medicina pátria, incurro

en igual defecto, bien disculpable, en verdad, en obras de la valía

de las de estos dos insignes autores de la española ciencia; comba-

tiendo á mas algunas interpretaciones que pono en boca del autor

ile la Ihstoria de la Medicina española, al hablar de la rivalidad que

algunos se han complacido en demostrar como real entre el español

y su colega en la cámara de 'Carlos V, el gran belga Yesalio, y que

á su decir vertió Morejon en un tratado sobre la unión do los dos fun-

damentales ramos de nuestro arte

.

No hay para que decir que los estranjeros, especialmente Jour-

Jan, forman un edificio de patrañas de tal especie, llegando á decir

que el anatómico tudesco fué el autor de la curación del príncipe don

Carlos, presentándole, en edificante y piadosa ejemplaridad, víctima

de las persecuciones de los médicos de la real cámara del monarca

Je Castilla.

Otro estranjero, Bordeau, dando colorido novelesco á su narración,

dice que el supuesto rival de Daza murió de hambre en una isla de-

sierta, sin darse por entendido del naufragio á que debió irreparable

pérdida la ciencia de Lacaba.

De mas gal ante se acredita Dezeimeris
,
quien en su Dictionnare

histórique de la Médecine ancienne et moderne, tomo 10, levanta al

español á ia altura de Pareo, si bien anda algo corlo en los conoci-

mientos de que su obra se compone, por mas que se refiera á un ma-

nuscrito de Peyrilhe, que pertenece á Mr. Dubois.

Mangetus le dedica breves pero espresívas líneas
,
en su B\bho~
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iheca scnptorum medicorum le dedica elocuentes frases
,
como vere-

mos. Sentimos, empero, que en el Manual histórico de la Medicina

en general, por D. Juan B. Perales, se hable de Vesalio
,

hasta con

estension, y no se tenga una palabra de elogio para nuestro Daza, en

una obra cabalmente dedicada á Chinchilla.

Mas si todas estas noticias y las que espondreraos han servido

de asegurar nuestro concepto, respecto á la altura que para propios y

estraños midió Daza, duélenos que dos compatriotas, los señores Co-

dorniu y La Rubia, en su Compendio de la historia de la medicina,

se estiendan cual lo hacen en ia bien rematada biografía del belga
, y

aun le atribuyan esclusivamente la curación de la herida del desgra -

ciado principe, sin ocuparse para nada de nuestro autor. Todavía es

mas chocante tamaño descuido
,

si se considera que, en su copiosa

erudición, los autores se ocupan de todas las eminencias de la medici-

na patria en el siglo XVI, cuales fueron Laguna, Mercado, el Divino,

Amato Lusitano, Herrera, Arceo, Fragoso y el Pareo español.

Dionisio Daza Chacón nació en Valladolid en 1503 ;
estudió en

esta ciudad la Cirugía, y pasando á Salamanca cursó la Medicina y
práctica de aquella en el famoso Ponte el chico

,
pasando, á la termina-

ción de sus estudios, á ejercer su profesión en los ejércitos de Car-

los Y.

Propicia ocasión se presentaba a Daza para en breve hacerse pe-

rito en medio de aquellos tercios que nunca escaseaban la de mos-
trarse dignos de su merecido renombre. Y á Flandes pasó efectiva-

mente en 1543 con el Maese de campo D Pedro de Guzrnan
,
que

mandaba 3000 hombres, cuya fuerza fue á sitiar á Landresi en unión

de otra mayor de ingleses y borgoñones. El emperador, á la salida

del ejército de Valenciennes
, mandóle quedar asistieudo un hospital

donde se juntaron los heridos del campo, por cuyos servicios le hizo

aquel cirujano de cámara con el sueldo ordinario por el tiempo que
durase la campaña.

Hasta 1553 siguió en Alemania prestándolos eminentes, especial-

mente en la asistencia que en 1547N dió á 82 apestados en Augusta,
de cuyo tratamiento habían huido los demás profesores. En 1553 vol-

vió á España con el príncipe Maximiliano, que vino á casarse con la

infanta doña María
, á quien dejó en Alemania

,
siguiendo á Lisboa

con la infanta doña Juana, y regresando ai enviudar ésta á la enton-
ces corte., la antigua ciudad de Valladolid.

A la sazón acaeció un curioso episodio en la vida del eminente
profesor militar. Habiendo vacado la plaza de cirujano del hospital
real, por fallecimiento de Herrera, la princesa, que entonces empuña^

2



10

ba las riendas dol gobierno, nombró á Daza en su lugar; mas en vísta

del disgusto que esto ocasionó eu el establecimiento
,

se convocó por

toda España & oposiciones y acudieron quince rivales en demanda de

las ventajas concedidas al agraciado. De ellos, doce se retiraron por

saber con quien tenían de habérselas, y tan solo los doctores Vitoria

y Díaz y el licenciado Torres, éste de Madrid, sostuvieron el concur-

so. En el prólogo de su obra, que á la vista tenemos, dice á este te-

nor : que de los seis jueces que nombró el Real Consejo
,

tenia por

gran émulo al Dr. Vega; que las oposiciones fueron lucidas, en cuan-

to fueron honradas con la presencia de la Facultad de la real cáma-

ra, alcaldes de corte, consejeros y títulos
;
que obtuvo cuatro votos

para ocupar el asiento, y que fué fausto acontecimiento éste para la

ciudad, yendo en su paseo los títulos y caballeros de la corte, ücnpó

este asiento seis años, al cabo de los cuales quedó en palacio sirvien-

do á la familia real con 100.000 do salario, que suponemos mara-

vedís.

En 1569 recibió órden de ir con D. Juan de Austria á las gale-

ras, y embarcándose con él en Cartagena
,

recorrió nuestros actuales

presidios de Africa y costas de Berbería. Al siguiente año sirvió á

aquel en la guerra de Granada
,
volviendo en 1571 con el noble bas-

tardo á Levante, y estando á su lado hasta el año de 63, terminada

que fué la gran jornada de Lepanlo. De vuelta á Madrid y después

de acompañar al desgraciado rey D. Sebastian, en su enlrevista con

el monarca allanero, en cuyos dominios no se ponía el sol, éste, vien-

do sus dilatados servicios de 37 años, en los 70 de su edad, permitió

al eminente médico militar jubilarse con todo el sueldo, siendo, como

dice en el fina! del prólogo de su obra, doblada merced la que le dis-

pensó Felipe II, por ser el primero que tal gracia obtuviera y ocasión

aquellos dias de la guerra de Portugal. Aun entonces, á su edad, su

genio buscó ocupación en escribir el fruto de su esperiencia, trazan-

do en su sazonado cuerpo con maestro pincel el cuadro de la herida

de D. Carlos. No somos, on ningún modo, partícipes de la opinión do

los que mantienen que la ciencia &o contaría con la joya que el ve-

nerable anciano labró en sus fatigosas vigilias, sino fuere por loque

le aconteció en Lisboa, en ta junta habida á causa de la estocada del

caballero principal de aquella corle
;
que lo que hallamos es su con-

sumada modestia
,
allí donde aquellos encuentran el móvil de la em-

presa tan bien concluida que nos legó. Dice, en efecto, hablando del

ordenen que la consulta seiba haciendo: «Y á mí, por honrarme

mas
,
dejáronme para la postre, y cuando me vino la tanda

,
yo os

digo cierto, que mas quisiera estar enterrado vivo
,
que verme allí,
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porque de necesidad había de dar muestra (¡ue era necio
, y firmarlo

Je mi nombre, como lo hice.»

Dionisio Daza fué, pues, uno de los mas ilustres profesores del

siglo XVI, y el castrense quizás de mas valía en la época.

Mas el estranjerismo por una parte, la ignorancia de su nombre

por otra, la exageración de ciertos hechos relatados por estraños; ios

celos, ú otras causas, hicieron que por propios se aminorase ó callase

¡la escelencia de sus hechos, y por aquellos se empanase su brillo
,

tal

vez por la falta de los naturales datos, dando de paso sabroso pasto

de inconexa inexactitud á los aficionados al manjar.

La importancia del asunto hace que aquí consignemos las opinio-

nes de algunos de sus biógrafos y que, en bien de la verdad, apunte-

mos alguna idea referente al anatómico ilustre que con livianas aser-

ciones se ha apellidado rival de aquella lumbrera de la Cirugía espa-

ñola.

Ante todo, no es cierto que Andrés Vesaiio curase al príncipe don

Cárlos, dice Morejon, como han repelido varios historiadores médicos,

especialmente estranjeros. Así es, lo que se entiende de la relación que

Daza hace del suceso, cuando en la carta al herido dice: «Y. A. me

mandó (aunque otros pudieron hacerlo mejor) que yo escribiese la

relación y suceso de esta cura, lo mas particularmente que yo pudie-

se, por dos razones. La una por ser yo criado de Y. A. y haberme

hallado presente desde el principio de la herida
,
etc.n Dejando aparte

el paréntesis
,
que es elocuente

,
quien haya leído la tal relación se

habrá convencido de nuestro aserto á las primeras líneas, pues en

ellas se espresa que el príncipe cayó en la escalera de Alcalá en 19 do

abril de 1362 y Vesaiio salió en l.° de mayo da Madrid, para incor-

porarse al rey, que aquel mismo dia había sido llamado á la ciudad

do se jugaba la suerte del ilustre lisiado. Aquel dia en que se temió

por la vida de éste, llegó el hombre doctísimo, según Daza llama en

su obra al célebre Vesaiio, cabalmorfle en esta misma descripción.

Conócese también á tiro de ballesta que Jo urdan no tuvo á mano
esta relación (y es de estrañar

,
pues otro francés menciona varias

ediciones de la obra de Daza), cuando presenta al docto belga

rival del español y fraguador de la célebre cura. Pequeño cirujano,

cuanto grande anatómico, todas las operaciones so las cedia á Daza,

porque era tardo (1) según dice en la pág. 232 de la segunda parte

de la obra (edición que cita Morejon).

(|) Vesaiio era mas jóven : había nacido en 1313 y Daza en 1503. Sirvió en
los ejércitos del emperador de 1535 á 1537 en que se fué á Pádua al servicio
de CárlosjVy Felipe II.
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Hemos dicho que Bordeau afirma que murió de hambre en una

isla desierta aquei coloso de la ciencia biológica
, y aun según refe-

rencia de dicho autor, que hace el Sr. Gutiérrez de la Vega
,
después

de matar, estudiando disección, á un caballero espaüol.

Si murió en una isla, lo debió á la desgracia de su naufragio y uo

sirvió su cadáver de alimento á los brutos por la piedad de un vene-

ciano. La opinión que mereció á los españoles la consignó Juan Im-
perial en magníficos versos que le dedicó en su Museo histórico; y el

Sr. Gutiérrez de la Vega le llama, en una revista que publicó en el

núm. 84 de El Heraldo médico
,
el gran Colon de la fábrica y com-

postura del cuerpo humano, comparando ingeniosa y oportunamente

la hospitalidad que mereció á la que dió al genovés la ilustre bisa-

buela de Felipe.

Chinchilla
,

al comenzar el estudio bibliográfico de la segunda

parte de la obra de nuestro español, dice en nota que pone al epígrafe

de aquella : «El Sr. Hernández Morejon cometió varias equivocaciones

muy notables, cuando dijo : Francisco Daza Chacón
,
cirujano de

Carlos Vy D. Juan de Austria, á quien respetaba Andrés Vesalio,

y en cuyas manos presentaba el cuchillo cuando se trataba de ope-

rar, etc. (Juicio imparcial sobre la reunión de la Medicina y Cirugía,

págs. 40 y 41 ). l.° No es Francisco
,
sino Dionisio. 2.

a
No fué solo

cirujano, sino médico y cirujano de Carlos V. 3.
a
Jamás dió el cu-

chillo Vesalio á Daza, aunque es verdad que le pedia que le acompa-

ñase en las operaciones.»

Nosotros, muy lejos de terciar entre los campeones, nos conten-

taremos con decir que en la nistoria de la medicina española están

deshechas completamente todas esas equivocaciones.

Contestes los historiadores en que la obra de Daza fué la primera

que de Cirugía se escribió en romance y con método, á pesar de que,

según dice en su prólogo, le hubiese sido mas fácil escribirla en la-

tín
,
no discrepan en que aprendió á curar perfectamente la nueva do-

lencia de las heridas de arcabuz. Muy curiosa es la referencia que,

como veremos, hace de ella y Morejon añade, al comentar el capítu-

lo, que Braunschweig, de Estrarburgo, las curaba por entonces como

venenosas con triaca y tocino, Vigo con el hierre candente
,

el un-

güento egipciaco y el aceite hirviendo
, y que Ferri juzgaba ponzo-

ñoso hasta el aire que agitaban los proyectiles. Daza confiesa que él

y Vesalio curaban aquellas lesiones con aceite hirviendo y que Lagu -

na y Bartolomé les enseñaron á curarlas de otro modo.

Mangelus (1) dice de él lo siguiente: «Dionisius Daza Chacón,

(1) Bibliothec. scrip. mcd. Cenevce, 1731, t. II, pág. 163.



18

Pincianus Chirurgise Artis Magister ,
cui pietatis doclrinae atque in-

dustria experienlise professores; edidit Practica y theórica de Ci-

rugía

,

duabus parlibus. PincioB typis Annce Velez annd 1605, in

folio.

Dczeimeris (1) dice : «En la misma época en que Ambrosio Pa-

reo levantaba la Cirugía en Francia, la España poseía un hombre

recomendable por la estension de sus conocimientos y esperiencia.

Nacido en Yalladolid, etc.»'Continúa, con los españoles, diciendo que

hizo un servicio á los cirujanos de su época, poco versados en el la-

tín. Añade, que dominan en su obra las buenas doctrinas griegas V

romanas, á pesar de la dominación árabe y su influencia á aquella

fecha, refiriéndose á un manuscrito perteneciente á Mr. Duboís.

Espuestas estas opiniones, réstanos ocuparnos de los trabajos cien-

tíficos del cirujano de los ejércitos de los soberanos austríacos
,
cuyo

fin se ignora, como se ignora cómo y dónde falleció
,
á favor de cau-

sas demasiado conocidas en nuestro suelo.

Escribió el ¡lustre anciano una obra titulada: Práctica y teórica

de Cirugía en romance y en latín
,
primera y segunda parte, com-

puesta por el licenciado Dionisio Daza Chacón, médico y cirujano

de S. M. el rey D. Felipe II.

Si discordancia hemos visto reinar entre los biógrafos al ocupar-

nos de tal ó cual episodio de su vida, no menor vamos á encontrarla

en el número de ediciones de que hacen mérito.

Morejon y Piernas, mencionan dos: Yalladolid 1609. Madrid

1678 En folio.

. Chinchilla
,

so refiere á la de Madrid 1605 y dice poseer la

de 1678.

Mangetus, menciona la de Valladolid, 1605.

Dezeimeriscita: Valladolid 1605.—Madrid 1626.—Valencia 1650.

Nosotros hemos bojeado tres ediciones, en folio, existentes en el

estante núm. 10 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de la

Universidad Central
, y son: Madrid 1626.—Valencia 1675.—Ma-

drid 1678. Mas la que prolijamente hemos examinado, para calcar

nuestro juicio crítico y que tenemos á la vista, es la de Valencia,

1650, de la propiedad de nuestro amigo D. Gabriel de Alarcon, en-

tendido bibliotecario de la Facultad.

Esta, como las demás, se halla dividida eñ dos partes.

La parte primera comprende la prefación y tres libros. A la

(l) Dictionaire historique de la Médecinc aneienne «t moderno, tomo 10
París 1834.
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priraera dá ifloeve capítulos: al primer libro treinta y ocho
,

f ciento

veintiuno, al segundo y ciento setenta y cinco al último.

En la prefación pone la historia de la -Cirugía, en la que se nues-
tra esta ciencia ser la mas antigua, la mas noble

, la mas cierta y
difícil de cuantas hay. Esta prefación está muy recomendada por Mo-
rejon.

Comenzando desde Sorano do Efeso
, á quien confirma de autor

gravísimo,, concluye el primer capítulo diciendo del arle, -que fué in-

ventado por Apolo, ensanchado por Esculapio y puesto en perfección

por Hipócrates. El segundo capítulo de su prefación merece á Chin-
chilla opinión de que debe consultarse por la abundancia de testos en

honor de ¡la -Cirugía, los cuales van en latín al márgen
,

lo que hizo

decir á un biógrafo estranjero que la obra estaba escrita en este

idioma, en lo que tal vez la aserción es disculpable, si no se hizo mas
que lomar nota del título de aquella. En el tercer capítulo habla de

la dificultad de la Cirugía, citando la sátira de Juvenal que traduce

asi

:

Mas presto contaré los adulterios

De Appia y los enfermos que un otoño

Temison sepultó, que decir pueda

Los nombres de los males tan diversos.

Eu el cuarto, tratando de la certeza de su arte, dice con Ausonio:

El arte de curar está partido

En método
,

razón y en esperiencia.

Ocupándose el quinto de la definición de la Cirugía
,
el sesto ca-

pítulo trata de las acciones de la misma y dice en la pág. 35 ,
-que

toda la obra del cirujano se toma de cuatro cosas que son : á quibus,

módicos y boticarios, per quce, instrumentos y medicamentos, qui-

buscum, luz, lugar y tiempo, y cirea quce, naturaleza déla parte y

esencia de la enfermedad. Pero las cosas que mas universalmente re-

quieren consideración del cirujano, coutinúa, son diez: egrotus
,
mi-

nistri, organa, sive instrumenta, lumen, guando
,

locus
,
ubi, corpas

quómodo el modus. /Al llegar aquí no podemos menos de recordar

ciertas flamantes divisiones de los objetos que deben llamar Ja aten-

ción del /cirujano,

infiérese el natural atraso en que las artes estaban en aquella épo-

ca, de la clase de herramientas de que se ocupa en el capítulo séti-

mo de su prefación. El scolopomacherion, gamedin de Avicena, spa-

turnen de Celso y gamaut del autor, la clepsidra
,
para sacar el agua

á los hidrópicos y el uncus ó fórceps, nos informan de la penuria de

su arsenal quirúrgico. Conoció, no obstante, los espéculos : así habla

del badal (oris), matricis ó diopter, catopter ( ani ) y nasi.
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El; penúltimo capítulo 1 ofrece poco interés
, y el noveno, en fin,

mUy recomendado por Chinchilla
,

le invierte en las cualidades que

desea en el cirujano. La redacción de sus consejos está hecha con ele-'

gante práctica mundanal, y según su decir, ni brizna de deshonesto

han de sentir al< cirujano, que no ha de hablar con idiotas mas de lo

necesario, cual manda Hipócrates. Morejon hace notari la' afición - de

nuestro autor á la doctrina de Galeno
,
que efectivamentie se observa»

enel principio de su obra 1

.

Terminada su prefación, comienza el tratado » de las apostemas,

cónelicual» dá finóla primera parte ¡de su obra ,
dividiéndole en

tres libros,¡ á saber : apostemas en general
,
en particular y las da

los miembros*

ALocuparse, en el segundo, de los aneurismas, dice en el capítu-

lo- 41> pág. 219 de la - edición que vamos examinando (1): «Hallada

el- arteria por el tacto laquear-laía-, tomando una aguja corvada y me--

terlahe¡ por debajo del arteria y daría un punto que apretase muy

bien el arteria, etc.» Chinchilla elogia el párrafo
;
mas no habla el

autor en presente de indicativo, como dice
,

lo cual no es sino seme-

jante, fuera de que este emplea, como vemos, el imperfecto del sub-

juntivo, para comentar un método de Aecio. En cambio, en nota á

este párrafo^ dice nuestro ilustre historiador : «No creo que Anei sea:

acreedor- á toda la gloria que se ha atribuido porda curación de» los

aneurismas con la ligadura. Nuestro español, al menos; tiene la glo-

ria-de haber proscrito otro método bárbaro y cruel que se -asaba.»

Son dignos¡ de leerse los capítulos en que estudia el canoro y los

lamparones (infartos- gang liótricos), y al hablar en el 105 del libro

tercero de cómo conocerá el cirujano si es buena ó mala la leche de

mujer, dice: «Concluyamos con que no quiero que dejeis de saber

que dice Avicena que algunas: veces se halla leche en las tetas de los

mozos, principalmente en los que no les ha nacido el bozo, y tanta

alguna vez, qne les paran redondas las tetas. Tómolo de Aristóte-

les, etc.» Esto prueba que no desconocía las anomalías de la natu-

raleza, á cuyo estudio eran
,
por lo maravilloso de su índole, muy

dados los antiguos.

En otros tres libros divíde la seguudá parte de su obra. En el

primero, trata de las heridas en general
,

dividiéndole en setenta y
un capítulos : en el segundo, de las¡de cabeza, comprendiendo» diez y
ocho y la relaciou do la famosa cura de D. Cárlos: en el tercero, de

las de los miembros y comprende en» él treinta y cuatro capítulos.

(1) Videncia, 1650. Por Nógués. A costa de Sondonfi
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Llama nuestra atención la lucidez con que trata las cuestiones

referentes á la higiene de los heridos. En el cap. 51 dice, entre los

medios que propone para atajar la sangre : «Hánse de profundar los

puntos todo lo que fuere posible
; y procurando que algunos cojan el

onfacio de la vena ó arteria donde sale la sangre.» Tal vez no vá

descaminado Morejon al sorpecuar que pudieron tomarse de él ideas

determinadas para ligar los vasos. A nuestro entender, están mas

desarrolladas en el siguiente trozo
,
en que el autor

,
partidario de

Galeno, aconseja cortar las arterias pequeñas en las hemorragias; pero

dice: «Guardaos (de cortar) si las venas fueren guandes ó arterias

que echaren la sangre, no os deis mucha prisa á corlar
,
porque si lo

hacéis, no es menos que degollar al herido.» Y continúa: «Pues esta

laqueacion, ó lazo
,
que se echa al arteria ó vena, se hace de una de

dos maneras

Hallada esta ( la vena) habéis de tomar la aguja de apuntar cor-

vada
,
que lleve su hilo doblado y encerado y meterla por debajo, en

la parte donde la comprimisteis primero. Y antes que deis el ñu-

do, etc.»

¿ Tendremos derecho á creer que la ligadura de los vasos no fuó

un invento estranjero, cual tantas veces se ha repelido ? En el már-

gen do este trozo, pág. 111, 2.
a
parte, aparece citado Galeno. Seria,

pues, antigua la ligadura?

En el capítulo 68, hablando de las heridas de las junturas, dice

que aprendió del doctísimo Vesalio que están mas seguras las heri-

das de aquellas que no se apuntan, asi como otras muchas cosas

,

cu-

yas palabras regalamos á los partidarios de la pretendida rivalidad.

Morejon encomia que recomiende Daza las amputaciones por con-

tinuidad, y Chinchilla dice: «En vista de la esposicion de nuestro

Daza, no puede dudarse que este gran cirujano modificó el bárbaro

método de cortar los miembros con cuchillos candentes.» (Nota en

su pág. 275.)

Eo el capítulo 2.° del libro 2.° refiere que á veces el hueso de la

calvaría para negro, como acaeció en el príncipe, cuando trajeron

al moro de Zaragoza y á solas dos veces que le puso un ungüento de

aquel color
,
se puso del mismo el casco. Mas abajo califica de donai-

re la advertencia que en su tiempo se hacia para la penetración ó

trepanación, sobre si era ó no llena la luna. Al acabar el capítu-

lo 18 se ocupa de la herida del príncipe D. Garlos. Al comenzar el

asunto se dirijo á él, espresaudo que se halló presente desde el prin-

cipio de la cura y que otros podían mejor describirla ,
sin duda por
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Vesalío ó Torres. De esta relación aparece, que el primero vino des-

pués de descubierto el casco, á muchos dias de estar herido el vás-

tago real
,
cuando los accidentes nuevamente presentados hicieron

salir á su padre de Madrid. Esplícase en la dicha relación el suceso,

en que tanta gloria cupo á Daza, asi como que el príncipe se pesó

después de curado, para dar cuatro pesos de oro y siete de plata á

ciertas casas de devoción. La historia calla, así como el autor, la

recompensa otorgada á los desvelos que los hombres del arte sufrie-

ron á aquella sazón. En el final de esta relación pone segunda epís-

tola al príncipe, la cual no acredita, como dice un autor, que fuese

él el de la cura
;
que mas lo afirma la diferencia de dias entre el de

la lesión y el de la salida de Vesalio de Madrid
,
cual hemos visto.

Lo que acredita la última epístola es la certeza de cuanto afirma á sus

contemporáneos.

En el capítulo 3.° del mismo libro
,
se ocupa de cómo un calabrés

restauraba las narices, cuyo párrafo, el último de dicho capítulo,

quita su novedad á uno de los métodos de la flamante anloplastia.

Dice así: «Estando yo en Nápoles eu servicio de! serenísimo D. Juan

de Austria, habia en la Calabria un cirujano que restauraba las nari-

ces perdidas, ó la parte de ellas que faltaba, y hacíalo de esta mane-

ra; quitaba todo lo calloso, como se quita cuando curamos las curtas

de los labios ó de las orejas, y luego en el morcillo del brazo izquier-

do
,
con una navaja

,
á lo largo del brazo

,
daba una cuchillada tan

larga cuanto había de ser la nariz, y alaba al brazo la cabeza y hacia

que métiesen allí la nariz, que de ninguna manera se podrían revol-

ver, etc. (pág. 278, 2.
a
parte.)» Con razón encomia Morejon esta ob-

servación de nuestro cirujano, que demuestra su aplicación.

En el capítulo 9.°, al tratar de las heridas de las yugulares y ar«

terias scaróticas, habla de la herida de Quijana, señor de Yillagar-

cía. Trascribe este pasaje aquel y la muerte del aludido á consecuen-

cia de un tiro de arcabuz dado por un morisco en el levantamiento de

Granada, cuyo hidalgo decia al rey que antes moría de siete abertu-

ras que le habían hecho para sacar la pelota, que del arcabuzazo. En-
tróle la pelota por entre el peto y espaldar

, y dice \ el autor que los

dos cirujanos del rey, presentes al acaecimiento, nunca habían curado

tales heridas
;
por lo que todo su suceso creyeron consistía en sacar

aquella
,
siendo así que con la pelota en el cuerpo podía vivir muchos

años. Eu vista de estas últimas frases, nos admiramos de cómo luego

la Cirujía, especialmente eslranjera, tomó tan diferente rumbo, me-
nospreciando la sobriedad en las tentivas de estraocion, tan recomen-
dada, cual Yernos, al empezar á conocerse aquella clase de heridas.

3
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Este es ud timbre mas en el blasón de la Cirujía militar española.

En el capítulo 17, al tratar del empiema, dice: «Vi el año do

1547 , estando la magestad del emperador D. Cárlos en Augusta, al

doctísimo Vesalio abrir un empiemático
,
el cual

,
aunque hacia las

secciones anatómicas milagrosamente ( como yo lo vi muchas veces )>

en las quirúrgicas era tardo, y asi casi me las Cornelia todas.» Véase

ahora si es cierto k> que al principio de la vida de nuestro Daza afir-

mábamos.

En el 31 ,
habla de las heridas de arcabuz, nuevas entonces. En

la segunda línea del capitulo dice: «Pues por merced de Dios tan po-

cas se ven en España.... siendo el primero que en nuestra lengua lo

ha escrito (la cura de aquellas).)) En el seguno párrafo
,
ocupándose

del invento de la infelice arma, que atribuye 4 un fraile aleman
,
di-

ce : «Que Pedro Mejía afirma que el rey D. Alonso el Onceno, que ganó

las Algeciras en 1343 ,
traía ea su ejército contra los moros unos

morteros de hierro que tiraban unas pelotas de piedra
; y que mucho

antes, en tiempo de D. Alonso, conquistador de Toledo, en cierta ba-

talla naval contra los moro» traían estos bombardas, etc.» Aunque

pernicioso, fué un invento; por lo tanto, á esta época no pudo ser

novedad, cual se afirma, la presentaciau de cañones en Crecy por los

iogleses, en 1346.

Con gran< seguridad establece nuestro español que estas heridas

son contusas, y en el capítulo 32 trata de sí son venenosas y adustas

como asienta Juan de Vigo, primero que escribió de ellas, siendo Ferri

de su opinión y de la coutraria; Pareo, Botado y Andrés de la Cruz.

En el capítulo 33 y último dice: «Lo primero que hay que hacer

es poner al herido en la misma postura que estaba cuando le hirieron,

aconsejando usar del dedo,, la mejor tienta. No tardó, pues, en imitar,

si es que de él lo aprendió, la oonducta del que por la ejecución del

precepto se cubrió de gloria entre los campeones franceses de Perpi-

üan. Nada sistemático , en fin , nuestro autor , bien á la inversa de

muchos, que le siguieron, dice : «Ni todas las heridas se han de am-

pliarni todas las balas se han de sacar.» Este párrafo no debe quedar

desapercibido para los autores franceses cuando se ocupen de su anti-

gua Cirujía, ó, cuando comenten las bellas y prácticas obritas do Ra-

vaton y Ledram,

Hay un trozo en este capítulo muy interesante, en el cual confiesa

el autor que él y Vesalio usaban en Landres! la práctica de Vigo y

Ferri
,
que embullan las heridas de lechinos muy empapados en tre-

mentina y aceite de sabuco muy hirviendo
;
peco que se presentó en el

campe de Sandesier un cirujano italiano llamado Mícer Bartolomé, el
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cual empezó á tratarlas como contusas y en brevísimo tiempo las cura-

ba. A la sazón, presentóse el Dr. Laguna, dice, y nos aprobó la cura

de Micer Bartolomé.

Por si algún cirujano siguiere ejércitos, dice en el final de su obra,

sepa el bálsamo que usaba Pareo en estas heridas, secreto comprado

á cierto cirujano de Turin y el cual se componia de lo siguiente: dos

perrillos recien nacidos, una libra de lombrices, dos de aceite de azu-

cenas, seis onzas de trementina y una de aguardiente; con lo cual con-

cluye la Práctica y teórica de la Cirujia del renombrado médico

militar.

Este es, en resúmen, el exámem bibliográfico que nos ha sido

dable hacer de la única obra que publicó aquel eminente cirujano. La

perfección, utopia en las humanas cosas, negable y mucho será á esta;

más, juzgándola de provechoso interés, hemos procurado la prolijidad

en los datos y la minuciosa exactitud en los hechos. Así tal vez, encon-

trando una belleza más en la preciosa obra, hayamos añadido un laurel

más á la envidiable reputación de su ilustre autor.

\
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No atañe tan solo á la historia de nuestra Medicina militar la inte-

resantísima biografía de esta lumbrera de la ciencia: todo español

amante de las glorias de su patria debe conocer los episodios de la

vida del valeroso capitán, del consumado político, del preclaro inge-

nio, del inspirado vale cuyos hechos y producciones vamos á consig-

nar. Filántropo ciudadano, sacrificó su peculio en bien de la humani-

dad, echando á sus espensas los primeros cimientos de la caridad

pública; economista ilustrado, abrió abundosos veneros á la riqueza y

ámplia baso á la esliccion del pauperismo; campeón esforzado, acre-

ditó con sus honrosas cicatrices sus empresas; sábio consejero, hizo

penetrar la civilizadora luz de la ilustración á través del cortesano

incienso, amigo de la ignorancia; predilecto hijo, en fin, de las musas,

pulsó su lira siempre en defensa de la moral, guando no hacía oir su

grato acento en conceptos de grato solaz.

Como médico, su atinada práctica le proporcionó numerosas oca-

siones de distinguir sus talentos, y sus ocios produjeron numerosas

obras del arte, algunas hoy miradas como’modelo de maestría y pre-

cisión.

No de otro modo dijera nuestro Morejon que su memoria merece

perpétuamente conservarse en los mármoles y en los bronces.

Vastago de una familia de valientes soldados, consta su nacimiento

de un precioso retrato, que dice poseer Chinchilla, y que tiene ia

siguiente inscripción: «Dr. Christophorus Perez de Herrera, Salma-

ticensis médicus regius, ®tatis su® 56, anno 1614.» Sin duda, este
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retrato es el que existe en el Compendium totius médicince
;
pero More-

jon menciona, á más, otro en que el ilustre práctico se halla represen-

tado á sus 42 años de edad y que se encuentra en su discurso sobre el

Am paro de los pobres. En aquella obra existe su escudo de armas y

quizás el primer retrato ha sido el reproducido, pues hemos podido

admirar los elocuentes rasgos de su rostro en el tomo 2.° de El

Heraldo médico, periódico de Medicina que veia la luz pública por el

año de 1854.

Nació el afamado Herrera en Salamanca en 1558 y siguió en la

renombrada Universidad de Alcalá la carrera de medicina, siendo dis-

cípulo de Francisco Valles, el celebérrimo, cual le apellida en el proemio

de su Compendium. Doctor ya volvió á Salamanca, en cuya Universi-

dad hizo varias oposiciones á cátedras; pero el Dr. Olivares, protomó-

dico del rey?, le llamó á Madrid, según unos, para que desempeñase

una plaza de examinador y según otros, para que auxiliase á aquel en

el desempeño de una cátedra. A los tres años, en 1580 ó 1584, que

otros quieren, fuá nombrado protomédico de las galeras de España,

siendo á los doce honrado con el empleo de médico de cámara Mor-

ejon dice que entre los muchos profesores que exámino, á presencia de

Olivares, fué uno D. Pedro^García Carrero, catedrático de prima en

Alcalá y médico dignísimo del rey, así como que en los tres años en

que estuvo desempeñando e! cargo, buscó nodrizas para los príncipes

y asistió gratuitamente á los criados Je la real Casa de Campo.

Mientras su permanencia en las galeras probó su aptitud para la

estrategia, lihrando la urca en que venia á Cádiz desde Lisboa, cuyo

buque, cargado de municiones, encontróse en el cabo de S. Vicente con

dos navios piratas rocheleses, cuando la tripulación de aquella se

hallaba sin arcabuces ni artillería disponible; más la serenidad del

génio condujo el suceso á buen término: en tan apurada situación,

Herrera hizo poner toda la gente sobre cubierta; ¡zar bandera, y sonar

todas las cajas de guerra, con cuvo ardid ahuyentó al enemigo. Vi-

niendo en otra ocasión D. Juan Portocarrero haciendo rumbo á Gibral-

tar con seis galeras, cargadas de pólvora, hubiesen sido estas rico

botin de veinte navios holandeses
,
á no mediar el' ingenio de nuestro

médico. Hizo este, en efecto, avisar al Adelantado mayor de Castilla,

para que, saliendo con algunos bateles al Estrecho, esperase para

comenzar el designal combate?á la oscuridad de la noche. Llegada esta,

puso faroles dobles según unos y múltiples (colgados de cuerdas que

unían las embarcaciones) según otros, acometiendo á ios enemigos la

escuadrilla en medio de infernal estrépito de mosquetería, cajas de

guerra y atronadoras andanadas. Rindiéronse los contrarios y tan solo
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al despuntar del alba conocieron la vergüenza de su dcrrola, debida á
semejante ardid de guerra.

Hallóse en el mismo año en la batalla naval, y saltando en tierra en
Punta-Delgada, estableció un hospital para los heridos, en compañía
de]Fonseoa, obispo luego de Guadix. En el de 83 recibió una grave

herida de arcabuz en la batalla de Fayal, al tiempo de retirar nuestros

heridos á las galeras por órden del marqués de Yillafranca, salvándolos

de una manga do arcabuceros franceses que los perseguía.

De vuelta en Cádiz, se desarrolló una epidencia de contagiosos

tabardillos en la tripulación, de la que padecieron más de tres mil

hombres, á los cuales asistió solo por espacio de tres meses, á causa

de haber muerto del mal tres profesores que le acompañaban. Soldado

valeroso, acreditó en Berbería y en la loma de Benisicar, Zangatan y

otros lugares próximos á Melilla que sabia portarse como bravo; más

se cubrió de gloria en numerosas ocasiones, que se la dieron propicia

para arrancar con su diestra siete banderas á los numerosos enemigos

que por entonces combatían el poderío de España. Tan copioso número

de envidiables trofeos dió mote á su escudo de armas, en el que se

lee «Non armis obstant litleroe .» Después de apaciguar un motín en

Barcelona con el medio que su rápido golpe de vista le sugirió, ha-

eiéndo una de aquellas acciones decisivas en el irritado áuimo de las

masas, fué llamado por el rey á Madrid, en cuya villa se dedicó al

amparo de los pobres. Invirtió seis años en escribir una obra con este

objeto, obteniendo real autorización para fundar el albergue de la corle,

donde boy existe su hospital general. No contando con los suticientes

fondos, reunió de limosnas mas de cincuenta mil ducados, que entregó

al depositario general de aquella, dejando de ganar mas de doce mil

y perdiendo salario y hacienda en todo ese tiempo.

¡Cómo habla de sospechar, al mostrar así su generosa filantropía,

la remuneración que los gobernantes habían de dar á sus servicios!

|Cuán lejos estarla al fundar el edificio, hoy conocido con el nombre de

Hospital General, las casas de Beneficencia, Inclusa, Colegio de Santa

Isabel y casa-galera, al proponer la fundación del primer cuartel de

inválidos en España, que habia de ser la patria tan poco justa con él

que se sacrificó en sus aras! II

Atribuyese á su influjo la concesión de retiros y honrosas dis-

tinciones á los militares, y después de fundada la casa albergue de

pobres, su bello ideal, aprobadas sus ordenanzas y todo^ cuanto sobre

ella habia escrito el insigne médico, nombráronle los procuradores

protomédico general y protector nato de todos los establecimientos

piadosos dei pais. Su nombre, si la patria no supo dar descansados
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dias á su vejez, fue empero grabado en medallas de oro, piala y cobre,

según dice algún autor
;
siendo más positiva la existencia de una cío*

cuente inscripción en plancha de plomo, que alojó la primera piedra

de la fábrica del hospital de Madrid.

Las acertadas curas que hizo en las casas de los procuradores de

Córtes, dice Morejon, movieron también al rey á nombrarle médico

de los mismos, asignándole el sueldo de los de su cámara. Concluidas

las Córtes, señalóle ochenta mil maravedís al año y le recibió de

supernumerario en su cámara, con futura sucesión de la primera plaza

que vacase.

Al escelente éxito de su práctica en los garrolillos que en Madrid

reinaron, debióse sin duda su magnífica monografía, hoy tan buscada.

Al cabo de cuarenta y un años de servicios, trató de solicitar

descanso á sus últimos dias, presentando al efecto] un memorial á

Felipe III, en 1605; pero solo obtuvo una pensión de doscientos du-

cados anuales y una plaza de contíuuo para su yerno en la casa real

de Castilla. Al pedir Herrera al rey que se revisasen los documentos

que acreditaban sus servicios, menciona que fueron prestados «con-

grandes riesgos de su vida, gastos de su hacienda y derramamiento

de sangre, en defensa de la fó y utilidad pública.»

Mas no solamente no consiguió de lo que con tanta razón solicitaba

más de lo indicado, sino que se le reintegró de los 16,000’ ducados

que gastó en ei albergue larde y mal, mandándole que acudiese á la’

villa de Madrid como acreedor de 11,000 por ser muchos los servicios

que aquel había hecho en su provecho.

Ya muy anciano, falleció en esta misma villa y córte, dejando,

como oportunamente dice el Sr. Piernas, abundantes materiales- para

llenar una brillante página en los anales de la Medicina militar Es-
pañola.

Al decir del autor inmortal de la Historia de la medicina patria
,

escribió cuarenta obras, ocho de la ciencia, y de ellas seis en latió y
dos en castellano.

En sus Apantes para el bien y descanso de estos reinos, página
356, dice á este tenor: «solo en cuarenta impresiones diferentes de
libros grandes y pequeños, así de materias políticas de república, como
en ocho de mi facultad en lengua latina, que me cuestan’ lodos más
de cuatro mil ducados etc.»

Si consideramos la fecha en que este ilustre autor dió á luz sus
producciones y el mérito de ellas

, convendremos en que debs notarse
su escasez, más disentimos por completó le la3 siguientes palabras del
señor Chinchilla, á las cuales nuestra escasa diligencia puede vic-
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tollosamente objetar. Dicen así: «Sus preciosas obras han desapareci-

do ya de nuestro suelo y en el dia costaría muchísimo trabajo hallar

ya ni un solo libro de Herrera.»

Antes de examinar el catálogo de las obras 'que de aquel ingenio

respetó la posteridad, tratemos de conocer la opinión que de él tuvieron

algunos otros biógrafos, aduciendo de paso algún testimonio sobre la

absoluta iguorancia en que de este nada pequeño escritor y notable

práctico están fuera de nuestro pais, y condoliéndonos de que la prin-

cipal causa se deba á la indiferencia, exigüidad y desaliño con que le

han presentado á los escritores estranjeros la vida y hechos del insigne

Herrera ios que de él han llegado á ocuparse en nuestro pais.

Nicolás Antonio
,
español

,
parecía que en su magnífica Bibliothe-

ca hispana vetas et nova (1) pudiera haber revindicado algún tanto

las oscurecidas glorias de su compatriota
;
mas, como enciclopedia,

copia ad pedem literas á Manget, (2) prusiano. A la vista tenemos

ambas biografías
,
que dicen á la par

:

Chryslophorus Perez de Herrera
,

salmanticense
,
doctor raedi-

»cus ilerdensis gymnasii
,
in patria scuola

,
vices Ambrosii Nunnesii

» vespertini medie® ariis professoris gerens
,

innotuit. Praxim jam

wexercere jussus, regium apud Irireraes Hispánicas Philippi II. Regis

»catholici prolhomedicum diu prmslilit, alque indo ejusdem Majesta-

»tis médicum; bis libris prmlerea spectatus pielate, prudentiaque ac

* »doclrina plenis

:

Discurso en razón de muchas cosas, tocantes al buen gobierno y

riqueza de estos reinos. Unaque. Remedios para el bien de la salud

del cuerpo de la república. Alque it.

Discurso de lu forma y traza como se pudieran remediar algunos

pecados y desórdenes. Matrili. Apud Ludovicum Sánchez, 1598,

in 4.°

Discurso del amparo de los legítimos pobres, etc.. Matrili, 1595

y 1608, in 4.°

De esta obra dice Manget, hablando de su general aceptación:

Quo scilicet in vulgus edito, conlinuisque apud rege® suum precibus

et ofliciis pervicit, ut Matrili ea hospilalis domus, quam generalera

vocant, excipiendis, exhibendis et curandis pauperíbus exigeretur,

nempe ab anno 1596.»

Citan á mas:

Defensa de las criaturas de tierna edad. Pinci®, 1608.

(1) Matriti. 1783.—Tora. l.°, pág. 249.

(2) Biblioth. serip. tnédic. Ton. II.
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Proverbios morales y consejos entílanos, ele. Malrili, 1G18.

Del garrotillo. Hispanice el latine. Malríti, 1615.

Elogio á las esclarecidas virtudes de Don Felipe II, etc. Pincice

ó Valladolicl, 1 604. i

Clypeus puerorum. Pincioe, 1604.

De carbunculis.

Compendium totius medicinoe Malrili.— 1614.

A pesar de citar esta última obra, dice Manget que no ha tenido

ocasión de verla.

Hubiera sido mas propia y cierta la palabra complutensis
,

en vez

de la de ilerdensis. Eloy en su Dictionnaire hislórique de la Medecine

ándeme et modernc, es ia verdadera protesta contra la carencia

de datos que se observa en otras obras latas biográficas. Este autor se

espresa de este modo:

«Médico del siglo xvi, nacido en Salamanca, tomó la borla de

«doctor en Lérida (esto no es exacto). No volvió á su ciudad natal

«sino cuando se entregó á la práctica, á la que parece había mani-

festado deseos de consagrarse esclusivamente
;

pero no pudieudo

«esquivar la ocasión de probar sus talentos
,

fué catedrático y se for-

»mó reputación por las lecciones de que estuvo encargado en Salamanca

«en la plaza que desempeñaba Ambrosio Nuñez. Felipe II
,
que no

«tardó en conocer su mérito, le nombró protomédico de las galeras y

«en su consecuencia de su persona. Herrera compuso muchas obras

«en español sobre ia moral y la política
, y en la propia lengua un

«tratado de la esquinancia gangrenosa, que fué bien recibido del pú-

«blico. El que dió á luz en 1595, para probar la necesidad de un hos-

«pital general en Madrid
,
hizo tal efecto en el ánimo de los ministros

«de Felipe II, que instaron á este príncipe á fundar en 1590 una casa

«de asilo para los pobres y enfermos. Escribió también algunas obras

«en latín.»

En seguida cita

:

Clypeus puerorum

.

De carbunculis

.

Compendium totius Medicinoe .

Kunt Sprengel, en su Historia de la Medicina, traducida de! ale-

mán por Jourdan, tomo V, menciona á Herrera como principal en -

tre los primeros que publicaron obras sobre la angina gangrenosa

citando la suya del garrotillo
,
en compañía de otras de los españo-

les Nuñez, Agujar y Tamajo, impresas respectivamente en Sevilla,

Murcia y Madrid.

4
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En el Dictionnaire de Sciences medicales
,

sección de biografías,

tomo V, se encuentra lo siguiente (1)

:

«Nacido en Salamanca, doctor de la Academia de Lérida
,
se dis-

tinguió en la enseñanza de la ciencia, en la cual ayudó á Ambrosio

»Nuñez. Después de servir en la marina, fué por mucho tiempo mé-
»dico de Felipe II.»

Cita, á continuación, siete obras de aquel ingenio, no conociendo

sin duda el autor de estos apuntes su Compendium
;
pero al llegar al

tratado del garrolillo dice que fué uno de los muchos escritos por los

españoles sobre la angina epidémica del siglo xvn y de los cuales se-

ria de desear fuesen publicados sus estrados.

Sensible nos es tener que confesar que bien pocas mas noticias

biográficas hemos tenido el gusto de encontrar en los demás tratados

cstranjeros que el escaso tiempo de que hemos podido disponer, para

tan prolija consulta, nos ha permitido revisar.

De las producciones del sábio profesor
,
no cita Brunet sino los

Proverbios, en su Manuel de librerie, tomo 3.°
, y eso que es una

obra destinada á dar conocimiento de las joyas bibliográficas. No ol-

vide el autor de ella que nuestro ilustre Morejon cita trece de aque-

llas y dice que escribió cuarenta. Nosotros
,
en nuestras desventajo-

sas condiciones
,
hemos sido muchísimo mas afortunados que el autor

mencionado.

Al caminar en demanda de nuestro objeto
,
hemos podido tomar

nota de las obras cuyos autores ignoraron sin duda el nombre de

nuestro héroe y sábio y la existencia de su pluma en la palestra li-

teraria. Demos podido notar tamaña omisión, en las siguientes:

Histoire cronoiogique de la Médecino et des medecins. Bernier.

París, 1695.

Bibliotheca chirurgica. Ualler. Berna, 1774.

Uistoire de la Médecine. Leclerc. La Ilaya, 1729.

Histoire de la Médecine clinique (postuma). Mahon. Paris, 1804.

(En esta obra
,
el autor se reduce á considerar

,
rápido como una

exhalación, el brillante período de la Cirugía española del siglo xvx,

en el solo nombre de Fragoso ).

Bibliotheca chirurgica studio et opera Slephani nieronymt de

Vigiliis. Vindobon®, 1781. Dezeimeris nada dice en su diccionario

ya citado.

Histoire de la Ctiirurgie. Lujardin, 1774.

(1) Paris. Por Pauckoucke. 1822.
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Tableau chronologique des ouvrages et des principaux decouvertes

d'anatomie et de Chirurgie. Portal. París, 1773.

Historia ChirurgiíB antíqua seu conspectus. Magdeburg
,
1713.

¿Mas á qué tal exigencia para con los autores de estas obras, al-

gunas de ellas magníficas
,

si ciertos escritores nuestros desdeñan

basta ocuparse del nombre, respetabilísimo del doctor Cristóbal Perez

de Herrera ?

Si... y lo decimos con dolor. Ahí está, v. g.. el Manual histórico

de la medicina de D. Juan B. Perales, impreso en Valencia en 1848,

en el cual no hay página que registre el nombre de esta eminencia

científica y literaria. Ni de este inmortal escritor
,

ni del célebre

Daza se encuentra nada
,
ni sus nombres

,
en un tratado que por lo

elemental de su índole no dejó de tributar
,

si merecido
,
nada des-

preciable horaenage á Andrés Vesalio.

Tampoco los señores Codorniu y La Rubia (1) citan casi ninguna

de las obras de Herrera, y de su biografía dan nada minuciosa noti-

cia; fuera de incurrir en el grave error en que hemos visto caer á al-

gún estranjero, sobre la ciudad en que se hizo doctor. Héla aqui

:

«Natural de Salamanca y doctor en Medicina de la Academia de

«Lérida, escribió varias obras sobre diversas materias. Su tratado

«del garrotillo se imprimió en Madrid en 1615.»

Hemos dicho ya que él se confesaba discípulo de Valles, el Divino
,

de Alcalá, en el proemio de su Compendium.

Mas tiempo es ya de que examinemos el catálogo de las obras de

tan insigne práctico, para conducir (guiado por el ilustre crítico

autor del imperecedero monumento levantado á las glorias do la Me-
dicina española, el gran Morejon) nuestro pobre juicio á través de

las vetustas páginas de aquellas que han podido llegar á nuestras

manos.

Cuarenta fueron las obras que publicó este laborioso escritor
;

de

ellas fueron ocho de la facultad, seis en latín y dos en castellano.

El catálogo de las principales es el siguiente :

1.
a

Discurso á la católica y real magestad del rey D. Felipe,

nuestro señor
,
suplicándole se sirva de que los pobres de Dios, men-

dicantes verdaderos de estos reinos, se amparen y socorran y los fin-

gidos se reduzcan y reformen : 1595. En 4.° Madrid, Luis Sánchez.

Propone en ella los medios para la fundación de los albergues, añadien-

(1) Compendio de la historia de la Medicina.
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do que bajo el hábito de mendigos existia cantidad de espías. Escita

á que, siu distinción de sexo ui edad, se recojan todos al anochecer.

2.
a

Respuesta de! Dr. Perez, do Herrera á las objeciones y dudas

que se han puesto ai discurso que escribió á S. M. de la reducción

y amparo de los pobres. En 4.°

3. a Otro discurso sobre la reducción de los pobres mendigos.

4.
a

Discurso á la católica y real magestad del rey nuestro señor,

en que se le suplica, que considerando las muchas calidades y gran-

dezas de la villa de Madrid, se sirva de ver si convendría honrarla v

adornarla de muralla y otras cosas que se proponen
,

con que mere-

ciese ser córte perpélua y asistencia de su gran monarquía. Madrid,

15!)8, en 4.° Propone se haga ciudad, la villa do Madrid?, con cate-

dral y obispado.

5.
a

Discurso del amparo de los legítimos pobres y reducción de

los fingidos y de la fundación y principio de los albergues de estos

reinos y amparo de la milicia de ellos. Madrid, 1598. Luis Sánchez,

en 4.° Tiene dos sonetos
,
uno de Lope de Vega, á Felipe III. Prope-

ne, para el amparo de la milicia
,
que los caballeros de hábito dejen

cincuenta ducados y que se apliquen al alivio de aquella los 10,000

maravedís del pan y agua que gozan.

6.
a

Dubitaliones ad maligni
,

popularisque morbi, qui nunc in

tola fere Híspanla grassalur
,
exactam medellam sapionlissimis á re-

gís cubículo eisdem protomedicis 'generalibus propositen. Madrid,

1599, en 4.° Dedica esta obra á los médicos de cámara y protomé-

dicos generales de S. M., cual espresa.

7.
a

Elogio á las esclarecidas virtudes de la católica y real magos-

tad del rey nuestro señor D. Felipe II, que está en el cielo
, y de su

ejemplar y cristiana muerte
; y carta oratoria al poderosísimo rey de

las Españas y Nuevo Mundo, D. Felipe 111, nuestro señor
,
su muy

amado hijo; Valladolid, 1604, en 4.°, Luis Sánchez. Elogia en esta

obrita á Felipe II y hablarle su muerte en el Escorial, acaecida en 13

de setiembre de 1598, describiendo sus exequias y publicando la ora-

ción que sobre el suceso escribió Clemente VIII.

8.
a

Epílogo y suma de los discursos que escribió del amparo y

reducción de los pobres mendicantes y de los demas de estos reinos,

y de la fundación de los albergues y casas de reclusión y galera, para

mujeres vagabundas y delicuentes de ellos
,
con lo demas acordado

acerca de esto por la magestad católica del rey D. Feiipe II, que está

en gloria, y su consejo supremo. Madrid, 1608, en 4.°, Luis Sánchez.

Está dedicada á Felipe III.

9.
a

Discurso al rey D. Felipe III en razón de muchas cosas tocan-
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les al bien, prosperidad, riqueza y felicidad de estos reinos y restau-

ración de la gente que se ha echado de ellos. Madrid, 1010, en 4 .

10. Proverbios morales y consejos cristianos
,
muy provechosos

para concierto y espejo de la vida, adornados de testos y lugares de

las divinas y humanas letras, y enigmas filosóficos naturales y racia-

les, con sus comentos, divididos en dos libros. Al Sermo. Sr. D. Fe-

lipe de Austria, nuestro señor, en manos de D. Fernando de Acebe-

do, arzobispo de Burgos
,
presidente del Consejo

,
para que lo pre-

sente y ponga en las de S. A. Madrid, 1612-1618, Luis Sánchez.—

1733, herederos de Francisco del Hierro. Las tres ediciones en 4.°

Las dos primeras son muy raras: la última está dedicada al doctor

Francisco Suarez de Rivera. Todos los cinco tratados de este libro

están basados en 759 testos de las sagradas escrituras, santos Padres

y varios filósofos y módicos.

11. Clypeus puerorum
,
sive de eorum curatione inmutanda, nec-

non valeludine tuenda
,
animadversiones aliquod. Vallad olid

,
1604,

en 8.°, Luis Sánchez. Esta obra la imprimió también en castellano

en el mismo año, lugar é imprenta, con el siguiente título: «Defensa

de las criaturas de tierna edad
,

con algunas dudas y advertencias

acerca de su curación y conservación de su salud.» Compara la im-^

portaneia del acierto en el tratamiento de las enfermedades de los pár-

vulos, al de ¡a medicina veterinaria.

12. Breviset compendiosustractatusde esentia, causis, nolis, etc.,

faucium et guturis anginosorura. Madrid, 1615, Luis Sánchez.

13. Compendium tolius medicinae ad tyrones, eis magna distinc-

tione et clasitate modum discendi et provectio ribus reminiscendi in-

sinuans, etc. Madrid, 1614, Luis Sánchez
,
en 4.° D. Andrés Piquee,

al comparar este compendio con el de Heister, prefiere el primero. En

el final de esta obra, su autor promete dar á la prensa varios trata-

dos para formar el tomo segundo del mismo
,
que no vió la luz pú-

blica. Ofrece, á mas, quince tratados de patología, que tampoco vie-

ron aquella, sobre diferentes puntos de la ciencia.

Esta es la enumeración que Morcjon trae de las obras de Herrera,

con alguna observación que hemos podido trascribir.

’ Comencemos el exámen de aquellas de sus producciones que ha-
yamos podido examinar

,
reservando la opinión de aiguno de sus bió-

grafos para las que no hayan podido llegar á nuestras manos.

Plácenos empezar la revisión de los trabajos del docto médico por

una de sus obras, hoy tenida, á justo título, en calidad de bella y
concluida monografía. Su tratado del garrotillo

, en efecto
,
hoy es

buscado por todos los hombres estudiosos que quieren beber en las
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puras fuentes de !a sana práctica
;
por todos aquellos que desean co-

nocer á fondo el lucido ingenio de nuestros profesores españoles. El

tratado del garrolillo se titula del siguiente modo:

fírevis et conipendiosus tractatus de esentia, causis, notis prcesa-

9*0, curalione et precautione fauctum, el guturis anginos orum ul-

cerxm morbi suffocantis
,
garrotiílo hispanice apellad, cum quibus-

darn conclusionibus maximi momenti ex ipsius curationis medella de-

ceptis circa exactiorem cognitionem et medalam hujus periculossisi-

rrn affectus. Aucthore C. P. II., salmaticensis, médico regio et regni

apud ílispaniarum triremes prothomédico. Anno 1615. Matriti in 4.°

Ludovicum Sanctium.

Existe en la biblioteca de la Facultad de Medicina de esta univer-

sidad, procedente del colegio de la Concepción do Alcalá. Está de-

dicada á D. Juan de Acuña, marqués del Valle, presidente del con-

sejo del rey. Tiene la censura de D. Juan Gómez de Sanabria, pro-

tomédico de S. M., la cual termina con estas notables palabras....

«ejusque zelum et propenstonem in Republic® commoda summopere

commendo.»

En la portada de esta obrita se advierte un tosco grabado en ma-
dera, que representa una mano abierta con un ojo encima de cada

dedo, y estas dos inscripciones arriba y abajo respectivamente: Ft-

gili labore. Pervigil auditur labor.

Divide el autor la monografía, en once capítulos y veinte conclu-

siones.

En el párrafo primero del capítulo l.° sienta perfectamente la de-

nominación del garrolillo, los motivos de ella, comparando la sensa-

ción que los efectos de la enfermedad producen en la garganta á la

que sufren ciortos ajusticiados
;
pero Morejon cree que esta idea es

mera reproducción de la de Cáscales. Se inclina á creer que la en-

fermedad es una inflamación especial
,
con úlceras cancerosas y cos-

tras, semejantes á las del carbunco maligno
;
que produce ardor, do-

lor y sofocación rápida y que es contagiosa y pestilente.

En el segundo párrafo del mismo capítulo, indaga quienes fueron

los autores de la antigüedad que de la dolencia se ocuparon y cita,

en prueba de que de ellos no era desconocida, testos de Hipócrates,

Aecio, Areteo, Galeno y Martial, aduciendo el epigrama 79 (lib. l.°)

de este
,
que dice

:

Indignas premeret pestis cum tábida fauces

Inque ipsos vultus serperet atra lúes

Siccis ipse genis flentes hortatus amicos

Decrevit'.Stygias'festus adire lacus.
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En el párrafo tercero, afirma que esta enfermedad era epidémica

en España treinta años antes de escribir él
,
refiriéndose al testimonio

de Luis Mercado, en que cree por completo.

Principia el capitulo 2.° examinando, en el párrafo primero
,

los

grados de la enfermedad
;
admite

,
en el segundo, la diferencia que

hay entre ella y euatro comunes especies de verdaderas anginas ( cy~

nanche, paracynanche, synanche y parasinanche), y el tercero lo de-

dica á examinar la naturaleza de las úlceras quo produce este mal.

Ocúpase en lodo el capitulo 3.° del exámen de las causas y con-

tagio del mal. Al hablar de las causas ocultas
,
en el párrafo tercero,

discute si pueden serlo las influencias de los astros
,
ateniéndose á

lo observado en algunas conjunciones: así fué, dice, como la conjun-

ción menor de Saturno y Júpiter en 1383, trajo, en el signo de Pis-

cis, anginosos y letales carbuncos
;

asi se estendió esta influencia á

los años de 1590 y 91
,
en los cuales se observaron tres eclipses

,
en el

signo de Cáncer. En el siguiente párrafo, habla de si los demonios son

ó no autores de la afección, citando opiniones de Valles, Fernelio, etc.,

y dice, en la pág. 14, estas ó semejantes palabras : «No dudo que del

«mismo modo que la epilepsia es á veces causada por el demonio,

«movida por la misma aura á la cabeza, haciendo en
4
el corazón y los

«pulmones que se produzcan palpitaciones y síncope y respiración di-

«fícil; y vómito con hipo en el estómago, puede así causarse una afec-

»cion sofocante alguna vez, por el humor corrosivo que el demonio

«movió en las fauces; pero hay, sin embargo
,
dificultad en el cono-

«cimiento de la misma causa
;
pues en los enfermos no se presenta

«mas que lo que debeu producir las causas naturales y ninguna cosa

nmas se manifiesta.»

Para el fanatismo grosero
,
para la superstición anatomatizadora

de los tiempos en que escribía nuestro autor, son notables por mas

de un concepto las palabras que dejamos subrayadas. Nada
,

aten-

diendo á aquellas circunstancias, debemos estrañar que diga á conti-

nuación... «cuando el maleficio persiste
,

la enfermedad no cedo á

los remedios naturales que se hacen según lo que la razón indica.»

Con motivo dice nuestro ilustre Morejon que Herrera no era nada

crédulo ni supersticioso. Su buen talento le sugirió la prudente de-

terminación de indicar, someramente tan solo, una doctrina tenida á

la sazón por incuestionable y digna de entero acatamiento; así que;

dice en seguida : «Mucho de esto, con varias opiniones de autores, po-

»dria aducir á este respecto; mas, como afirma cierto jurisconsulto,

Mmelior est una bona consideratio quam multa¡ allegationes confusos
;

«por tanto, tocado ya este punto
,
dejémosle para que sea- preferente-
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«mente tratado con amplitud
: quede intacto y entero, no movamos

»!a piedra, como suele decirse, que basta con que hagamos de él

«mención en este opúsculo.»

La solidez que, á nuestro entender, contiene este pasage, nos

hace sospechar que la libertad y firmeza del vuelo que el autor hu-
biera impreso á sus ¡deas

,
á nacer en otro siglo

,
hubiese hermanado

perfectamente con la decidida tendencia al estricto resultado de la

observación y esperiencia, á que tan propicio le hemos observado en

tiempos en que era mas fácil recurrir á hechos sobreturales que in-

vestigar ¡os de la naturaleza, inquiriendo, constantemente sus mani-
festaciones.

El capítulo 4.° so ocupa de los signos de la enfermedad.

El o.° tiene por objeto su pronóstico. De peligrosísimo califica,

como hemos visto, el afecto desde la portada de la obra; y en este lu-

gar dice que es letal la episláxis y las abundantes deyecciones, cuando

no han sido provocadas por el arte. El final de este capítulo es
,
en

nuestro concepto, notable por demás
,

en atención á la parsimonia

con que aconseja usar de los medios terapéuticos
,
á la época en que

escribía y á la seguridad con que establece fatal término para e! mal,

obrando de otro modo. Dice así : «No se intente curar con medica-

«mentos fuertes, ni por medio de instrumentos
;
que esto irrita las

«úlceras y hace perder fuerzas en inconvenientes evacuaciones
, y el

«enfermo, que tal vez hubiera escapado incólume, perecerá ñor

«obrando así.»

Aconseja eu este mismo lugar el empleo de la disolución de ni-

trato de piala y sublimado
,
exactamente prescritas y aplíca las del

mismo modo como hoy las usamos.

El capítulo 6.° trata de los síntomas
,
ocupándose en especial de

los abscesos que se forman en este afecto sofocante.

El 7.° tiene por objeto la higiene do los enfermos.

El 8.° la curación, que divide en cuatro indicaciones

:

1.
a Evacuaciones: sangrías

,
escarificaciones, sanguijuelas

,
pur-

gantes, lavativas y supositorios.

2.
a

Derivativos y vegigatorios.

3.
a Eslraccion del veneno de la parte afecta

,
con los alexifár-

rnacos

,

después de hecho lo anterior; restableciendo al propio tiem-

po las fuerzas con la confección de jacintos, el mitridalum, la piedra

bezoar, etc.

4/ Tópicos: gargarismos.

Aconseja la moderación en las sangrías, citando el af, l.°, lib. l.°

de Hip.: cuando hay plétora las establece en el tobillo
,
para la mu-
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jer, y eD ciertos casos en las venas sublinguales ó leónicas
,

refi-

riéndose á su Clypeum, cuando habla de escarificaciones, y recomen-

dándolas en las piernas para los niños
,

citando á Galeno. Pres-

cribe los gargarismos de cocimiento de cebada y llantén con jarabe

de rosas y zumo de granadas ágrias
,
sin vinagre, y el agua alumino-

sa. También aconseja tocar con hisopillo empapado en ácido sulfúri-

co, muy diluido, las ulceraciones, y cauterizar con ácido nítrico ó

cau terio <aclual las mismas
,
no decidiéndose, sin embargo, por el úl-

timo.

Dedica el capítulo 9.° á tratar de ¡os tiempos y ocasión de dar

purgantes; y dice, que cuando hay mala calidad humoral, ha de prin-

cipiar por ellos la cura
;
que de otro modo no han de emplearse sino

con parvedad y en el principio d9 la declinación del afecto ( pág. 40

y 41). El párrafo segundo de este capítulo, trae los medicamentos

que deben usarse en los párvulos á modo de purgantes, de lo cual no

vemos hecha mención en los datos bibliográficos de los autores
,

asi

como tampoco de las fórmulas de alexifármacos y demas cosas de

curiosa instrucción.

Eu los niños acostumbraba á usar el jarabe de flores de pérsigo,

el agua de escorzonera con azúcar, ó el jarabe régio

,

que se inventó
.

en tiempo de Felipe II y llevó su protección. También dice que estos

medicamentos, así como el diacalolicum diluido en un cocimiento ma-

gistral determinado y la emulsión de ¡a semilla de cártamo ó alazor,

con jarabe régio, aprovechan, en conveniente cantidad, á los adultos.

En el siguiente párrafo de este capítulo, examina los alexifárma-

cos empleados en esta enfermedad y receta una bebida
,
que llama

julepe, compuesta de lo siguiente:

T. de agua de borraja

» escorzonera . . . í aa onzas VI
» buglosa

‘

de confección de jacintos .dracm. I.

de perlas en polvo
¡

.

do bezoar I

aa escruP‘ *•

de jarabe de borraja
i ir v media

de id. de escorzonera . . i
aa onz. 11 y media.

de ácido de limón onz. I.

Fiat julep.

Esta bebida la propina dos veces al dia, en dósis de cuatro á

cinco onzas á lo sumo.

Trae á continuación un ungüento que llama cordial, para emplear-

se en la región del corazón y es

:

5



34

T. (le manteca buena naphcg (1) i

de ungüento de rosas y del J aa onz. 1.

cordial mag. de Gainero. . .

'

de polvo de diamargariton frió j

de perlas I

aa escrup. I y medio.

Misce.

El capítulo 10 lo emplea el autor en averiguar por qué los que

parecen libres de esta enfermedad perecen á veces repentinamente, á

causa de recidiva, y los indicios de esta.

El H y último sirve para las precauciones contra la enferme-

dad : aconseja la separación y prohíbe el roce de las gentes, conside-

rándola contagiosa. Previene contra los abusos de régimen
,

insola-

ciones, frió, eslrema agitación
,
crápula y demasiado trabajo, acon-

sejando sabia observación de las cosas no naturales, á quibus, dice,

magna ex parte salutis conservalio dependet. Concluye el capítulo ha-

blando de las complicaciones sifilíticas, y con algunas consideraciones

útiles en esta enfermedad á los pobres y convalecientes.

Las veinte conclusiones que siguen á este último capítulo, hacen

que se eonsidere la monografía. como preciosa, en concepto de algún

autor. Juzgamos, pues, dignas de enumeración las principales apre-

ciaciones que contienen

:

1. ‘ La enfermedad deriva su nombre dé su analogía con el supli-

cio llamado garrote. Nació al efecto en Espaüa y se diferencia de

las anginas por su sitio é índole.

2.
a

Tiene ocho grados, que son : rubicundez, tumor, escoriación,

llaga
,
carbunco, costra gangrenosa

,
úlcera corrosiva y cancerosa.

Chinchilla hace notar que el autor establece marcada diferencia en-

tre esta enfermedad y la angina membranosa.

3.
a

Si fuese la afección intensa, sus periodos se confunden, sien-

do estos: principio
,
aumento, estado y declinación. Es contagiosa,

maligna, epidémica y pestilencial.

4.
a

Se propaga á los niños y á los individuos de temperamento

cálido y húmedo.

5.
a

Ocupa especialmente la garganta : no es cierto que la causa

manifiestamente esté en los astros, ni que sea divina, ni del dominio

de los demonios. Su verdadera causa es desconocida. Se estiende esta

enfermedad á las partes vecinas, como á la nariz, paladar, áspera ar-

teria y esófago.

6.
a

La calentura que la acompaña, puede complicarse con otras.

(1) No hemos podido averiguar el verdadero significado, si es que no es

errata de la edición

.
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La estación mas peligrosa es el otoño
; y es mas frecuente

,
pero se-

gura, en el verano.

7.
a Suelo terminar a! cuarto dia. Si se presenta la costra negra,

el peligro es grande. Las cámaras y vómitos de sangre, como las lla-

gas del pulmón, san mortales,

8.
a

Sino puede operarse en el tumor, que suele ser sintomático,

y la fiebre es maligna
,
con aftas y orina cruda

,
el pronóstico es

fatal.

10. Los alimentos deben ser de fácil cocción y mucha sustancia,

para que reparen. Las bebidas refrescantes; mas el vino flojo es bue-

no 'en los linfáticos, y en los muy débiles el tinto espeso, que obra, en

ambos casos, á modo de alexifármaco. El aire ha de ser puro y aro-

mado.

11. El sueño ha de ser corto en esta afección. Los adultos dor-

mirán tres ó cuatro horas. Los niños pueden dormir bastante. So ha

de mantener alegre a! enfermo, sin atemorizar su imaginación con su

próximo fin.

12. No se ha de sangrar con esceso
,
sino en la enfermedad muy

intensa.

13. En las mujeres conviene sangrar del pié y solicitar ciertas

evacuaciones, como menstruos, flujo hemorroidal, etc. En los indivi-

duos pletóricos se ha de sangrar de los brazos, que entonces la ope-

ración será derivativa, respecto á los órganos nobles vecinos.

14. Si esto no basta, se sangrará de la vena leónica (venas sub-

linguales) por su proximidad >1 mal.

15. Debe empezarse la cura por purgantes, por la mala calidad

de los humores, como no se trate de un plelórico.

16. Deben usarse gargarismos; mas no el vinagre
,

por su acri-

monia. Las costras deben tratarse á modo de carbunclos, si bien to-

davía no están contestes en el punto las opiniones de los autores.

17. Avanzada la putrefacción costrosa délas úlceras, conviene

cauterizar alguna vez muy]débi!menle con nitrato de plata, ó escarifi-

car, para estraer' el humor maligno
;
pero la prudencia aconseja el

uso de los medios blandos y suaves, huyendo de los quirúrgicos.

18. Es conveniente un vegigatorio al principio del mal.

19. Los que uan padecido esta enfermedad, están mas espuestos

á volver á contraería, por el fomes malitiae et contagii
,

añade, per-
manens in parte affecta.

20. Como sea mejor evitar peligros, que buscar remedios, colíge-
se la importancia de los consejos preservativos de una buena higiene,

huyendo de sus trasgresiones y del frió, calor, trabajo ímprobo
,
li-
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cores, ele. Hace desterrar el uso do los objetos en que el fomes puede
detenerse, como las ropas y camas, y aconseja el aislamiento.

Concluye, en fin, su obra, rogando á Dios que la escelsilud de su
Meceuas acepte grata la de su celo y aplicación y que aproveche á
la salud y utilidad del reino entero.

Esta es, en resumen, la celebrada descripción que del garrotillo

hizo nuestro sábio médico.

Al seguir paso á paso el magnífico método, la ilustrada discusión

de sus materias, su acertada práctica, fruto de una sábia esperiencia,

el ánimo se contrista y no acierta á darse razón de cómo no es de

muchos conocido este bello tratado entre nosotros
;

solo así es como
puede averiguarse que apenas sea sabida su existencia por los estra-

nos, entre los cuales, el que mas, conoce su nombre y sus conclu-

siones.

I Qué podríamos añadir nosotros á esta bella monografía, para

aquilatar su mérito?

Bastarianos descartarlo de los errores de su tiempo
,

del atraso

que en las ciencias ausiliares de la Medicina se hallaba por entonces

toda Europa; bastaría, á nuestro ver, limpiarla de cierto vocabula-

rio galénico escesivo, del formulario de aquella época, para tener un

bellísimo, un acabado cuadro de la maligna enfermedad.

I Qué podríamos hoy añadir de notable á sus sabias conclusiones?

El ilustrado cuanto modesto Sr. Iglesias, en su bien escrita Me-
moria (1) dice

,
hablando del garrotitlo y de los autores que en su

descripción mas se distinguieron, lo siguiente... «dígase después qué

»pais puede sostener con el nuestro la competencia en la cuestión de

«que tratamos, ó á cual debe corresponder el derecho de primacía en

«la completa descripción de un padecimiento tan temido. Cítense obras

«estranjeras, de los tiempos á que nos referimos
,
que puedan equi-

«psrarse en mérito á las que Mercado, Herrera, Nuñez, Villarea!, So-

»to, Gómez de la Parra V Heredia escribieron sobre esta especie de

«angina y entonces les cederemos el cetro de primacía y superioridad

«que en esta materia nos corresponde de derecho. Mas como quiera

«que hasta hoy no hayan podido citarse escritos de fecha anterior á

«los de los profesores españoles, en los cuales se dé á conocer la do-

cencia del modo que lo hicieron nuestros predecesores
,
razón tene-

(0 Analogías y diferencias que existen entre el garrotillo descrito por los

antiguos médicos 'españoles y la angina seudo-membranosa de los autores mo-
dernos. Prosentada ñor el Dr. O. Manuel Iglesias y premiada por la Real Aca-

demia de Medicina de Madrid en el concurso anual abierto por la misma en el

año de 1861. Madrid 1862,¡fot.
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»mos para otorgarles la gloria que les pertenece y para pregonar sus

rescritos, si ser pudiera, con las cien trompas de ía fama.»

No añadiremos nada, en verdad, que pueda debilitar la enérgica

elocuencia de tan patrióticas líneas, ni aun por lo que respecta á nues-

tro castrense en particular
,
que sobrado dicen ellas en pró de sus

empolvados laureles.

Otro libro produjeron los talentos do nuestro autor, en el cual

acreditó su sabiduría, su conocimiento profundo de las letras ,
su pe-

ricia de economista
,
su ardiente caridad y característica filantro-

pía. Titúlase:

Discursos del amparo de los legítimos pobres y reducción de los

fingidos y de la fundación y principio de los albergues de estos reinos

y amparo de la milicia de ellos. Por el Dr. G. P. H, proto-médico

por S. M. de las galeras de España
,
natural de la ciudad de Sala-

manca
,
dirigidos al poderosísimo príncipe de las Españas y del Nuevo-

Mundo, D. Felipe III, nuestro Sr. 1598. Madrid.— Luis Sánchez.

A la vuelta de la portada de este [libro, se halla un retrato que

representa á Herrera á sus cuarenta y (ios años de edad
,

sin duda el

mismo .que menciona Morejon
,
como deciamos (pág 21).

Después de la aprobación de estos discursos
,
hecha por D. Alonso

Coloma
,
canónigo de la Doctoral de Sevilla

, y por D. F. Martin

Vázquez Arce
,
electo obispo de Puerto-Rico

,
aparece un soneto de

Don Félix Arias Girón, al muy alto y poderosísimo rey D. Felipe II, el

cual se reduce á encomiar la caridad del monarca. A continuación se

iee una carta del autor á Felipe III y un soneto al mismo del cele-

bérrimo vate castellano Lope de Vega Carpió
,

en cuya primera

cuarteta dice el poeta.

No es este el don que. al labrador robusto

El hijo de Filipo le agradece,

Que al nuevo Salomón Herrera ofrece,

Para su templo más riqueza y gusto.

No hemos podido hallar á la cabeza de esla obra el romance pane-

gírico que dirigió á nuestro médico D. Francisco de Avalos y Orozco,

veinticuatro de Ubeda
,
como asienta Chinchilla. Falta será tal vez del

ejemplar que examinamos, por lo que trascribiremos algunas lineas

de aquella composición, la cual puede verse en la obra de este autor

contemporáneo. Son las que siguen:

A tí famoso Esculapio,

De celo y valor ejemplo

Que por tan sublime parte

Hueles á tanta del cielo.
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,

A tí
,
que en la tierra esparces

El aromático incienso

Que al trono y dosel de Dios

Toca con fogoso vuelo, ele.

Y como sirviese Herrera á tres Felipes (del II al IV), el susodicho
Avalos parece que continuaba de este modo:

Dirás que á Filipos tres

Gloria del confín Hesperio

Si vivos al hijo y padre

Serviste al difunto abuelo.

Después de estas composiciones poéticas, el autor escribe una
carta al lector y entra en materia.

Primer discurso. Tiene por emblema la justicia, que aparece en
forma de hermosa matrona y con sus ordinarios atributos. Debajo de
la viñeta, se lee: «suum unicuique tribuens,» y estas lineas:

El atajar que no pida

Quien mendiga con malicia,

Es administrar justicia.

A la vuelta del fólio hay otro soneto de D. Juan de Mendoza y
Luna

,
marqués de Monlesclaros y de Castillo de Bayuela

,
elogiando

los discursos del autor
;
apareciendo en la siguiente página el titulo

de este primer discurso
,
que es:

De los inconvenientes que se siguen en que pidan limosna los

mendigantes fingidos
,
quitándosela á los verdaderos.

Principia esponiendo á S. M. las ocasiones en que se halló, du-

rante sus doce años de servicio en las galeras
,
de averiguar las

causas porque en ellas se hallaban los forzados : en aquellas conoció

que eran principales de estas la mendicidad fingida
,
pues á la sazón

servia el hábito de pordiosero á los espías de la tranquilidad y la

riqueza. Enumera los varones cuyas buenas partes y ietras concur-

rieron á los acuerdos que luego sobre este punto se tomaron
,

pro-

metiendo especificarlos al final y comienza en seguida á examinar los

inconvenientes con que antes de aquella se vivía, respecto á este

particular
,
dando su remedio.

El primer inconveniente lo encuentra en la mayor y falsa apa-

riencia de población y en la vida de gentiles que llevan los mendigos,

estorbando oir misa con atención
,
amen de no hacer uso de ningún

sacramento de la Iglesia.

El segundo inconveniente de que continúe el pauperismo, lo halla

en que por la ociosidad en que viven caen en pecados
,
en especial de

sensualidad, estando los más amancebados
,
siendo devotos de la gula,
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durmiendo por los portales
,
pajares y partes ocultas, en las cuales

juegan dinero y están aparejados á que la gente viciosa, maldita y

sucia les persuada á cualquier torpeza.

El tercer inconveniente es la codicia de tales gentes
,
que les hace

suicidas
;
pues llevan harta píala á las veces y ván desnudos, ven-

diendo las ropas que les dan
,
para mover á las gentes con ios em-

bustes y ficciones que hacen para conservarse en esta ociosa vida.

El cuarto inconveniente no es menor
, y consiste en que algunos

sebáceo llagas y comen cosa dañina para mover á piedad, hacién-

dose los ciegos y mudos
,
ó torciendo á sus hijos los piés ó las manos,

si es que no les hacen cegar para que les ayuden en la grangería.

Dice también que alquilan los niños
,
que traban pendencias por el

lucro; que se hacen los muertos en las calles, citando un caso curioso

ocurrido frente á la iglesia de Loreto de esta córte, y varios que acre-

ditan las supercherías de que entonces se valían los mendigos para

escitar la caridad pública.

El quinto inconveniente consiste en que cometen tropelías en las

casas y caminos
,
andando por los reinos

,
á favor del disfraz

,
here-

ges de diferentes sectas y espías de moros y turcos.

El sesto y último inconveniente, es la corrupción de aire que oca-

siona tanta gente sucia en sitios cerrados
,
como en las iglesias y en

las juntas que en grao copia hacían los pobres en las romerías de

Castilla la Vieja, Asturias y Galicia. Pide asimismo que se remedie

ei abuso de pedir limosna para las ermitas que se arriendan; que no

canten ni vendan los ciegos coplas de sucesos falsos ó escandalosos;

que no pidan limosna con cinfonías y otros instrumentos; que no

saquen al vulgo el dinero los estranjeros con sus invenciones de rome-

ría, etc.

Segundo discurso. Tiene una viñeta dividida en otras tres. En la

primera
,
representa á la cigüeña dando de comer á sus hijuelos

,
con

este mote : «pietate». En la segunda, representa un colmenar con

e3te otro: «gubeinalione.» En la tercera, se pinta un hormiguero con

el lema: «ürdine.» Debajo de esta viñeta hay este terceto.

Orden, gobierno y piedad

De hormiga
,
abeja y cigüeña,

Por esta emblema se euseña.

A la vuelta del folio hay un soneto de Lope de Vega
,

en elogio

del autor
, y sus últimos versos dicen:

Ni se podrá decir que ha errado Herrera

El camino evangélico que sigue:

Heróica empresa que á la fama asombre.
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¡Oh! quien su nombre eternizar pudiera:

Pero la obra misma ai tiempo obligue,

Que entrambos le darán inmortal nombre.

En seguida viene el título del discurso, que es:

Del remedio para albergar los pobres mendigantes verdaderos

,

y distingirlos de los que no lo son, y del amparo de los vergonzantes,

y de las cárceles
,
cautivos y huérfanos.

Comienza aconsejando se deben poner los remedios á estos males

con caridad y sin ruido
,
empezando desde luego á proponer aquellos.

Lo primero es dotar á cada población de ua albergue de pobres
,

or-

ganizando los existentes á la fecha. El autor discurre sobre los medios

de que habían de dotarse tales establecimientos, congregando después

los mendigos á voz y pregón, y estableciendo en cada albergue grande

un administrador y dos dipútalos. Propone que se examinen los pobres

á su entrada en estos establecimientos para no dañar la justicia y que,

á los que sean dignos de implorar la caridad pública, se les dé un dis-

tintivo y un resguardo con sus señas é inutilidad
,
acudiendo al alber-

gue al ponerse el sol y estando los dormitorios convenientemente

divididos. Si hubiese casados
,
podrán estar en sus casas

,
acudiendo

á misa al albergue, ó hacerse comprender en la clase de vergonzan-

te
;

si fueren leprosos irán á las casas de San Lázaro ó de incurables;

si de males contagiosos, humores y llagas
,
á los hospitales donde se

curan las bubas, para que estas casas solo sirvan de recogerse á dor-

mir la gente inútil. No aprueba que se encierre á los pobres
,
impi-

diéndoles salir á pedir limosna, para que no se enfrie ja caridad y

hagan ejercicio, ni qne se les lleve á los pueblos de su naturaleza.

Propone que hereden los albergues á los pobres, sino hubiese here-

deros forzosos.

Pasa en seguida á tratar del amparo de los pobres vergonzantes,

de las cárceles, cautivos y huérfanos. Propone que en todo el reino,

por parroquias, se funde una hermandad para cuidar de los primeros,

á ejemplo de lo que á la sazón se hacia en Vitoria, Lisboa y Valencia,

y en esta córte en las parroquias de San Martin
,
San Ginés y San

Sebastian, dándoles comida, médico y botica. Este era el fundamen-

to, en aquella época, de nuestra hospitalidad domiciliaria actual. Ya

el autor lo prevee
,
al describir como estaba organizada en la primer

parroquia de las dichas, esta tan consoladora institución.

Escita á continuación al mouarca al alivio de los encarcelados,

enumerando sus necesidades. Propone la formación de hermandades

en que entrasen los Veinticuatros ó Regidores
;
que se castigue á los

alcaides que traten mal á aquellos
,
recomendando la mejor adin inis-
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tracion y aplicación de la justicia ;
que do las cofradías fuesen dos

miembros á las visitas de cárceles
,
los cuales habían con especia idad

de cuidar de la brevedad de los procesos y libertad del encarcelado.

Propone
,
en fin

,
porción de medidas

,
todas encaminadas á mejorar

la condición de éste.

Ocúpase de las huérfanas ,
escitando á remediar los males que

de su abandono resultan para el reino, y empieza, á continuación,

con el alivio v redención de cautivos. Propone qne, para evitar la ab-

juración de la fé ,
se redima antes á ios flacos

,
mujeres y niños

, y

termina este discurso con la magnífica epístola de San Pablo á los de

Corinto
,
en latin y castellano ,

para elogiar los sublimes efectos de

Id caridad

Tercer discurso. Tiene por emblema una viñeta con dos divisio-

nes, de las cuales una representa un arco y uaas flechas rotos con el

lema : uOtia si tollas peñere cupidinis arcus.» La otra representa una

orza ó cántaro y dice: «Recens servabit odoremtes tadiu.»

La primera lleva este verso

:

Sou la virtud y bondad

Hermanas del ejercicio

Y el ocio padre del vicio.

La segunda

:

Lo que en la niñez se aprende

Ora sea vicio ó virtud

Permanece en senectud.

A la vuelta, hay un soneto de Bartolomé López Enciso
,
á Herre-

ra, cuyo final es

:

De inmortales renombres eres dino

,

Pues alberga tu ingenio tantos pobres

,

Que al cielo imitas y á lo humano sobras.

Titúlase este discurso

:

De la forma y traza de pedir limosna otros géneros de pobres
; y

de cómo se han de acomodar y ocupar los reformados fingidos y del

amparo, distribución y ocupación de los niños y niñas pobres y huér-

fanos desamparados. Principia proponiendo que soliciten los mendi-

gos el documento justificativo de su pobreza del rector de los alber-

gues y que se examine debidamente el derecho de I03 demandadeios

de ermita, como no fuesen religiosos; que si algún estranjeio entrare

por los reinos en romería á la casa del señor Santiago
,
ó nuestra Se-

ñora de Guadalupe
,
Monserrale, ú otras casas de devoción, lo haga

en hábito de peregrino
,
pidiendo públicamente limosna, á favor de

legal testimonio
,
en el cual ha de señalársele su camino;. pues tiéne-

se por cierto
,
dice el autor

,
que con este hábito y achaque de romo-
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ría entran los mas de los espías. Continúa aconsejando se dé divisa

á toda clase de romero
,
tomándole las señas personales: cómo habían

de pedir limosna los estudiantes que en Salamanca
,
Alcalá y Vallado-

lid, seguían sus estudios con gran pobreza, y esponiendo la manera de

diferenciar los escolares Ungidos que
,
á favor de cuatro mal decoradas

palabras de pésimo latín
,
quitaban el socorro á los aplicados á letras

y virtud
,

los cuales, por la limosna, podían pasar muy adelante. Es-

cita á que se haga decir misa á los sacerdotes estranjeros mendican-

tes, y pone de manifiesto la corrupción introducida en las casas de

niños dotrinos, cuyas plazas se manejaban como si fuesen preben-

das. A continuación, trata de la ocupación mas propia de los pobres

ya reformados
,
proponiendo haya en cada lugar alguaciles para pren-

der á los vagabundos
,
así como un padre de mozos desacomodados y

otro de braceros, comisiones dignas de vecinos de confianza. Quiere

que haya número Je ganapanes señalados, nombrados por la justicia,

para que no 3e hurte con este preteslo; trayendo una caperuza azul

para distintivo y que se ponga en entero vigor la real pragmática,

por la cual no podía entonces recibirse un criado sin licencia del amo

anterior. Ocúpase después del auxilio de niños desamparados
,
pro-

poniendo so repartan enlre gentes de calidad, que les prohíjen
;
que

en los albergues se reciban aquellos hasta la edad de siete á ocho

años, dándoles luego oficio adecuado, especialmente en marinería y

fábrioas de armas y lapices
,
para evitar comprar al eslranjero lo que

fabricaba con nuestros propios materiales. Ya por entonces existía la

fábrica de lapices de esta corte, y el autor, refiriéndose á sus produc-

tos, dice que no se diferenciaban de los mas finos de bruselas. Pro-

pone se funden seminarios en las ciudades universitarias, para ense-

ñar matemáticas, con objeto de formar maquinistas é ingenieros,

así como artilleros, que á la sazón se traían de Uolanda é Inglaterra

para pelear con estas naciones. Dice el autor que á tales soldados

vió algunas veces cargar las piezas sin bala, dando con esto y otras

ocasiones motivo á la derrota, especialmente en los combates de mar.

Con lodos estos remedios que se proponen resultarían, dice aquel,

trescientas mil personas mas de provecho
,
poniendo por capítulo á

los corregidores la ejecución de ellos, nombrando cada año en las

ciudades un protector de huérfanos, y encargando á los prelados sil

eficaz ayuda. Concluye refiriendo que al público
,

en especial á los

caballeros procuradores de Corles, gustaron estos discursos
,

por los

que los proceres suplicaron la pronta ejecución délo deseado; con

lo cual y la conclusión de la empresa de allanar la mala vida de los

gitanos, cree el autor ver los reinos limpios de gente de mal vivir.
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Cuarto discurso. Tiene por viñet t una mano abierta con ojos en

los dedos y la inscripción latina do la que existo eo el Tratado del

garrotillo.

Debajo dice:

Con los ojos en las manos

Y ocupadas en labores

Tendrán costumbres mejores.

A la vuelta hay un soneto deFr. Prudencio de Luzon, dedicado

li nuestro insigne médico, el cual termina:

La causa de los pobres amparando:

Alaben os, Herrera, en cuanto abarca

El mar, y el gran planeta se renueva,

Vuestras doradas sienes coronando.

Titúlase el discurso:

De la forma de reclusión y castigo para las mujeres vagabundas y

delincuentes de estos reinos. Comienza alabando el premio y el castigo,

refiriéndose á Horacio (lib. l.°, cap. 16, ad Quint
) y las ventajas de

la reforma en las mujeres perdidas; siendo cierto que, cometiendo al-

guna delito de hurto, hechicería, ó si es vagabunda
,
alcahueta ú otra

cosa por laque merezca vergüenza pública, azotes, coroza y destierro,

no por eso queda enmendada ni escarmentada, sino mas conocida,

para que acuda á ella quien la hubiese menester para sus liviandades;

siendo cierto «que las leyes que mandan enmelar y emplumar á estas

que tenían «el pecado do sensualidad, parece quieren significar con

esta manera de castigo y afrenta, que así como las plumas, por ser

livianas, se pegan á la miel, de la misma suerte se llegan los hombres

livianos y sensuales á las alcahuetas» y que el castigo de deshonra

solo sirve de hacerles perder mas la vergüenza; siendo la reincidencia

la ca’usa de que por entonces ahorcaren á una cierta de aquellas en esta

córte, después de babosda dado mil quinientos azotes en diferentes ve-

ces. ¡Qué magnífica protesta contra semejantes costumbres, que la

esperieucia después ha condenado con harta justicia á la execración!

Para remediar tamaños males, el ilustre Herrera propuso la insti-

tución conocida hoy con el nombre de casas-galeras, la cual fuá en-

sayada y definitivamente adoptada. Llamólas casas de trabajo y labor,

espoñiendo los quehaceres á que habían de dedicarse las reciusaa, la

marcha económica de tales establecimientos
,

etc.
,
con prolijidad

digna de sor consultada, aun en la actualidad (págs. 06 ú '69),

Pasa después á ocuparse de los inconvenientes que se siguen de
consentir madres y padres de monas de servicio, oíicjo lucrativo para
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estos y perjudicial á las personas que necesitaban de sirvientes. Para
obviará los inconvenientes del desórden que de esto resultaba, pro-
ponía ya exactamente las medidas hoy adoptadas en nuestro servicio

doméstico, con las cuales se tiene en algún modo aquel á raya.

Quinto discurso: «u viñeta representa un sol entre nubes ahuyen-
tando la tormenta, con un mote que dice: «Post nubíla Phajbus.» De-
bajo de la alegoría dice:

Los argumentos que ofrecen

La duda y contrariedad

Declaran mas la verdad.

A la vuelta del fólio aparecen unas octavas de Juan Antonio de

Herrera, hijo de nuestro doctor, alabando la aplicacon que el rey daba

á los remedios propuestos por éste para la estincion del pauperismo.

Este discurso se titula:

De las respuestas á ciertas dudas y objeciones opuestas á los dis-

cursos que escribió á S. M. del amparo y reformación de los pobres

mendiqos de estos reinos. Con la sencillez de la sabiduría, dice

que hombres doctos le pusieron objeciones encaminadas al mejor

acierto; pero que él añadió algunas, pues que, como decía el famoso

jurista Baldo, «quando per contraria tendimus, viara quasi ferro ape-

rimus.» Las objeciones son las que siguen:

J.® Que hay doctrina de San Gregorio y San Crisóstomo, en que

dicen que no es bien que haya exámen y escrutinio de pobres mendi-

gantes, sino que todos pidan limosna como quisieren. A lo que res-

ponde con un distinqo, diciendo que la intención de tales escritores fué

evitar el enfriamiento de la caridad, y que los jueces seglares y ecle-

siásticos tienen deber de procurar que ninguno ande ocioso robando la

limosna á los verdaderos pobres. Refiérese á mas, al testimonio de San

Pablo, que dice: «el que no trabajare no coma,» insistiendo en la

diferencia del favor que ha de concederse al verdadero y falso

mendigo.

2.* Que parece cosa infame y dura de sufrir poner señales á los

pobres mendigantes. Responde negando, porque las señales no signi-

fican aumento de mal ni bien en la causa porque se ponen, por ser

convencionales, y añadiendo que la marca del criminal es infame por

que denota vilipendio, cual marca de noble y valeroso el hábito de

caballero de una orden. Prueba la menor del silogismo, refiriéndose

á las palabras de Jesucristo en su salmo 89, cuando blasona de pobre,

V describe el distintivo, que ya había aprobado el rey, consistente en

una medalla que llevase en el reverso las armas de cada lugar, pen-

diente de una cadenilla de hierro enhilada al cuello; concluyendo de
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• rebatir el argumento con el alivio que en el afio de 1797 se notó en

en esta capital, solo con poner á los verdaderos mendigos una tablilla

en que iba pintada la imágen de la Virgen.

3. a Que durmiendo juntos habrá muchos mas escándalos y peca-

dos . Contesta negando y afirma qu9, al contrario, su libre albedrío

produce estos y pervierte á los buenos; que en los albergues ha de

haber separación de personas con luz
,
que el malvado odia

,
una

capilla apropiada y celosía para espiar su conducta en el albergue.

4. * Que se podrían causar enfermedades y mucha corrupción

por estar juntos los pobres en estos asilos. Dice á esta duda que dis-

minuirá el número de las enfermedades reales ó provocadas de ellos;

que separando los enfermos de los sanos y no permitiendo seguir en

los albergues sino á' gente sana, so alcanzará el objeto.

5. * Que porqué se quiere hacer lo que no se ha hecho hasta aho-

ra y que es novedad
, y que así se ha pasado el mundo siempre con

esta inmemorial costumbre de mendigantes, viviendo á su albedrío.

Contentárase con calificar esta razón de débil y sin fundamento, á no

tener la envidiable condición que le hace, aun para esta pobrísima

objeción, aducir algún testo.

6.
a Que esta traza y advertencia de cosa tan importante y de

consideración, parece á algunos de diferente facultad y no de la com-

petencia del autor, á quien no dan materia de tantas veras y gobierno;

no faltando quien le niegue la orirjinalidad del trabajo. Victoriosa-

mente rompe el talento de nuestro médico tan mal templadas armas,

ciñéndose la cota de la modestia al decir que «si es bueno lo que se

propone, poco importa quien lo escribe,» y al dar la razón á quien no

le quiera reconocer como autor de cosas de tanta importancia, siendo

tan flacas y pocas las partes de su ingenio.

7.
a

Que es bien que se disimule que todos los mendigantes, verda-

deros y fingidos, vaguen por estos reinos, pues andan en ellos muchos
ricos sin ocupaciones. De escusada califica le objeción; mas la contes-

ta lucidamente, demostrando sus conocimientos en la historia y letras

como siempre. La calificación que da al fútil argumento nos prohíbe

trascribir ni una línea de la respuesta.

8.
a

Que en tiempos de hambre ó estériles no podría proseguirse

en esto. Responde que antes bien para tan calamitosas épocas habían
de fundarse los albergues, existiendo entonces muchos menos pobres
que hubieren de necesitar socorro, y quedando lugares los pequefioe

libres de ellos en tan difícil ocasión, y aptos para socorrer á los ver-
daderos.

9.
a Que tendrá este negocio dificultosa ejecución, como otras le-
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yes y pragmáticas, que por esta razón no han tenido efecto ni pasado
adelante, como se pensó en la constitución y establecimiento de ellas.

A esto contesta con el juicio que del discurso, causa de los argumen-
tos, hicieron doctos y esperlos

,
respecto á la fácil ejecución de lo

propuesto, y con las medidas que le parecen convenientes al objeto,

tales como exigir á los ayuntamientos la construcción de los asilos en
plazo dado y la espedicion de personas probas y celosas al alcance del

propósito.

tO. Que parte de la gente que se reformare no habrá en que ocu-

parla por de pronto, y podrán criarse algunos ladrones y principal-

mente por los caminos. Suya es la objeción, y la contesta diciendo

que se piense en alguna traza para ocupar tanto vagabundo como ha-

bía en la república al hacerse la reformación general , señalando de

cada provincia una ciudad para reuuion y ocupación de los vagos,

levantando compañías para guarniciones, fortalezas, labranzas, etc.

II. Que resultarán de esto y do su ejecución inconvenientes
, y

en particular que padecerán necesidad algunos pobres honrados, que

no querrán, ni es razón, andar señalados. Para esto remite al lec-

tor á los remedios que ya propuso para los vergonzantes
, añadiendo

que pleiteen de pobres, y que de los seiscientos ducados que mec-

suaimente se daban de limosna del real patrimonio, se les socorra.

Finaliza esta ultima de las objeciones, pidiendo algún crédito en esta

materia por haberla trabajado, bien así como siempre se liepe por

. muy práctico, aunque no tenga mucho ingenio, el estudiante de un

libro, por saber mucho do él
,
cual á la letra dice. En este mismo

pasaje es donde refiere que fué examinador en casa del Dr. Olivares

y protomédico de las galeras, cual dijimos en el comienzo do su bio-

grafía.

Sesto discurso. Le encabeza con una viñeta dividida en dos. En

la primera se representa la vendimia, con este título: «Permansione.»

En la segunda un taller de hilado de seda, con estos versos

:

Que lo que prudencia rige

,

Por largo tiempo se queda.

Muestra el gusano de seda.

Al fólio vuelto lleva un soneto de Lope de Vega á Rodrigo Váz-

quez Arce, presidente del Consejo, y titúlase:

De la forma que parece se podría tener en la ejecución para el

fundamento
,
conservación y perpetuidad de los albergues y lo de-

ntó* necesario al amparo de los verdaderos pobres y reformación

de los vagabundos de estos reinos. Para analizar lodo lo propuesto,

dice: que se publicase en todas partes en un mismo dia eLacuerdo



i7

que hubiera de lomarse, para que no se alegare ignorancia, por au-

sencia de determinado punto; que para el día de la Encarnación del

año 1599 habían do ejecutarse estas pragmáticas
;
que fuó escalente

medida, para evitar negligencia, escribir acordadas á prelados y cabil-

dos, evitando encuentros de pundonores y pendencias; que se repar-

tieron los despachos por los procuradores de Corles; que las ciuda-

des respondieron bien á la escitacion, amoldándose á lo hecho en esta

capital, etc. A mas, es de opiuion se constituyera una junta central,

para el gobierno del asunto, mencionándolos cargos y las personas que

habían de desempeñarlos
;
que se nombrase un procurador general

de albergues y jueces especiales con alguaciles, premiados en las cap-

turas de los que'coulravinieren, mas un veinticuatro ó un regidor, que
fuese protector de huérfanos y pobres

,
en compañía de algún buen

eclesiástico; que se obligase á los corregidores al cumplimiento de es-

to, así como á los jueces, y que pagasen dos maravedís de esceso los

que concurrieren á las comedias, cou cuyo apoyo se podían auxiliar

•os albergues.

Sétimo discurso ij epilogo de los demas. Su viñeta representa un
ramo de flores en un jarrón y debajo: «Plucet compendiosa brevilas.»

Como en las anteriores, hay tres versos
,
que dicen:

Gran gusto dá de un jardín

El ramillete de flores,

Compuesto de las mejeres.

Al folio vuelto hay un soneto dol Dr. Antonio Daza de Madrigal al
autor, en su elogio.

Titúlase:

Diez proposiciones y diez advertencias principales. Principia
esponiendo las primeras

,
que no son sino resumen de lodos sus

discursos, y pasa á examinar las segundas, sacadas de aquellas,
abreviación también de las capitales ideas de los escritos hasta aquí
examinados.

Octavo discurso. Es su viñeta un bajel combatido por dos con-
trarios vientos (representados en dos cabezas de los ayudantes de
Eolo), amainadas las velas. Debajo de la inscripción. «Patienlia et
constan tia», se advierte:

Si los vientos son contrarios,

Es grande cordura y ciencia

El amainar con paciencia.

A la vuelta hay un soneto
,
en elogio del autor

, original de En-
rique de-Araiz, contador del rey

,
que espréísa el éxito que tuvieron

los ensayos de nuestro médico.

El soneto, en su penúltimo terceto, dice:
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Ingenio milagroso y nuevo Apolo

Que el testimonio de tus obras muestra

La voluntad de un rey, que es sin segundo.

Tilúlaso:

De algunas relaciones
,
aprobaciones

,
instrucciones y cartas

,
en

confirmación y aprobación de los discursos para el negocio del am-
paro délos legitimos pobres y reformación de los fingidos de estos

ñiños. Lo que primero aparece es la «Relación al rey del funda-

mento y sitio de la fábrica del albergue de esta villa de Madrid.» En
asta relación

,
menciona las calidades del sitio escogido para dicho

edificio (hoy llamado Hospital General), enumerando su esposicion,

vientos, aguas y goce de sol, elevación, etc. En seguida empieza á

describir el edificio
,
proponiendo se traslade el hospital general al

mismo. Por aquel sitio pasaba entonces un arroyo que, empezando en

el segundo prado de S. Gerónimo y terminando en el rio
,

marcaba

una huerta muy capaz
,
que no existe en la actualidad. Tan grande

era el solar, que ya propone de que se edificase en varias veces
,

por

lo costoso de la obra,
i
Todavía no se ha dado la última mano á la

creación del sábiol En esta descripción aconseja sustituir al hospital,

por si su establecimiento en los dos patios traseros del albergue no

conviniese
,
la casa del remedio y aprobación de mujeres convertidas,

si es que no se quisiere establecer en el antiguo hospital de pere-

grinos, situádo en la calle de los ciegos (1).

A continuación dibuja el plano y perspectiva del «Hospitiura

pauperum» y empieza á referir las limosnas aplicadas á la fundación.

El Presidente del Consejo aplicó á ella priraeramonte nueve mil du-

cados
,
de la uacienda que quedó del Cardenal Quiroga

,
arzobispo de

Toledo, y luego siete mil de la renta de sisa de esta villa y en breve

llegaron las limosnas á veintidós mil
,
de los ochenta mil que calcu-

laba el autor comp necesarios á la conclusión de la obra. La fábrica

' se hizo por Diego Sillero
,
alarife

,
comprometiéndose á acabarla en

dos años, dándole cada cuatro meses cuatro mil ducados. Púsose la

primera piedra el dia de la Virgen de Setiembre de 1590, á las seis

de la tarde. La ceremonia fué la siguiente

:

Hízose procesión general, que salió del hospital de Antón Martin,

llevando la piedra en hombros algunos hermanos de este
,

con una

imágen de un niño Jesús encima y con ilustre acompañamiento (pá-

gina 140.) Llegada la procesión á la primera esquina del albergue,

el obispo de Avila ofició de pontifical
,
poniéndose dicha piedra en el

(1) Notable calle de estacórte, fiel testimonio de la época .
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haeco de oirá grande
, y tres cajítas de plomo

,
dos con monedas de

cobre, piala y oro, y la restante con una medalla de plata sobredo-

rada, muy al natural, con la efigie del rey, una cruz y la imágen de

la Virgen de la Anunciación, cuya devoción y advocación es la casa.

En medio de la piedra se puso una lámina de plomo, cubierta con

otra, en la cual estaban vaciadas y en relieve las razones de la si-

guiente inscripción
,
que copiamos ad pedem Uleree y con sus propios

signos y ortografia, como fué grabada y trasmitida á las sucesivas

generaciones. Se halla en la pág. 133 do la obra que vamos anali-

zando
, y dice

:

Posterilate S.

Annvnliationi deiparoB Virginis Mari® hoc sacrvm
,
ad mendico-

rvm hospilivm , el ad vitce in melivs iustilulionem dedicatvm est.

Jvssv et ope Philippi II. Hispaniarvm regis polentíssimi
,

atqve ejv

filii Philippi III. principis felicissimi favore : ex decreto avxMioqve

proeclarissimi viri Roderici Vázquez Arce, summi praesidis, et aliorum

á regis consilio virorvm consensu. Solarlia et precibvs Doctorii

Christophorvs Perez de Herrera Salmaticensis, apvd triremes His-

panice prothomédici regii. Aunó qvarto pontificatvs S, D. N. Cíe-

mentís VIII. Incarnationis vero Domini nostri Jesv-Cbrisli milésimo

qvingenlésimo nonagésimo sexto die octavo Septembris.

Como si la celebridad de nuestro médico no estuviese bien senla-

da en la base del edificio que sus desvelos levantaron
,

todavía bus-

caba su piedad mas objetos á que aplicarse. A continuación de este

último discurso
,

escribe una epístola al rey, que titula :

Carta del doctor Perez de Herrera al rey D. Felipe, nuestro se-

ñor, cerca de la ocupación que podrían tener en oficios de la repú-

blica alguna parte de los niños del Seminario de Santa Isabel la

Real. Propone que con los oficios mecánicos á que los niilos podiau

dedicarse ahuyenten la ociosidad
,
derribando algunas casas de escaso

valor que estaban delante del seminario para hacer una gran plaza,

que tuviere á cada lado cuarenta tiendas, en dond8 podrían ocuparse

otros tautos oficiales, naturales y estranjeros
,

dándoles de valde el

derecho de habitarlas y alguna merced particular. Con lo cual y con
que enseñare cada uno dos ó tres muchachos, que acudirían á comer

y dormir al establecimiento, podían salir maestros en fabricar arca-
buces

,
mosquetes, pistoletes

,
frascos y muchas cesas de hierro, azó-

far, peltre y otras menudencias que se solían entonces traer de Flan-
des; pintar lienzos y mapas, hacer esferas, globos, relojes, compa-
ses

,
escritorios, bufetes, peines etc.

,
cosas que se traían de fueran

7
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dei reino
;
confiando en que con esto y la fábrica de tapices se daría

desarrollo á la industria y persecución á la ociosidad.

Pone en seguida la solicitud de los diputados y la titula:

Memorial que los caballeros procuradores de Corles de estos rei-

nos dieron al rey nuestro señor, suplicándole ponya en ejecución es-

tos discursos. En él se dice que el país desea bacer real este deseo,

apoyándose las razones que en el documento se asientan en los dis-

cursos del insigne médico.

A continuación se leen las

Aprobaciones de estos discursos y conceptos por muchos teólogos

insignes y predicadores que residen en esta corte y de los catedráti-

cos en propiedad de las universidades de estos reinos. Es un certifi-

cado ürmado por porción de teólogos que acopaban importantes pues-

tos en la córte, refiriéndose luego la aprobación de varios varones de

letras y ciencia.

Pune en seguida la

Instrucción que por órden de S. M. envió su presidente y Consejo

á cincuenta ciudades y villas de estos reinos
,
en lo acordado sobre

este particular. En ella consta lo que parece que es conveniente pro-

veer para el amparo de los mendigos y reformación do los que no lo

son y que, derivadas de los escritos del sábio autor del libro que ana-

lizamos
,
son las siguientes:

1. Exámen general, en un mismo día, de todos aquellos, dando

licencia de un aüo para mendigar á los que se juzgasen acreedores al

permiso.

2. Serán castigados los que no sufran el exámen.

5. Llevarán, los que gocen de licencia, una medalla (la propuesta

anteriormente).

4. Que se organice á poca costa un albergue (exactamente como

se propuso por nuestro autor).

5. Que los casados no vayan á dormir á este.

6. (Se ocupa del personal y servicio de! albergue.

)

7. Las licencias se han de revalidar al año, constando que el po-

bre que la goza ha cumplido con la Iglesia.

8. Que estén empadronados los mendigos, no permitiéndoles mu-

dar de albergue, ni salir de la población, sin la competente licencia.

9. Aun cuando estén inutilizados, lleven la señal.

10. Los de mal de San Lázaro ó San Antón
,
se han de curar en

los hospitales y no han de mendigar.

11. Los pobres no se han de curar sino en los hospitales, pués

ios albergues solo han de servir de dormitorio y parroquia.
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12. Esta órden no comprende á los peregrinos ó estudiantes

pobres.

1 3. Los vergonzantes han de ser socorridos por sus parroquias.

14. (Trata de la conveniente sepai ación de los sexos y edades

en los albergues.

)

Este documento está fechado en Madrid á 16 de enero de 1597,

y es el preciso resultado de las ideas que contienen los anteriores

escritos.'

Viene después una

Carta de Alonso de Barros, epilogando y aprobando estos dis-

cursos. Abunda esta epístola en ias ideas de Ilerrera
, á quien me-

recidamente alaba (pág. 151) y tiene á continuación el

Noveno discurso: que es el último y dá fin de la obra. Tiene á

su cabeza una larga composición poética en latín
,
original de Juan

' Antonio de Herrera, de edad de quince años, estudiante de derecho

en la universidad de Salamanca é hijo de nuestro médico, dedicada.á

ensalzar el misterio de la Anunciación de la Virgen. La viñeta de

este discurso representa á San Miguel venciendo al demonio
,
con es-

tas inscripciones : »Quis sicut Deus.» «Origo caelestis prelium jus—

tum.» Debajo dice:

Para castigo de malos

Se movió guerra en el cielo

,

Y se aprobó la del suelo.

A la vuelta del fóiio hay un soneto de D. Luis Fernandez Porto-

carrero y Bocanegra, conde de Palma, dedicado al príncipe D. Fe-

lipe. Ei discurso va dirigido al rey y se titula asi

:

Del ejercicio y amparo de la milicia de estos reinos. Lo primero

que aparece es una solicitud del autor, suplicando al rey ampare con

su poder la empresa, y calificando, al entrar en materia, de verdade-

ros pobres á los militares, é intercediendo por su descanso y protec-

ción. Espera el autor que con la reformación de pttbres se aumenten

las filas del ejército, deseando se establezcan armerías (fábricas de

armas entonces) en lugares donde hubiese agua abundante
;
enseñan-

do á hacer coseletes, morriones
,
manoplas y armas ofensivas á los

reformados, para evitar la costa.de traer gentes de Milán y Flandes.

Quiere que se proteja y amplíe el estudio de las matemáticas aplica-

das, para sacar buenos ingenieros y artilleros; qu6 haya depósitos de

armas en las fortalezas del reino, para levantar rápidamente fuerzas

militares, y que se desarrolle la marina de guerra. Para el amparo de la

milicia propone establecer en esta capital una comisión de seis ú ocho

veteranos ricos, la que había de favorecer el buen despacho de los
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asuntos He los soldados y oficiales
,
hacer quedes pagasen y evitar que

sustituyesen A la fortaleza de soldado la molicie cortesana. Ensalza los

merecimientos y trabajosa vida de los militares', á título de testigo

presencial, pues guerreó por espacio de doce anos. Habla del rigor de

sus castigos, de su frecuente-inutilidad v del aumento que la protección

de esta clase de la sociedad causaría en sus filas. Ocúpase primero de

los soldados rasos

,

diciendo se fabrique un asilo
, A espensas de la

venta de oficios
, ó presas de la mar que al rey tocasen, para los inú-

tiles, estropeados en la guerra ó demasiado viejos, que sirviera tam-

bién de hospedería A los soldados que A la corle viniesen A sus nego-

cios. Calcula en ciento cincuenta las plazas del asilo
,
anadiendo que

podían enviarse A algunos de estos jubilados A costas y fronteras de

países enemigos, para poner en órden la gente cuando peleare. Pro-

ponía se batiese el edificio junto a! seminario de Santa Isabel, para

que los soldados y marinos viejos ensenasen A los alumnos de éste

ó jugar las armas y disparar la artillería, A hacer minas, escalar mu-

ros . formar un escuadrón y hacer trincheras.

• De este modo nuestro infatigable filántropo decía: que seria cosa

digna de ver tres casas tan famosas (estas dos y el albergue) en un

mismo sitio. No dista en verdad boy mucho el cuartel de inválidos

de las anteriores fundaciones
;

pero está mas próximo de lo que de-

seaba al santuario donde se venera de tiempo inmemorial la imágen

predilecta de los hijos de la córte.

Habla en seguida de las remuneraciones de los capitanes
, alfé-

reces y sargentos y otros soldados hidalgos y de calidad. Propone

fundar cien premios ó pensiones, la menor de cuarenta mil marave-

dís, para los inútiles y para los que lleven treinta y cinco aflos de

servicio, siendo cuarenta el número necesario al soldado ordinario ú

hombre de mar. Dice que estos pensionados han de estar fijos en la

córte
,
para la dirección práctica de los asuntos y ejercicios militares»

y elogia el comportamiento de Roma, que eligió su colonia de Mérida

(Emérita Augusta) para premiar sus soldados jubilados (eméritos)

de la guerra de. Cantabria. Propone una cierta divisa para los solda-

dos y oficiales viejos ó impedidos, para que sirviese de estímulo
;
que

se premien los servicios de los que sirven en la guerra, no olvidándo-

se de los médicos y cirujanos militares
,
para los que desea el servicio

particular del rey y de su casa, cAtedras y hospitales. Pasa A ocu-

parse á la siguiente página del modo de sostener esta fundación
,
pro-

poniendo que se la señale alguna buena pensión sobre las encomien-

das de estos reinos y la vigésima parte de la renta de cada una de las

que se fueren proveyendo, atendiendo A la obligación de los comeu-
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dadores de tener lanzas en la guerra cuando se ofreciese necesidad;

pidiendo á mas al Papa limosma de las vacantes de los obispados que

le tocan y á los cabildos parte de sus rentas
, y que los caballeros

dieren al tomar un hábito una limosna de cincuenta ducados, aplicando

los diez mil maravedís de que estos gozaban para pan y agua al sos-

ten de la casa. Propone también que los vireyes ,
capitanes generales

y maestres de campo, al tomar sus patentes, dejasen para el objeto

la cuarta parte de una mesada
, y que la casa fuese heredera de los

bienes de los pobres que muriesen ab intestato. Concluye alabando

al rey, que dió de una vez para el albergue veinticuatro mil duca-

dos, en el mes de abril de 1598.

Por fin, e! discurso y la obra terminan con una viñeta y un sone-

to. La primera representa un brazo cuya mano empuña una antorcha

que alumbra A la vez al cielo y al averno, con esta inscripción: «Cce-

lestis origo» leyéndose debajo

:

Tiene el ingenio del hombre

Mucho de luz celestial

,

Con que mira al bien y al mal.

El soneto, original de D. Bernabé de la Serna Ramírez, dodicado

al autor y en su alabanza
,
concluye de este modo:

Tu ingenio es sal y oriente que las nieblas

Deshace, y á sus obras les dá rida

,

Con claros rayos, que te influye el cielo.

Así concluye el afamado libro de los Discursos del amparo de los

pobres. Asi sentó» su autor los cimientos de instituciones que las ge-

neraciones sucesivas han ampliado, fundando sobre ellos sólidos tem-

plos á la sublime caridad. España entera deberá siempre al médico

militar el primer estudio sério de !a terrible llaga del pauperismo;

España deberá siempre á la sabiduría é influencia de Cristóbal Perez

de Herrera la entendida organización de tan importante parte de la

pública administración. La villa de Madrid nunca relegará al ol-

vido el respetable nombre del fundador de su albergue, su casa de

inválidos, sus seminarios, etc.; ni nunca podrá la natural hidal-

guía de sus hijos justificar indiferencia hácia el respetable nombre

del sabio doctor.

1
Viva siempre fresco el recuerdo de sus obras, que la historia, el

mejor monumento
,
ha calificado de gloriosas

! [
Acatemos el vene-

rando recuerdo del filántropo que las trazó con su caritativa mano,

remitiéndolas á la posteridad en copiosos raudales de elegante eru-

dición !!!

Muy inclinado nuestro Herrera á la práctica de las enfermedades
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de la infancia, y sabiendo cuanto Importa al Estado la conservación

de la vida de los niños, censurando los violentos medios ccn que á la

sazón se trataban las enfermedades de estos
, y para ponderar la di-

ficultad que de ordinario se esperimenta en ellas
,
por las circunstan-

cias de los pacientes, escribió un libro titulado:

Clypeus puerorum, sive de eorum curalione inmutando necnon

valetudine tuenda, animadversiones aliquod. Valladolid
,
1604, en

8.° Esta misma obrila fue impresa en castellano, con la propia fecha,

tamaño, lugar y editor (Luís Sánchez) y con el título de: Defensa

de las criaturas de tierna edad y algunas dadas y advertencias cer-

ca de la curación y conservación de su salud, á los profesores de la

Facultad de Medicina
,
dirigida á los caballeros procuradores de

Córtes de estos reinos.

Arabas impresiones existen reunidas en un bello lomilo en 8.°,

pergamino, en la Biblioteca nacional (325-7). A este ejemplar, úni-

co que hemos visto, vamos á referir nuestro exámen, ya que Morejon

sea el único autor de los que se ban ocupado de la medicina españo-

la con alguna latitud que mencionen esta obra. Los demas autores que

hemos citado en el proemio de nuestro estudio bibliográfico sobre

ílerrcra no hacen, como hemos visto, otra cosa que citar el nom-

bre de aquella, y eso no todos.

Breves líneas dedica el ilustre autor de la Historia bibliográfica

de la medicina española á la dicha obrita
;
mas sí espresa el pensa-

miento dominante que en olla tuvo su autor, el cual comparaba la

práctica de las enfermedades de los niños, por las dificultades que la

rodean, á la veterinaria.

Este librilo principia con la aprobación que de é! hizo el doctor

D. Pedro Sanz de Soria, catedrático del Método en la insigne univer-

sidad, y con las dedicatorias á los procuradores á Corles y protoraé-

dicos y médicos de la real cámara y familia, catedráticos y profeso-

res de Medicina.

Forman el volúmen el exámen y discusión de dos dudas que al

autor se ofrecen y que dan materia de algún estudio.

Duda primera. «Si á los niños que maman, de seis
,
ocho ó diez

meses arriba, que padeciesen grande calentura continua, ora sea sino

co, ó fiebre ardiente, ó terciana continua, ú otra, cuya materia se

podrezca en las* venas ó tenga ebulición en ellas, ó acompañada cual-

quiera de estas calenturas con viruelas ó sarampión ó tabardillo
,

ó

con otro accidente de los que salen al cuero, como es el Heser de los

árabes, usagre, empeines ú otras semejantes, teniendo suficiente lle-

nura y fuerzas bastantes, respecto de su tierna edad
,
hallándose ve-
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ñas, jiara poder ser sangrado una ó dos veces moderadísimamente,

conforme á su delicado sugeto, les será mas á propósito esta evacua-

ción, ó én su lugar aplicarles sanguijuelas ó echarles ventosas pe-

ceñas escarificadas
,
una ó dos de ellas, ó unas cornetillas, que se

uSan en otros reinos, en la forma que se dirá adelante, que no ha-

cerles sajas tan groseras y órneles, como ahora se usan, on piernas y

bracicos.

»

Duda segunda. »S¡ á ¡as tales criaturas de dos ó tres meses arri-

ba, estando sanas ó enfermas
,
se les ha de dar de beber agua y acos-

luiñbrarlos á ella cuando la apetezcan; y algo mas á los qite maman-

do comienzan a comer alguna cosa, y mas que á todos estos á los

que maman y comen y tuviesen calentura, ó con ella otra enfermedad

de las referidas.»

Al comenzar el exámen de erislos puntos, admita la sangría por

venas mayores en algunas criaturas; mas en las muy flacas, ó de

venas delgadas ó cortísima edad
,

ó á las tan carnosas que las tu-

vieren cubiertas (son sus palabras), ó á las que padeciesen calentu-

ras continuas, pequeñas ó intermitentes, á las tales son á propósito

las sangrías ó ventosicas sajadas ó las cornetillas propuestas.

Y que el sacar sangre de venas mayores á los niños que maman
teniendo oslos calentura grande con ó sin alguno de los dhtfjos afec-

tos, con fuerzas bastantes y gordura, sea mas eficaz remano que no

las sajas, muéslranlo con evidencia autoridades y razones que el autor

menciona, no olvidándose de Galeno, su preferido ( lib. á Glaucon,

cap. 14). A favor de las teorías fisiológicas de la época, considera

los beneficios de la sangría, los cuales no alcanzan las sajas.

A continuación alaba el agua fria. Humedeciendo el cuerpo la

bebida, dice, es causa de reconciliar el sueño
,

tan importante en el

enfermo, que Galeno asegura (lib. III, Pron.) que con él se suelen

librar de grandes enfermedades ¡os párvulos
,
pues los vapores que

al celebro suben causan tal bien. Üe esto deduce la necesidad de

sangrar y dar de beber en las calenturas continuas
,

prohibiendo los

purgantes hasta la declinación del afecto
,
para evitar irritaciones y

repercusiones.

Como la sangre que se puede estraer en tierna edad no deba pasar

de una á dos onzas, dice, podríase sacar por una ó dos sanguijuelas

puestas en las pantorrillas ó bracicos, ó en el asiento, principalmente

si se conjeturase padecer el niño alguna afección del celebro ó ser

algo melancólico (melancholia : heces de sangre. Cornpendium totius

Medicinas, lib. I, pars I, cap. X), pues servirían á mas de revul-

sión, ó bien dos ó tres ventosas
',

sajada la una, ó las cornetillas,
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ventosas quo eran en la época usadas en Italia, hechas de azófar,

con un agújenlo en el fondo.

|
Qué estraño tiene que después de leer estos brillantes períodos,

califiquemos de hurlo ciertas llamantes ideas de la práctica I |Cómo
no arrebatar la gloria de determinadas verdades médicas á algunos

especialistas eslranjeros
!
¡Cómo no censurar ágria y severamente la

apropiación de sólidas ideas
,

solo debida al punible olvido en que

nosotros mismos dejamos á nuestros talentos bajo el polvo de nues-

tras bibliotecas I

Parécenos en este momento oir el acento de los manes del ve-

nerable, sábio y modesto Solis (1) desde el fondo de la tumba. Ocu-

pábase este prudente cuanto práctico cirujano y eminento naturalista

en revindicar algunas oscurecidas glorias de nuestros hombres del

arte, y al descubrir algunos de los frecuentes plágios que aparecen

ante los ojos del que se consagra á estas inquisiciones
,
esclamaba

indignado: «bé aquí una rapsodia.» Él aleve golpe de la implacable

segur nos arrebató al sábio
,

sin que sepamos cuáles hayan podido

ser sus trabajos
,
ni dónde exista á la fecha (2) su producto.

El sajar á los tiernos ninos
,
continúa nuestro autor, con la gro-

sería de jplnnces
,

es cruel remedio en opinión de Andrés Laguna y

en la de el, llamándole herodiano y propio de carniceros; sin contar

que los barberos solian, ai practicarle
,
profundizar hasta los nervios

ó vasos, derribando las fuerzas con el dolor, mas que con fa evacua-

ción, y siendo de reparar las cicatrices, en las hembras. Si alguno

dijere con Hipócrates
,
sigue

,
que el médico ha de seguir el camino

de la naturaleza, por cuya causa no parece convenir la sangría en las

enfermedades cutáneas de los niños, y que la saja llama humores,

responderle hé, con Avicena, que la sangre ayuda á que estos salgan

al esterior y ,
con Galeno, que descargada la naturaleza oprimida,

arroja con mas facilidad io que le queda.

Si se quisieran aducir las tres condiciones que Hipócrates (De

rat. v¡ct. in morb. acut.) dá á la sangría, que son: grande enferme-

dad
,
fuerzas y edad florida, de que no gozan los niños, ha de res-

(1) D. Dionisio Villanueva y Solís, catedrático de la Facultad de esta córte

y médico de S. M., falleció en l.° de enero de 1862.

Í2) La fatalidad hizo perder también
,
apenas gustada la luna de miel ,

al

jó ven y sobresaliente médico, cuauto erudito botánico D. Ricardo Gómez Cor-
tina

,
oficial de nuestro cuerpo

,
su yerno, uno de nuestros mas queridos

«migos.
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pomlorse que esto so entiende de las sangrías copiosísimas de Galeno,

y no de las moderadas y que, á mas, la urgencia lodo lo allana y la

esperiencia prueba.

En seguida espone la conclusión corespondiente á la primera duda,

y es
:
procurar sacar en limpio y persuadir á los profesores que á esta

edad, pudiendo sangrar de venas mayores en moderada cantidad, han

de anteponer este remedio á todos, y sino hánse de usar sanguijuelas

y hacer sajas
,
no en seco ni en las pantorrillas

,
sino sobre ventosicas

en las espaldas
,
ya que no se usen las cornetillas.

Aconseja usar además en la viruela y sarampión algunos alexifár-

macos (confeco de jacitn , óesm; piedra bez; polv de imicorn;) y dia-

foréticos, con repelentes á los ojos, tal como el agua lofada, azafran

y racimillo de zumaque. Usaba también alexifármacos en el tabardillo,

sinoco y tercianas, así como el jarabe régio, maná y ruibarbo; acon-

sejando que si llegasen á hacerse sajas, fuesen muy pequeñas, al mo-

do de mosqueado de jubón ó picaduras de botas pulidas (pag. 38).

Para obviar á ia segunda duda, averiguando si conviene á las

criaturas de dos meses arriba, en entera salud y en enfermedad dar-

les á beber el agua
,
dice lo siguiente El agua que se dó á los

reciep nacidos sea en punta de pañuelo ó cucharilla
,
que les conviene

por su mucho calor y eslremo abrigo
,
mayor en la enfermedad á

causa de la solícita ó ignorante diligencia de algunas madres
,
fuera de

que la dulzura de la leche les dá sed
, y do que la mayor parte do las

nodrizas la tienen mala. Debe darse mas agua á los que comen algo,

mamando aun; más á los que de estos tuviesen calentura
,
haciéndola

algo medicinal si convinieren cámaras de determinada especie. Y si el

niño estuviere ahíto y fuesen estas de crudezas, mézclese con ella un

poco de canela ó simiente de hinojo y así no se aumentarán
,
mas an-

tes se ayudarán á cocer aquellas.

De todo lo cual obtiene la conclusión de la segunda duda, y es:

que á todas las criaturas que maman debe dárseles agua
,
más á los

que comen algo
, y mas cuando tienen calentura

,
añadiendo que los

niños no saben pedir aquella, y que muchos mueren de sed.

A nuestro entender, hay inapreciable riqueza práctica en las últi-

mas líneas.

Concluye esta bella obrita el autor diciendo, qué así como se

quitó en su tiempo ia costumbre que ios módicos de medio siglo antes

tenían de mandar lentejas y carnero, prohibiendo el agua, así debían

desaparecer las sajas y darse e! agua
;
pues que si no los niños no

quedarían sino para enjendrar hembras
,
refiriéndose á Aristóteles, y

deseando que en adelante se descubra por qué muchos de aquellos
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salen del vientre de su madre sujetos á morir de alferecía
, y el modo

de salvar á los que mueren de lombrices. Finalmente, promete aqHÍ

sacar á luz su Compendmm y las Dubitaliones que escribió sobre la

peste
,
cuyas dudas obligaron al Consejo Supremo á hacer junta do los

médicos de cámara
,

poniendo como su presidente al Dr. Andrés

Zamudio de Alfaro
,
que en un tratado que escribió se conformó con

sus opiniones y que, como veremos al ocuparnos de ellas
,
constan en

la biografía de ésto.

Esta fué la bella y compendiosa producción do Ilerrera sobre la

patología infantil
,
apenas conocida como hemos Yisto

, y que única-

mente creemos salvada del olvido por las líneas que nuestro Morejon

(a consagra.

Existe otro libro en la Biblioteca nacional (94-11), tampoco ci-

tado por el autor de los Anales históricos de la Medicina española,

y al que tan solo dedica Morejon algunas frases. Titúlase:

Elogio á las esclarecidas virtudes de la católica y real Mayeslad

del rey 1). Felipe ¡I. yue está en el cielo, y de s» ejemplar y cristia-

nísima muerte, y carta oratoria al poderosísimo rey de las Españas

y Nuevo Mundo I). Felipe III, su muy amado hijo, por el Dr. .C. P.

Ii., etc» Yalladolid.—1G04.—Luis Sánchez.—En 4.° El ejemplar está

encuadernado en pergamino
,

dorado en los cantos de sus hojas y

elegantemente miniados en sus tapas dos escudos de Castilla.

Principia la obra con la aprobación de Fr. Gregorio Ruiz, á la que

sigue la licencia de Felipe 111 para imprimir el libro por diez años , á

contar desde la fecha de la cédula
, y exigiendo, como era costumbre,

que se llevara el impreso antes de venderle á confrontar con el origi-

nal
,
que obraba en poder del escribano del Consejo del Rey, el cual

firmaba todas las planas
,
tasaba y corregía. Esta cédula esta fechada

en Yalladolid á 8 de julio de 1604.

Después de los índices do capítulos, A A y lugares de la Escritura

que se citan
,
aparece un soneto al Rey, de D. Juan de Zúfiiga y

Mendoza ,
en súplica de la buena acogida do la obra, cuyo penúltimo

terceto dice:

.

El sábio Herrera (1) el jardinero ha sido

• Que escogió de las llores las mejores

borona de la Iglesia nuestra madre.

( 1 1 Citamos semejantes composiciones en esta y las demás obras de nuestro

Jj cofS iSnio do la alabanzas da q»<¡Ja
objeto y crédito d. ,me-

neá se las tributaron ,
atendiendo al objeto de este trabajo.
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A la siguiente página hay otro, de D. Alonso de Salas Barbadillo,

también al autor
,
en cuyo último terceto le dice:

Sois médico divino y milagroso,

Que los humanos, dan salud á un vivo,

Y vos á un muerto rey le dais la vida.

Finalmente ,
después de un epigrama (

epigramma) latino de su

hijo Juan Antonio á Felipe III, elogiando las virtudes del padre de este

y deseando las haya heredado, pone dedicatoria al rey y el prólogo y

eulra en materia.

Después de corla introducción
,
en la que se ven exajerado realis-

mo y pomposas frases á Felipe II, propia costumbre
.

de la época,

ensalza jju /tf
,
alabándola al citar magníficos lugares de la Sagrada

Escritura, y su esperanza, diciendo la profecía que el ilustre finado

hizo en la difícil ocasión de verse la flota cercada do poderosa armada

inglesa
;
parece que

,
entrando el sumiller de corps muy afligido con la

nueva, cu la régia cámara
,
pronosticó aquel su salvación

,
siendo, en

efecto
,
socorrida nuestra escu adra por los navios del general Garlbay

y amparados bajo el fuerte de Angla
,
en la isla Tercera. Elogia su

caridad y justicia
,
mencionando la fundación del Escorial y de I03

albergues; su sabiduría, prudencia, magnanimidad, fortaleza, y tem-

planza, hablando de las victorias de San Quintín, Gravelingas, Lepan-

to, Granada, Oran, Peüon, Malla y de la conquista de Portugal; de su

sufrimiento al perder cuatro esposas y varios hijos
;
de su moderación

y veracidad
, y de que rezaba muchas horas al dia

,
especialmente en

el Escorial. Anade que repartió en vida á las personas de su cariño

cuentas de un rosario de perdones, trayendo él una al brazo; y que

hizo sacar indulgencias para que rezasen por él después de muerto,

añadiendo que daba mucho favor á la autoridad del Santo Oficio.

. Esta indicación de los actos del rey, en cuyos dominios no se ponia

el sol, no es despreciable, como hecha por testigo presencial y oficioso

cronista. Vése á través de ella algo que esplica el estraño modo con

que preparó su fallecimieuto el fundador de Sau Lorenzo el Real.

Añádese en este libro, que siempre el rey llevaba consigo ciertas

palabras que dió á su confesor Fr. Diego de Yepes, antes de morir, que

deciau (I): «La justicia del rey es paz de sus reinos, escudo de la patria,

inmunidad del pueblo
,
fortaleza de las gentes

,
medicina de los ma-

les, regocije de los hombres
,
templanza del aire

,
serenidad del mar,

(i) Pono estas palabras, en lalin, al fin de su Compendium, como veremos.
Morejon

,
en el lomo IV, de su obra

,
advierto á su vez esto mismo. (Pag. HiO,

not.)
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fertilidad de la tierra
,
consuelo de los pobres

,
herencia de los hijos,

esperanza y prendas para el mismo príncipe do la futura bienaven-

turanza.»

Despuos de escribir una eleganto y erudita Esclamacion á la

muerte
, y de describir los funerales de los antiguos, se ocupa del

fallecimiento del rey, diciendo que se apercibió perfectamente á él;

que en su testamento y codicilo dispuso so le enterrase sin pompa y
como simple religioso del monasterio que fundó; así como que no le

embalsamasen, sino que le envolviesen solo en una sábana, poniéndole

una cruz al cuello, mas un rosario. Dice el autor, que estándose bus-

cando con gran diligencia á Francisco de Mora, arquitecto de la

augusta persona
,
para que hiciese una caja de madera que había do

encerrar la de plomo en que el cuerpo se colocó, hallóse un incorrup-

tible leño llamado vulgarmente angelin, en aquel sitio, de que se hizo.

Dá nuestro Herrera á este hecho la milagrosa interpretación propia de

la época
, siguiendo la viciosa lógica del post hoc

,
de que tanto abu-

saban entonces los poderes, especialmente el clerical, gracias al mis-

mo oscurantismo que favorecían con todas sus fuerzas
, y á la cra-

sísima ignorancia de los que no formaban en sus filas, en particular

el vulgo.

Dá luego cuenta del dia en que falleció el rey
,
13 de setiembre de

1508, á las cinco de la mañana; de cómo se hizo el entierro, y de

que fué su cuerpo colocado junto al de Doña Aüa, su última mujer y

madre de Felipe III, debajo de las gradas del altar mayor del sun-

tuoso monasterio. Añade que en las exequias fué notable el túmulo de

San Gerónimo, do Madrid, así como el do las catedrales do Toledo

y Sevilla, ó inserta la Plática que en Consistorio cardenalicio hizo

Clemente VIII (pág. 177) sobre la muerte del monarca, en y de

octubre siguiente
,
así como la Carta que á ésto escribió Felipo III

(pág. 182), y la bula plomada que á instancias de éste dió el Tapar,

la cual es un elogio del finado. Pone asimismo la Relación que de la

enfermedad y muerte del rey áizo su confesor, Fr. Diego de Yepes,

electo luego obispo de Tarazona
, y los Consejos admirables

,
á su

estender, que á éste dió escritos el monarca para su hijo Felipe. Y

después de citar ejemplos de las esclarecidas virtudes de los ínclitos

reyes ascedientes y predecesores de Felipe III
,

elogia á su madre.

Este elogio es curioso por comenzar en el primer rey godo y concluir en

Feiipell y su esposa Ana, no disculpándole, empero
,
sino la época,

de la inconveniencia del incienso que á varios nobles de la córte,

vivos á la sazón
,
quema el autor, al recomendar al nuevo rey la

senda preferible ouel intrincado laberinto del gobierno. La historia,
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después
,
ha condenado el recuerdo do !a administración de algunos

grandesdela córte de Felipe III, y señalado sus nombras coa el estigma

con que siempre marca á los ignorantes y ambiciosos.

Finalmente, como las de aquel tiempo, concluye esta obra con

cuatro poesías, que son : un soneto á Felipe II
,
anónimo

;
otro

,
á sus

exequias, de Lope de Vega; otro, al autor del libro, original de fray

Miguel Cejudo; y una sonora elegía
,
en lalin

,
dedicada al túmulo del

finado
,
de Gómez de Arce.

Esta obra demuestra el gran predicamento que el cronista tuvo

para con el severo rey: espurgando los defectos indicados, que hoy nos

lo parecen, siempre será una ilustrada publicación, muy digna de

ser revisada por los historiadores y literatos
,
amen de gozar la no

despreciable cualidad de haber sido escrita por un contemporáneo

de aquel.

Necesitaba nuestro autor coleccionar el copioso número de lugares

filosóficos
,
sagrados y literarios en que su erudición descansaba ,

v á

servir á este fin destinó su obra titulada:

Proverbios morales y consejos cristianos muy provechosos para

concierto y espejo de la vida
,
adornados de lugares y testos de las

divinas y humanas letras
, y enigmas filosóficas ,

naturales y

morales
,
con sus comentos. Dividido en dos libros. Al Seirao. Prín-

cipe D. Felipe do Austria
,
en manos de D. Fernando do Acevedo,

Arzobispo de Burgos y Presidente del Consejo
,
para que lo presente y

ponga en las de S. A.

Varias ediciones se hicieron de esta obra. Morejon enumera fres:

dos
,
por Luis Sánchez (1612 y 1618) y una por I03 herederos do

Hierro (1733). Todas en 4.° D. Anastasio Chinchilla inserta el título de

la de 1812, Madrid
;
en el cual hay alguna variación

,
pues después do

la palabra acomentos»
,
dice : adornadas con trece emblemas y sus

estampas muy curiosas, apropiadas á sus asuntos, exactamente

como la edición de 1733.

El ilustre autor de la Uis. bib. de la Med. esp. dice que las dos

primeras ediciones, de las que cita
,
se han hecho muy raras

;
al paso

que la última, dedicada al Dr. Francisco Juárez de Rivera
,

es muy
común. La mas rara

,
efectivamente

,
es la de 1812

;
mas las otras no

lo son tanto (1). Algún autor asegura no haber visto mas ejemplar que

(!) Tenemos á la vista las de 4618 y 1733 ,
Madrid, Luis Sánchez, ambas

de ia propiedad del bibliófilo y entendido bibliotecario de la Facultad de Medi-
cina de esta Universidad , D. Miguel Canal : existe también otra edición, cuyo
año no recordamos

,
en la Biblioteca nacional y algún compañero

,
como el

señor banda, que posee la de 1618 y otros
,
nos han dado muestras del inteli-

gente aprecio con que cuidaban esta obra.
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el que dice poseer
;
mas creemos que deba referirse á determinada

edición
,
por mas que no lo espreso.

Como quiera que la edición de 1733 saliese falla, como veremos,

y lan descuidada
,
que ni aun pone aflo en su portada, ceñiremos

nuestro exámená la de 1619, haciéndonos oargo también de aquella.

Aparecen en primer lugar las aprobaciones del I)r. Gutierre do

Cetina ,' Vicario general
;

la del P. Y. Melchor, del propio apellido,

guardián del convento de Aloalá y la del P. Juan Luis de la Cerda,

de la Compañía de Jesús.

Vése luego la dedicatoria á D. Felipe do Austria; la súplica al Arzo-

bispo Acevedo
,
para que entregase á este principe el libro

, y un pró-

logo ó carta al lector, En esta dice
:
que

, á pesar de sus publica-

ciones médicas, sacaba á la plaza del mundo sus Proverbios
,

á imi-

tación de ¡o que hizo con sus «Emblemas» el célebre jurisconsulto

Andrés Aleiato
,
el cual los dio á luz en lo mas fuerte de sus estudios.

Antes de pasar adelante
,
decimos que no sabemos cómo los autores

que han citado y visto osla obra
,
han dejado de dar noticia de las

demás
,
que no so vén generalmente citadas ni aun por nuestros com-

patriotas
,
como el Elogio, Clipeus

,
Remedios para la curación del

cuerpo de la república, catorce proposiciones, etc . ,
de las cuales el

autor hace referencia en las primeras lineas do esto prólogo.

En esto mismo es dondo se vé los motivos que hicieron detener la

impresión de la obra
,

por algún tiempo. En bien del alto nombre

que nuestro gran médico militar se haya conquistado en Europa,

debemos copiar sus palabras:

Y estando escribiendo
,
dice

,
la segunda parto del Compendio

, y

algunas udiciones á la primera, persuasiones y ruegos de amigos sabios

que vieron y aprobaron éste, y preciso mandato de superior
,
me com-

pelieron ó que diese á la estampa lo que tenia entregado al olvido

pareciéndoles bastante disculpa para sacar á luz uno en- versos de

letras humanas
,
haber escrito é impreso ocho libros de mi facultad.

Aquí se vé también cómo efectivamente escribió ó estaba escribien-

do la segunda parte de su Compendiurn
,
cuyos tratados anuncia en el

final de éste, los cuales no vieron la luz pública, en detrimento de la

ciencia y de la bibliografía.

«Detuvo la impresión, continúa, temer la censura rigurosa de al-

gunos, que deslumbrados con pequeñas luces, juzgan por yerro todo lo

que su capacidad no percibe ;
doctos intrusos

,
que, ignorantes en to-

das ciencias
,
se venden por mas que confirmados en ellas ;

«icatrizan,

desmenuzan
,
solicitan con desprecios agenos reputación propia

, y de

|as flores que se pudiera sacar provechosa miel, procuran hacer pon-
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zofla y veneno : enfermedad si mas eslendida en estos tiempos bien

antigua
,
como se colige de la queja que tenia Marcial de las calumuias

de Lelio
,
cuando le dijo »:

Tu musa la luz desdeña;

Eres Lelio ,
muy mordaz;

O mis versos deja en paz

O los tuyos nos enseña.

Sigue un romanee en que, personificada la fama, se dirijo al bené-

volo y (lotlo lector, romance anónimo y muy bueno
,
en el que se hace

sucinta descripción de lo que el libro contiene, y -se ensalza á su autor.

A continuación hay una inspirada decima de Gonzalo de Ayala al mis-

mo, y dos sonetos de Herrera al rey Felipe III, y príncipe de Austria.

‘Sigue después otro soneto de Alonso de Salas Barbadillp al príncipe,

que' versa sobro la dedicatoria
, y otros tres de Herrera

,
en honor de

la esposa del Mecenas, del duque de Lerma (ayo del príncipe) y del

de Uceda (caballero y sumiller de corps del mismo) respectivamente.

Sigue una composición latina, eu elogio de la obra
,
del maestro

de! príncipe
,
Galcerando Albanéllo, mas un epigramma de Vicente

Marinero, de Valencia, al propio objeto. Después de este no escaso

número de versos hay dos sonetos, uno de D. Gonzalo de Céspedes y

Meneses, al autor, y otro del maestro José de Valdivielso, eapeilan

del cardenal de Toledo, también en elogio de aquel. Finalmente, hay

un romance panegírico de D. Francisco de Avalos y Orozoo, veinti-

cuatro de Ubeda, al autor (1).

No hemos dado muestra de ninguna de tantas composiciones,

atendiendo á su número
, y especialmente porque algunas se hallan

en los An. hist. de la Mcd. esp. De ellas hay algunas escritas con

elegante mimen
;

pero de inspiración y sencillez pueden servir de

ejemplo la décima de Ayala y el epigramma do Marinero.

La primera dice

:

Berrera, cisne cantáis,

Cuando fénix renacéis,

Aguila sois, que ofrecéis

Enigmas que al sol probáis.

Sutil pluma eternizáis,

Con que la dais á la fama

;

Y del númen que os
l

'ihflama

Tales afectos sontís,

Que en Proverbios despedís

Las centellas de su llama.

(I) Este es el romance panegírico que el Sr. Chinchilla dice existir en la
e“,clon que examinó de los Discursos

j cuyas primeras lineas copiamos en la

I
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La segunda principia dedicando á nuoslro autor las siguientes

frases:

Qui tulit arma potens, qui musas mente ministrat,

Et cu¡ tuta salus se dat
,
in arte, sacro.

Cui Sophia
,
et cui summa subest virtulis ¡mago.

Et cuy Regni astat, numine mixtus amor.
Uic Herrera, etc.

En la edición de esta obra correspondiente al ano 1733, faltan la

dedicatoria al príncipe
,
la carta al lector y algunas poesías, como

fallan también otras cosas
,
que Morejon advierte, on el final de la

misma, cual veremos.

Lo primero que se encuentra en ella es el tratado de los Proverbios

morales y consejos cristianos, el cual forman el libro primero de la

obra y se halla dividido en cinco tratados. Sirve de introducción al

primero la viñeta que pone á la cabeza del segundo de sus Discursos

del amparo ,elc. (p.39) sin mas adición que la sentencia (6.
a
del lib.

de los Prov, de Salorn) que sigue; «O piger, vade ad formicam, et

disce sapienliam.n A la vuelta del fólio bay un soneto del). Fernando

de Herrera y Barreda, primogénito del de igual nombre, cabeza de la

casa de Herrera, sita enllouor de Miengo, en las montanas de Burgos

y cerca do la villa de Santander
,
deudo de nuestro autor. Esta com-

posición poética no es de las mejores
,
fuora do tal cual no muy opor-

tuna hipérbole que contiene.

Los cinco tratados de los Proverbios
,
que forman el libro primero

de la obra
,
contienen 759 de estos

,
basados ea otros tantos testos de

las Sagradas Escrituras
,
santos Padres y varios filósofos y médicos.

No hemos creído conveniente contar y clasificar eslo3 lugares, por-

que lo hizo Morejon
;
es pues lo mejor copiar la enumeración que de

los mismas hizo este ilustre bibliógrafo, y es la siguiente: 4 del Gé-

nesis, 2 del Exodo; 2 del Levílico; 3 del Deuteronomio ; 2 del do

Jueces, 2 del lib. prim. y 1 del seg. de los Reyes; 1 del lib. tere, de

Esdrás; 1 del de Ester; 6 d$l de Job; 36 de los Salmos; 39 del libr.

de los Proverbios
;
7 del Eclesiasles

;
i de los Cánticos

;
nueve del de

la Sabiduría; 35 del Eclesiástico; 13 del de Isaías; 6 del de Jere-

mías; 1 del de Daniel; 1 del de Oseas; í del de Nahum; f del de

Sofonías; uno del de Zacarías; 50 del Evagelio de San Mateo; 1 do|

de San Marcos; 9 del de San Lucas; 2 del de San Juan
;

del de los

Actos de los Apóstoles
;
4 de la epis. de San Pablo á los romanos

;
8

de la primera á los de Corinlo; 2 de la segunda id.; 4 de la epis. del

mismo á los de Calata
;

2 de id. á los filipenses
;

1 de la primera ó

Timoteo
;
2 de la seguuda á id.; 5 de la de San Pedro, y 3 del Apo-
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calipsis. Les demas fueron tomados de varios autores, los cuales cita

^tafbbien el mencionado
,
así como el nuestro

,
en un índice especial

que se lee en la pág. 193 de la obra; siendo efectivo que en la edi-

ción de 1753, como el primero dice, fué suprimido el índice de lu-

gares de sagradas escrituras que se vé en la página 184, así como

también que el de autores vá en esta puesto al principio de la obra,

después de la poesía titulada: «La fama al benévolo etc.»

Los versos de los Proverbios son pareados
,
con el primero de

cada tratado libre, y cada uno de estos concluye con una cuarteta ó

quintilla.'

Conteniendo el primer tratado lo i proverbios
,
cuyo emblema y

sentencia dejamos indicados
,
sigue el segundo

,
(pie contiene basta el

proverbio 504 inclusive, y tiene por viúeta la del segundo de sus

Discursos, aunque solo cou el último terceto (página 41), yen la parte

superior de aquella : «Nibil agendo homines, inale agere discunt.»

Eu el folio opuesto hay un soneto de un camarero del duque de Me-
dina-celi, en el cual no hay de su autor, y esto no lo. aseguramos,

sino los dos primeros cuartetos de aquel
;
pues los dos tercetos son

asqueroso plágio del que dirigió uuestro inmortal vate Lope de Vega

al autor
,

los cuales atestiguan cuya sea la propiedad, en la página 59,

en la cual los estampamos, rogando al que quiera saber el nombre del

plagiario doméstico recurra á la página 10 de la obra que vamos

analizando. .

'

El tercer tratado lleva por viñeta la del octavo de los citados dis-

cursos, variando solo el terceto, que dice:

Si el piloto sin uonsejo

Por su voluntad se empeña,

Dará el bajel en ¡a peña.

En la parte superior del emblema dice: «Qui dubüs ausus com-
miltere ílatibus alnum

,
quas natura negat, probuit arte vías.» A|

iolio vuelto hay un soneto del toledauo Gonzalo de Avala, á quien las

musas uo se mostrabau esquivas. Comprende este tratado hasta el 455
proverbio, inclusive.

El cuarto tratado tiene por viñeta la del cuarto de sus Discursos

(página 45) ,
con la inscripción que tiene la misma en el Tral. del

garrot
,
aunque llevando encima de esta la sentencia 4.

a
del libro de

los Proverbios, que dice: «Ocuii luí recta videanl.» El
t
terceto es

también diferente
, y dice:

Argos conviene que seas

Vigilante, peregrino,

Para no errar el camino.

9
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A la vuelta hay un soneto del Licenciado Gómez de Senabria,

fiscal en el Perú. Comprende esle tratado hasta el proverbio 604

inclusive. *
#

El quinto lleva el propio emblema de su sestc discurso, y en la

parte superior la sentencia 12 de los Proverbios
,
que dice i «Qui dili-

git disciplinam, diligit scientiam.» Sigue un soneto de D. Martin

Zapata de Alvelda, continuo de la real casa de Castilla, yerno del

autor. Comprende hasta el final este último tratado
,

ó sea hasta el

proverbio 759.

Vienen, á continuación, unos Tercetos al menosprecio de las

cosas caducas y perecederas de este siglo.

No son citados por Morejon
,
que tal vez fallasen en el ejemplar

que analizó (1). D. Anastasio’ Chinchilla, dice, que los inteligentes

califican aquellos de magníficos
,
sonoros y espresivos. No hay para

qué decir que nadie mas
,
de los autores citados en el discurso do la

biografia, indica de ellos ni lo mas remoto
;
mas bueno será advertir

que no fallan en la edición de 1735. Vá esta composición antecedida

de la viñeta .que el autor puso en el sétimo de sus Discursos
,
varian-

do solo el terceto, que dice:

¿'el jardín de la escritura

Y gravísimos autores

lie cogido tantas flores.

Enlaparte superior del emblema, so leen las bellas frases:

«Seinper odoratis spirabunl lloribus ara;.»

A mas
,
hay al folio vuelto una bonita décima de Doña Mariana

de Valderas y Santander, en honor de la obra y de su autor.

Son' estos tercetos veinticuatro, mas una cuarteta final. Hay

aigunos de ellos sonoros y elegantes, y todos van acolados de su cor-

respondiente cita de libros sagrados ó graves autores. Podrá servir de

ejemplo alguno, como los siguientes:.

No hurtes la manzana en los vedados

Sotos del mundo, corre, y para entre ellos

Los ojos y alma al cielo levantados.

Al viento de la fama y la nobleza

Si está del corazón la entrada abierta

Difícil es guardar total pureza.

Si al cedro vieres ensoberbecerse

Y con su altura amenazar el cielo

Y con fértiles brazos estenderse;

Si con torcidas vueltas mucho suelo

(1) En la página 117 del tomo IV de su monumental obra
,
se romite en un

todo á la propia edición que examinamos.
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Penetrar su raiz
, y andar minando

Por mejor levantar el alto vuelo.

No pienses que ya es
,
porqu# en pasando

Si vuelves á mirar ,
no hay de él memoria;

Si dices ¿cuándo fué? tampoco hay cuando.

Viene después ei libro segundo de esta obra
,
ó sean los Enigmas;

mas antes se lee un hinchado soneto de D. Francisco José Enriquez de

Guzman
,
Caballero de Santiago

,
al autor

,
la sumisión á la Iglesia de

su obra y una tosca viñeta
,
que representa al enigma perseguido por

el ingenio. Este
,
personificado

, y con apariencia de antiguo' filósofo,

dice:

Con gran cuidado te sigo

,

Que yendo vendada y presa

,

De no alcanzarte me pesa.

El enigma (la) en trage de mujer
,
con grillos y esposas, venda -

dos los ojos responde:

Si atentamente toe sigues

:

Alguna vez podrá ser

Acabarme de coger.

De intento hemos hecho mención de la portada de los Enigmas,

que lleva al fólio vuelto una esplauacion en prosa, por no haber

visto. descripción alguna de ella.

El libro segundo, pues
,
de esta obra

,
está formado por Trescien-

tas enigmas filosóficas
,
naturales y morales.

Divide los enigmas en tres centurias
,
comprendiendo 323 con su

esplicacion, de los cuales los doce últimos forman grupo aparte y
van sin comento. Los 311 restantes van divididos en quincuagenas y

centurias.

Así como hemos visto una tosca viñeta
,
abierta en madera

,
sirvien-

do como de portada, así cada quincuagema lleva la suya, circuns-

tancia no despreciable en bibliografía
,
de que tampoco hace mención

ningún autor.

A la cabeza de la segunda quincuagena de sus enigmas va la viñeta

con que termina el discurso del amparo de la milicia. Sobre la viñeta

que lleva el mismo terceto
,
dice : « Candida te niveo posuil lux próxi-

ma templo.» A la vuelta del fólio hay un soneto de D. Bernabé de*la

SeVna Ramírez
,
al autor.

La tercera quincuagena
,
primera de la segunda centuria

,
lleva

por emblema el del primero de sus Discursos, variando tan solo el

tercero y la inscripción latina de sn parte superior, que en aquel no
existe.

Dice el primero:

Aunque'.todo se consuma,
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Sin temor Je la malicia

,

Administrarás justicia.

Y la segunda:

Juslitia Gat
,
etiamsi lolus mundus pereat.

A la vuelta hay un mediano soneto de un frailo, ú la justicia.

La cuarta quincuagena lleva el San Migue! en lucha con el diablo

y su terceto
,
ya visto anteriormente en el noveno discurso y en la

parte superior : « Qui fiera sideream temeraí per prtvlia pacem

.

» A
la vuelta hay un soneto del Dr. Maximiliano de Céspedes

,
médico del

rey. al autor y á la obra.

La quinta quincuagena lleva la viñeta del quinto discurso
,
varian-

do el terceto
,
que dice:

Acabados los nublados

,

Puesta en Dios la confianza

.

Sale el sol de la bonanza.

Y en taparte superior: « Fulgidas ul pulsa sol tempestóle serenat .»>

A la vuelta hay dos quintillas, al autor, del Licenciado D. Juan

Ruiz de Alarcon y Mendoza.

La sesta quincuagena, último grupo del principa! de los enigmas,

lleva per emblema un pebetero arrojando bocanadas de perfumado

humo con una cinta
,
que dico : « Sicut virgula furni. » Abajo hay los

siguientes versos:

Humo es la vida ;
mas es

honor sumo

,

Si tienes fragrancia el humo.

En la parle superior de la viñeta dice : « Nobitilas sola est
,
atque

únicas virtus. » A! folio vuelto hay un soneto de Doña Catalina de la

Cerda y Mendoza al autor V á su libro:

Después de eslos 31 1 enigmas, con su esplicacion en prosa
,
vie-

nen: Doce enigmas sin comento, cuyos nombres irán al fin de ellas,

escritos en una quintilla, y por la dificultad con que se acertarán á

distinguir
,
se echará de ver cuán dificil fuera sin comento declarar

algunas.

Estos doce enigmas son los que copiau los autores, así como la

quintilla que los descifra
;
por cuya razón nosotros vamos á escoger,

como muestra de las centurias, tal cual de ellos de los que mas iuge-

oio nos* han parecido menester. Son los siguientes:

¿Que monstruo, naturaleza

Ha criado que es su ser

De gran virtud y belleza?

Parécese á su cabeza

En lo demás á mujer.

La mujer ( Kuig. 27.—Cent. 1. Quine. I.)
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. Soy un soberbio pagano

Que a todos llevo la palma

Y en gusto y valor la gano

,

Nací de un jigante enano

Blando el cuerpo dura el alma.

El dátil (
Enig, 27.—Cent. 1. Quine. I.)

Doncella soy
, y también

Tengo hermosura sin tasa

,

Y con no haber hombre á quien

No le parezca muy bien

Nadie me quiere en su casa.

La justicia (Enig. lót.—Cent. II. Quine. III.)

Soy hijo de la ocasión

,

Y un mal muy apetecido ,

Que* si fuera aborrecido ,

Sacára de su pasión

Al mas peligroso herido

El amor (Enig. 129.— II. Quine. III.)

Mas piernas tengo que Vos,

Pues no tenéis mas de dos

,

Y si pensáis que soy nuez

Engañados esta vez

Muy mucho así os guarde Oios.

La sábana (Enig. 250.— Cent. III. Quine. V.)

Hanme puesto tan corrida,

Que ando siempre colorada

,

Echanme fuera aunque amada ,

Tan presto como soy ¡da

;

Vuelvo luego á ser criada.

La sangre ( Enig. 261.—Cent. III. Quine. VI.)

Después cíe los enigmas
,
aparece un navio anclado en puerto

,
con

el mote: < Jarn esl in tuto
,
» teniendo debajo y on la parle superior

el terceto alusivo y el rótulo latino de costumbre; siguen varias poe-

sías y aparece luego la Relación de los muchos y particulares servi-

cios gue por espacio de cuarenta y un años el Dr. Cristóbal Perez

de Herrera, protomédico de las galeras ¿le España, médico del rey y
del reino

,
Protector y Procurador general de los pobres y albergues

de él
,
ha hecho á la mageslad dd rey ü. Felipe II, que está en el

cielo
, y á la (le D. Felipe 111, que Dios guarde muchos y felicísimos

años.

Hállase esta relación suprimida en !a edición de 1753 y nada debe

entrañarse que Morojon no la examine, por cuanto que según dice al

principio de la biografía de Herrera
, eslractó de ella los principales

hechos del mismo. El no citar este documento los demás autores

prueba evidentemente que no le conocieron.
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Esta relación es el cumplimiento de lo que ofrece en el principio

do la obra al príncipe (después Felipe IV).

Sin duda que la envidia do sus émulos debió acumular poderosas

razones para publicar sus méritos
,
por lo que dice al comienzo de su

relación. Constan en ella los méritos y servicios que hemos apuntado

alhaeersu biografía, con anotaciones marginales, testimonio de

documeutos que demuestran la certeza de aquellos. Hemos de advertir

que en esta relación ya aparece con título de protector de albergues y
como médico (supernumerario con futura sucesión de efectividad en

la primera plaza de las dos únicas que habia) del reino d« España. En
este documento se ven las escasas mercedes que otorgaron á nuestro

Herrera
,
que fueron : la plaza para su yerno

, y la pensión de dos-

cientos ducados
,
así como los servicios que toda su familia venia

prestando desde la época del emperador.

A la vuelta del folio del último de esta relación aparece una ligera

décima de Francisco Arias Ramiro á nuestro autor.

Este documento existe
,
unido á otros

,
cual veremos

,
en la Biblio-

teca nacional (573-5), formando tojos uc tomito en i.°, gracias á

algún amanto de la ciencia
,
que se titula: Discursos y papeles del

I)r. Cristóbal Perez de líerrera

,

colección formada á capricho y

de cuya falta de conocimiento no debo inculparse á ningún autor.

Después de los índices, aparece una especie de memorial, titulado;

A los caballeros procuradores de Córtes del reino, que por mandado

del rey se juntaron en nueve de febrero de este ano de 1017 en esta

villa de Madrid
,
córte de S. M. en razón de muchas cosas locantes

al buen gobierno
,
estado

,
riqueza y descanso de estos reinos.

Citado por Morejon tan solo, hállase también este memorial en la

colección dicha de nuestra Biblioteca nacional. Lleví\ una eligie de la

Concepción y debajo una breve invocación á Jesús María y José>

Eucaristía y Concepción de la Virgen. En este documento, dice el

autor, que por haber prometido ocuparse tóda su vida de tales nego-

cios
,
poue en este discurso catorce proposiciones, y firma á l.°de

marzo de 1617. Empiezan eu seguida las Catorce proposiciones que

parecen ser muy ‘importantes para el bien y riqueza de estos reinos.

Al Excmo. Sr. duque de Lerma, ele. Morejon dice de ellas, lau solo,

que contienen el estrado de sus discursos y cítalas D. Anastasio Chin-

chilla* si bien cen diferente año
;
mas nosotros solo hemos visto dos

ejemplares de estas proposiciones
,
firmados á 1.® de marzo de 1617»

uno en la edición de los Proverbios de 1618 y otro en dicha colec-

ción de papeles varios.
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Suplica Herrera al rey se nombre una junta para que le oiga la

esplanadón de sus proposiciones, cuyo compendio es:
1.

a
Alivio de los pobres, en razón de los escruos que había pu-

blicado.

2.

a Evitar la vagancia ,
nombrando síndicos y censores para miPi

averiguasen el modo de vivir de cada uno.

5.
a Moderación en los gastos de comidas

,
joyas

,
preseas, etc.

4.

a
Protección á la agricultura. . *

.

5.

a
Mejora y cria de ganados

,
reduciendo los baldíos y haciendo

invernaderos en las provincias frías.

6.

a
Llenar el mar de bajeles ;

fomentar tratos y mercaderías y

vi ’ ilar el Estrecho á que nuestro perdido Peñón dá nombre. Habla el

autor del muelle que por entonces se había mandado construir en

éste, en la torre del Tuerto, asi como del de la Almina, en Ceuta.

7.

a Aumentar la población, favoreciendo matrimonios, haciendo

cumplir mandas en favor de doncellas huérfanas ,
redimiendo cauti-

vos, atajando el esceso de beatas y ermitaños, cuidando de la buena

práctica del arte de curar, perfeccionándola hospitalidad, favore-

ciendo la convalecencia, admitiendo moradores estranjeres, etc.

8.

a
Hacer navegables los ríos

,
fomentar los riegos, el carboneo

y maderaje.

9.

a
Bajar los mantenimientos, escusaudo recatones, revendedores

despenseros, lisureros y mohatreros, haciendo que los perpetuarles y

• dermis telas se tejan en España, y deplorando la falta de salida de los

paños veintidosenos y lirmstes de Segovia.

10. Evitar la entrada de la moneda de vellón, de la falsa ó cer-

cenada, y atajar la eslraccion de plata y oro.

11. Evitar que haya lautos escribanos, comisionados y ejecuto-

res, asi como tanta hipocresía de ermitaños y frailes
,

censurando el

mucho número de gentes ordinarias que huía de los campos á los con-

ventos, tan solo por saber- latín, pidiendo reforma en el escesivo nú-

mero de sacerdotes.

12. Modificación de la cobranza de las rentas públicas.

15. Disminución de los gastos de la real casa.

14. Que se ejecutasen todas las pragmáticas
, y que los plateros,

bordadores, sastres, calceteros, jubeteros, bagan ni vendan nada en

contra de ellas.'

Concluye epilogando estas proposiciones, y suplicando al de ber-

ma se enterase del contenido, dando fin con una dedicatoria al prín-

cipe
,
en la cual dice que ya otra vez dió impresas aquellas á los pro-

curadores.
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Concluye el volumen con una composición poética, en tercetos,

original de D. Sebastian de Céspedes y Meneses
,
alcalde mayor de

las Alpujarras, y dirigida al vulgo. Tampoco se reimprimió esta poe-
sía en 1753, ni la hemos visto cilaJa sino en la obra de Morejon.

Sin querer nosotros decir que en nuestro suelo ya no hay libros

de Herrera, lo cual hasta ahora vamos viendo afortunadamente no

ser cierto, y si u caer en la atrevida hipérbole de suponerlos en el

cielo, como asegura un autor, entusiasmado, creemos que el libro de

los Proverbios vino á ofrecer amena lectura y grato soiáz á los eru -

ditos de la época, asi como agradable entretenimiento á los enion*

des aficionados cortesanos, El ingenio del autor se mostró artificioso,

aunque s;u mucha galanura, en los Enigmas
; y buen patriota, como

siempre, y mejor economista, lució fas muchas dotes de sus talentos

en las Catorce proposiciones. Mas querido de Minerva que. de Apolo,

aun cuando nunca éste le negara sus favores, desplegó su sabiduría

en los Proverbios, haciendo mosaico de erudición en los mismos; eco-

nomista de buen criterio, desarrolló en sus proposiciones un verdadero

programa de gobierno mercantil y financiero.

Otro bello escrito de nuestro autor existe en la colección que de

algunos de sus discursos y papeles hay en h Biblioteca nacional, y

quo ya hemos indicado (373—5). Este trabajo se titula:

Discurso á la católica y real viagestad del rey D. Felipe, nues-

tro señor, en que se suplica que considerando lis muchas calidades

y grandezas de la villa de Madrid
,
se sirva de ver si convendría

honrarla y adornarla de muralla, y otras cosas que se proponen,

con que mereciere ser corte perpélua y asistencia de su gran mo-

narquía. En 4.°

Falta la portada, pero Morejon
,
que es el único autor de los que

hemos visto, que mencione esta obrila, pone la ediciou en Madrid,

á 1598. •

Divide el autor en dos partes el discurso: comprende en la pri-

mera lo que parece mas digno de la corle, y en la segunda los me-

dios de llevar á cabo sus ideas.

Principia negando i Plinio que la costumbre de tener eorte fija

las naciones, fuese invención de los egipcios
,

puesto que Babilonia

fue capital de los asirios; y comienza un elogio algo exajerado de la

comarca de Madrid, confesando su escasez de aguas, aunque elogian-

do su altura, vientos dominantes y suelo; templos, monasterios y edi-

ficios suntuosos de la villa; sitios próximos de jornada-, diciendo al

al rey que el Escorial fue hecho para su entierro y devoción
,

razón

por la que creemos que este discurso fué dirigido á helipe 11 y no
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al III de este nombre. Y nos afirmamos mas [en esta creencia, por

haber hallado una uola manuscrita, da algún erudito, en la pág. 7,

que dice: «escribía el año de 1598, cuando murió el mismo

Felipe II, con quien habla.»—A mas, en el discurso llama principo

al que luego fué Felipe III, diciendo que atienda á la villa que le vio

nacer.

Es notable la cifra que en aquella época representaba ¡a población

de esta villa, la cual hace subir nuestro autor á trescientas mil al-

mas, así como ingenioso el modo cómo declara á Madrid por corazón

de España. Dice que la villa de Pinto, distante tres de la córte, se

llamó Punto en lo antiguo, por ser como el medio del país. De esto

ldeduce la necesidad d& que en Madrid habite el monarca.

Comienza la segunda parle de este, discurso refiriendo que algunos

le cobraron odio y envidia, procurando oscurecerle y disminuir los

méritos y partes que Dios le dio para pasar adelante (cosa tan propia

de exigua y miserable gente como inseparable de magnánimos) y es-

presa las cinco cosas necesarias á la villa del madroño, las cuales

eran: cercarla de muralla, hacerla ciudad
,

poner en ella catedral»

declararla obispado y acrecentar su rio.

Trata por su orden de todas ellas, diciendo que á las tapias de

Madrid habían de ponerse uueve puertas y algunos postigos, con ob-

jeto de evitar los matutes y los contagios, en los que se manifiesta

partidario de las ideas de aislamiento que entonces dominaban. Pro-

pone que se diese trabajo á los vagabundos y pobres fingidos en esta

obra, poniéndoles una peaña de hierro en una pierua y guardando á

cada centenar de ellos una escuadra;, dándoles un real diario para co-

mer, recogiéndoles de noche á sitio seguro, y marcándoles, si huyeren.

Algunos, dice el autor, podrían ser gastadores en las zanjas que se

hicieron para traer aguas del Jararna y Guadarrama, asi como podria-

deshacer las murallas viejas de la villa y hacer hornos de ladrillos en

el ámbito de las nuevas. Propone también obligar á los lugareños

comarcanos á ayudar la obra con carros de piedras, ramaje y faginas

gratificándoles moderadamente, y recomienda al rey á su trazador

mayor, Francisco de Mora, para levantar la muralla, que deseaba

fuese mas galana que las ordinarias de estos reinos.

Al considerar por qué debía ser la villa ciudad
,

dice que debia

llamarse Filipina, Filipa ó Filípica, añadiendo que los gentiles la

llamaban Mántua Carpetana por ser lugar de carros
; y los árabes

Magent ó Madrid, que significa lugar de vientos, y que la deno-
minación dicha no seria sino imitación de los nombres Alejandría,

10
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Anlioquia
,
Seleucia

,
Plolemaída

, Andrinópolis, etc.
,

ciudades que
tomarou nombre de los príncipes que las fundaron.

Al comparar los sitios en que podía fundarse la catedral
,
no le

parece mal la plaza de Saula Cruz
,
muy céntrica entonces

,
ó ía plaza

de la Cebada (que en aquella época era mercado de maderas); mas
por lin se decide por la iglesia de Santa María

,
á causa de ser matriz.

Al llevar este proyecto á cabo, habían de derribarse porción de
casas

,
para que la iglesia se viere desde la morada del rey. Propone

asimismo que se nombrase obispo ai capellán mayor del monarca,
haciéndole sufragáneo del arzobispo de Toledo.

finalmente
,
para que el Manzanares fuese caudaloso

,
propone

sangrar los riosJarama y Guadarrama, poniendo batanes y aceñas,

así como molinos de papel, evitando que se trajese de fuera delreino.

Desentendiéndonos del furor de amurallar
, eu una época en que

se conservaban frescas las ideas de la edad media; tiempo en que no

causaban horror la oscuridad y humedad de esas ciudades feudales

ceñidas por la valia que levantáran las huestes de la ignorancia
,
en-

tonces perfectamente guarecida tras ios hoy débiles baluartes del ais-

lamiento; olvidando también el prurito de cambiar el nombre de la

villa de Madrid, que en el autor se nota, no podemos menos de elogiar

su magnílico proyecto; la necesidad que ya conoció de surtir de

aguas á la capital
,
asi como ei establecimiento Je una catedral en la

misma ,
ideas que todos hemos visto presentarse

,
con mejor ó peor

suerte y vestidas do flamante novedad
, á los embales de la discusión

y á los tiros de la pública chismografía.

En la misma colección que el anterior
,

existe el Otro discurso

sobre el amparo de los pobres de Dios, mendigantes g reducción de

los fingidos, que Morejou también menciona
,
como estrado del

primero, diciendo que le escribió el autor con objeto de inclinar el

ánimo del rey á dar la orden para la fundación de los albergues. Está

dirigido á Felipe II
,
é impreso eu Madrid; Luis Sánchez, 1595. El

erudito que manejó esta colección puso: «2.
a
edición». En este dis-

curso hay alguna pequeña diferencia
,
como proponer que se diese un

ducado por cada casa que se edificase ó reedificase. No comprendemos

como este discurso pueda ser ni estrado del primero
,

ni segunda

edición del mismo
,
pues la fecha de su impresión

,
así como la cir-

cunstancia de estar dirigido á Felipe II
,
le hacen anteponer al que

nosotros hemos examinad» con prolijidad.

En la propia colección que vamos examinando hay otro intere-

sante escrito de nuestro autor, el cual se titula: Al catoltco y pode-
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rosísimo rey de las Españas y Nuevo Mundo y de oíros muchos y

grandes reinos y señoríos, D . Felipe III
,
en razón de muchas cosas

tocantes al bien, prosperidad ,
riqueza y felicidad de estos remos y

restauración de la gente que se ha echado de ellos. No tiene poitada;

pero Morejon* que indica la- obra y estrada los medios que el autor

cree conducentes al objeto, féchala edición en Madrid á 1610, aüo

que pone el autor a! filial, al firmar su discurso. En este final dice á

la letra: « Madrid
,
dia de los gloriosos Apóstoles San Felipe y Santiago

l.° de Mayo del fértilísimo y próspero año de M. D. C. X.»

Este bonito trabajo se halla dedicado al rey
, y en él se censuran

lo ociosidad y el lujo. El autor suplica á aquel nombre .una junta

autorizada
,
para que le oiga desarrollar los proyectos que escribe en

este resúmen
,
haciendo una alegórica comparación entre la república

y el cuerpo humano
,
en la cual espone todas las ideas de aquel tienápo

sobre la patología
,
diciendo que se propone indicar medios d8 alivio

por lo aficionado que era á la economía política y jurisprudencia;

después do lo que empieza á esponer los remedios para el bien de la

salud del cuerpo de la república. Dice que eran cuatro las cosas

necesarias para ello:

1.
a

Atajar la gran ociosidad de los vasallos y la entrada de es-

tranjeros vagabundos.

2.
a

Moderar los escesivos gastos de trajes, ajuares, joyas, cria-

dos, comidas y demás desórdenes.

•3.
a

Procurar que vuelva en sí la agricultura
,

así como la planta

de árboles y montes y la cria de ganados.

4.
a

Dar traza cómo se llene España de gente
,
con que se supla

la que se ha echado de ella
, y mas.

Para conseguir desterrar la ociosidad, insiste en la clasificación

de los verdaderos pobres
,
especialmente en aquel año

,
en el cual ha-

bíase entrado por el país gran copia de irlandeses
,
gente perdida y

siempre en ocasión de cometer maldades. Repite la necesidad de tener

censores para escusar vicios y desórdenes
,
así como para inquirir la

vida de los nobles
;
estableciendo á mas en cada barrio un síndico

,
al

cual dá todas lag atribuciones de nuestros actuales inspectores de

vigilancia.

Al hablar de la moderación de gastos, dice: qne en usando un

cualquiera una gala
,
todos los de su calidad y aun de mucho menos,

y sin tanta hacienda
,
le imitan, con gran detrimento de sus mayo-

razgos, rentas y hacienda, y daño de ¡a república. Así mismo
,
con-

tinúa
,
parece convenir mucho se ponga orden en el gran desórden
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que hay en el número do píalos y comidas, causa de lanías enferme-

dades y necesidad
,
dando pragmática yfhra esto

,
á imitación de Por-

tugal
,
prohibiéndose también el escesivo número de criados que en-

tonces mantenía cada casa.

Para levantar la agricultura
.
propone hacer morcadciía libre al

trigo
,
cebada y semillas, con objeto de que se escilase la codicia y

y favoreciese el tráfico
;
quitar cargas á los labradores y formar

pósitos, fomentando la cria de ganados, verdadera riqueza, cual in-

dica la derivación de 1 nombre (pecus
,
de pecunia y peculium).

En fin
,
para conseguir la repoblación del pais, que tan mal para-

do habia quedado con la espulsion de los moriscos, dice pue se prohíba

irá nadie á Indias; que se favorezcan los. matrimonios y evite

esceso de frailes; que se casase á las huérfanas, que se redimiesen

cautivos
;
que se difse buena convalecencia al pobre

;
que se fomen-

tase el comercio y las manufacturas, escusando los logreros
,
usureros

V revendedoras
;
que se ausi!¡a«e la hospitalidad pública y que se

nivelase la población de las provincias
,
quitando gente á las que la

tuvieren en demasía y dándola á las escasas de vecindario
;
que se

cuidase de que se cumpliesen las obras pías V mandas que algunos

ricos hidalgos v personas c ritativas dejaban para que se redimiesen

cautivos y casasen pobres húerfanas.

En seguida pone Doce advertencias de mucha consideración para

la utilidad y riqueza de estos reinos, que son las siguientes

:

1.* One en muchos años no se fundasen monasterios, como na

fuere alguno de monjas;

2.
a One no se concediesen licencias para vincular bienes ni fun-

dar mayorazgos, como no tuviesen cuando menos de renta cinco ó

seis mil ducados, debiendo ser personas nobles y de autoridad los

agraciados y tener á su favor muchas v muy legítimas causas.

3.
a One no se concediesen ni vendiesen en muchos años títulos

de notarios ni de escribanos reales, porque su mucho número era cau-

sa de mas pleitos que los que sin ellos habrá,

4.
a Que se ordenase á los corregidores y justicias sacar acequias

de los ríos, cual era y es costumbre en Valencia, Murcia y Granada.

5.
a Que se eseusasen perjuros y testigos falsos, del modo como

promete ocuparse de este asunto en la junta que solicitaba.

6.
a

Que sin licencia conveniente nadie pudiese plantar majuelos,

dándose, en cambio, amplitud para poder plantar árboles útiles.

7.
a

Que se fundasen moutes de piedad.

8.
a

Que se prohibiese la estraccionde numerario para otros reinos.
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» Que con lodo rigor se persiguiese á los usureros y mohatre-

ros, pues dice que á las' tres veces que los necesitados tomaban una

mohatra venían á perder el ciento por ciento anual, en cuanto que

cada cuatro meses pagaban aquellos el tercio de la -suma prestada.

10. Que se disminuyese el gran número de ejecutores y cobiado-

res que sostenía el Erario para cobrar las contribuciones, en razón á

loque tales gentes cohechaban y al gran número de urazos-que se

quitaban a! trabajo.

11. Que se redujesen los perdurables términos de los pleitos

12. Que se estendiese la siembra del maiz que, á su ruego, man-

dó Felipe II ensayar en Galicia, Santander y Asturias.

Yernos cuán juiciosas son las medidas que el autor propone, as¡

como que, á pesar del tiempo, algunos de los males que se lamentan

al estampar aquellas, no han desaparecido de nuestro suelo, también

advertimos cuán sábiamente concibió nuestro Herrera el remedio, que

eon la esperiencia de luengos años se puso, contra los conventos y

monasterios, asilos de la holgazanería y devoradores mónstruos de la

población de nuestra España.

Trata luego el autor do .la fertilidad que vendría con el fomento

de las arboledas. La censura detiene la fecunda pluma de Herrera,

aun cuando su talento revuelva sobre los desaciertos de aquel tiempo.

No se atreve á pronunciar su voto en contra de la antieconómica medi-

da de la espulsion de los moriscos, y sigue las ideas de la época, di-

ciendo que por no usar en sus comidas aquella gran parte de población^

eminentemente agrícola, vina ni tocino, no ayudaba con el consumo

del primero á pagar millones y alcab?.las, ni con el del segundo á ha-

cer gasto de cosa tenida por costosa. Sin embargo, no puede dejai

de proclamar á los moriscos por cscelentes cultivadores de arboledas

de todo género, ni disimula el mal efecto de dicha medida.

Después se ocupa de los medios que le parecea mejores para re-

ducir la moneda de veüon, evitando la estraccion de la misma y los

quebrantos en los cambios, y luego compara la diversidad de asuntos

de que en el discurso se ocupa, á uua enfermedad complicada en que

el médico la acude con diferentes remedios, concluyendo con un epí-

logo en que desea al rey y su consorte, doña Margarita de Austria,

largos años de goce del sólio para felicidad del país.

En la misma colección que el anterior se halla otra edición del

Discurso sobre la reclusión y castiga para las mujeres, etc. (pág. 45).

No tiene viñeta fii portada y ni aun fecha al tina!; pero examinando

el citado se conoce con facilidad la diferencia.
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Después sigue otra edición del discurso primero (pág. 58), dife-
renciándose en el título, que es: Otro discurso sobre la reducción de

los pobres mendigos. No obstante, su contenido es el del citado. Tam -

í,oco * l8ne portada; pero, manuscrito, se leo en el final lo siguiente:
«En Madrid á 7 de junio de t609. Es muy justo que se haga.» A
continuación hay una rúbrica. El carácter de letra, la ortografía v
el venerable color que ha tomado la tinta, no dejan dudas acerca de
la antigüedad de estas líneas. Luego hay otro discurso que se titula:

Al católico y poderosísimo rey de las Españas y Nuevo-Mundo ,

D. Felipe III
,
que Dios prospere y nos guarde muchos años

;
el doc-

tor Herrera dedica esta suma de los discursos que escribió del am-
paro de los pobres. Madrid 1608, Luis Sánchez.

A la vuelta del fólio donde se vé el titulo de este epílogo
,
raro por

no existir en sus Discursos sobre los pobres, hay un tosco grabado,

que representa dos ángeles sobre nubes, sosteniendo una cruz, y
debajo y en gruesos caracteres las palabras «Jesús

,
María y José.

Comienza
,
en carta dedicatoria al rey, diciéndole que escribió dol

negocio de los pobres, en tiempo de su augusto padre, por cumplir

cierta promesa que hizo de acudir toda su vida á lo que entendiese ser

tle su servicio
,
así como del de el monarca que entonces ocupaba el

trono, y del bien público. Esta epístola concluye deseando las mer-

cedes del cielo para el rey
,
Doña Margarita de Austria

, y el príncipe

que fué luego aclamado con el nombre de Felipe IV. Firma la carta,

y vuelto el folio hay ud grosero grabado con las armas de Castilla y

León, mas la granada, emblema del último baluarte arrancado á la

morisma.

Este discurso se halla escrito con gran número de acotaciones, que

comparten con el testo la anchura de las planas
,

de modo que por

esto
,
por el titulo, por el desarrollo de aquel, es esencialmente

diferente del que mencionamos (página 47). Continua con los medios

que le parecen mas abonados para alivio de los vergonzantes
,

huér-

fanas
,
clérigos pobres, dotrinos, peregrinos, criados, etc., cuyas

¡deas son las que en el fondo de sus Discursos hemos apreciado, las

cuales van aquí estractadas y dedicadas al rey.

Pero la mejor obra de Herrera
,
de las referentes á su facultad,

fué su magnífico Compendio de medicina, el cual, por desgracia,

nos dejó incompleto. Ya espusimos la opinión que esta obra mereció á

nuestro insigne Andrés Piquer, el cual le preferia al de Heisíer (1).

(1) Ileistero proeferrem Cbristophori Herrere Medicina) Compendium, etc.

Piquer, ¡n Morejon pág. 160, lomo IV.
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Nuestro ilustre Morejon
,
cree que esta obra fué de lo mas selecto que

se escribió en tiempo de su autor
, y dice de ella que es concisa

,
que

está dispuesta con un orden y método admirables
, y que contiene ob-

servaciones curiosas V útiles.

Titúlase:

Compendium totius medicina ad tyrones, eis magna distinctione, et

claritate modum discendi, et provectioribus reminiscendi instnuans
,
in

tres libros divisum, ex veterum ac neolericorum authorilatibus, el

munmentis, prout compendiosa etbrevis materia cxposcit, acutissime

elaboratun. Ad catholicum et polenlissimum Philippum III, Hispa

-

niarum et lndiarum regem invictissimum. Áucthore doctore C. P. H,

salmatkensi
,
apud Tnremes Híspanla prothomedico el domus regia,

el regni médico.—Matriti, 1614, 4.° Apud Ludovicum Sanclium.

Existe esta bella obra, perfectamente conservada, en la Biblioteca

nacional (328—4), encuadernada en pergamino á la usanza do aque-

llos tiempos (1).

Lo primero que aparece es la aprobación del licenciado Lázaro de

Soto, fechada en Madrid á 21 de 1613, y la de! Dr. Gutierre de

Cetina, vicario de Madrid. Después se vé la dedicatoria á Felipe III,

>olra al lector y dos composiciones poéticas, una de Peña y otra de

Díaz de Agüero. En seguida aparece el retrato de Herrera, abierto en

madera, que le representa á los cincuenta y seis años, en el de 1614,

según dicela inscripción que le circunda. Este retrato, perfectamente

conservado, representa á nuestro autor vestido con trusa de dibujo á'

cuadros menudos, ferreruelo redondo, vuelps ygorguera, mas uu rollo

de pergaminos en la diestra. En la parte lateral derecha superior del

campo del retrato está el escudo de armas del veterano, el cual se

halla formado de un tronco armado en actitud de defender siete pen-

doncillos que por detrás asoman. Debajo está el mote, que dice: «Non

armis obslant literse.» Sin duda alguna este es el retrato de que ha-

blábamos (pág. 20 y 21).

Antes del índice de capítulos se lee un elogio de Tomás Garciano,

secretario intérprete del rey, el cual estrada los méritos dél autor, y
un buen epigrama del célebre Diaz de Agüero.

Divide la obra en tres libros. Breve referencia hace Morejon de

todo el libro primero, deteniéndose solo á considerar la intermitente

(D Por lo rara que es esta obra, fuera de su valor, merecen citarse sus
contados ejemplares. Eu la magnífica colección de autores médicos españoles
que constan ea el catálogo’ de la biblioteca del Sr. Chinchilla, existe con califi-

cación de rarísima. El Sr. Canal, anteriormente citado , posee dos ejemplares.
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rara que presentó como buen caso práctico el licenciado Calde'ron
,
el

cual espondreraos. Todavía son en menor número las frases que á di-

cha sección consagra el Sr. Chinchilla
,

si bien en el siguiente libro

han de merecernos elogio las patrióticas líneas que éste dedica á nues-

tro médico.

En el libro primero de la bien escrita obra que el tiempo ha respe-

tado, después de definir la medicina y deesponer su esencia y divisio-

nes, divide aquefen tres partes, que dedica respectivamente a! cxámen
de las cosas naturales

,
no naturales y preternaturales. Para entrar

en materia pone su simbólico jarrón de flores,' alegoría que ya hemos
tenido ócasion de mencionar, sirviéndole en esta ocasión para repre-

sentar el compendio de las mejores del huerto dé la ciencia.

Los tres primeros capítulos de este libro sirven á las generali-

dades del arte antes indicadas
, y de motivo para oportunas citas de

Hipócrates, Galeno, Avicena, Platón, Aristóteles, etc.

La primera parle del libro
,
que sigue á continuación, la com-

poneu las cosas naturales, en cuyo examen se decide por Seguir á los

antiguos. Al estudiar lo¿elementos, dá la definición de Galeno,

aunque admitiendo los cuatro de Hipócrates contenidos en su libro de

carnes (calidum
,
frigidum, humidum et siccurn) y huyendo de cues-

tiones impropias de un compendio, remito al aficionado á Valles,

Gaspar López
,
Peramato y Fernelio. Siguen (capítulo VI) los tem-

peramentos, de los cuales admite dos (temperatum ó ¡nlemperatum),

dividiendo el ¡nlemperado en ocho
,
cuatro de los cuales.eran los car-

dinales y llevaban el propio nombre de los elementos del insigne

anciano de Coos. Al ocuparse
,
en el capítulo siguiente, de los hu-

mores, se detiene en la definición de Avicena, el cual los consideraba

como el primordial elemento de la nutrición
,
al decir

,
según nuestro

autor : «Humor est Corpus humidum fluidura
,

in quod ¡n primis

nutriens convertitur...» Pero, dice aquel
,
también la bilis y otros son

humores, y antes son secos quo húmedos; como la pituita espesa,

además, sea humor sin ser fluida, igualmente que los demás humores

adustos
,

la dicha definición
,
repone

,
es falsa. Mas á esto contesta, á

su vez
,
apoyándose en la clasificación galénica de humores, de la

cual desecha algunos.

Admito (cap. VIII) dos pituitas ó fleymas

,

natural y preternatu-

ral, como de bilis (cap. IX), de la que la natural dice ser cálida y

seca, acre, ténuc, amarga y ligera, al modo de gspuma, y amarillen-

ta, admitiendo para ella la calificación de espuma de la sangre,

aunque en realidad no lo fuese, según Galeno. De la bilis anor-
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mal dice que puede ser vitelina, porrácea, eruginosa, cerúlea y roja,

discutiendo sus orígenes con una lucidez y eslonsion que no podemos

compendiar, porque lo creemos por eslremo difícil. Admite (cap. X)

dos melancolías, con iguales nombres que los de bilis, llamaudo á la

natural heces de la sangre. Semejase este humor melancólico
,
dice,

en lo negro á la atrabilis, y ambos se diferencian de la sangie en la

falta de coagulación, siendo el color negro de la atrabilis aterciope-

lado, como formado de elementos Ígneos.

No sabemos donde pueda encontrarse mejor desarrollada ni mas

ingeniosamente esplicada y comentada la doctrina humoral, tratán-

dose de compendios de aquella época. No falló, en verdad, á las teo-

rías de Galeno, sólido apoyo en el ingenio y fé científica de nuestro

autor.

Ocúpase en el cap. XI de los miembros, el cual hay que dispen-

sarse de leer, atendiendo á la anatomía de los aflos en que nuestro

sábio ílorecia
;
mas es notable el siguiente capítulo, en el cual adop-

ta la definición que dá Aristóteles del alma
,
que en verdad no se

parece ni de lejos á las de la escuela vilalisla (f). Esto no deja de

llamar la atención; mas, sea lo que quiera, admite tres géneros de

animadores, llamándolos vegetal, sensitivo y racional, y fijando la

facultad generadora, como dice, en los testes, á merced de la purí-

sima parte de la sangre que de todo el cuerpo baja por las venas,

procedente de la última cocción de aquella
, y de la que la menor

parle es apta para la generación, aun tíuando no se haya perfeccio-

nado en las dichas glándulas (ex Hipp. libr. de fémine). Admite

en el cerebro ia propiedad sensitiva
,
que distingue en intrínseca y

e9lrínseca, dando la primera la imaginación, el talento y la memo-

ria, y concediendo al talento la diferencia entre discurrir y obrar.

Echando un velo sobre las líneas que dedica á los sentidos, que en-

tonces estaban en voga en !a fisiología de la época, en toda Europa,

finaliza esta primera parte con el cap. XII, destinado á tratar del es-

píritu de la generación, el cual lo hace depender do los espíritus

animales, con los cuales en vano pretende esplicar cosas todavía no

descubiertas, al modo como hoy pretendemos hallar la satisfacción

do nuestro constante y ferviente deseo, siempre loable, en las inqui-

siciones hephas sobre nuestro sistema nervioso,' así como en atrevi-

das concepciones y deducciones filosóficas que en su dinamismo ha-

cen radicar hombres sabios Mas, hasta ahora, uo difieren los re-

tí) Anima ost actas corporis físici organici vitam habentis.

U
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sullados que han [dado tales inteligencias, tan admirables tálenles,

del que han producido osos charlatanes, esos embaucadores, pocos

por fortuna nacidos en nuestro suelo
,

que de algún tiempo á esta

parle han entrado á saco en el espinoso campo del /luido nérveo, pre-

tendiendo galardones en su soñada sabiduría. Los espíritus animales

de la época de nuestro autor, eran tan conocidos como nuestro actual

agente nervioso
;
mas entonces no se escusaba la hidalguía de con-

fesar vencida la limitada inteligencia humana. Hoy, al contrario,

nuestros físicos, ciertos autores llamantes de Medicina, no españoles;

determinados lisiólogos, tampoco de nuestro país
,

los mesmeristas,

los magnetizadores, los espiritistas y los neo-mágicos, todos se han

echado como alanos ¿‘desgarrar un girón en la red
,

por desgracia

laberíntica, donde asienta nuestro indescifrable enigma (1).

{'Cuántos bienes produciría á la ciencia la veracidad en semejan-

tes investigaciones

!

i
Cómo podrja sonreimos la esperanza, si los que han acometido

y acometen tamaña empresa fuesen médicos ansiosos de sabiduría;

pero á la vez modestos^ sesudos, prudentes y sin afición á lo maravi-

lloso!

En la segunda parte de este libro primero
,

se ocupa el autor de

ias cosas no naturales. Comienza (cap. XIII), diciendo cuales son

éstas y por qué se les dá tal tiemble
,
que atribuye ¿ que son inter-

medias á las. naturales
, y á que están fuera de la naturaleza, en

cuanto que no forman ingrediente del cuerpo humano, amen de con-

servar ia salud v. la vida, por mas que en la eníermedad hayan de

convertirse en causas patológicas.

En el siguiente capitulo habla de las comidas y bebidas, dividien-

do los alimentos en cálidos, fríos
,
húmedos, secos, duros, blandos,

friables, viscosos, grasos, ténues, pesados, ligeros, etc.
, y del orden

y costumbre en aquellas, sin que olvide el viuo aguado y la tradicio-

nal aloja.

(1) En prueba de toque dejamos dicho, rodemos citar, v. g. el Nuevo

compendio módico de Bossu, París 18G2, en el que su ¡lustrado autor nos cuenta

una novelesca entrevista con un neo-mágico
(
pág. t'J),el cual subyugó al doc-

tor. Este confiesa, al concluir aquella, que ningún poder humano (e obligara a

no confesar que efectivamente vió y oyó lo que tan poéticamente nos cuenta.

También citaremos otra obra de magia, contemporánea, de Eliphas Levy ,
que

lleva en la portada una figura y unos sigues capaces de poner miedo al mas

despreocupado del vulgo, blanco de semejantes ataques, sociedades de espiri-

tistas nerviosos
i
a cuyas sesiones liemos asistido,* y todo esto callando nom-

bres de ciertos doctores, mas dados á las prácticas de Mesmer que á consumir

horas en el bufete o en el anfiteatro anatómico.
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No permite el cap. XV, que se ocupa de! aire, mas estudio que

el de su temperatura, tínica cosa que la física de entonces podía dar

á la meteorología é higiene.
. ,

. . VVI ,

Ocupándose el XVI de la quietud y
movimiento, trata el XVU

del sueño y vigilia ,
dando como causa eficiente de dormir el calor

nativo, v los vapores del alimento que del estómago se elevan; como

causa material de tal estado ,
reconoce la de Hipócrates ,

o sean los

vapores del hígado ,
bazo y venas ,

maridados con aquellos.

Después de! XVIII, que trata de la inanición ,
escribe en el XU

deia venus, una de las cinco cosas no naturales del padre de la

ciencia
,
con aplomo y esperiencias notables ,

ocupándose en el ,

de las pasiones de ánimo.
_

,

La tercera parte del libro es un tratado conciso de patología ge

neral y abraza basta el capítulo XXX
Define en el XXI la enfermedad ,

con Galeno y Avicena

XXII se ocupa de la división de afectos por sus temperamentos v

composición
,
diferenciando eri el XXIII los pestilentes de los grandes,

y anunciando los confusos
,
compilados ,

recidivados ,
secundarios y

primarios. En el XXIV trata de las causas ,
admitiendo Ja definición

de Avicena; «Quod prima-est.» En el XXV de los síntomas ,
definién-

dolos con Galeno
, y admitiendo su comparación, que tan gráfica-

mente espresa la unión de aquellos con la enfermedad ,
cuando dice,

«Sicut umbra corpus.» Los capítulos XXVI y XXVII se ocupan de

las fiebres, según ¡a doctrina galénica. El XXVIIf divide estas en

pútridas, tercianas, esquisitas y notas mayor y menor ,
aconsejando

contra las pestilentes los alexifarmacos (triacas magna y de esme-

raldas
,
confección de jacintos

,
alquermes, etc.) Hay otras fiebres

pútridas, dice e! autor, que resultan de la inflamación de las partes

nativas, de que Galeno habla, con el nombre de lipirias ó ardientes,

tales como la frenítica y pleurítica
,
según de donde procede. Tam-

bién consagra algunas lineas á la calentura errática. En el XXIX se

ccupa de la ética y en el XXX de las complicadas.

Es notable el libro segundo de este magnífico y breve compendio
%

en cuanto que demuestra la sagacidad de que corno médico estaba

dotado Herrera, al propio tiempo que la profundidad coa que revela

haberse dado al estudio de las teorías humorales., admitidas en la

seineiótica de aquellos tiempos.

No se detiene Morejon sino á decir que trata en él de los dias

indines ó contemplabais y demás asuntos
,
aunque no escapó al exá-

men de aquella lumbrera de ía ciencia patria la recta aplicación de !a
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mano al pulso
,

ni las numerosas diferencias que de Galeno trae

nueslro castrense para esplicar éste.

Cumple á nuestro deber
,
á fuer de amantes de nuestras glorias,

consignar literalmente las palabras que, al tratar de este libro

segundo
,
escribe el Sr. Chinchilla en su conocida obra (i). Dice asi:

«Todo cuanto ha dicho posteriormente el célebre Bordeau sobre este

punto (pulsos), se encuentra en nuestro médico, como pHode com-
probar el que guste consultar uno y otro.»

Trata el capítulo! de las evacuaciones en general y el II de las de

sangre
,
llamando sangría simple á la que hoy damos el nombre do

general, y compuesta á la derivativa
,

diferenciándola de la revul-

siva y esoitando á seguir á la naturaleza y á la dirección de los diá-

metros que admite en el cuerpo. Al definir la revulsión, que no quiere

confundir con la derivación, dice que es: «Estraclio humoris períoca

vicina.» Y cuando admite las tres condiciones que á la sangría dá

Hipócrates (Clypeus), dice que aun cuando no exista gran enfer-

medad, si se teme
,
debe hacerse, apoyándose en la doctrina de

nueslro Valles.

El capítulo III trata de las escarificaciones; el IV de las sanguijue-

las
;
el V de las sajas y de la ustión; el VI de la acción de los purgan-

tes; el VII del vómito
;

el VIII del clister y calas y el IX de las orinas.

El capítulo X sirve para formar juicios por la orina
, y de este

importante asunto semeiótico dice lo que á continuación estractamos.

El color blanco de la orina indica gran enfermedad
,

mucha

bebida acuosa, imbecilidad o senectud.

Si la orina es acuosa y la constitución robusta
,
anuncian prórroga

del afecto por mas tiempo.

La orina pálida y de color de mies seca, semejante al vino blan-

co flojo, indica languidez de la facultad coctriz.

La de color de oro
,
la azafranada

,
rojo encendida y rojiza

,
sig-

nifican esceso de bilis; no como la subaúrea y subazafranada
,

que

corresponden al mejor estado de salud.

# Orina roja denota abundancia del suero de ia sangre
;

si es de

color avinado, que es muy crasa: la que se presentó en las enferme-

dades agudas pronostica salud ó muerte
,
según sus sedimentos.

La orina verde nunca es indicio de salud
,
como suele ser la ne-

gra (2) y significa la estincion del calor innato.

(1) Anales históric. de la Medie, esp.

(2) No establece nada decisivo de esta
,
ni á título de referencia sintomática.
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Al ocuparse de la cantidad de este líquido de secreción
,

dice que

aparece grande en la debilidad de la facultad coclriz
,
así como en la

retención que acompaña á la imbecilidad
,
añadiendo los nombres que

entonces llevaba este afecto (pasión diabética
,
hidrops matulo} ,

aut

urinas profluuium)
,
comparándole ingeniosamente á la lientería y

y dicfendo que los enfermos hacen la escrecioü del líquido
,
apenas

han bebido, sin alteración ni color.

El cap. XI se ocupa de los precipitados de la orina, admitiendo el

sedimento ó hipostasis, el eneorema y la la nubécula, mas el apendi-

culum. Habla también del pronóstico que debe formarse por las bur-

bujas, que siempre cree formadas por espíritus flatuosos.

El cap. XÍI trata de los pulsos, admitiendo solas quince especies

de los simples
,
poniendo una tabla interminable en que se ven no

menos que ochenta y cinco variedades.

No deja de admitir tampoco la escolástica distinción entre el rit-

mo y el aritmo (irregularidad).

En el cap. XIII discurre el autor sobre las causas del pulso
, y le

sirve de motivo para dedicar un bello cuadro ála recta aplicación de

la mano al pulso.

Desde el cap. XIV al XVIII
,
inclusivfe

,
se ocupa de las crisis,

doctrina conocida, como la de los dias.

El XIX y XX tratan de los signos
,
admitiendo de ellos tres clases

que son : saludables
,
insalubres y neutros.

El XXI y XXII de los tiempos (períodos) de las enfermedades;

admitiendo tres: incremento, vigor ó fijeza (I) (statum) y decli-

nación.

El autor
,
siguiendo.á sus predecesores, entiende por periodo (vel

circuitus) la repetición de ciertos paroxismos en las enfermedades

llamadas por esto periódicas.

El libro tercero comprende 66 capítulos, con algún apéndice.

El cap. I trata de las indicaciones
,
estableciendo diferencia entre

ellas y el raciocinio, y hablando de los repugnantes ó contra indi-

cantes.

El cap. 11 se ocupa del oficio del médico. Verdaderamente es éste

el mas bello del libro, y puede decirse que es un compendio de los

(t) Nos parece harto mas apropiada esta voz que la de estado

,

para indi—
car el segundo periodo de la enfermedad, en que esta se halla en su completo
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principales estreñios que abraza el papel del médico en la sociedad,

mas buena parle de moral médica. En tal concepto le tienen los auto-

res contemporáneos de la medicina española
,
los cuales citan sendos

trozos de él, copiados literalmente. Razón es esta que nos mueve A

contentarnos con trascribir alguna de las condiciones que desea en el

práctico
,
que constan en la pag. \ 29 de la obra que vamos analizando.

Dice así : « Ad medicum autem spectat
,
gravemesse, et ornatum,

non nimis cnriosum
;
neo turpi veste él obscama

,
sed decenti hlbitu

¡adulara
,
non elatum, loquacem

, neo tristem, et nimis tácitum
,

sed

graviter hilarem (híec ením estrema fugienda sunt); charilati potius

(quae christiana religione et gradaras juramento tenemur) quam cu-

piditali el lucro dedituri, ele.» Todo el capítulo está lleno de sanos

consejos de esta especie, diciendo en él que, cuando niño, dióle el

nunca bien ponderado Valles escritas de su puño las siguientes pala-

bras, que Felipe II tenia en su poder, como dijimos al hablar do su

Elofjio de este monarca.

.« Rex esse vis. ¿Te rege. Kpíscopus? Te circunspice. Imperator?

Aflectibus luis impera. Vis es.se dives? His, qua; liabes contestas frue-

re. Nohilis? Ul filium Dei le gere. Honores ambis? Nil fac iuhones-

tum. Vis esse longmvus? Nil tibí pereat lemporis. »

Habla luego del docto y prudente modo de consultar

,

encargando

la modestia y circunspecciort
,
así como que se ceda el primer lugar

al práctico mas anciano ó de mayor representación social
,

conclu-

yendo este capitulo con los medicamentos mas encaminados a! acierto

en las enfermedades y manera como el cristiano médico debe asistirlas.

Dan aquí por concluido los autores el examen de capítulos de este

libro
,
pasando á su final, para darnos cuenta de los teoremas y pre-

ceptos
,
que en un segundo tomo

,
el cual no publicó

,
había de dar

á luz.

Trataremos de suplir un vacío que no reconoció mas causa sino la

copia de materiales que en obras latas tuvieron aquellos que ordenar,

cumpliendo á nuestro exámen bibliográfico siquiera sea tan solo la

enunciación dei objeto de los restaules capítulos de la obra.

Sirve el III del libro que examinamos, último del tratado, para

examinar la esencia, causas, signos y pronóstico de todas las.enferme-

dades, en general, y para discutir sobre alguna de ellas, tratando de

las de cabeza causadas por humores acres que corroen la raiz de los

cabellos, aun cuando las formas de la depilación sean diversas y su

curación no fácil.

El IV trata de la caspa, piojos, liña y favus.
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El V del dolor de cabeza, separando la cefalálgia de la cefalea,

hemicránea y ustión (ex insolalione ustio á latinis nuncupatus).

El VI de ios vértigos.

El VII de la tiriasis (Paulus. lib. l.°, cap. i5: tumor ó flemón si-

tuado cerca del cerebro ó sus membranas) y de la frenitide, óinflaroa-

'

cion de las meninges, acompaüada de delirio y fiebre (parafrenitidé).

El VIII del letargo, caro, coma y calochos, ó súbita detención de

la mente y cuerpo
,

llamada también catalepsis
,
que á la vez priva

del sentido y del movimiento.

• El IX del ephialtes ó incubo.

El X de la epilepsia.

El XI de. la apoplegía ó.áttonitum, diciendo que es un vicio del

cerebro, por el- cual se privan repentinamente todas las partes del

cuerpo de sensibilidad y movimiento.

El XII trata de la parálisis.

El XIII del espasmo.

El. XIV de la manía, melancolía, licantropia y análogos. Al hablar

de la licantropia, dice que Herodoto escribe que hay pueblos llama-

dos nephros, en que se convierten los horabr&sen lobos, para volver

luego á su estado
,
citando otros testos de Plinio

, y añadiendo que

Pausanias fué, segnn ia Iliada
,
diez años lobo

,
antes de volver á ser

hombre. Atribuye el afecto á causas raras, como tener en los vasos

barro ó vidrio, ó en ei cuerpo algunos reptiles ó animales acuáticos,

citando á Galeno.

El XV de los temblores.

Del XVI al XIX so ocupan de enfermedades de los ojos.

El XX y XXI de las enfermedades
,
dolores y.ruido de oidos.

El XIl.de ¡as parótidas.

El XXIII de la ocena, pólipo y otras afecciones de la nariz.

El XXIV del gravedo ó coriza
,
diciendo que es pituita que destila

del cerebro ,
la cual, con su acritud, como que proviene de sitio

cálido
,
inflama las narices. Habla de la ronquera.

El XXV trata de las enfermedades de la boca.

El XXVI de las de garganta
,
amígdalas y campanilla.

El XXVII de la angina y garrotillo
,
ea donde espone lo principal

que en su obra de este afecto escribió.

El XX VIII de la tos y asma.

El XXIX de ¡a pleuritis.

Ei XXX de la pulmonía ó perineumonía como eiuóiwnos.

El XXXI de la hemoptisis.
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El XXXII del empieraa.

El XXXIII de la labes
,
de la que admite tres especies

;
marasmo,

atrofia (por defecto de alimento de la parle) y la propiamente llamada

tabes
,
que es la que proviene de las úlceras del pulmón. De esta última

enfermedad es do la que se ocupa en el capítulo’.

El XXXIV de las enfermedades de corazón. •

El XXXV de las de estómago.

El XXXVI del hipo ó singulto, que atribuye á una convulsión del

estómago.

El XXXVII del hambre canina. .

• El XXXVIH de la repugnancia á los alimentos.

El XXXIX del cólera (pasto colérica : flujo abundante de bilis,

con vómitos y deposiciones de este género).

El XL de la diarrea.

El XLI de la lientería.

El XLll do la disentería, definiéndola con exactitud y alguna

mas claridad que en determinadas obras modernas, de este modo:

• Dejectio cruenta sanguinis ex ulcere intestino rum per ¡ntervalla

facía, cum torminibus eidolore.»

El XLI1I del tenesmo ó pujo.

El XLIV del dolor cólico é íleo.

El XLV de la hepatitis.

El XLVI de la obstrucción del hígado é ictericia.

El XLll de la hidropesía.

El XL VIII de la obstrucción del bazo.

El XL1X de la supresión de orina.

El L de los cálculos biliares y renales dá como signos
,
para los

últimos ,
dolor grandísimo fijo en los lomos; peso y disuria

;
al orinar

sale el líquido acuoso y en gran le cantidad
,
que alivia al enfermo.

El LI trata de la eslranguria.

El LII de la orina sanguinolenta.

El LUI do la diabetes
,
atribuyéndola á las intemperies cálidas del

riñon y en especial á la falla de acción ó tono.

El LIV de las lombrices.

El LV de las aemorroides.

El LVI de la procidencia anal, que atribuye á la relajación de

los músculos y ligamentos del ano.

El LVIl de la procidencia del útero.

El LV1II de los ménstruos escesivos, que atribuye á la naturaleza

tenuísima de la misma sangre.
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El LX de su supresión.

El LXI de la sofocación del útero ó histerismo.

El LXII de las molas, según entonces se comprendía su for-

mación.

El LXIII del parto laborioso y retención de seeundinas.

El LXIV de las ramices ó hernias.

El LXV de las artritis, aconsejando pocos ó ningunos remedios y

menos las evacuaciones de sangre.

El LXVI lo forman unos consejos generales, sobre ia práctica en

varias enfermedades.

Todos estos capítulos, que no hemos hecho sino enumerar, en

gracia de la brevedad
,
nos instruyen de las muchas materias que en

ellos comprendió el autor. Son, sin embargo, lodos ellos muy cortos

y lleva cada cual su duda discutida.

Con esto concluye nuestro breve exámen del compendio
,

al lin

del cual promete su autor un segundo tomo, que no publicó
, y pone

lista de los teoremas y preceptos que en éi ha de escribir. Á quince

llega el número de los tratados de que había de componerse el volú-

men
,
todos eilos importantes puntos de patología.

El Sr. Chinchilla al hablar de estos tratados, cuyos títulos pueden

verse ea el tomo ÍV (p. 164) de ¡a obra do Morejon, dice que «tal

vez no llegarían á imprimirse, por cuanto que Herrera promete darlos

á la estampa después de sus Proverbios, y estos los escribió ya á

una edad muy avanzada.

»

Un índice alfabético
,
mas la fecha y lugar de la edición

,
como se

observa en las obras de la época, dan fin de! compendio que hombres

tan eminentes como Piquer y Morejon juzgaron. Pálido en verdad

seria lodo cuanto pudiéramos decir en su elogio; insignificante io que

nosotros quisiéramos aducir en pró de la obra del reputado médico

militar.

Por los años de 1599 presentóse en Madrid y lugares comarcanos

una asoladora epidemia de bubones y carbuncos, la cual hizo ejerci-

tar la consumada práctica de algunos notables médicos de la época,

flízose el azote eslensivo á varios otros pueblos de la monarquía, 'y

produjese debate provechoso. i\o fue nuestro Herrera de ios últimos

en acudir al puesto que su atinada práctica y talentos le guardaban

en la liza. Acerca del mejor camino que pudiera tomarse eu la cura-

ción de la dolencia
,
escribió unas dudas

,
muy poco conocidas

,
que,

aunque breves
,
dan idea de la variedad de opiniones que sobre la

afección reinaba
,
así como demuestran el buen juicio que guió en las

deducciones prácticas á su autor.

12
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Esta obr.la
,
dedicada á los médicos de cámara y prolo-médicos

generales
,
tan solo la hemos visto citada en la obra de Morejon

,
don-

de consta su título (1) y una nota en que se advierte la existencia del

estrado de estas dudas en la biogratía del Dr. Zamudio, que en la

misma se lee (2). F uó el Dr. Andrés Zamudio de Álfaro
,
prolo-mé-

dico y del consejo de la inquisición, dado por estremo al estudio y

práctica de los afectos pestilentes; y contemporáneo de Herrera, dio

á luz, en el mismo aflo que éste
,
una obrita acerca de la cura y pre-

servación de las secas y carbuncos
;
mas en la dedicatoria manifiesta

que la escribió por cumplir con la órden que se le había comunicado^

acerca de que se oyese al Dr. Herrera sobre las dudas que esponia

sobre la dicha plaga (3).

Cabalmente estas dudas dieron origen á la obrita Je nuestro

castrense
,
el cual formó también parte de la comisión que el Consejo

nombró para el exámen de la enfermedad y del libro de Alfaro
,

al

propio tiempo de estar dando á la estampa nuestro insigne Mercado

otro en latín sobre dicho afecto
,
según manifestó Zamudio al Consejo,

ai decir de Morejon. Este opusculito
,
existente en la biblioteca nacio-

nal y encuadernado eu pergamino (70-0)

,

se titula:

Dubüationes ad maligni popularisque morbi
,
qut mine tota fere

IJispania grassatur
,
exaclam medellain sapienlissimis á Ilcgis cubí-

culo, eisdem protd-médicis gencralibus propositaj. Matrlti 1599, 4.°

limpieza escribiendo una dedicatoria á los médicos de cámara y

proto-médicos generales
,
aduciendo ya en ella su principal propósito,

que no era otro que la investigación del éxito de los medicamentos

propinados en la afección epidémica que reinaba en la córte.

En seguida pone las ocho dudas siguientes.

Si conviene dar alguna purga
,
no tan solo en la declinación

,
pero

también al principio del mal, y á veces en el incremento y vigor,

así como cuando hay materias turgentes ú otra indicación de

muerte cierta, sino haya salido
,
en el primer caso

,
el carbunco y

aun cuando hubiese salido, en los últimos. Así se desprende de la

doctrina de Galeno (Com. 2.° Af. l.°) y otros autores.

' Que á los eacoquímicos antes se debe purgar que sangrar
,

pues

que dicha enfermedad es mas bien causada-por los malos humores que

(1) Tom. IV pág. 148.

(2) Id. pág. 69. ,

(3) Orden para la cura v preservación de tas secas y carbuncos, que por

mandado de los señores deí Supremo Consejo del rey escribió el Dr. Andrés

Zamudio de Alfaro, alcalde y examinador mayor, proto-médico general, momeo

ile cámara y del consejo de la santa general inquisición. Madrid Luis, oanenez

-599-8 .°
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por la plenitud. Cuando este afecto es peligroso ó invade con rigor,

siempre se complica con fiebre pútrida, y como la sangre al podrirse

se convierte en bilis ó melancolía, según Galeno, de aquí que antes

es cacoquímico este mal
,
que resultado de plenitud

,
razón por lo que

mejor convienen los purgantes que las sangrías. Debe darse de comer

en esta enfermedad mas que en otras.

También pruebo, continúa el autor, que en el aumento y vigor

pueden darse algunos purgantes (Galeno 7-meth. cur.) para dirigirse

de preferencia á lo que mas urge
,
sin descuidar lo demás. Cuando la

naturaleza ,
malicia y cantidad de !a cacoquímia moleste y pese

mucho y deba sin duda seguirse la muerte del enfermo
,
porque baya

retropulsion de alguna parte de humores crudos
,
entonces tópicos á la

parte al propio tiempo que los purgantes
,
así como los alexifarmacos

y cordiales.

Que la tal enfermedad
,
después que se han hecho las suficientes

evacuaciones
,
habiendo carbunco ó bubón en las ingles

,
deben po-

nerse ventosas secas en las escápulas, ó escarificadas, si hay fuerzas

y la afección las hiciere precisas
,
habiéndolas antes puesto en las es-

tremidades inferiores
, y de ningún modo en aquellas constituciones en

que debemos ser parcos én sacar sangre. También debe usarse de tal

medio cuando el enfermo tenga frenesí, letargo, fiebre maligna ó

tabardillo
,
enfermedades que complicaban la plaga que por dichos

años asoló á Madrid.

Que aprobada la purga al principio de esta , si convendría darla,

no habiendo contraindicación. Y si se podría sangrar no habiendo secas

en las partes superiores
,
pues la mayor parte de los enfermos las

tenían en las ingles.

Que en tal afecto no deberían usarse los medios demasiado tor-

mentosas de la cirugía
,
si no los moderados, para no debilitar las

fuerzas.

Que si se quemasen los bubones, fuere el fuego no muy fuerte y
que no causase costra

,
la cual habría luego de impedir la supuración »

cosa muy contraria á la espulsion de uiimor pecante
;

al propio tiempo
debían ponerse ventosas secas ó escarificadas

,
paulatinamente apli-

cadas á las estremidades inferiores
,
á fin de que arrastrasen el humor

de la parte afecta hácia ellas.

Que debía ponerse algún orden en el esceso con que se apücabau
las cantáridas

,
pues de tan fuertes que las ponían vió

,
dice, que se

corrompieron las partes á que se aplicaron
,

causándose erisipela en
las próximas.

Por último
,
continúa, discuto si el cierto 'emplasto llamado de
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arnaglosa, compuesto de hojas de llantén y harina de lentejas, miga

de pan negro, aceite y vinagre
, es útil y conveniente en los carbuncos

malignos
;
de convenirles

,
debe aplicarse solo á su derredor

,
dejando

libre la raíz de la seca. Creo absurdo
,
dice

,
aplicar repercusivos á una

sustancia venenosa, como vinagre y llantén
, siendo mucho mejores

los atemperantes, emolientes y supuratorios.

Después de estas dudas, anade el autor que le parece digna de

discusión la circunstancia de presentarse los bubones en las ingles, y
los carbuncos debajo del pubis. Creo que la causa de esto

, dice
, se

ocurre fácilmente
;
pues muchos de tales enfermos son acometidos de

fiebre punticular, de lo que se han visto muchos casos en la dicha

epidemia. Y como la fiebre proceda de la composición de la sangre, cuyo

principal receptáculo es la vena cava
,
así es como ios dichos tumores

proceden ó salen de la sordicie ó inmundicia del hígado.

En fin
,
como los bubones sean de materia crasa y glutinosa y

consten de humor, cuya gravedad ó peso no le permita salir, amen de

pegarse tenazmente
,
se resuelven aquellos con dificultad y supuran

muy larde.

Con lo cual concluye el opuscclito sobre dichas dudas, que no

consta mas que de siete hojas de impresión.

liemos eslractado alguna parte del testo de este trabajo de nuestro

Herrera
,

no solo porque es poco conocido
,
cuanto por la imporlancia

que tuvo en la época de la peste de Madrid. El célebre Andrés Za-

mudio fuó encargado de contestarle y conviene con aquel en ciertos

pontos de la discusión
,
en el escrito que este médico dé cámara

presentó para la cura y preservación de la enfermedad.

Si la incuria causó la pérdida de las restantes obras de Herrera, la

casualidad ó la diligencia tal vez las vayan presentando.

Así es como hemos tenido el placer de dar con una de las des-

conocidas, que nadie cita
,
incluso Morejon

,
existente en la Biblioteca

nacional (69-6) y titulada : Alia vigm'i dubia practica theortca in

totius artis apollinea
,
notatu digna theoremata cwn alus trigint

a

ex eis collectis et exortis. Philippi regis iertíi polentisuni et catholici

Archiatris meritissimis
,
doctissunisque ipstus salutts consiltartts.

Es un opusculito de \ I hojas en 4.° síd fecha ni lugar de impresión-

En la dedicatoria al rey dice que por haberle mandado escribir

cincuenta dudas acerca de lo mas selecto del arte de Apolo
,

le ofrece

otros tantos teoremas
,
para que unida ¡a centuria pueda ser útil.

Indudablemente debió escribir bastante de estas dudas
,

pues en

el trabajo que vamos á examinar
,
aparece un epígrafe en ellas que

dice: «Quincuagena II.»



93

Sea ío que quiera
, y lamentando no hallar esta presea en el

tesoro de nuestra medicina castrense
,
vamos á revisar el contenido

de estas otras veinte dudas de nuestro médico
,
estraclando su objeto.

1.
a Que diferencia hay mtre la plenitud de los vasos y la de las

fuerzas. Si á veces conviene ,
en la de los vasos

,
purgar y en la de

fuerzas y cacoquimia sangrar
, y si en las tres cosas saben estos re-

medios
;
modo y ocasión de usar de ellos.

2.
a

¿Por qué muchas mujeres acostumbradas á abortar, con segu-

ridad se libran de ello cuando es necesario practicar sangrías gene-

rales en las enfermedades que ocurren en el embarazo?

3.
a

Habiendo dudas entre los prácticos, en el principio del trata-

miento de las cuartanas
,

si la enfermedad lo permito, se han de

emplear sangrías y purgantes?

4. Trato de inquirir, dice el autor

,

si son útiles los tópicos, y

si es cierto, cual se cree, que penetren por los poros
,
como cualquier

otro cuerpo, por absorción y siendo estos traspirables
,

cual aseguran

los filósofos y médicos.

5.
a También busco, sigue diciendo, las diferencias entre las en-

fermedades pleuresía, pulmonía é inflamación del hígado, así como

eutre esta vía de los músculos intercostales (1). Entre el afecto nefrítico

y el cólico (verdadero), en el que Galeno . cual confiesa, se equivocó.

También la distinción entre la gonorrea y el flujo de riñones.

6.
a

Cuál sea la mejor clase de purgantes y en qué ocasión y

tiempo bau de darse
;
cuál debe ser el preferido

, y de qué modo debe

propinarse
,
para mayor utilidad del paciente y mejor acción de la

purga.

7.
a

Si en la epistaxis y vómitos de sangre puede hacer mucho
daño la ligadura ó compresión de los brazos y piernas

,
cual muchos

creen
, y á que es debido que se cause aquel. Y qué remedios y revul-

siones valgan para detener la sangre, que puedan aplicarse con se-

guridad.

8.
a

Qué pulso sea el mejor de todos
, y qué orina denota mejor la

salud por su temperamento y peso; cuales sean estos temperamentos,

y si á veces se hallan. Que diferencia hay entre nubécula, apendí-

culo y sedimento
,
en la orina

,
su sitio

;
indicios buenos ó malos en

las enfermedades y lo que cada uno de estos signos denote en las

agudas
,
no tan solo respecto á la 'curación, sino también del pro-

nóstico.

(1) Adviértase la importancia de estas dudas
,
que hoy la tienen notable en

el moderno diagnóstico diferencial .
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9.
8

No eslando aclarado en qué enfermedades agudas sea el eslili-

cidio sanguíneo perjudicial y cuándo no
,
debe saberse cuándo es

de buen agüero, y sus diferencias. Al propio tiempo qué es lo que de-
nota la salida de sangre por una ú oirá ventana de la cariz

, ó por

ambas
, y qué la sangre tenuísima

,
de mediana consistencia, ó crasa.

10. Siendo los dos principales remedios de las. enfermedades las

sangrías y purgantes, trátase de inquirir los inconvenientes délas

primeras
,
cuando son muchas y no se dan estos

,
así como qué

sucede dando muchos y repetidos evacuantes
,
sin sangrar. Qué daño

se sigue de hacer las evacuaciones cuando el ventrículo está lleno de

cantidad de crudezas
,
sin que antes se descargue con emolientes ó

lavativas purgantes, si no lo impiden los muchos vómitos y deposi-

ciones
,
con los cuales ya alivia lo bastante aquella entraña la próvida

naturaleza. Si los purgantes deben darse no habiendo superabun-

dancia de ningún humor. Si después de las fiebres
,
continuas ó inter-

mitentes
,
que molestan con signos de plenitud

,
necesariamente deben

hacerse las evacuaciones de sangre suficiente para causar la depo-

sición de escrementos.

H. En la ictericia que hace aparecer á las mujeres exánimes

(clorosis)
,
cuando el sémen

,
en las vírgenes, y especialmente en las

adultas, tuerce su camino y se pudro en el útero, lo cual es nocivo,

será ó no lícito absorber el veneno con calas ó lechinos, cuando ame-

naza el peligro del pecado mortal de voluptuosidad á escilacion del

mal
,
lo que debe evitarse

,
así como también cuando se teme muerte

próxima?

12. Si ¡as fluxiones de cabeza son causadas por el frió del consti-

pado
, ó por el calor inmoderado de la destilación.

15. Si en las escreciones á la piel obran las evacuaciones de san-

gre déÉ centro á la circunferencia ó ,
al contrario, estas las hacen

retirar. Y si puede el médico con seguridad en las viruelas y saram-

pión hacerlas, hablando generalmente. Y si dado un purgante ha de

temerse esta repercusión en virtud del escitamento que produce. De

qué modo podría el perito, sin aumento del peligro, atacar por epicrásis,

especialmente en los exantemas
,
en los que bay varios pareceres

,
á

causa de que la malicia de los humores amenaza con la concentración

de los mismos.

14. Con qué síntomas peligrosos, en las enfermedades agudas,

se puede juzgar de un sueño pesado ó importuno, ó de una inmodera-

da vigilia
, y de qué modo puede el docto socorrer en ambos casos

con eficaces y oportunos remedios.

15. Si las parótidas
,
que á modo de crisis suelen aparecer en el
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final de las enfermedades agudas, han de ayudarse cou emolientes

hasta conseguir la supuración
,
ó con resolutivos que hagan obtener la

insensible disipación de los síntomas; pues los juicios son dudosos en

este punto
, y hay menos buenos resultados que los que oonvendriay

de los que suelen presentarse en el otro caso.

16. Cuál sea la razón convincente de por qué los hipocondriacos

se ven atormentados de tan crueles síntomas y por qué algunos de

tales enfermos desean con vehemencia la muerte. Y si en este afecto

los vapores que se elevan de los hipocondrios, bazo, hígado y estóma-

go hacia la cabeza
,

son bastantes para obrar como causa de las

angustias y accidentes y de otros muchos síntomas de la enfermedad.

Y si
,
como algunos creen

,
éste, y semejantes enfermedades puede

adquirirla el hombre y por qué. Y si en esta enfermedad domina la

imaginacicn
;

si tiene anaUa con los mismos flatos, ó con ambas

cosas juntas.

17. for qué las artritis y semejantes, como la hemicránia, nunca

se quitan por lo común de raíz
;

si la sagacidad del perito alguna vez

calma y disminuye los afectos dichos y si ia razón do su rebeldía

estará en que sean hereditarios
,
contraidos en la primera genera-

ción
, ó procedentes de otras causas.

18. Qué diferencias hay entre el gálico, causado por lúe venérea

y las enfermedades ocasionadas por habitar en sitios fríos y húmedos y

por uso de malos alimentos; por qué signos se puede eonocer el pri-

mero y distinguir de estas y si en general hay remedios que puedan

aplicarse á tales enfermedades. También
,
si puede calificarse de gá-

lico aquel que no procede dt concúbito, como de ello se ven ejemplos,

así como qué coulágio sea éste que procede de coito
, y si es por con-

tacto ó fomex
,
yaque no pudiese verificarse á distancia.

19. Cuáles son las condiciones que se requieren para calificar de

bueno á un alimento y si en las comidas se debo guardar órden
,
tanto

en estado de salud
,
como en estado de enfermedad. En qué ocasiones

puede variarse ia costumbre de comer, y si es cierto que en un indi-

viduo de estómago frío hay mas apetito y digiere menos que en uno

que le tenga cálido, y -si en este se verifica lo contrario. Qué daños

pueden seguirse de los muchos alimentos, y si de su mediana cantidad

se sigue ia salud y vida larga, especialmente en los que no son fuer-

tes ni se hallan dedicados á continuos ejercicios corporales. De qué
modo y en qué oeasiou han de comer los enfermos atacados de calen-
turas continuas que lieuen exacerbaciones marcadas, yen las fiebres

que atacan por accesos.

20. Si la infusión de dátiles, llamada medicamento dia/inicon, que
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86 hace oon vinagre inuv fuerte y se usa pora espeier los humores pi-

tuitosos, puede cambiarse por vino blanco generoso
,
ú otro licor que

no tenga acrimonia
,
con lo que se evite que se purgue á los enfermos

con medicinas acres, y especialmente á las mujeres, á quienes esta

modificación no dañaría, por los accidentes histéricos que suelen pa-

decer. Si conviene
,
en especial á los niños, el maná

,
á causa de su

demasiada condición dulce
,
constando por esperiencia que

,
en razón

de su calidez
,
levanta calentura á los recienuacidos. Y por fin

,
si

ambos remedios pueden usarse en los ancianos, y el diaíinicon en los

varones adultos, por abundar en ellos á veces los humores pitui-

tosos.

Después de estas veinte dudas, vuelve á dirijirse al rey, y men-
ciona todas las obras de medicina que de él hemos examinado en el

curso de su catálogo bibliográfico. Fronte añadir estas dudas á los

tres tratados que habían do formar parlóte la segunda de su principal

obra, ó sea del Compendium
,
manifestando el proyecto que tenia do

dividir en tres centurias todos los preceptos médicos y quirúrgicos

que en ella habían de constar
,

los que completarían siete volúmenes.

Inmensa pérdida para la práctica fué sin duda la falta de la se-

gunda parle de eu obra y no poca la que la bibliografía sufrió no

pudiendo concluir el estudio de una obra de que tantos elogios hicieron

eminentes varones.

¿ Mas cuáles son las restantes obras de nuestro ilustre castrense?

¿Donde existen? ¿ Dónde se hallan esos otros sus escritos en que,

hasta el uúmero de cuarenta, continuaría vertiendo los frutos de su

práctica
,
ó manifestando las envidiables dotes de su ingenio?

Nosotros
,
que hemos tenido especial placer en destinar algún

tiempo á investigaciones sobre dicho objeto
,
ya en bibliotecas públi-

cas
,
ya en algunas particulares, no hemo9 podido hallar sino una obra

mas de las citadas por Morejon
,
nuestro ilustre compatriota

,
si bien

nos cabe la honra de haber tenido en nuestras manos uno por uno

lodos los venerables pergaminos que este menciona. Nos hemos con-

sagrado en aignno de ellos á un estudio quizá prolijo
;
mas entiéndase

que, hasta por este inmortal autor, se hace con brevedad el escrutinio

de alguno de aquellos
,
en los que á través de alguna parte de im-

prescindible difusión
,
de rigor siempre en un severo examen biblio-

gráfico
,
hemos hallado joyas de inapreciable valor escondidas bajo el

polvo de sus páginas.

Hemos creído
,
pues

,
haber llenado nuestro cometido en tan in-

teresante asunto, en la parte que nuestras débiles fuerzas han podido

alcauzar. Creemos que al haber hecho examen algún tanto lato de
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las obras de tan ¡lustre varón
,
hemos cumplido con un deber princi-

pal
;
el que impone á todo hombre el patriotismo.

Nuestro deseo seria poder añadir con el tiempo algunas páginas

mas á la bibliografía del sabio Herrera, si tuviésemos la fortuna de

dar con alguna otra de las obras que escribid (1) ;
poder anunciar el

descubrimiento de algún otro escrito mas
,
así como el Alia vigtnlt,

que hemos añadido al catálogo de las obras conocidas del médico

militar.

Los autores estranjeros que en el discurso de la biografía de este

sábio hemos citado consignan
,
cual hemos visto; muy pocas

,
muy

contradictorias noticias de sus obras. Hemos podido ver que escaso

número de libros de nuestro autor nos citan
;
mas lo estraño es que

en sus exiguos catálogos
,
mencionan una obra que ninguno de nues-

tros autores de bibliografía médica demuestra conocer
,
incluso More-

jon, y que también hemos-lenido la desgracia de no haber á las

manos.

Esta obra se titula: « De carbunculis , » según el testimonio de

algún eslranjero (Véase la biografía). Aun así, resultan, entre las

citadas por Morejon y demás autores, esta y la que hemos hallado,

diez y seis obras, quiuce de ellas que hayamos podido analizar. Las

demás, hasta el número de cuarenta que, el mismo Herrera dice

escribió, no las cita absolutamente ninguno de los autores que en su

biografía hemos apuntado. Autor contemporáneo y español hay,

que soló cita cinco de ellas y, sin duda abundando en nuestro deseo

lie averiguar el paradero de las restantes, se lamenta de la dificultad

de dar con él, asegurando que «en el dia costaría muchísimo trabajo

hallar ya ni un solo libro de Herrera.» No querernos suponer que se

hayan llevado ios ángeles los libros de nuestro sábio; tenemos alguna

mas confortable esperanza. Obra de la casualidad y del tiempo, ci-

mentada en una constante aplicación, ha de formarse grano á grano

y no solo en
;
verdad, por una inteligencia aislada.

Confiadamente esperamos en que mas do uu compatriota ha de

asociarse á la idea; más de un amante de nuestras glorias literarias,

tan á menudo usurpadas, oscurecidas ó miserablemente escatimadas,

ha de arrastrar robustos sillares á la potente columna que en el edi-

(l) No nos ha sido posible satisfacer nuestro deseo en ninguna de las bi-

bliotecas dependientes de esta Universidad
,
ui en las demás públicas de esta

córte y alguna particular.

13
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íicio de nuestra medicina militar corresponde de derecho á Cristóbal

l'erez de Herrera. En ella dejamos al tiempo grabando su Ínclito nom
bre, mientras el grano do arena que aportamos puede servir do nú
cleo á los estribos de su fabrica.
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LUIS LLOBERA DE AVILA. •

Otro famoso médico del siglo XVI, también conocido por Luis

Lobera y DAvila Lobera, nació, según unos, en Avila y según otros en

Valiadolid. A creer al doctor Francisco Raya, era de ilustre prosapia y

poseedor de bastantes riquezas. Al escribir el Sr. Chinchilla su biogra-

fía, pregunta si había nacide en San Martin de Valdeiglesias, cerca

ule la corte, á causa de los elogios que tributa á los vinos de la cam-

piña de este pueblo, donde tenia cosecha, cual dice en sil Verjel de

Sanidad (1). Tampoco puede afirmarse nada del lugar desús estu-

dios:’ mas se sabe que en Francia aprendió la arquitectura humana

con Bertucio, pues en su Libro de anatomía lo dice, añadiendo que

aquel enseñaba este ramo do la ciencia prácticamente. Morejon opina

que tal vez el anatómico fuese Bertucio, famoso médico de Leipsik, que

tloreció por los años de 1452. Pasó á España, estableciéndose en la

villa de Ariza ó Dariza (2), donde ejerció (a profesiou por espacio de

un año, recibiendo muchas mercedes de la familia de Palafox, señores

de]la villa. No se sabe cuando empezó á servir en los ejércitos de! em-
perador Carlos V; pero sí, cual veremos, que recorrió con ellos buena

parle de la Europa, cuyas diferentes usanzas ños describe en su Ban-
quete, acompañando otras veces al César en sus espediciónes y go-

zando alto renombre en su corte.

(i) Cap. XI.

t‘2) Escribe Dariza. Ohr. cit.
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Embarcóse con el emperador en la Corufia, cuando éste fué á

tomar su primera corona, en calidad de protomédico, y regresó A

España en la galera del vice-canciller do Aragón y embajador de

España en Roma, volviendo á embarcarse cuando el emperador fué

á ver al Papa y rey de Francia, en la del cardenal de Santiago.de

la que salió para ir con el conde de Renavente á visitar A su her-

mano
,
que estaba muy de peligro

, y entonces presenció la batalla

naval que sostuvieron contra los franceses, cr.evendo que eran turcos

Curado qne fué P'mentel, regresó Lobera á la nave del cardenal

hasta que 'desembarcaron en Yillafranca, en donde el emperador le

mandó quedase curando al almirante de Nápoles, yendo con él basta

Saona donde este recuperó la salud, desde donde nuestro médico se

dirijió A Barcelona, en las galeras del duque de Alba y D. García

de Toledo
,

capitap de las que mandaba el almirante. Al acom-

pañar al emperador, cuando fué A coronarse con el cardenal de Sevi-

lla, recibió de éste muchas atenciones y se mareó tanto
,

que estuvo

en peligro de morir, volviendo en la galera deí embajador do

Portugal. ,

Cuando las guerras de Túnez, forn\ó parle del ejército, desembar-

cando en esta ciudad en 21 de Julio de 1535, yendo á la toma y hor-

roroso saqueo de ella en la galera de 0. Pedro Cuenca, comendador

mayor de Alcántara y mayordomo de Cárlos V. Morejon dice que tal

vez llegaría á tiempo do lomar algún despojo de la magnífica libre-

ría del rey Muley-Hacen, que allí desbarataron nuestros imperiales,

en el desenfreno á que se entregó la soldadesca al entrar á saco la

ciudad. Regresó de la espedicion, no sabemos si á nuestro país ó A

Sicilia, pues ambas cosas se dicen, no sabiéndose tampoco su defini-

tivo paradero hasta su muerte, que ignoramos cuándo y dónde acon-

teció.

Morejon advierte la estension con que en sus obras trató de la

pleuritis y que asistió A la célebre consulta presidida por el papa

Clemente Vil, tenida en Bolonia
,
aéerca de la ruidosa contienda en

que las opiniones de los médicos andaban divididas, sobre el sitto (le

la sangría en la pleuritis. Acerca de esto Vans-Wielen, al decir del

mismo, menciona un decreto del emperador, proscribiendo la doctrina

de Brisot, qne mandaba sangrar del lado afecto en dicho mal. Pone

aquel una carta (1), en que copiando el pasage del comentador de

Boerhaave se dice A la letra, que: «Cárlos V, emperador de romanos

~ •

(1) Ilist. bibliog. de la Medie, espa. Tora. 2.°, pág. 306.
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y rey de las Españas, mandó por medio de un decreto público la

proscripción de la doctrina de Pedro Brisot. » •

Con algún motivo estraña Merejon que ni Ledesma ,
ni Gómez

,
m

Monardes, ni Lobera, inseparable de! César, nada digan, especial-

mente el último
,
que habló esteusamente del mal y fué uno de los

asistentes á la dicha consulta.

«Luis Lobera de Avila escribió varias obras interesantes, que se

tradujeron en varios idiomas; nos dió ideas muy claras sobre la cir-

culación de la.sangre, habló de la esplenitis, catalepsia y otras en-

fermedades raras ó poco frecuentes
, y mereció las alabanzas de

algunos eslranjeros.»

Ocupémonos, pues, del análisis de las obras que de él hemos

examinado.
'

Una de las mas bellas de higiene del siglo XVI
,

es sin duda la

que el autor escribió con el título de:

Verjel de Sanidad, que por otro nombre se llamaba Banquete de

caballeros
, y órden de vivir así en tiempos de sanidad como de en -

fermedad
: y habla copiosamente de cada manjar, qué complexión

y propiedad tenga, y de sus provechos y- daños', con otras cosas úti-

lísimas. Nuevamente corregida y añadido por el mimo autor
,

que

es el doctísimo y escelentc Dr. Luis Llobera (I) de Avila, módico de

S. M. Dirigido al ilustrisimó Sr. D. Francisco de los Cobos
,
comen-

dador mayor de León
,
secretario de S. Al. y de su consejo secreto y

contador mayor de Castilla .

No pone sino al fin de la obra el año y lugar de impresión
,
que lo

fueron: Alcalá de Henares
, eu casa de Juan Brocar, donde feliz-

mente se acabó á 27 de marzo de 1542 (2), Fol.

Buena parte del título de la obra, que existe en la Biblioteca

nacional (145—6), se halla impreso con tinta roja, advirtiéndose en

tona la edición aquella confusa novedad de latín glosado con góticos

caractéres del romaneo, que al arte do la tipografía dió la aparición

en Castilla de la .córte flamenca. Las cabezas de sus capítulos llevan

todas complicadas letras de adorno y la portada dol libro tosco gra-

bado, que representa al águila de dos. cabezas apoyando sus garras

en las columnas de nuestro blasón
, y llevando en el centro el acuar-

telado escudo de las poderosas coronas que ceñian las sienes del nielo

de los Reyes Católicos.
• •

(1) Escribe «Llobera.» En otros autores se lee «hovera.»
(2) Las adiciones de la presente acreditan que hubo otra, cual afirma More-

jon. Esta anterior dice que ia poseía el distinguido médico Luzuriaga, La que
nosotros hemos examinado

,
es la propia que el primero cita.
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Antes de entrar ú analizar una obríi que representa la higiene

de la época, deseamos consignar la autorizada opinión del bibliógrafo

contemporáneo, Sr. Chinchilla, el cual dice: «Esto tratado es en mi
concepto uno de los mejores que se han escrito en el siglo XVI

;
sin

embargo, de que hay otros muchos de la misma materia que no des-

merecen.» Sumaria indicación hace el autor de nuestra monumental
Historia bibliográfica del objeto de esta obra, y no se pronuncia ni

en pro ni en contra de su valía.

Procuremos
,
en consecuencia, encomendar á nuestras débiles

fuerzas el exámeu de la producción del doctor abaleóse. Hállase es-

crita
,
á la vez, en latín y castellano, esplicando el primero lata-

mente los testos y cuestiones que con brevedad espone el segundo
,
en

las góticas formas que glosan y sirven de acotaciones á la letra cursiva

en que aquel desenvuelve sus fólios.

Lo que primero se vé es un epigrama latino, anónimo, en ‘ala-

banza del libro, y la dedicatoria al dicho comendador, en ambos

idiomas; otro epigrama anónimo a! mismo
,
una epístola de Francisco

' Cervantes
,
recomendando la obra

,
en latín y castellano

;
otra á Llo-

bera
,
de su paisano Juan de Vega , doctor en artes y medicina, y

‘ ¡a

respuesta que aquel dá. A continuación hay una Carta para D. Pedro

de la Cueva
,
en respuesta de ciertas preguntas que hizo al autor,

andando por varios países estranjeros, mas una lista de los médicos

¡lustres y primeros escritores de la ciencia
, y una tabla de las autori-

dades que se citan en el libro.

El curioso
,
el erudito, el aficionado á investigar la verdad en las

edades que fueron, habrá de hallaren estos testimonios fehacientes,

en estas al parecer despreciables circunstancias bibliográficas
,

pro-

vechosa enseñanza para acudir con la ilustración que á nosotros nos

falta al estudio de la época, ó al del periodo que á la razón recorria el

arte.

La poca regularidad tipográfica del efímero imperio de Castilla

presenta un mal ilamado capítulo primero, que no lo es, sino el que

sigue, el cual no es verdaderamente mas que un corto proemio al

objeto del libro, impreso en la rara forma de dos triángulos equiláteros

unidos por sus vértices, que espresan lo siguiente:

«Porqué los caballeros y señores de España y de Francia y Alo-

»mania, como de Italia y otras partea
,

usan agora y tienen mucho

»en costumbre de hacerse los unos á los otros banquetes, y beber

«autan que agora dicen: diré las cosas que el buen banquete ha de

0 «llevar y los daños quede usarlo mucho se siguen, y particularmente

»de cada cosa que eu los tales banquetes entran : y el daño y prove-
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»chos que hacen y sus complexiones, y do los manjares que mas se

«pudiesen decir y sus complexiones, daños y provechos. »

A continuación priueipia á describirnos un banquete de la época,

diciendo:

«En un banquete ha de haber muchas frutas de principio y cosas de

leche y queso y mucha diversidad de carne, así como carnero, vaca,

ternera, venado, tocidó, cecina, cabrito, lecbones
,
ansarones, etc.

Muchas maneras de aves^esí como faisanes, francolines, codornices,

perdices, esternas, etc., y de diversas maneras guisado con manteca y

vino y vinagre y todo género de salsas, y pasteles y todo género de

pescados: porque ei banquete no se dice agora bueno sino entran en

él pescado y carne, y para postres muchas maneras de frutas, ansí

como de pastas: y fruitura y toda especie de vino y toda suerte de

cerveza y beber autan que agora dicen: y ansí de esta manera ¡as

personas que lo usaren vivirán poco, y lo que viviesen será labor y

dolor : no embargante lo que. algunos dicen que ¡os han usado muchas

veces y ningún daño han sentido
,

lo cual adelante daña : aunque de

presente no se sienta
,
como verán por el lalin de este capítulo.» En

este latín, que ocupa dos fólios escasos
,

desarrolla estas ideas que,

en compañía de lo que hemos copiado, viene á formar como el

proemio ó prefacio

.

En seguida aparece uu primer tratado en que se ocupa el autor

«dedo que la persona ha de hacer desde que se levanta basta que se

acuesta,» desde que se lava y peina
;
con el ejercicio que ha de tener

antes de comer
,
horas de sueño

,
manjares y su órden, vinos, aguas y

su uso
, y regimiento preservativo contra las fiebres pestilenciales y

secas que en aquel año hubo.

El capítulo Ido esta sección trata: «De la orden que un hombre
ha de tener después de despertarse en la cama

,
hasta la hora de

comer.» En este capítulo recomienda el autor que se estiren los

miembros
,
para quedos espíritus vitales vayan hácia el esíerior y so

asuliíen los del cerebro; que se lave el rostro con agua fresca, por-

que los ojos son de naturaleza fria
,
abriéndolos en ella

,
máxime los

mancebos; que no se laven las manos con agua caliente, que cria

lombrices en el vientre, especialmente si se lavan después de comer
(Avie); que peinarse antes de comer yoenar

,
aprovecha mucho á la

vista, y finalmente, que estas cosas, así Como la limpieza délos
dientes

,
sou de nobles hombres, y los hacen diferir de otros de no

tanta suerte.

El capítulo Use titula: «Del ejercicio que se ha de hacer antes
de comer y cenar y sus provechos.» Dice el autor, refiriéndose á
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Galeno, que el ejercicio es provechoso y conviene al calor natural
mas no después de comer. El ejercicio ha de hacerse hasta que co-
mience á cansar

,
que de este modo escusa purgas

,
sangrías y otras

medicinas
;
pero no conviene á los enfermos, ílacos ni asmáticos.

El capítulo 111 habla: «Del comer y su cantidad y á qué hora, y
del beber.» Dice en él que en el estío se há de comer á las nueve

'

en
cuanto Avicena core queá tal hora es el calor menos vigoroso, y sean
las estancias frías ó frescas

,
no comiendo ornea sin apetito

,
si esto

no es engañador. En otoño é inviorno
,
continúa

, base do' comer á las

once
, y eu verano á las diez. La cantidad de los alimentos debe ser

mediana
,
quedándose antes con apetito que repleto el estómago

, y
ayunando ud par de veces en la semana. Aconseja no hacer esclavo e¡

'

cuerpo de la costumbre, porque de dejarla súbitamente se sigue gran

daño.

Capitulo IV: «De laórden que se ha de tener ea los manjares;

cuáles sean primero y cuáles en medio yon fin.» En este capitulóse

prohíbe mezclar las medicinas con los alimentos
, y se aconseja se

vayan lomando primero los mas fáciles de digerir
,

así como que las

fruías, como duraznos y melones
,
so coman antes del pan y la carne.

Dícese en él que los huevos fritos han de preceder á las peras ó mem-
brillos; que había gran cuestión entre los parciales de Galeno y Avi-

cena
,
sobre los alimentos que debían preceder y que, por concor-

dancia de opiniones
,
se decía que cuando en sí no difieren mucho, ni

son laxantes y sí competentes al estómago, podría entonc’es lo grueso

preceder á lo sutil.

Capítulo V: «Del sueño de mediodía
,

si conviene ó no.» El. autor

dice que no conviene después de comer
,

por s r ocasiouado á gota,

catarro y dolor de cabeza; pero que, si le tuviese por costumbre, puede

cebarse media hora de siesta
,
floja la cinta y los zapatos quitado?,

cubiertos los pies y con la cabeza alia, y sea en sitio oscuro. Añade

que el sueño ha de ser corlo
,
porque el velar ha de llevar ventaja al

dormir, en razón á la mayor necesidad que tenemos de desecar que

de humedecer
; y que al principio de la noche conviene dormir del

lado derecho, para que el Ligado
,
echándose sobre el estómago, le

conforte con su calor
;
pasada parte de aquella conviene volverse de[

otro, para que el bazo haga bieu su oficio, que es alimpiar los

humores engendrados de la superfluidad sanguínea, que es el humor

melancólico. No couviene dormir de espaldas. El sueño uoclurno dice

que es muy conveniente, pero que cuanto mas pasa de la regla mas

enfria, y que, para evitarlo, solo se dormirá lo bastante para des-

pertar alegre
,
ligero y deseoso do trabajar.
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Capítulo VI. «De la cena y á qué hora
, y si se ha de cenar menos

que comer.» Recomienda que se haga ejercicio antes de ella y que se

tome ocho horas después de la comida
;
que sea mas ligera que esta,

escepto en aquellos que ningún ejercicio corporal hacen
,

sino espiri-

tual
,
cuyos individuos pueden cenar mas que comer, como sucede

principalmente en Venecia, Génova y España, en cuyos países se

hace breve colación por la mañana, y por la tarde cumplida cena.

Capítulo VII. «Eu que se trata la regla que se ha de tener en el

beber.» No se ha de beber
,
manda el autor

,
hasta que se haya bien

comenzado á comer
;
que el mucho beber corrompe la digestión y

deja pasar sin ella el alimento á los vecinos miembros del estómago

(intestinos delgados).

Capítulo YÍII «Del tiempo de ir á acostar y cuanto se ha de

dormir.» Después de cenar ha de moverse el cuerpo sin fatiga y á las

dos ó tres horas acostarse, durmiendo siete ú ocho, ó según la cos-

tumbre, y pon la cabeza alta.

Capítulo IX. «Del coito y de los daños y provechos de é| y de su

continencia, etc
-

.» Aconseja que para usar de él no ha de estar el hom-

bre ni famélico ni repleto ,' ni acabar de salir del baño, no coha-

bitando tampoco si ha vomitado ó tenido cámaras
,
después de san-

grarse ni de trabajar, así como debe evitarse á la vez sudar en el

baño, trabajar y sangrarse después de aquel acto. El que cohabitare,

dice
,
use de manjares que aumsuten la virtud y simiente

,
como

yemas, hígado de gallina,.pisto de perdiz nueva, y beba vino dulce

y grueso, ó añejo, duerma y traiga aromas consigo. Ei mucho coito,

prosigue
,
á los miembros hace grave daño, así como mucho á la vista,

y hace viejos
;
pero el templado alivia !a cabeza,, mucho mas si se

yerilica temprano.

Capítulo X. «Del batió y de los provechos y daños que de usarle

se siguen.» Refiriéndose á Rhasis, dice que renueva y humedece el

cuerpo
,
abre los poros

,
limpia. y disminuye la repleción, subtilia

humores
,
provoca sueño y humedades

,
reprime dolores

,
quita can-

sancio y pone gana de comer. Los daños son : destruir fuerzas, ca-
lentar demasiado, cansar desmayos, conmover á vómito, hacer des-
cender en breve los malos hurnores, perturbándolos, mucho mas
después de comer, salvo en aquellos que quieren ser gordos

;
porque

por razón de la humedad, á los hombres seco? y magros engorda, y
hánse de guardar que no suden en el agua

,
mezclándola con calien-

te, estando poco en ella, echándole fría una vez y poca y .untando

de aceite, para estarse tres Loras sin comer.

Cap. XI. «Do los vinos y de los daños y utilidades de ellos y de

14
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sus complexiones.» Dice que del buen vino se enjendran espírilus

sutiles y claros, y que es, tomado en poca cautidad, de buen mante-

uimienlo y digestión.

Pone diferentes efectos de los vinos tinto, estíptico, dulce y
ágrio, alabaDJo los de Avila

,
Pelayos, San Martin de Vaideigle-

sias y otros. Usado el vino sin prudencia, añade, turba el er.ten-

dimiendo, fatiga el sentido, destruye el apetito
,
enflaquece y causa

lagañas, sangre gruesa, sueños desvariados
,

etc.; aconsejando se

quite la embriaguez con varios remedios de diferentes autores, «Hales

son pulmón de carnero, berzas bermejas, carne de puerco y polvo de

golondrina quemada
,
aun cuando dice que es mejoría templanza,

Siguen algunas páginas en latín sobre vinos medicinales y después el

Cap. XII. «Do la cerveza y de la propiedad de ella y de sus pro-

vechos y daños.» Dice que ha de ser bien cocida y purificada, clara,

de dias hecha y uo acetosa. Aumenta las fuerzas, carnes y sangre;

embriaga si lleva mucho lúpulo á los de flaco cerebro, durando esta

embriaguez mas que la del vino. La cerveza acetosa daña el estómago;

la turbia es opilativa y mala para calculosos
;

la mal cocida dá vento-

sidades y cólico; la reciente est anguria. En España, repone nuestro

Lobeia, hay muy buenos vinos y aguas y poca necesidad de cerveza.

Cap. XIII. «De la cualidad y uso del agua y daños y provechos

de ella.» Declárase en favor de la pluvial, recomendando se cueza

con yerbas, en algunas enfermedades
,
combatiendo áArnaldode

Villanueva y Valecio de Zsranlo, que hasta en las calenturas usaban

viuo, diciendo con douaire que estos no habían probado los de nues-

tro país, nada flojos eu su mayor parte.

Cap. XIV. «Del pan y desús provechos y daños.» Empieza

diciendo, con Galeno y Avicena
,
que se poma el del dia anterior

, y

que aprovechan las cortezas tostadas al fin de la comida, sin beber

agua encima
,
á los que tienen cataratas

y
demasiadas humedades en

el estómago.

Del capítulo XV al XV 111 so ocupa del almidou
,
cebada

,
arroz,

mijo y panizo.

El cap. XIX se titula: « De las carnes
,
cuales sea» mejores y la

propiedad de.ellas y sus daños y provechos.» Eu este capítulo
,

tau

curioso como el de los vinos y el del baño
,
dice que el carnero prieto

y bien castrado
,
de un año ó poco mas

,
es la mejor carne

;
que el ca-

brito y ternera mamones, así como las carnes mas próximas al hueso,

son de mejor sabor y digestión; y que los que njucho usaron á comer

carnes do. buey ó vaca viejos, eslán muy aparejados á ser cuartanarios.

Las carnes de buey
,
vaca

,

ciervo
,
couejo

,
liebre ó cabrea

,
sou
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mejores cuanto mas propincuas al nacimiento ,así como la ternera,,

cabritos, gazapo y gamo verificándose lo contrario eu las flemáticas,

. como el cordero y e! lechon. Resuélvese y dice así: « La mejor carne

es la del lactante, y la del jóven y decrépito no se deb n tener en

uso, agora sea porcina ó bovina.» Las carnes saladas, continúa, cau-

san muy malos humores: Para comer son mejores los miembros este-

nores que los interiores (entrañas.) Recomienda á continuación los

sesos, en especial de cabrones pequeños, como antídoto de la ponzoña

V mordeduras, atribuyendo al corazón de ciervo virtud triacal. Cali-

fica de muy buena á la carne de cerdo, así como los compañones y ri-

ñones de sus pequeñuelos, añadiendo que siempre son mejores ¡os

miembros delanteros, principalmente el derecho, á escepcioD del

conejo, que lleva muy alzados y al aire los posteriores.

Iloy en dia diriamos que las carnes de estos miembros eran mas

tiernas y jugosas
,
á causa del mayor aflujo de sangre que el mas

continuo movimiento determinaba; que sú mayor desarrollo las hacia

mas comestibles, ote.; mas la idea, aunque sin estas preciosas vesti-

duras, ya de muy antiguo existía
, y seguramente la general esperien-

cia era la que hacia decir á nuestro Lobera lo apuntado en éste esco-

de la lente capítulo.

Ya la caza
,
aquella provechosa distracción de nuestros mayores,

mucho tiempo atras había amaestrado á la ciencia de la salud ofre-

ciendo á las amazonas de la edad media la mano del javalo ó ia parto

liebre.

De hígados, prefiere el de la gallina y ánade; do estómagos, el

del gallo; de sesos, los del conejo, y de corazón
, el de! ciervo.

Dice también que de las carnes no glándulas son mejores aquellas

que están cerca del corazón ó de un hueso
,
como las costillas y de-

lanteros; que de las de ave son de mala digestión las de anadones,

ansarones y pavores, asi como ias de laguna y de mucho pescuezo y
pico largo

,
que las de pájaro son calient s y mueve al coito

;
que las

de paloma vieja sonde difícil digestían, aunque de particular virtud

en la epilepsia y parálisis
;
así como la de tórtola en aguzar el ingenio.

Añade que la carne de las aves es de mas fácil cocción y de menos
mantenimiento que la del cuadrúpedo y que ios vientres de aquellas

son de comer bueno y deleitable. Dice así mismo que las aves Je car-
ne dura, como capón viejo

,
ánade y grulla han de estar manidas

antes de comer y pasar algún tiempo sin prepararse, después dé
muertas. Práctica vulgarísima

;
mas no leída eu lodos los autores

posteriores que de la materia tratan mas ó menos estensamente.
Lap. XX. «De las aves y de su propiedad y uso. » Decídese puf
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la gallina y pollo, diciendo que la sangre de las tórtolas es buena
pora la diarrea.

í;ap. XXI. « De la sal y su complexión, » Dice que es buena en

todo manjar; pero que, siendo mucha, quema la sangre, deblíila la

vista y disminuye la simiente
,
cansando al propio tiempo varios ma-

les
,
como la comezón' y la sarna.

Cap. XXII. « De los huevos y de su daño y provecho. « En él

halla que no sod muy buenos, á pesar de los elogios que los tributaron

los antiguos.

En el siguiente trata del vinagre y en el XXIV « de los pescados

y ranas ,» diciendo que en Italia se usaban estas fritas y con adición

de naranja; mas no quiere que ae coman, como no sean de fuentes

pedregosas. En e^te capitulo es donde claramente puede el lector ver

qué estudió Lobera en Francia, pues al folio 54, vuelto, dice: «vi-

niendo de Francia del estudio y de otras partes en mi juventud fui á

parar á la villa deHaríza, á encoroenzar á platicar; y allí resccbí

tantas mercedes y favores del muy magnífico señor, el Sr. I). D. Juan

de Palafox, que sea en gloria, y de su hijo, etc., que me dieron ocasión

de estar allí mas de un año. »

Habla en los siguientes capítulos de la miel, pastas, estaciones y

varias hortalizas y fruta?
,
diciendo de oslas que su mantenimiento no

es loable y que son generativas de muchas superfluidades, por lo que

nose deben tomar sino en poca cantidad y á modo de medicina. Al

llegar á los melones (Cap. XLII) dice que son los mejores los escritos

y que los tenia en su heredad de Pelayos. De las lechugas nos dice

que su mucho uso daña á la vista
, y hace á los hombres no tan po-

tentes con sus mujeres
, y que aprovechan á los que echan simiente

por el caño.

En el cap. Lili dice que los ajos
,
con vino encima, aprovechan en

las mordeduras de las serpientes venenosas
, y contra pasiones frías; y

que por esto y porque dan sed, Averroes los llamaba triaca de rustióos»

al modo como un contemporáneo ios califica de alcanfor de los pobres-

Al opinar en el siguiente capitulo acerca «de las cosas de leche,

»

cree que no son buenas, salvo muy poco de queso y dice que se tomen

antes de comer, con azúcar , v no bebiendo detrás vino. El queso

fresco continúa, aumenta las carnes y el añejo corrobora la boca de 1

estómago.

En el LV se ocupa «de los hongos y sus daños, y cómo se deben

comer, y de las turmas (criadillas) de tierra.»

De aquellos dice que nose deben usar porque dan colérica pasión,

mas si acaso fríanlos con ajos ó peras, las cuales son su triaca
, y
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aderécense en varias aguas, con pimienta, gengibre, ajos y calamento

( yerba pectoral) ú orégano, bebiendo á luego el vino mas añojo que

hubiere á mano y aun un poco de conserva de gengibre. Al hablar

del envenenamiento causado por estas criptógamas aconseja varios

mediofi mas ó menos eficaces
,
como la sal y vinagre

,
estiércol de

gallina, etc.

Después de decir algo de la regaliza
,
regaliz ú ororuz

,
pasa á

tratar en el cap. LVII «del azafran, » diciendo que tiene propiedad

de acelerar el parto y mover á coito
,
con Avicena y Rhasis

; y has

de saber, continúa
,
que tiene tanta propiedad de alegrar

,
que dado

en gran cantidad mataría alegrando ó riendo. «

Finalmente, hasta formar el cap. LXX, último de este tratado de

higiene, se ocupa de diferentes hortalizas, yerbas y condimentos, cu-

ya lectura es por demás curiosa.

A continuación de esta obra hay dos capitulos
,
que algunos han

presentado como distinta producción
,
siendo continuación de la an-

terior; tanto, que no solo los capítulos siguen su correlativa nume-
ración, sí que también los fólios. Esta especie de pequeño opúsculo,

de dos capítulos, trata del regimiento de, la mar y vá dirigido á

ilustrar al personage á quien dedicaba la obra sobre peregrinaciones

por diversas tierras. En é! espone todo lo que de sus viajes hemos

apuntado en los autores españoles contemporáneos
,

tan circunstan-

ciada y prolijamente cuanto fuera do desear. Morejon dice también

que es parte de la obra anterior.

El primero de ambos capítulos, ó sea el LXXI, «dá la orden que

han de llevar los caminantes que peregrinaren por diversas regiones

y tierras, ansí en verano como en invierno, para que se conserven
en salud y eviten enfermedades.»

Nos dice el autor
,
que aunque los antiguos usaban de purga y

sangría al emprender un viaje, hay que respetar la costumbre y há-
bito, y que las medicinas, preserva tivas queá la sazón aun se hacían,
fuesen simples y no laxantes

;
que se tomasen en el camino buenos

alimentos, haciéndose remedios para la sed, como peras acedas se-
cas, cristal ó plata en la boca, y hablando poco y bajo

,
medios hoy

puestos en práctica por el vulgo, en especial por los peatones. .

Tiene el cap. LXX1I por objeto «e/ modo que se han de regir en
la mar para evitar los nocumentos que de ella suelen venir,» y acon-
seja evitar la humedad del mar

,
porque

,
según Avicena

, el reuma
es causa de todos los males «pues suele correrse al pecho

,
anca ú

otras partes.» Con objeto de corroborar el estómago en el mareo,
pone en el latín de este capítulo un electuario de muchas drogas y
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vuelva á elogiar para b>*ber A bordo su vino de Pelayos y San
Martin.

Algún biógrafo dice, al ocuparse de estos dos capítulos, que con-
sidera al parecer como obras distintas, lo siguiente: «Estando en

Alemania escribió un tratado muy curioso sobre el órden que'se han
de regir los embarcados, etc.» Ya hemos dicho que destina al exAmeu
de los dos puntos que ligeramente hemos apuntado, los capítulos 71

y 72 de un libro salido de las prensas complutenses.

A continuación se vé la Recopilado brevit omnium que* superita

dicta sunt, que ne es sino el estrado latino de su tratado de higiene,

el cual termina con la escusa del autor.

En el propio volumen que las anteriores, é impreso al mismo tiem-

po y en el mismo tomo que las demAs, aparece otra obra titulada:

Remedio de cuerpos humanos y silva de esperiencias y otras co-

sas útilísimas
,
nuevamente compuesto por el escelente doctor Luis

Llobera de Avila, médico del emperador. Está dedicada al ilustre y

reverendísimo señor el Sr. D. Frai García de Loaisa, cardenal y ar-

zobispo de Sevilla, presidente del Consejo de Indias, Comisario ge-

neral do la Santa Cruzad^ y del Consejo secreto del monarca. Tiene

imperial privilegio
, y como decíamos, se imprimió este libro con los

otros, en cuanto que sus rojos caraclóres góticos de la portada no

nos indican diferente impresión. Nuestro erudito .Morejon (!) la se-

ñala aparecida en el propio año de 1542, en que se dió á luz, como

dijimos, el Verjel de sanidad. Mas por si esto no bastase, al final

del volumen que examinamos se dice que apareció con él (2).

Comprende esta obra tre? tratados, cual perfectamente dice aquel;

siendo el primero de anatomía
,

el segundo de patología y el tercero

de composiciones farmacéuticas.

Decimos esto, porque se menciona otra edición del Remedio, he-

cha en Venecia en 1566, fól. (3), á la vez que se presenta la primera

parle de esta obra, ó sea el Libro de anatomía
,
segregada de ella,

diciendo de la Silva de esperiencias que «es un tratado muy eslenso

de la mayor parte de las enfermedades internas (como es cierto) y que

su autor aparece polifármaco y cansado, mereciendo solo citarse como

un monumento histórico sumamente apreciable.» Permítasenos anun-

ciar la discordancia de nuestra opinión con la del autor de estas líneas,

mientras presentamos, cuando les llegue su turno, algunos trozos del

(t) Ohr. cit. t. II. pa*. 307.

(2) Fué impreso este Verjel y demás cosas útilísimas en casa de Juan Bro

car, donde se acabó ec 1542

(3) También la menciona Morejon, á mas de la de Aléala.
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tratado de patología de Llobera, en el cual acreditamos su atinada

práctica, tenaz observación y, lo que es mas, el fundamento de alguna

opinión moderna
,
sobre determinadas enfermedades, medicaciones ó

teorías. Empero, .declaramos que fué áncora de la polifarmacia galénica.

Yése primero en el Remedio la dedicatoria y tabla de materias

de lo contenido en él libro de anatomía, Silva y antidotado, tres par-

tes de un todo, y principia el Lxbro de anatomía
,
ó «declaración en

suma breve de la orgánica y maravillosa composición dei micro cos-

mos ó menor mundo que es el hombre, ordenado por artificio mara-

villoso, en forma de sueno ó ficción.»

Es este tratado una fábula alegórica de nuestra fábrica, escrita

con gracejo é ingenio. Finge el autor un sueño en que vé un alcázar

pertrechado, con jefes, bastimentos, capitanes, heraldos y defensas,

todo bien ordenado, hasta que se deshace, viniendo al suelo la torre

de nuestra organismo, que en floridas imágínes describe. Hállase, este

sueño en el fól. 108
,
vuelto, del volumen cuyo coutenido vamos re-

latando.

Pareciéndole que veia una torre muy hermosa, dice que la mu-

cha compañía de ella obedecía á tres capitanes. «En la bóveda do

arriba estaba el un capitán (el cerebro), de color blauco, vestido de

un roquete muy delgado, sentado sobre una red de maravillosa y sá-

bia fábrica y sutil composición. Bien parescia haberlo ordenado muy
sábio maestro, y la bóveda en que estaba (cráneo) era fuerte y re-

cia, hecha en unas eutrelladuras á forma de dientes de sierra (sutu-

ras) entrantes las unas con las otras, de muchas piezas, orde-

nada y cercada alderredor de parle de adentro de unas cortinas blan-

cas y delgadas (membranas), y de esta bóveda al cabo de la torre

iba una contramina de treinta trozos muy fuertes y recios, sobre ¡os

que se sostenía toda la fabricación de la torre (raquis) y horadada

por medio; donde estaba y tenia su morada un su criado y vicario

de este capitán (cerebelo).»

Continúa, de este modo, con las facultades cerebrales, seni-
lidad y sentidos.

«En la segunda bóveda estaba el seguodo capitán (el corazón),

de mucha escelencia y dignidad, el cual por bien de la torre y gente que

en ella era, nunca cesaba de moverse acá y alia, de dia y de

noche, y un su familiar y criado (diafragma) haciéndole aire con dos

moscadores (livianos)
,
incesantemente rociándole con un licor que le

convenía mucho (sangre) y los dos moscadores eran juntos y alados

á un cañuto (tráquea)
,
en cuyo cabo era un instrumento á manera do

flauta (laringe, con la glotis y epiglólis), etc.»
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«Debajo do la cocina, á la parte derecha, tenia su aposento el

tercero capitán, corcovado y asentado, como recostado, envuelto y

vestido un tabardo de púrpura (hígado)
,
cuyo oficio era hacer á sí el

zumo y caldo que de la cibera en la cocina (estómago) se había cocido,

y hacerle cocer otra vez para ponerlo como dulce y sabroso potaje en

color bermejo, y distribuirlo por toda la compañía que en la torre era,

enviando á cada uno la ración que menester hubiese
, y complia este

oficio por mano do un criado (venas) que continuamente consigo tenia.»

Hé aquí cómo describe ,
á tenor de la anatomía y fisiología de la

época
,
el huésped de cada una de las tres cavidades del cuerpo.

Nuestro Morejon copia sendos trozos del tal sueño
,
que sin duda le

tuvo en estima, y el Sr. Chinchilla le copia íntegro
,
diciendo que es

sumamente curioso y poco conocido.

Mas contiene otros trozos de verdadera belleza
,
donde no esca-

sean imágenes representadas con ingenio
,
como las siguientes

,
v. g.:

« Estando así esta torre tan bien guarnida con lodos los pertrechos

áella convenientes, pertenecientes y necesarios, cumplida y hermo-

seada
,
aicé los ojos y vi las yerbas verdes que estaban sobte la te-

chumbre de la bóveda de arriba marchitarse (cabellos), secarse y

hacerse blancas
; y el matiz de los colores cou que estaba pintada

(el color del rostro) demudarse y afearse

¿Y pensando en esto vi venir un viejo mucho aguijando
,
feo y de

mala caladura
,
con una carta en la mano y llamó á la doncella (el

aima) y díjole: Doncella
,

el señor de esta torre manda que este

trabuco (órganos genitales) jamás de aqni adelante no se arme ni tire

como solia: ni los capitanes (cerebro
,

corazón é hígado) consientan

que se arme ni este enhiesto..... Dadme ¡os molineros que aca teneis

sin ninguna tardanza (dientes)
;
asi lo manda el señor de esta torre,

y dijo la doncella; amigo, ¿por qué viniste tan ama con aqueste men-

saje? y dijo el viejo así: ¿os parece que vengo aína? sabed, hija,

que cuatro jornadas (edades) hé andado en sesenta años
,
etc...

Así continuando la alegoría
,
concluye con la muerte natural y

deseo de la gloria eterna.

Tiene este trabajo veintiún folios; ciertos párrafos de él serian

chocantes en aquel tiempo, cual sucede con el que, elegantemente,

describe la erección y cyaculacion
,
que dice:

«Hay en esta torre un ingenio muy maravilloso como trabuco, e|

cual se armaba con cierto viento para los tiempos que menester era,

al que armaba el segundo capitán (el orazoa) y. erección por acumulo

de la sangre) y le ayudaban otros dos capitanes á sostener y
esforzar
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( testículos) y tiraban cou él á puertas de fuera de la torre (eyacu-

lacion).

El Sr. Chinchilla, que indica que Llobera escribió otro compendio

de auatomía en forma de preguntas dice en una nota, referente ai

párrafo último copiado, que su autor
,
por confesión propia, escribía

esto en Augusta
,
Alemania, cuando la secta de Calvino era muy

perseguida por el Papa y Emperador. •

Además de la alegoría en castellano, su autor espíica la compo-
sición de nuestro cuerpo en escolios ialiuos y como aconseja Morejon ,

debe leerse todo este iratadito que demuestra la instrucción de Llobe-

ra.. Hablando v. y., de las diferencias entre las arterias y las venam
por su origen, distribución, figura etc., dice :« deinde per venana
transit sanguis nuirimentalis el -per arteriam sangujs spiriluaiis

,
de-

inde sanguis arteriae exit cuín salín
,
vea® lamen non.» Hemos sub-

rayado la palabra transit, para advertir que conocía aquel que pasa-
ba la sangre; mas no acredita en verdad que supusiese un círculo

como, con escelente deseo, dice el autor de la ilisforiu bibliográfica:

asimismo hemos notado en la frase después subrayada que el autor
conocía una de las principales causas del pulso.

Es la segunda parte del Remedio de cuerpos humanos así mismo
también llamada ó, Silva de esperiencias

,
un tratado de patología,

como hemos indicado. Su portada
,
fecha y dedicatoria son las de la

antorior (1)

Pocas líneas consagra también el autor de la Historia bibliográfica
al análisis de este compendio de patología No llegan aquellas á seis;
peí o nos parecen pocas en eslremo, atendiendo á que abunda en bue-
nas doctrinas

, á que presenta ia práctica mas sana de la escuela hu-
motal y á la prudencia médica que nos han parecido contener mu-
chos de los consejos que eu él se leen. Motivos que, unidos á las
curiosas ideas antiguas y raros remedios que en él se proponen, nos
impulsarían á estudiarle someramente, aunque por otra parle, el exa-
men bibliográfico que corresponde al célebre medico que fué su autor
no nos obligase á satisfacer nuestro deseo.

La dedicatoria la hace á favor de D. Bernal Díaz
,

la cual no es
tratado sobre si e! arle puede ó no retardar la muerte, como alguno
dice, sino familiar coloquio de prefacio.

‘

Comienza este tratado impreso á dos columas
,
en caractéres

go líeos y lengua castellana
,
con las varias especies de dolor de cabe-

(1) Morejon cita dos
cual ya hemos dicho.

ediciones: Alcalá de Henares
,

loí2. Venecia 15CG,

15
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za y entra en materia sobro su cura y regimiento, ó higiene, pero

especialmente acerca de ¡a jaqueca
, bemicránia

,
monopagia ó am-

buialor medius.

Para combatirla, propone tópicos de bol armónico y greda
,
de-

salados en claras de lluevo* con vinagro
,
en estopada

,
ó alcanfor di-

luido en ¡eche do mujer y echado en el conducto auditivo esterno,

cuyo último remedio trae de litiasis.

Dice también que ouaudo tal dolor es periódico, débese purgar el

enfermo antes que le acometa y que para todas las maneras de ja-
queca es bueno tomar cada semana dos escrúpulos de acíbar lavado

ó las píldoras elefanginas.

Pasa á ocuparse de la frenesia
,

frenitis ó vacilatio mentís , di-

ciendo que su cura es temerosa y que cu breve acaba las mas ve-

ces, haciéndose dentro de un dia natural apostema confirmado, que

uo tiene remedio. Pasemos en silencio las causas que la doctrina hu-

moral asignaba á esta enfermedad, para llegar al regimiento ó hi-

giene, en laque manduque el paciente crió en estancia silenciosa,

que le hablen poco y «miren no haya paños de pared con liguras ú

otras pinturas, porque les hacen daño.»

Sigue fa apoptegia (t) de la que admite dos especies; una impro-

piamente tal, ó defecto del sentido y movimiento en algún miembro,

que es lo mismo que perlesía, y otra, falla total del sentido y movi-

miento de todos los miembros esceplo de los espirituales
, ó perlesía

universal. Según coligo de los antiguos, la apoplegía es «una ocio-

sidad de los miembros en el sentido y movimiento, por causa de una

epilación que se hace en las concavidades del cerebro
, y en las vías

de los espíritus que dan sentimiento y movimiento á los músculos.»

No podremos decir que sea del ‘lodo clara hoy en dia esta definición,

ó mejor dicho que se adapte á nuestras creencias, hipotéticas ó con-

tinuadas; mas en ella se traducen perfectamente los resultados In-

mediatos del afecto. Por otra parle, siempre creemos digna descono-

cerse la definición que el autor daba de una afección para ¡a que es^

cribió una etiología que nada tiene que envidiar á la moderna, en la

cual se incluyen el sueño del raedlo día

,

el prolijo nocturno y el

dormir de espaldas, asi como las sangrías
,
como causas de la en-

fermedad.

De predisposiciones apopléticas admite dos
,

flemática y sanguí-

nea. Conócese la primera en que el cuerpo es grueso
,
no de carnes,

(1) No hay numeración de capítulos
;
son ian solo párrafos, mas ó menos

largos.
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sino de untuosidad, dice, y el color es blanco y tiene los ojos algo

hinchados, y es viejo el enferma, y en ella parescen superfluidades

por la boca y narices. Si el humor es sanguíneo
,
continúa, conócese

en el bermejo:- del rostro y de los ojos, y las venas del cuello están

hinchadas.

Después de aconsejar mucha reserva en el pronóstico de este mal

procediendo y d ¿clarando «como sobre cuerpo muerto,» aconseja se

tenga cuidado con el cadáver, si el enfermo muere, poniéndole en

habitación donde no corra viento, y tómese, dice, algodón bien car-

dado, aplicándolo á la boca y narices, por si le moviese en señal de .

vida, ó póngase un vaso de agua sobre el pecho, por si se mueve

es&, un espejo de acero a! huelgo ó una candela cerca de este. Ter-

miua diciendo: «No alabo la sangría de las venas leoninas del cuello

( la yugular .esterna tal vez) porque son muy difíciles de soldar y

requieren fuerte ligadura.»

A continuación se ocupa del sueño largo y profundo, llamado su-

berb, vocablo árabe con que se significaba ei mismo, diferenciándole

de la apoplegía en que en esta no responde ni siente el enfermo si le

pican ó abren los ojos, como en el dicho sueño; al propio tiempo

que solo hay disminución y no abolición de las funciones, como en

la apoplegía. Este sueño es causado por caídas de cabeza, por apli-

cación de-cosas frias, ó por fiebres flemáticas. El enfermo siente gran

frialdad como si le hubiere caído mucha nieve encima y está desa-

cordado de todas las cosas. Aconseja súti! dieta vejetal
,

ó lo mas
frito de ave campesina, y refiere un caso práctico que tuvo en Ale-

mania, en una señora, en la cual nada aprovechaba
,

hasta que usó

de una cautela, y fué que hicieron finjir que su único hijo estaba

muy malo, despertándola con la nueva y lloro de sus criadas y con-

siguiendo que la señora, por velar al fingido enfermo, no durmiese en

dos dias, logrando su cura.

Ocúpase luego de la congelación. La hace consistir en la frialdad

de ¡os miembros con sequedad de¡ cerebro, especialmente en la parte

posterior de éste, la cual produce la inmovilidad de los espíritus, con
lo que no correr, por sus vías y dejan á la parte afecta sin sensibili-

dad ni movimiento. Describe los síntomas del mal diciendo que la ri-

gidez deja á los helados en pié, sentados, ele., y con los ojos abier-

tos. Entre los remedios del accidente, menciónalos testículos de
zorro.

Habla después de la perlesía, diciendo que significa propiamente
lesión eá la- mitad del cuerpo, por lo que Pablo Egineta la dió el

nombre dé herolplegia; que no con tanta propiedad se dice perlático
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á cualquier miembro. Esplica el mal por falta de curso en los espíri-

tus animales, en los miembros desde la nuca, razón por lo que Aza-
ravio le dió el nombre de enervación ó sea impedimento del uso do
los nervios, á causa de la opilación do estos ó dol cerebro. Establece

cnatro diferencias entro la perlesía y el espasmo: 1.° en la perlesía,

la parte, san’a trae hácia sí la paralítica; sucediendo á la inversa en
el espasmo

;
2.

u
ol miembro paralítico puede doblarse

,
eslenderse y

encogerse, al paso que el espasmado solo puede encogerse; 3.° el

miembro paralítico se alarga, á causa de la relajación, y el espasma-
do se acorta; 4.° la perlesía no se rauda en otras enfermedades, como
el espasmo, al paso que algunas, tales son la cólica y apoplegía

,
la

producen. Al indicar el tratamiento de la perlesía, dice que es buen

remedio y probado traer un pellejo de raposo sobra el sitio enfermo*
el polo bácia adentro.

Habla luego del espasmo 6 convulsión
,
que califica de encogi-

miento del miembro, mas peligroso que la perlesía, para ocuparse de

la epilepsia ó gota coral de los españoles
,

diciendo qu*1 por estar la

lesión en esta enfermedad en el lado superior de la cabeza, se la dió

tal nombre
,
así como los siguientes : comicial

,
porque era causa de

la espulsion de los comicios romanos
;
convival porque acomoda en

los convites; caduca porque derribaba; hercúlea por lo fuerte; sacra

por atacar a! templo del organismo, y divina porque se suponía en-

viada en castigo por la cólera celeste. Dice, con Galeno, queaóomele

en el creciente de la luna, en e¡ cual aumentan todas las cosas hú-

medas, por ser su humor humidísimo, razón por la que á los epilépti-

cos se les llamó lunáticos. Menciona remedios más ó menos eslraño9

para la distinción de ua epiléptico y uno que no lo es, como quemar

cuerno de cabra; de cuyo medio decia Azaravio que si lomaba el mal al

ndividuo era epiléptico, y sino no; lo propio sucedía si bebiendo caldo,

de carne de dicho animal lo daba el ataque, asi como si se ponían ver-

des las venas que existen debajo de ia lengua. También sostenía Aza-

ravio que el demonio hacia que los atacados hablasen en lenguas igno-

radas y tratasen de ciencias que no conocían. Aconseja nuestro Lobera

el humo de ruda, el castóreo, grama ó peonía, para levantar al caído

y hacerle estornudar con polvos de eléboro blanco, diciendo que algu-

nos aseguraban qtie pronunciando tres veces al o¡ lo del atacado las

siguientes palabras, se levantaba acto continuo; «Purget et mundet

el mumat nos tílulus triumphalis Jesús Nazarenus crucifixus res judeo-

rum:» ó estas: «Gasparlsert myrrhala, thus Melchior, Baltasar au-

rum.»

Importa para el conocimiento de esta época de la ciencia la tras-
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misión de estas noticias, que no serian estraflas á la influencia clerical

que en otros tiempos se ejerciera en nuestro arte, asi como se acredita

con ollas e! entusiasmo de la ley de las analogías, en la segunda frase

tan histórica como reverenda.

Al tratar de la epilepsia infantil, dice que traigan los niños al cue-

llo peonía y una esmeralda, atada al pié. Es probado, dice, la hiel

del cuervo mezclada con polvo de calavera humana, propinando canti-

dad como de un rea! de plata en una infusión de salvia, y prohíbe que

la nodriza coma cosas pue produzcan flegma, así como ajos, quesos,

cabezas de animales, ni turmas.

La sociedad de la fé, cual califica un reputado crítico contemporá-

neo (1) i ¡as pasadas edades, era feliz con su credulidad, con aquella

tradicional prohibición que en su propia vida tenia de averiguar el

por qué de los fenómenos naturales. De este modo es como dice nuestro

castrense que en este mal no hace ningún efecto calavera de hombre

en su sexo, sino que hade ser cambiado; siendo mejor remedio el pol-

vo déla de hombre vivo, poniéndose al dormir un poco de mitridalo en

el paladar, para que allí se deshaga. También aconseja al epiléptico

f
raer al cuello una avellana llena de azogue y tapado el agujero con

cera bendita. Dice que en el ataque deben meterse pelotil las de lienzo

entre los dientes, teniéndoles de recio las manos á los enfermos, para

que no se les tuerzan los dedos. ¿Podrá estar así mas fundada esa

práctica vulgar que vemos diariamente, que no en la causa que se le

quiere atribuir, diciendo que los asistentes tiran del dedo del corazón

de! desgraciado, perqué cretfn que el mal está en la viscera?

Ocúpase después del vértigo y scotomia, dicieudo que esta consis-

te en ver moscas volando.

Melancolía llama á continuación al «desatino- inclinado á temor

y tristeza, sin furor ni fiebre;» cuando existen estos, con enagenacion,

hay propiamente frenesía. Al hablar de la cura de la enfermedad»

dice que en Viana, frontera de Hungría, cuando el turco la vino ase-

diar, curó un loco que no osaba dormir porque aseguraba que tenia

en la cabeza un muy agudo cuchillo, que al echarse podríase enclavar

y matarle. En el escótente tratamiento moral á que le sometió, se lee

que, después de purgar al enfermo, hizo buscar un cuchillo y que un

barbero le hiriese algo en la piel de la cabeza, enseñando al enfermo

el eusangretado instrumento de su provechosa astucia.

Después de decir algo de h manía, defecto de memoria, enferme-
dades de ojos y oídos, epistaxis y disminución del olfato, se ocupa de

(i) D. Antonio Flores «Ayer, üoy y Mañana». •
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la esf/uinancm o angina, on la que aconseja so haga sangría do las ve-
nas raninas, cuando el enfermo está bien purgado. Dice que es utilí

-

Min> el escremeuto de perro en untura
,
incorporado á la miel, y cali

fioa do afumado al emplasto de nido de golondrina, singularmente
viitual para reblandecer el apostema, si se pone á los cuatro ó cinco
días del mal, después de que el cuerpo esté bien evacuado. Hé aquí

.nuevas prácticas vulgares fundadas en las científicas do otro tiempo:
hé aquí cpmo el vulgo difunde hoy lo que ayer practicaban otros, al

modo como al presente usa el lenguaje anticuado de nuestros mayores,
que por cierto á la presente nos parece disparatado.

Pone la receta para hacer este último emplasto v pasa á decir algo
de la tos y asma, para hablar de la peripleumonia ó pulmonaria, que

describe en pocas líneas, sin olvidar las chapas del rostro, la tos

continua, y la sensación de peso y dolor en la parle anterior del

pecho.

De la hemoptisis dice, que si la sangre sale como rascando, es de la

boca ó garganta; que si precede del pulmón ú otros órganos del pe-

cho, viene con tos y es espumosa, presentándose sin dolor y poca:

dando escelente regimiento para preservarse de aquella.

En la tisis, por cuyo nombre conoce la ulceración de los livianos,

dicQ que hay dos indicaciones, que sog; mundificar la llaga (especto-

rar) y facilitar su cicatriz; y despuos de hablar de medicina sintóma-

lica, llenando jas indicaciones que el afecto pueda presentar, viene á

los remedios particulares, admitiendo como el mas útil la leche, dicien-

do que no sólo es abstersiva y limpia la materia, por razón del sue-

ro, sino sedativa, por el cáseo, y de gran mantenimiento; cosaque

mira como muy necesaria, puesto que con la tal enfermedad
,
dice

>

siempre se complica ética, cuando la tisis es confirmada. De las leches

le parecen mejores las de mujer y burra, dejando á esta cocer y

echándola una quinta parle de agua llovediza y guijarros encandecidos

ó un hierro hecho ascua; pero dice que si hay calentura ó flujo do-

vientre, no se dé, sino agua de cebada cocida con cangrejos de rio.

Anade que todo tísico es ético; mas no al contrario, y que el aceite

afiejo rosado es bueno, cuando está la llaga bien mundificada, para

cerrar, poniendo otros remedios con justicia olvidados, como polvos

de raposo, etc. En la alimentación del enfermo prefiere los caracoles,

lortugados y polentas, y que se guarde el paciente de cámaras, vivien-

do en sitios altos, templados y secos.

Dice algo del tremor (palpitaciones) de. corazón, así como del des-

mayo de este, ó sincope, que dice ser súbito desfallecimiento cuasi de

toda la virtud animal sensitiva, y motivado'por la flaqueza del cora-
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¡ion, que retrae los espíritus vitales para sí. Aconseja las friegas en los

miembros y estómago y las .ligaduras dolorosas, así cómo retorcer y

apretar ¡os dedos de manos y piés, y las narices, dando voces al des-

mayado, para atraer los espíritus á las partes de afuera.

Después de hablar de la colérica pasión y de las frutas, que la

causan, ocupase de la flaqueza del estómago (
f. 164), párrafo que

recomendamos á los innovadores de la patología, á los partidarios de

la fragmentación nosológica, á los flamantes fraguadores de lasdispép-

sias y afines padecimientos.

Ño diremos lo propio de la observancia terapéutica que en tales

casos propone ol autor, el cual dice que es bueno traer al epigastrio

un pellejo de buitre ó marta, ó colocar a cabe el estómago una noche

un gálico negro ó un perro, pues que el resuello del animal no puede

hacer tísico al paciente, cual dice Avenzoar ».

Por eso deciamos no há mucho que en este antigno tratado de pa-

tología hallaríamos cosas dignas de ser notadas, en medio de la poli-

farmacia galénica que fabricaba á la sazón sus complicadas pócimas

al calor de la hojarasca del mas grosero empirismo. Una edad há

traído la otra y huyendo de ¡os eslremos, ¡luyendo de ese moderno

antídoto de las confecciones galénicas' que hoy se llama 'homeopatía
f

la simplicidad química ha sido el resultado del estudio sobre las com-

posiciones empíricas. Mas por esto hemos de alejar de nosotros los

venerables pergaminos en que nuestros mayores nos enseñaron á dele-

trear, cabalmente esos mismos triunfos que hoy. gratuitamente nos

apropiamos.
¿ Por qué olvidar sin ninguna apariencia de justicia las

verdades que nos legaron envueltas entre los mas crasos errores,

hoy asi reconocidos? No de otro modo en la esfera de tan iumolivada

incuria aparecen como inventos, como creaciones, como ¡deas nuevas,

añejos párrafos de nuestros antecesores !¡!

Asi mismo recomendamos á los curiosos el siguiente capítulo de

nuestro autor, que se ocupa dei dolor de estómago, en el cual nos dice

que de él curó á una señora de Roma, valiéudose de paños empana-

dos en agua fría.

Dice que el singulto ó solipo (hipo) es un movimiento que el estó-

mago hace para espeler y lanzar de sí alguna cosa que le hace daño,

aconsejando varios epítemas a! epigáslrio, los polvos del eléboro o e|

zumo de las acelgas para estornudar, y una gran ventosa en dicha

región, por algún rato; la sorpresa del paciente, un vaso de agua
arrojado al rostro, así como otros remedios.

Pasa á hablar de las enfermedades del hígado, atribuyendo su

opilación á que las vías se llenan de algún humor ó ventosidad, la cua :
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impide a la sangre pasar convenientemente
y en debida cantidad á

los miembros. De los apostemas del hígado, dice que para distinguirlos
de la antenor enfermedad, hay que saber que el dolor es mas recm
en estos últimos; que eu el apostema hay calentura; que la inflamación
es palpable tocando por defuera; que en la opilación es la orina «útil

y poca, al contrario que en el apostema; y que así como en este no pue-
den los enfermos estar echados del lado'derecho, y sobre el siniestro
están con pena, eu la opilación pueden echarse de cualquiera de ellos
También el apostema del hígado, dice, háse de diferenciar del dolor
de costado. En aquel es el dolor mas remiso y no dá lauta molestia
siendo la tos seca y sin que el enfermo escupa: es el pulso duro en el
doior de coslado, y blando eu el apostema, como éste no esté en el
panículo tcgcnle del hígado, eu cuyo caso es duro lambió*: !a. orina
es gruesa en la inflamación hepática, teniendo en la pleurílica po-
ca mutación; la cámara del apostema es líquida, «comp el agua
donde han lavado carne de fresco degollada.» Asimismo

, e! resuello
es en su constricción mas uniforme en el apostema yen el dolor de cos-
tado muy mudable, ó sea que «cuanto al atraer del aire en el apos-
tema, cuasi está el enfermo de una mauera, no recibiendo pena en
atraerlo y en el dolor dicho parece que no se puede hartar de huel-
go:» si el paciente quiere bostezar á suspirar, recibe gran trabajo en
la pleuritis, y lo hace coa poca diíicultad en el otro padecimiento.

Dice algo, á continuación, de las discrásias y flaqueza hepáticas y
después de la iciencia, en lo que resaltan sus ideas ntimorisías sobre
las clases de esta, que define: «torpe. alteración del color del cuerpo,
que se demuda «por causa del humor colérico que se esparce por
lodo él, sin podrecerse,» porque de ser asi serian tercianas ó cuar-
tanas, según fuere podrida la cólera ó melancolía.

Ocupándose á continuación de la pleuresía
, distingue perfecta-

mente la diafragmátiea de la inediaslínica y costal, y el dolor de cos-
tado verdadero del falso, al que, á mas de pleurodinia, iiama vento-
sidad ó dolor lateralis. Dice que solo á los indoctos puede ocultarse

el dolor pungitivo de debajo de las costillas; que ha\ calentura con-
tinua, tos

,
disnea (que esplica como actualmente) y pulso duro y

desigual : el dolor en la pleurodinia no es pungitivo y sí pulsativo;

no hay tos y está el daño en los lacertos (músculos) estertores, al

paso que en el verdadero está en los panículos (entrañas) interiores.

De ia pleuresía de los ancianos, dice que casi lodos ellos mueren, por

la flaqueza de la virtud para sufrir evacuaciones y dieta, y para mun-
dificar el pecho

,
pues no pueden bien arrancar, etc. La pleuresía

puede ser causada por sangre colérica, añade, y se conoce en que el
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esputo es rúbeo ,
claro ó citrino según sea la jbilis del pacieote. El

esputo cuando solo hay humor heBaáti’co es espumoso, blanco, y si es

negro, predomina melancolía. Si la orina es rúbea y gruesa, hay san-

gre; si citrina ó rúbea, cólera
;

si blanca flegma; ií glauca, melan-

colía. Si el pulso es ámplio y grueso, el apostema es sangníneo; sí

duro, frecuente y veloz, colérico. Mas si tuviésemos duda en sus creen-

cias científicas, confirmadas estarían cuando viésemos que divide en

cuatro partes el dia uatural, y admite que en cada una de ellas predo-

mina un humor: «Dende la tres, después de inedia noche, hasta las

nueve, abunda la sangre; (leude las nueve á las tres, después de me-

dio dia, la cólera; deude esta hora á las nueve de prima noche la

melancolía, y dende las nueve á las tres después de media noche, la

flegma. » Atribuye gran importancia á la averiguación de la hora en

que acometió el mal. Distingue también el jlolor de costado del apos-

tema-

frení tico, diciendo que en esto comienza el enfermo á desvariar,

que no está el anhelilo tan presuroso, y que presenta los ojos encar-

nizados y vueltos hácia arriba; el pulso pequeño y frecuente en el dolor

de costado, y eu la pleuresía ancho y algo raro. También trata de dis-

tinguir el afecto de que nos ocupamos de la pulmonía, hepatitis y
esplenitis.

Refiriéndose á Galeno y árabes, dice que en la pulmonía es el pulso

undoso y el dolor gravativo, pudiéndose todavía menos dilatar que en
la pleuritis, siendo el anhélito muy caliente y estando las mejillas

como ensangrentadas-, lo que escupe el enfermo es espumoso, y este

siente dolor en la delantera dei pecho. En el apostema del bazo la los

es seca, y el dolor no es pungitivo, ni el pulso serrino y bailase aquel

principalmente fuera de las ternillas.

Rien podemos habernos convencido en estos últimos párrafos, de
que no Íbamos descaminados al elogiar la sana práctica y sagaz ta-
lento que se dibuja en algunas lineas de este tratado del que algunos
hablan con confirmada ligereza como decíamos (pág. 110).

Confesamos que hay cosas uo razonadas, no demostradas, que nos
parecerían hoy ridiculas, como sucede cuando en el regimieuto de la

pulmonía dice su autor que uo debe darse de comer hasta el seteno ó
catorceno días, « en cuaulo que el pan, si es fermentado, rompe el

apostema antes de que esté maduro, y si está sin levadura, quila el

esputo » ;
mas debe considerarse la época y el estado de lodos los

conocimientos humanos en ella.
¡
Qué mucho que la práctica, hoy

sancionada, sallára las vallas de la ignorancia en compañía de tal

cual error, eu alas de determinadas é inesplicables preocupaciones 1

Perdónense estas
,
siquiera porque no podamos tampoco rehuir-

le
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las, y lijémonos en la minuciosa observación que delatan líneas, que
hoy no vemos escritas del mismo modo. Por si dudáramos de su dila-

tada práctica, dice que de tal enfermedad curó á muchos, ricos y
pobres, y cita algunas nombres de gentiles hombres y nobles titulados

que la padecieron. Es admirable la higieno ó regimiento que prescribe

en la pleuresía, en la que por menudo se ocupa del mejor cuidado

que con el alma y cuerpo del convaleciente ha de tenerse.

Consagra de seguida algunos párrafos á la etílica y dolor de fajada.

Después de hablar de la anatomía de los intestinos por boca de otros

autores y de un modo que baria salvar la lectura de la descripción,

pues no era anatómico nuestro Lobera, dice que el dolor de Lijada se

causa en el ¡león, porque en él hay mayor disposición para detener

los humores, secosidades ó ventosidad. La cólica tiene su asiento en

los intestinos gruesos, y mas comunmente en e! colon. Dice que

ambos padecimientos convienen mucho eu causas y señales, como en

ser producidos por frutas frias y acedas, verduras, etc., pero que «el

agua fria hace mas veces dolor de Lijada que cólica,» por ser mas

caliente el intestino alto, que tan próximo está al estomago y que

acometed afecto á personas que están delante de otras de acatamien-

to, por detener la ventosidad, hablando de todas las clases de nuestros

modernos cólicos, asi estercoráceo, como ventoso, espasmódico, etc.

En la cura de estos males dice que so debe mitigar el dolor antes que

las fuerzas se acaben, con medicinas de templado calor y mulcebre hu-

medad, que llamamos anodinas, aconsejando en dicho dolor estiércol

de lobo ó ternera con aceites cálidos, como los de manzanilla ó esplie-

go, usados en untura; aunque si el dolor viniese sobre harto, debiera

el enfermo vomitar. Elogia los baños, diciendo que relajan los esfín-

teres y llama geulil remedio á una mezcla de díctamo real y man-

zanilla en infusión, con la cual curó eu ÍNápoles alliceociado Mercado

de l’eñalosa, alcalde de corle en la jornada de Túnez. La siguiente

precripeiou, aunque la adopta, es de Avicena, el que la empleaba en

dicha enfermedad: búsquese un gallo, el mas viejo que pueda haberse

y córraule basta que caiga de causa Lo; degüéllenle y quebrauten sus

huesos con la carne y cuezase coa bastante sal, eneldo y polipodio,

hasta que se desbaga. Cuelese la decocción y bébase sois ú ocho onzas

de ella, con una de azúcar.

Atribuye la hidropesía á defecto y error de la virtud disgesliva

del hígado. Admite la timpanitis en las hidropesías. Entre Ids causa s

de este mal indica las evacuaciones de sangre y opilaciones del hígado

y que el bazo no atraiga ¡a melancolía, enfriando á aquel. Describe

perfectamente síntomas y signos y nos dice que dando con la mano
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sobre el vientre suena como odre hinchado. Enlre los remedios men-

ciona algunos que por entonces eran muy comunes; uno de ellos'

consistía en cubrir al ascítico el vientre de arena, en medio del cam-

po, y esponerle así ai sol fuerte, cubriendo todo el cuerpo desús iayos,

menos el vientre. Otro se hacia practicando en una tabla un agujero

capaz de que cupiese en él p! abdomen y el enfermo, boca abajo, recibía

e! humo de la combustión de algunas plantas aromáticas, ó el \apor

del alumbre, azufre y sal echados en agua con -vino y legía, mezcla

que se ponía á calentar debajo ele! paciente. Por entonces debía ser la

paracentesis cosa muy rara. Nos dice que, aunque era el último reme-

dio y peligroso, había visto escapar á algunos con vida, como sucedió

en Milán con una monja principal. El método contemporáneo era el de

Guido, consistente en la incisión, é introducción de una cada delgada;

mas ya dice nuestro autor que se saque el agua en poca cantidad,

para que el enfermo no se desmaye y que se destruya el paralelismo

entre la herida esterior y la de ia serosa, poniendo á la hora un emplas-

to cuya larga receta anota. El agua ha de sacarse cada dos dias. A

hablar de la utilidad del sudor eu este mal, aconseja que el enfermo

se pasee por sitio de mucha arena, en tiempo caliente, hasta que sude,

ó que meta todo el cuerpo, menos la cabeza, en un horno, después

que se ha sacado el pao.

Pasa á ocuparse iuego de las enfermedades del bazo, órgauo que

dice servir para mundificar en el hígado la melancolía supérflua,

earaterizando los fenómenos que presentan los esplenílicos, los cuales

son hoscos, amarillos, y siente dolor de las rodillas abajo; se ponen

pesados después de comer y se fatigan al subir escaleras, etc.

En el flujo de vientre nos habla dé la ¡ienleria, diarrea y disen^

tería, cuyas definiciones, iguales á los que hoy admitimos, estudia

juiciosamente, en especial la diarrea sintomática de las afecciones del

cerebro, riüones, bazo é hígado.

De las enfermedades de la orina, nos define la diabética, diciendo

que es muchedumbre de orina; mas que no toda muchedumbre de

orina es diabética. Esta ha de ir acompañada de sed muy intensa
,
en

la cual no hay bebida que ¡a mate, echando el enfermo ésta casi lo

mismo que la bebe. La sed en la simple muchedumbre de orina (poliui-

ria) es remisa y se apaga bebiendo. Añade que la diabetes es muy
rara y que Galeno solo la vió dos veoes.

En la incontinencia de orina' comprende la retención, disuria y

estranguria, llamando á la primera suria. Estudia las tres englobo,,

y luego el ardor de orina, donde trata del tenesmo vesical, acon-

sejando se cure pronto, pues suele dejar Hagas: añade que Avicena
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dice que la diarrea precede á las llagas de los intestinos', como el
*
ardor de la vejiga á las del caño.

Al hablar después de los que mean sangre ó materia, dice que no

solo puede esta proceder de las llagas en la vejiga, sido del apostema

del couvexo del hígado.

Las almorranas dice que son ó verrucales, semejantes á verrugas

pequeñas, formadas de sangre muy melancólica; usuales, parecidas A

las uvas y formadas de sangre y melancolía, ó morales, parecidas á

moras, formadas de sangre con mezclado cólera. Aconseja prudente-

mente no suprimir el Ilujo hemorroidal
,
sin entera convicción de su

superfluidad.

Habla después de las enfermedades de la madre y principalmente

de flujo supérfluo. Con graves obsáculos debiera luchar el diagnóstico

de tales padecimientos, pues dice que si el flujo pudiese venir de re-

gadlas de la madre, se conocería mirándolo una mujer. Al tratar de

el antiguo remedio de las ligaduras en la metrorragia, dice que liar,

de ponerse cuando haya poca sangre que corra; porque si hubiere

mucha no se distraería el- humor. Las ventosas de las mamas han de

ser secas y puestas debajo de éstas, alzándolas, prefiriendo seala apli-

cación en ayunas. Manda también provocar el vómito en la dicha he-

morrágia, así como la epistáxis y cámaras.

La prefocacion de la madre, que es cuando ésta so derrama y

pone sobre algún lugar del cuerpo, amortece y semeja á la gola coral.

SHele observarse osle afecto, dice, cuando está la simiente detenida

ó corrompida, subiendo los vapores al corazón y cerebro, mayor-

mente en viudas y doncellas. Aconseja la abstinencia, las sangrías y

las hojas do agno casto
;
dar á oler cosas fétidas, bajar la madrea

friegas (i), traer el ¡man en ua pié, etc.

Para facilitar el parto y quitar el dolor que queda y A que las

mujeres llaman mueso, prescribe todas las medicinas que sirven para

arrojar las lombrices y asimismo, por virtud atractiva que entonces

se creía eficaz, el imán al muslo.

Comienza enseguida á hablar de la esterilidad y dificultad de

empreñarse . Discurre con lucidez acerca de las causas de la esterili-

dad, consideradas en ambo9 cónyuges, refiriéndose casi en totalidad

á las doctrinas de su escuela, aunque con lógica al tratar de las des-

viaciones del útero y poca abertura del hocico lenca, y añade; «Puede

asimismo ser causa de empreñarse con dificultad un coito inmediato

á otro, ó usar mucho de coito, y esta es señal principal por qué las

(1) El moderno massage.
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mujeres comunes enamoradas no se empreñan, porque una simiente

corrompe á la otra.» También puede no empreñarse la mujer, si des-

pués del coito se levanta y mueve y salta hácia atrás. Curiosa y falaz

es la esposicion que hace de I09 medios hábiles para pronunciar la fa-

tal sentencia sobre uno ú otro de los progenitores: «Echen arabos

su. simiente en el agua, y la que nadare es la insensible, ú orinen

cada uno en una lechuga y el que primero la secare es el estéril......

Esto no hace mas que indicar el estado de la fisiología ,
embriología

y medicina legal en aquellos tiempos. «Tómense siete granos de trigo,

continúa, siete de cebada y siete habas, y la9 pongan en vaso ó bar-

reño con tierra, v otros tantos de cada cosa en otro, y orine cada uno

en su vaso y déjenlos siete dias; donde nacieren plantas no hay falta

d9 fecundidad.» Sin embargo, este último error de la funesta doc-

trina de los números, no le admite como cierto. Cuando una mujer

era acusada de estéril se quemaban debajo de sus genitales ajo y sa-

humerios, v si percibía el olor ó sabor de ellos era declarada útil y

de consiguiente su maridomarcado con el estigma de la esterilidad!....

Asi nos lo dice nuestro Llobera.

A continuación se hace cargo de las señales de la preñez y de

cómo se conocerá si el fruto es hijo ó hija. Dice que si en e! coito se vie-

se muy conslriñido el pene y saliese casi seco, quedando !a mujer pe-

rezosa y soñolienta y cerrándose el hocico de tenca, de modo que no

quepa punta de alfiler, pueden ser estas señales de embarazo, sobre

todo si se observan á los cuatro ó cinco dias de las reglas. A pesar

de que la falta de los menstruos es común señal, algunas veces cor-

ren estos* aun en el embarazo. Los demás signos de a preñez que nos

cita son ios comunes. Si la mujer tuviere buen color, como antes de

su preñado, si le dá por dormir con su marido, si tiene mas gruesa la

mama derecha y su pezón mas bermejo que su compañera; sisiente

mas peso y se vé mas Yolúraen en el lado derecho del vientre; si anda

ligera la mujer; si sus ojos están rojos y se apoya al levantarse con la

mano derecha y sale, a! andar, con el pié del propio lado, son ciertas

señales de .tener varón en el vientre. Las contrarias, con apetito de

cosas dañosas, indican que hay hembra.

Pone ei autor una infinidad de remedios para la dificultad de

empreñarse, entre ellos diferentes modificaciones del coito, alguna es-

piraste, en concepto de Avicena, á producir hijo sodomila ó hembra

incontinente. Por último dá varias mecinas para la esterilidad del va-

rón, y concluye diciendo que si con ellas no bastase á ejercitar este

su oficio, teniendo la mujer hermosa ó hábil, «echénle á la dula á

pacer y que no more entre gentes.»
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f^on lo cual concluyo *i cootpoHfüa do patología qu"? fornva la se-

gunda parle del Remedio* de cuerpos humanos .

Sigue el Antidotarlo muy singular de todas las medicinas usua-
les y la manera cómo se han de hacer, según arte, que es.como he-
mos dicho, la parle tercera y última del remedio. Es una pequeña co-
lección farmacéutica. í)á las formas y preparación de varios julepes,

almíbares, jarabes, olectuarios
,
píldoras y confecciones, terminando

con la triaca magna de Andró maco, según la trae Galeno, en la cual

no hay sino sesenta y dos especies de líquidos, y cou el mitridato

magno de Nicolao, cuva lista de componentes ocupa mas de una pá-
gina del libro, que está, como hemos dicho, en folio. No se olvida de

la confección magistral llamada triaca de esmeraldas, ni de los tro-

ciscos de carabé (ámbar amarillo) tierra sellada y alquequengi (ve-

jiga de perro, género Phlsalis). Y, en fin, después de mencionar an-

tiguos emplastos; ungüentos y aceites, dice que - comunicó este anli-

dotario con muy escelentes boticarios, uno de ellos Miguel Tolosa, de

¡a Inquisición.

Tal vez imprimiese los capítulos que sobre la esterilidad hemos

estraotado, en unión con algunas cartas que examinaremos, y formase

el Libro de regimiento de la salud y de la esterilidad de los hombres

y mujeres, y de las enfermedades de los nidos y otras cosa útilísimas,

dirijído al ¡lustrísimo señor D. Fernando Niño, patriarca de las lu-

dias. Valladolid.—Martínez, 1551, fól. Esta obra, citada por More-

jon, no existe en la colección de las obras del autor. Dice el insigne

escritor de la Historia bibliográfica que se compone la obra de algunos

capítulos de higiene, de varias cartas sobre sangría, baños á instinto

de los animales ,v de un tratado sobre la esterilidad, cuyo estrado es

semejante á los capítulos que hemos estudiado. El segundo de este

Iraladiio parece que fue escrito en latía, con el título de conscrvatione

prcegantiuin, en el cual se aconseja á las embarazadas el régimen

que han de seguir y se leeu los versos que escribió Lanfrauco eu su

arte complicada de cirugía. (V. Morejon

:

obracit., tom 2.°, pág328).

Como quiera que en este tratado quiera se esplicar la semejanza de

los hijos á los padres, tal como consta en una carta del autor, la cual

liemos de examinar, creemos que este reunió en un cuerpo esta y

otras á sus ideas sobre esterilidad, ’ para formar la obra cuya tarea

menciona Morejon y que trata además, según parece, del parlo, posi-

ciones del feto en el mismo, y enfermedades de los niños, última parle

que nuestro autorizado crítico califica de lo mejor que el castrense

escribió.

Cita también esta obrila I). Anastasio Chinchilla, poniendo •a
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numeración y objeto de sus tratados y capítulos con minuciosidad.

En la propia colección que el Remedio, aparece el

Libro de pestilencia, curativo y preservativo : de fiebres pestilen-

ciales y cura de todos los accidentes de ellas y de las otras fiebres; y

habla de flebotomía, venlosas, sanguijuelas y de las diez y nueve enfer-

medades súbitas, en que son útilísimas: y de ciertas preguntas muy

útiles en medicina, en .romance castellano y latín, y otras cosas muy

necesarias en medicina y cirugía . Compuesto por el insigne y muy

afamado doctor Luis Llobera de Avila, módico de S. M. y dirijido al

Excmo. y muy ilustre Sr. D. Fernando Alvarez de Toledo, duque de

Alva, marqués de Soria, conde de Salvatierra, señor de Valdeoorneja

y de Huesear y Castillejo, etc. Con privilegio imperial.

Después de la dedicatoria, se lee una carta muy provechosa y

necesaria en medicina, en respuesta de ciertas preguntas que el muy

reverendo P. Hurtado, abad de Valdeiglesias, hizo al doctor Llobera,

cuyas preguntas se referian al motivo porque se llamaban así las seis

cosas no naturales y cuáles y cuánlas eran, cuántas las digestiones, y

qué superfluidades deja cada una. Morejon copia bueuos trozos de esta

epístola

.

A la tabla del contenido de la obra, sigue el libro del regimiento

de la pestilencia eu cuyo cap. !. reconoce la influencia de las estre-

llas, temeroso el autor de no conocerla á fondo, y diserta contra los

malos fisicos (médicos). « El buen médico, dice, ha de ser docto en

práctica y teórica, y reposado, tan secreto como el confesor; bien

fortunado, de buena presencia y no ruin gesto: humilde, alegre y

gracioso de buena mauera: no jugador ni putañero, y no interesal »

«Ha de andar siempre limpio y aun oloroso, porque alegre al

paciente,» etc. (Puede verse el resto de estos consejos en el tomo II,

de la obra de Morejon, pág. 520.)

De seguida comienza con los cánones de la peste, que son:

1. ° Huir lejos y presto, y volver tarde.

2. ° Huir del aire, porque toca en el corazón.

3. ° «Cuandoh iciose húmedo, es bien hacer hogueras de enebro y
romero»

4. ° El aire en que sa vive
,

ha de declinar á frialdad y secura,

debiéndose regar las habitaciones desde alto con agua de rio y vi-

nagre y sahumando á la noche con estoraque.

5. ° Las ventanas
,
una hora después del sol salido

,
se han de

abrir al viento solano y al abrego. A medio dia, en tiempo de calor,

al cierzo.
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Después do insistir en e¡ predominio de tai ó cual humor, según
la hora del día

,
cual hemos visto en su compendio de patología con-

tinua diciendo:
’

1. ° Que se considere la complexión individual,

2. Que ninguno se aproxime á un individuo inficionado (Arisl.)
y que la couversacion de muchos hombres, especialmente si están
mal regidos, no es buena ( Avie,).

3. ° Que se guardeu de las cosas quo derriban la virtud del cuerpo
como lujuria y trabajo fuerte.

4'° (~)ue no se pienso en la enfermedad
, estando bien con Dios.

ó. Que se oviten los sitios sucios y de mal olor, y los vientos que
pasan por lugar dallado.

6.° Que no se curen en la pesie la gola ni las almorranas Quen-
tes.

7. Que se mire mucho si ha comenzado ó quiere comenzar la
pestilencia, porque mías cosas 3e requieren para lo unos y otras para
lo otro.

8. ° El regimiento ha de ser contrario á la causa de la pestilen-
cia. (Galen).

,

hiii el cap. II habla de las piedras, yerbas y medicinas que evi-
tan la peste, El rubijacinto ó carbunco, el zaliro en anillo de oro,
servían al objeto. Dice que algunos se purgaban, sangraban ó hacían
fuentes; pero que es mejor tomar cada mañana una cucharada de
culantro seco, uu higo paso

,
una ó dos piernas de nuez y un poco de

ruda, lodo mezclado, lambien es bueua la piedra que trae el áspid en
la cabeza, y algún electúario.

hn el cap. III’ trata de las píldoras mas convenientes.

hn el cap. IV habla do la triaca y del modo de usarla, tomando
cada semana cantidad como una baba.

hn el cap, V nos dice cómo se ha de hacer la poma para el cue-
llo, cuyo talismán había de componerse así:

R. De láudano depurado 1 dracma.
De cortezas secas de cidra 2 dramas.
De auibar \

Dje mosquete [aa 11 [2 ó 2 dramas.
De almizcle )

Añádase ligno, áloes y estoraque, si se quiere mas olorosa. Hágase

poma con agua rosada y de acederas ó lengua de buey (buglosa),

aüadiendo, si se quiere, jaciulos y rubíes.

Los siguientes capítulos hasta el 15 que es el último, se ocupan de

la higiene de la pesie, de sus apostemas, de las sangrías, sudor, eplie-

was, triaca, etc.
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El Sr. Chinchilla cita también el Libro de pestilencia
, y después

de copiar las principales circunstancias que Lichera deseaba en el

buen físico, dice que « merece conservarse como un monumento pre-

cioso de nuestra lengua española.

»

No vemos citadas en los contemporáneos las páginas latinas que

hay á continuación y que son un estrado de las escritas en romance,

con el título: De regmiine tempore pestis. Morejon, empero, dice

que escribió este libro su autor en lalin y castellano, siguiendo su cos-

tumbre.

Despnes, en lalin y á dos columnas
,
se lee un bonito tratado de

diez breves párrafos, que el autor llama capítulos, el cual no cita sino el

Sr. Chinchilla, de los autores contemporáneos, y que se titula: De cura

accidentium febrtbus. El objeto de sus párrafos es, respectivamente: el

frió, el sudor; la epistáxis; el vómito; la sed; el sueño; la vigilia; la

inquietud; el dolor de vientre y la aspereza de la lengua, cuyos sínto-

mas febriles están bien descritos.

Solo Morejon cita el tratadito que hay á continuación,, titulado

:

De medtcinis diversi mode operantibus
,

que divide en setenta y un

capítulos ó cortos párrafos, tipos de doctrina humoral y de polifarma-

cia. En ellos se ocupa de varias medicinas y de sus efectos en deter-

minados males, principiando por hablar en general de los estupefacien-

tes, astringentes, repercusivas, aperitivas, etc., para seguir con las

que se aplican á la cabeza, miembros, pecho, etc.

,

y concluir con los

enemigos de la cólera, flegma, sangre y melancolía. Del cap. Lili al

LVI se ocupa de la flebotomía, ventosas y sanguijuelas; y desde este

al último de los solutivos de los humores.

Perfectamente citada y con todas sus señales existe en la obra de

Morejon la carta, que sigue, en que el doctísimo Llobera responde á

ciertas preguntas del doctor I). Fernando de Guevara, del Consejo del

rey
,
sobre ciertas enfermedades repentinas

,
con cuya contestación

forma un tratadito que se ve después, en latín, en diez y nueve cortos

párrafos, que titula: Traclatus brevis;seu non minus utilis quam nece-

ssarius de mgriludinibus subáis
,

continens decem et novem capila.

Dánle materia que tratar en estas páginas: el síncope, venenos, mor-

deduras de perro rabioso, apoplegía, espasmo, hemorragias, disloca-

ciones, fracturas, submersion en el agua, asfixia por el tufo de carbón,

quemaduras, aslixia del recien nacido, parlo difícil, retención de

secundinas, cuerpos estraüos en el oido y garganta, cólico y cálculo.

Otras de las obras de nuestro Llobera, muy práctica y especial,

por componerse de euatro esceienles monografías, es la que escribió

con el título de: Libro de las cuatro enfermedades cortesanas, que son

17 •
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catarro
,
gola artística, sciática, mal (le piedra ;/ de riñones é hijada,

¿mal de bitas,
¡j
otras cosas útilísimas, brevemente compuesto por el

escelenlísimo doctor D. Luis Llobera de Avila, dirigido al muy ilustre

señor, el Sr. D. Juan de Zúñiga, comendador mayor de Castilla, ayo y

mayordomo del muy alto y esclarecido príncipe D‘. Felipe, y del Con-

sejo secreto de su S. M.—Toledo: For Juan Ayala. 1544. Fol.

Esta obra, en unión con la (jue hemosjde examinar á continuado!^

titulada Libro de esperiencias de medicina, forma un solo volumen,

impresos ambos tratados á la vez, y de este modo existe en la Biblio-

teca nacional ( G9—4): esto so comprueba también por qué el autor

llama respectivamente libros primero y segundo á ambas producciones.

Morejou estrada el contenido de la parle principal de este tratado

de las enfermedades cortesanas y dice, que es diguo de leerse. Añade

que la última sección, ó sea del mal francés, « es sin duda de mucho

mérito, y tanto que el inglés Freind, testigo por cierto nada sospecho-

so, dijo ser lo mejor que se había escrito hasta su tiempo .» Mas

escapóse á ja erudita pluma de este ilustre bibliógrafo que la obra fue

traducida a! italiano. No es cierto, como dice un contemporáneo, que

«el traladito de las bubas fué traducido al italiano por Lauro,» sino que

lo fue toda la obra de las cuatro enfermedades cortesanas
,
de cuya

edición, que creemos se hizo en 1558, existe en la Biblioteca nacio-

nal un ejemplar (69—8), sin portada y titulado: Libro dclle quntlro

infermita cortiggiane, che sono catarro ,gotta artética, sciútica, mal

de pietre é di reñí, dolore de /¡anchi é mal frúncese
,
composto por

Vcccellcntissimo doltore Luigi Lobera d l

Avila, médico di sua Maestá.

Tradolto dispagnolo per M. Fietro Lauro. La traducción está dedicada

á Monseñor Francisco Loredano
,
abate de la Vangadizza.

Según el Sr Chinchilla, fué también vertida esta obra al latín por

Luisino, y cok cada en su colección <:le autores de libros de sífilis, que

conoció Aslruc ptír esto, incurriendo de paso en bastantes inexactitu-

des. Añade el autor de los Anales que, en vista de lo que dice Llobera

sobro sahumerios y argento vivo ó mercurio, es ello mas digno de

memoria que lo que dice Aslruc, y niega á Goznlvez la propiedad del

invento de sus pastillas de fumigación.

Empezando á examinar nuestra obra, diremos que su elegante

portada aparece escrita en rojos caracteres góticos, en medio de ua

buen grabado < n madera y debajo del águila de dos cabezas. Diríjese

al lector el doctor Vargas alabando el libro, y se vé la carta al muy

maguüico caballero I). Antonio de Rojas
,
camarero del príncipe don

Felipa, en respuesta de una pregunta que hizo al ^utor en Angusta,

sobre por qué ¡todemos sufrir mas fácilmente la hambre que la sed.
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Después oirá caria para el muy ilustre Sr. D. Pedro L^pez de Avala,

conde de Fuensalida y alguacil mayor de Toledo, en respuesta á

porgué los negros, teniendo el cuerpo negro, tienen los dientes blancos

y las uñas negras. En verdad que no eos satisfarían las respuestas

completamente, por cuya razón pasamos á ocuparnos déla primera

parle, ó sea de!

Catarro: dice que e> flujo ó corrimiento de los humores que bajan

de! cerebro á los miembros- del pecho. Cree que es sinónimo del reuma,

dando varios orígenes á esta voz; atribuye el catarro á la cálida com-

plexión de la cabeza, hallándose en su consecuencia muy espuestos á

padecerle les individuos cuyo temperamento es cálido. El catarro, dice,

es raíz de muchas enfermedades, y el médico debe ser muy solícito

en curarle : á este efecto pone porción de medicinas; pero dice que en

solos tres casos debe permitirse la sangría, que son: cuando el catarro

es caliente y el enfermo repleto de sangre, que se demuestra por el

calor del rostro y bermejón de los ojos y cuando es el.efecto caliente,

^ya por sangre, ya por humor agudo sutil, y por último, cuando hay

fiebre continua. Aprovecha, continúa, para divertir el humor, las

ligaduras de las estremidades, atando con una véndalos brazos cerca

délos hombros y mas bajo, en les codos y muñecas. Aconseja tam-

bién cantáridas en la comisura coronal y detrás de las orejas, así como

á la parte posterior de! cuello, escitando la nariz, que es buen cola-

torio, razón por la que cree conveniente dormir boca abajo. Entre los

olvidados remedios que para este mal dá nuestro autor, deben citarse

las píldoras bichichias ó sublinguales, porque se ponían debajo de la

lengua, y las de Messué para lodo catarro. Dice también que cuando

son contrarias la causa vel catarro, como el catarro caliente producido

por causa fria, es necesario que el médico tenga mucha prudencia; v

que para hallar la comisura coronal donde ha de establecerse fuente

hay que seguir la regla de Messué: aplicada la raiz da ia mano a¡

entrecejo, el punto á donde llegue el dedo mayor es la comisura di-

cha. ‘Este exulorio, dice, ha de ponerse por hombre discreto
,
que es

singular remedio, no siendo así temible. Ahorrándonos la referencia

de su prolija terapéutica, solo diremos que también mandaba llevar

poma profiláctica al cuello, que había de suspenderse de cordon de

sirgo ó cinta de seda, ó una camuesa agujereada y rellena de polvos

de olíbano, asada de esta suerte bajo la ceniza, sahumerio que bahía

de ponerse precisamente en ayunas ó antes de cenar.

Pasa después á ocuparse de la gota y dolor délas junturas. Dice

que gota quiere espresar la dificultad que tiene el humor de penetrar

en las conyunluras, por hallarse tan rodeadas de músculos, no pudien-
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do entrar sino paulatinamente. Admite cuatro especies de gola; una

general, en muchas articulaciones; otra sciálica ó dolor ¡en la juntu-

ra del anca; otra, podagra
,
ó dolor en los artejos do los pies; y la

última chiragra, ó dolor en las conyunluras de las manos.

Después de aconsejar orines de muchacho en la gota de causa

caliente, pone este ungüento: «Tomen un ansar grueso, pelado, saca-

do todo lo de dentro y rellénese con carne de galo gordo, picada y
salada con sal coimm, salitre y sal amoniaco y otras cosas, asándole

á fuego manso; lo que destile se guarda». Ün U gola por causa fria,

manda el emplasto de hormigas de Rhasis y el ungüento de zorra de

Messuó, añadiendo que es en la ciática singular remedio el cauterio

en la ternilla de la nariz del lado afecto.

A continuación, se ocupa de la piedra de riñones y vegiya. Prin-

cipia diciendo que se hallan también piedras en las tripas y pulmón,

citando un caso acontecido en Hungría, en el que vió arrojar una

piedra intestinal. La causa eficiente de la piedra, dre que es el calor,

el cual, gastando y evaporando las partes aéreas y sutiles del húmedo,,

viscoso terrestre, lo hace endurecer, quedando las parles gruesas

viscosas, que se unen y agregan. Dice que como «el cuello déla

vejiga tiene tres vueltas en el hombre V una sola en la mujer, así se

esplica cómo esta no puede detener tanto la orina, con lo que espele

mejor los humores gruesos.no padeciendo tanto de piedra como el

hombre. » No vá tan directamente encaminado cuando dice que es

otra causa de tal diferencia la purgación mensual de aquella, aunque

sí está muy dentro del campo humoral. Añade que en los muy gruesos

se angostan las vías urinarias, por la enjundia de los riñones, la cual

los opila y estrecha, causa de que la piedra de riñones mas veces se

haga en los gordos que la de la vegiga, la cual es mas común en los ma-

gros. Trata de diferenciar el dolor de riñones de la cólica, diciendo que

el primero es fijo, como si fuese una aguja, que empieza desde lo alto

del vientre, y no por la derecha. Dice también que hay muchas enfer-

medades que convienen con la piedra en no permitir la salida de la

orina y en el dolor, describiendo el tacto rectal en la esploracion de la

vegiga. «La piedra de riñones es algo mas blanda que la déla vegiga

y dá dolores al empezarse á formar, por lo que no tiene tiempo de

parar mucho en ellos ni de endurecerse, sucediendo lo contrario en la

de la vegiga, que es mas mineral
,
mayor y cenicienta, porque la ve-

giga es de este color, así como la del riñon tiene el color de ésto, que

tira á bermejo.» Diferencia además ambas concreciones por su figura

y aspereza, pudiéndose apreciar en lodo este diagnóstico una escelente

y atenta observación
,

envuelta en algún error ó gratuita suposición,
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como hemos observado en lo trascrito. Las indicaciones que establece

en el tratamiento son escelentes, cuidando de digerir y luego evacuar

los humores, siguiendo su escuela: dice que «Doñana de Tone,, s

mujer, fué muy propicia á esta enfermedad, curándose con una a R i.a

destilada de regalicia y polvos de escaramujos y fruto dd ru»co o

brusco. Apesar de esto proclama al baño por el mejor reme
»

_

la enfermedad. Entre las muchas recetas que escribe para, quebranta

la piedra, casi en su totalidad simples diuréticos, no olvida la ceniza y

aceite de alacranes, el cual se echaba dentro de la vejiga ,
con

algalia. Asi alivió en Avila al magnífico caballero D. Francisco Ye-

lazquez, su cuñado. También menciona la ceniza de liebre dego.lada,

los polvos de lombrices de tierra en. cocimiento de garbanzos negi os

ó agua de saxífraga; el vidrio y su ceniza, remedio árabe; polvos de

las piedras que tienen los caracoles y esponjas mar.nas; la sangro de

cabrón preparada, habiendo precisamente de tomarse, si se quería

Suena, del modo que aconseja Avicena, consistente en matar al anima!,

que habia de apacentarse con hinojo ó piedra, en la época de la matu-

ración de la uva, tomándose la sangre del medio del chorro de la dego-

lladura. Con esta sangre se hacían trociscos y polvos que se echaban

en vino, de cuya pócima se tomaba una cucharada al mitigarse el dolor

de ios ataques. También aconseja los polvos de la piedra sacada de

otro individuo, teniendo que ser de riñones para el propio mal, y de

vegiga para el mismo afecto
,

cosa tan común en la inesplicable

terapéutica déla época de la minuciosa observación patológica. Con

igual fé manda el autoría piedra del lince, la del vientre del gallo,

la limadura de huesos de hombre, etc., y discuta sobre sí los polvos

del aguzanieve, pastorcita ó lavandera, bella ave que en nuestros

climas suele verse sobre la nieve, son los de la que Avicena llama

Tragulidos.

Es de opinión que el sacar la piedra es muy peligroso, no solo por

el gran dolor
,
sino porque la incisión de la vegiga no se vuelve á sol-

dar, antes las mas veces es mortal y queda el enfermo con perpétua

destilación de orina é impotencia, si llegan á herirle los vasos semina-

les que se juntan con el cuello. Achaques comuues de la operación de-

bieran ser entonces estos, pues se queja de que hubiese hombres «va-

gando por el mundo que sacaban las piedras
, y para cada una que

sacaban bien varios morían ó quedaban lisiados para toda su vida.»

Entonces era nueva ó temida la tal operación: hoy, que lia lomado bien

asentada plaza en nuestra cirugía
,
vénse

,
sin embargo

,
peregrinar

aventureros, que pomposamente se anuncian como operadores en

ciertos padecimientos cuyo estudio forma flamantes especialidades,
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en las cuales no lodos log qué las cultivan lionen incuestionable dere-

cho de domicilio!

Las regla? preventivas que dá el autor son las siguientes: «Cuando
se determina un hombre áquo le abran, prefiera el verano, e- lando

entre los 7 y años de su edad, preparándose antes con buenos

alimentos y haciendo ejercicio, para que la piedra se llegue mas a!

cuello: si el enfermo es niño, no se necesita que le aten para que el

muestro lo abra; mas si fuese hombre, átense sus muslos al cuello y

ténganle bien dos ó tres hombres ó mas, estando dos de pechos sobre

los hombros.» .

El procedimiento operatorio es digno de tales preparativos; pero

dice que si viniesen accidentes que son sin duda sincópales, que no se

abra la vog'ga hasta que pasen, por habpr peligro de presente; la in-

cisión ha de ser lo mas pequeña posible y no pasar del cuello.

En el regimiento de la litiasis, dice que los eo ferinos no se harten

(le comer
,

srao que se levanten de mesa al mejor sabor y que n'V»

duerman de espaldas
,
porque se- calientan los ríñones

, y cree que los

berros y ortigas preservan de la piedra.

Trata después de la cólica y dolor de llijada
;
refiriéndose eu un

todo al capítulo del (lujo de vientre de su Verjel.

La cuarta enfermedad de que se ocupa es el ma! francés ó lan

búas, cuyo tratadilo liemos visto tan elogiado de determinados auto-

res, tanto extranjeros, como españoles, al principio del examen de

esta obra. Debiera ser la sífilis muy común y conocida, tanto al menos

como ahora, según lo que al comienzo refiere el autor, de lo cual dice

que algunos sus contemporáneos «no querían emprender su cura porque

venia de humor melancólico
,
que necesitaba digerirse, el cual cura-

do en fresco haría muchos daños;» mas combate victoriosamente lan

perjuríiciales ideas aun en el terreno en que estas se defienden
,
di-

ciendo que Galeno aconsejaba evacuar el humor melancólico-, amen de

que «si se aguarda puede» podrecerse algunos huesos
, y consumarse

la enfermedad ó hacerse llagas ó burujones.»

Las señales de este mal son, según espone Llobera, pústulas cerca

de los cabellos, mai color de la frente, escoriación de la boca y dolo-

res de las junturas, á causa de haber conversado con mujeres, echá-

dose con ellas, ó con hombres, ó hablando si dá el resuello ó comiendo

en un plato ó sudando juntos: si esta sintomatologia y etiología no nos

satisfacen, no olvidemos el estado déla ciencia en la época y sigamos

la esposicion de la plaga, que algo hemos de hallar.

«La cura de las búas se hace de cuatro maneras: ó con unturas ó

con sahumerios, ó con baños, ó con agua dei palo santo ó del otro que
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traen de Indias;» mas antes es necesario digerir mucho el humor, con

jarabe de palomina, endívia ó lúpulos; purgar bien con píldoras ó bo-

cado, para dar después e! palo santo. Habla el autor de las cualida-

des de este y de las condiciones que ha de tener la higiene que se ob-

serve al tomar las aguas, el elecluario, ó el jarabe del leño: dice que

los enfermos pueden levantarse después de tres horas de sudor; pero

teniendo cerrada la cámara, en la cual pueden pasearse ó jugar; y no

duerman de dia, para que de uoche no aflijan los dolores. Al tomar el

agua del palo «úntense los sitios doloridos, las pústulas ó turundones

con la espuma caliente ó con la primera agua, pues conforta y rectifica

los miembros.» Después de decir que vió malos efectos del uso de la

carne de víbora en este afecto
,
abade que por ser el método del palo

largo y dispendioso, debieran usarse las unturas, sahumerios y

baños.

Es esta la parte en que con mas atención hay qne leer á nuestro

autor, por la buena descripción del ya olvidado método de las uncio-

nes, que debiera ser en su tiempo útil novedad, y por la dilatada prác-

tica que en la curación de este mal revela tener.

Dice que antes de comenzar las unturas debe minorarse bien
, y

que un dia después de bien purgado, coma carne y beba vino
,

si ser

puede de Pela vos. El enfermo que haya de someterse á las unciones

cenará á las tres ó las cuatro horas de ¡a tarde
,
ilutándose á las dos

ó tres. Dá el’ autor buenas razones lisiológicas para preferir esta bcraá

la mañana y manda que no se muden sábanas ni camisa hasta la cura,

así como que el enfermo se unte él mismo para poder-sudar. La cá-

mara ha de estar Lien cei rada, y eco un gran brasero, en el que se ca-

liento muchos veces la mano que da la untura, procediendo al dar esta

en el siguiente orden: las plantas, empeine y dedos de los piés
,
hasta

las rodillas; después las espinillas, rodillas (y si la pasión fuere recia y

el enfermo fuerte, se han de untar livianamente las ingles) hombros,

espinazo, detrás de las orejas, sobacos, codos
,
muñecas y mauos. Si

el enfermo tuviese cámaras se ha de untar el ombligo
,
pero sin llegar

al sitio del estómago; y si turundones ó llagas, el miembro en que es-

tén. Ya untado el enfermo, eslienda las manos encima de los muslos,

y alargando unidas las piernas, ponga los piés juntos, y estése quedo,

arropándose y sudando todo lo que se pudiere, hasta que se congoje.

En los tres primeros dias no saque los brazos de la ropa, ni coma con

sus manos, ni se ha de hacer la cama en todo el tiempo de la cura.

Si el enfermo no pudiese sudar, pónganle cuatro ladrillos bien calientes

rociados con vino, en que se infundan aromáticos, á los piés y costa-

dos y el brasero debajo de la cama, pero que do tenga carbón, y así
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dejen al paciente sudar dos ó tres horas. lia de comer bien el enler
mo co lodo el tiempo de ¡as unturas, que han de durar hasta eme
se hinchen las encías ó aparezoa alguna grande evacuación por la
boca, camaras, orina ó sudor, ó se sienía alivio en las pústulas ó
sudores.

Muchos años confiesa nuestro Llobera que estuvo congojoso para
averiguar hasta cuando habían de durar las unturas en los individuos
que ninguna señal de estas presentaban; mas por esperiencia dice que
deben seguirse aquellas, hasta que e! enfermo sienta alivio, en espe-
cial si tiene algunos desmayos; que entonces es signo de qué la virtud
haeñ contra al humor para echarle fuera. Estud a después los acciden-
tes de las unciones, que hoy llamamos estomatitis mercurial, ponien-
do colutorios emolientes y levemente astringentes para aliviarlos

,
le-

che de ovejas caliente, bocado de manteca de vacas, ventosas á las
espacias, sangria, etc. Si hay Ilujo de vientre se darán unturas y la-
vativas emolientes, y otras algo mas complicadas. Prohíbe los baños
á continuación de las unturas, porque queda el enfermo débil y nece-
sita echar e! humor que pesa; en su lugar debe limpiarse bien el cuer-
po eou un paito caliente delgado, mudando la cama y ropas que se
hau desahumar. Ai proponer cinco recetas de ungüentos, á continua-
ción, para las uuciunes, dice que tenia de ellos grande esperiencia y
que con ellos había sanado á muchos. El primero de tales ungüentos
tiene por base el mercurio muerto con saliva, y aconseja que ai darle

s * tenga un anillo ó cañón de oro en la boca, idea que rciuaba en la

época. Para los- que tuviesen asco de los ungüentos ó carecieren de los

aparejos de ias unluias
,
manda un esparadrapo

,
que debía ponerse

en las juuluias, el cual no había de quitarse hasta que se presentasen

señales de absorción del mercurio, ó por lo menos en ocho días, en-
juagándose con un cocimiento emoliente y tenieudoen la boca el ani-
llo de oro ó la cuenta de cristal, « para que los vapores de las materia

podridas puedao exhalarse.»

Asegura que los sahumerios hacen igual y mas fácil efecto si se

saben dar; pero que son mas do peligro en especial para los asmáticos,

flacos é hidrópicos. Dice que después de los sudores debe cuidarse de»

la virtud (fuerzas), para cuya mayor fortaleza aconseja un jarabe con -

forlalivo. Los sahumerios cuyas fórmulas pone son de cinabrio
,
oro p¡-

meute, sándalo, mirra, iucienso y otras sustancias
}

con la siguiente

para quitar las búas en breve.

It. De argento vivo amalado s. a. . . . onza y media.
De alheña una onza.
De aceite común l

De zumo de limón. . .
aa media onza.
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Mézclese y háganse pelolicas corno de oruga y sahúmese con ellas

tres dias arreo
,
teniendo mienlras la fumigación una bocanada de

aceite en la boca.

Después enumera algunos remedios para los empeines y callos, en-

tre ellos el jugo de la cabira (acíbar), y aconseja el cocimiento de la

china, que dice que en Castilla la llaman zarzaparrilla ,
confundiendo

así dos especies botánicas, y que la última es indígena y la primera

do (smilax sarsaparilla y s. squina).

Por fin, concluye el tratado de las bubas y el libro de las cuatro

enfermedades que hemos examinado, diciendo que «si algunos médicos

garruladores, acostumbrados á morder por detrás, dijesen mal de la

obra, les ruega hagan otra mejor.» Sin duda que en aquel tiempo eran

comunes los escándalos que hoy presenciamos, pues se iarnenta nues-

tro autor de las intrusiones, y en breves palabras presenta un cuadro

del estado de la práctica de entonces, que á ¡a verdad uo es muy con-

solador.

En el mismo volumen, é impreso con “I anterior, existe el Libro de

etperiencias de medicina y muy aprobado por sus efectos asi en nuestra

España como fuera de ella.)) Hecho por e'1 doctísimo y muy afamado

doctor Luis Dávila Llobera, médico de S M. el emperador y rey don

Carlos nuestro señor. Dirijido al reverendísimo y muy ilustre señor

1). Luis Cabeza de Vaca, obispo de Palencia
,

conde de Peruia, del

eonsejo do S. M. mi señor.» Con privilegio. ( Caracléres góticos

rojos.)

La cédula de impresión está firmada por el entonces príncipe y lue-

go Felipe II, á l'¿ de setiembre de 1544 en la corte de Valladolid. En

ella se da permiso por 10 años para imprimir estas dos obras y un vo-

cabulario de cartas en respuesta á algunas preguntas de los problemas

de Aristóteles, que suponemos sean ¡as que se hallan diseminadas

en el cuerpo de estos libros.

Después de la dedicatoria se lee una Carta muy provechosa, en

respuesta de ciertas preguntas que el muy magnííico y muy valeroso

caballero y muy discreto D. García de Mendoza
,

gentil-hombre de

S. M. hizo al doctor Llobera, su suegro, andando los dos en servicio

lie. S. M y que era: por qué los hombres vician mas en el tiempo anti-

guo y por qué los antiguos eran mayores de cuerpo que no agora, y
los años de entonces, dias y meses, si conforman en el tiempo con los

de agora. Al responder á estas preguntas, dice que la causa estaba en

los mejores mantenimientos
,
añadiendo cándidamente que eu Candía

babia hombres que por lomar una sopa en vino por las mañanas se

causaban de vivir, cosa que oree había de suceder con mas evidencia

18
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si lomasen su asendereado vino de Pela vos Atribuye lambien la lon-

gevidad de los antiguos á que solo coinian bellotas y castadas, á que

se bailaban mas próximos á Adan, y además á la influencia de los

astros, y á la corrupción de los mixtos. Dice que los antiguos eran de

mas cuerpo, porque ninguno tenia couvcrsacion con mujer hasta los

tremía años, negando que estos tuviesen menos duración que los

nuestros, para lo que se apoya en la doctrina de San Agustín.

A continuación hay otra carta para el ilustre y muy magnifico

Sr. D. Pedro de Avila, sobre lo siguiente: por qué oyendo un sermón

ó historia unos se duermen que no los puedan desper tar y otros no

pueden dormir. Refiérese á Aristóteles, y dice que uuos tienen el ce-

rebro húmedo y lleno de superfluidades, por lo que sus espíritus

se convierten en vapores, lo cual produce sueno.

Después se vé otra carta en respuesta al muy magnífico é ilustre

D. Luis Manrique, pregonero mayor del rey, acerca Aporquéis
parece la criatura mas al padre que á la madre, ó tice versa, al

abuelo ó á otros parientes ? Resuelve la duda diciendo que es según la

virtud do la simiente y por la amistad y benevolencia que con los

parientes tienen los enjendradores, por lo cual se les hace presente en

aquel acto en la fantasía.

Depues de una tabla, comienzan las esperiencias de medicina, que

no son mas que un recetario de diferentes bálsamos
,

aceites, un-

güentos, etc.
,
lodo en confusión

,
al propio tiempo que en amigable

consorcio con recelas para ennegrecer y enrubiar el cabello; disertan-

do sobre el zaratán con buen juicio, y esteudiéndose en ¡as propieda-

des de ia liebre
,
animal ai que manifiesta particular predilección.

Su fé era tan ciega, que dice los que comen aquella sanan de perlesía

de las inanos
;
que el lal alimento evita orinarse en la cama

;
que fro-

tando con los sesos del animal las encías de los nidos ,
salen los

dientes; que su cuajo en agua caliente aprovecha al que se ba traga-

do una sanguijuela, así como para no empreñarse la mujer
,
que el

estiércol de la bestezueía evita igualmente el preñado, y porción de

cosas mas ó menos increíbles
;

siendo lo especial que semeja á vir-

gen uná mujer que baya parido si se ésta se frota con el dicho escre-

menlo sus genitales.

para (pie nada falte á tan preciosos recursos, concluye el libro de

las esperiencias con una larga receta de elixir de larga vida, la

cual se lee entre otras que forman las-últimas páginas del libro, escri-

tas en latín.

Un vocabulario para su mejor inteligencia da fin a la obia del

doctor abulense.
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Con motivo sin duda no elogia Morejon esto libro de esperiencias,

que clasifica de anlidotario.

Aquí termina el examen bibliográfico que de las obras del doctor

Lobera hemos podido hacer. liemos examinado sus producciones á

la luz de la crítica y sin espíritu sistemático. Lobera Dávila, buen
médico práctico, perteneció á la escuela humorista en la que brilla

-

roa sus talentos. Como escritor, lució indudablemente su ingenio en
el magnifico sueño del Libro de Anatomía] como práctico ilustrado,

acreditó sus dotes de observador en su Remedio y Silva. Si el Anti-
dotario

,
como el Libro de esperiencias, le hacet? cansado polifár-

maco, la paciencia que se necesita para leer sus desusadas recetas,
se ve premiada al ver en su Verjel muy escelentes párrafos de higiene
en su Libro de pestilencia muy atinadas observaciones

,
que solo dan

los arios
,
ó en el Libro de las cuatro enfermedades sus buenas des-

cripciones sobre la piedra y mal francés.

Si su pluma no tuvo ia galanura de un Herrera
,
en cambio no le

fué necesaria
,
que ni escribió como él de materias de gobierno, ni

fué dado á saltar la valla del palenque de la práctica, á la que profe-
só especial afición, como hemos podido observar en sus obras, en par-
ticular en el final de sus esperiencias médicas.

Fue, pues, Lobera un célebre médico del siglo xvi, con cuyas pro-
ouociones deben honrarse todos íes médicos españoles v muy particu-
larmente los castrenses

,
que tuvieron en el siglo de ¡a nueva era fi-

guras de la talla de Herrera, Daza Chacón y el abulense
, nombres

dignos antecesores de otros no menos ilustres, que fueron en pos de
la estela gloriosa que estos marcaron en e! poco trillado camino de la
medicina patria

, caminando con entusiasmo caloroso hasta principios
de este siglo, apoyados en el bortlon de la constancia

, y hollando
con desnuda pero segura planta los abrojos de la senda al peregrinar
por el caos de la duda.

Conozcamos
, finalmente

,
la opinión que algunos bibliógrafos v

biógrafos eslranjeros tuvieron de nuestro médico; esto es, los que
conocieron su vida y escritos, que son bien pocos.

Alanget (el prusiano) en su obra ( 1 ) dice : « Cmsareus Caroli V
medicus, per tolam fore Europam et usque in Africam lateris ejus
a< hmrens peregrináis est. Porro ul deeuit principis ad militiam facti
clornesticum hasta nom minus, quam calamo rem graviter si ¡ta u«¡u-
vemret cum gisisse fama perdura!. Scrinsit.

Regimiento de la salud.— Pinsise
, 1551

(l) Diblioth. scrip. med. Genevce
, '7;H.
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Délas cuatro enfermedades cortesanas. — Toleti, 1554.— Ouo
Balice versum a Petró Lauro Venellis vodiit ex oíí. J. ü. Ses®.—
1588, en 8.°

Verjel de sanidad.—Valladolid, 1542.

Libro de anatomía.

Remedio de cuerpos humanos.

De pestilencia.

De cegritudinibus subitis

Aun que no muy cúmplela
,
vemos que no deja de satisfacer la

noticia bigráfico-biWiográíica del aplicado médico del rey de Prusia.

Ni Dezeimeris, ni Sprengel, entre las obras estensas estranjeras

,

ni los compendios nacionales de Perales y algún olio, dicen nada de

esta emiuencia de la medicina del siglo xvi.

Solo los Sres Codoruiú y La Rubia
,
dicen que el emperador le

apreciaba tanto . que le llevaba consigo en lodos sus viajes, mencio-

nando cuatro ó cinco obras de nuestro autor.
•

Brunet (1) menciona el Verjel, el Libro de pestilencia y Remedio

(edición de Alcalá), pues la Silva es parle de éste y no obra distinta.

Es notable este indicio bibliográfico por mencionar oirá edición del

Verjel hecha en Augusta Yindelicor en 1530, en 4.°, con viñetas.

Eloy (2) cita á nuestro Lobera, diciendo que Lipirio menciona un

libro de éste titulado Convivium nobilium (Couvile de nobles), impreso

en Alcalá en 1542, y que Nicolao Antonio, en su Ribliolh. hispan .,

dice que escribió un libro de anatomía en la misma fecha y en folio;

pero que es el mas notable el que escribió en Toledo en 1544, soDre

Las cuatro enfermedades cortesanas.

Indudablemente Nicolao Antonio vid suelto el libro de anatomía;

mas ningún otro autor hace mención de la edición latina del Verjel,

hecha en Alcalá en 1542. Pero grande es la satisfacción que tenemos

al traducir las siguientes palabras de este autor francés
,
que fué in-

dablemente el origen de las que de Morejon hemos mencionado al

hablar de las cortesanas bubas del abulense. Dice así Eloy
,
á conti-

nuación: aLo que dijo de la sífilis fué poco
;
pero, según el 1)r. Freind,

mas rico en observaciones que otras obras est nsas.» Dice después que

Lauro la tradujo en Venecia en 1558
;
pero no habla coa claridad de

las producciones que el español dió á luz sobre la salud, peste, esteri-

lidad, etc.; y concluye diciendo, que aunque la obra
(
Remedio y ad-

Ant idotar io.

(1) Manuel dulibraire —Parí?, 1813.

(2) Dictionnaire hislorújuc de la médecine ano. tt mod.—Mons. . 1778.
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juntas) se halle en español
,
todos los médicos podrían sacar partido

de ella por tener esplicacion latina.

De las obras alemanas antiguas, no hemos visto mas que el Cons-

pectus

,

de Malthi®, impreso en Gottinga en 1761
,
que mencione á

Lobera entre los mas famosos médicos del siglo xvi.

Eslrañamos que en obras de la paciencia alemana no se hallen

mas copiosas noticias de un médico que cabalmente floreció en la

córte tudesca y viajó por el país del emperador, así como todavía

mas que en el breve v bonito tratado de Baldinger ( Jntroductio rn

notit. scrip. med, mil.) solo se habla someramente de algunos cas-

trenses alemanes, ingleses y franceses.

Verdad es que el hábito de no buscar es común
, y que fuera de

nuestro país nos desconocen por causas demasiadamente conocidas;

mas hemos visto alguna menos ignorancia en las obras de Eloy y de

Manget.

Per nuestra parte
,

dos daremos por satisfechos con haber hecho

un girón mas en la nube que oculta á los estranjeros la vida y esculos

del Dr. Luis Llobera de Avila.



ANDRÉS DE LEON.

En el gran siglo de Carlos y Felipe se destaca la figura de otro

'lustre práctico. Célebre médico
,
nació en Granada

,
aunque no se

sabe á punto fijo el afio
;
mas Jal decir del licenciado D. Francisco

Bernárdez Pedraza ea su obra Antigüedades y escetcncias de Gra-

nada, segnn Morejon, y al fólio 127 se lee: a El Dr. Andrés de León,

médico y cirujano del rey D. Felipe II en la jornada de Portugal y del

Sr. D. Juan de Austria en la rebelión de Granada, escribió cuatro

libros de medicina
,
anatomía y sangrías. »

Este notable médico militar, uno de los faros del siglo xvi en el

proceloso y desconocido mar de la entonces nueva enfermedad llama-

da morbo gallico, estudió en Sevilla y al concluir la carrera hizo la

práctica con el renombrado ¡Ylonardes, cual lo dice en el fólio 25 de

su libro titulado Práctico de morbo
,
etc. « Empecé, dice, á ejercer eu

los hospitales de Sevilla, de los Desamparados, del Cardenal y él

General de Valencia y Zaragoza; después fui (en 1579) con el duque

de Alcalá en la jornada de los reyes. Luego fui con plaza de S. M.

al ejército de Portugal con el Duque de Alba, asistiendo en córte del

rey nuestro señor D. Feiipe II
,

de gloriosa memoria. En su real

córte compuse los cuatro libros que están ¡mpresps
, y después me

mandó S. M. á la jornada de Inglaterra con el general Adelantado

mayor de Castilla
,
por médico y cirujano mayor

,
con ochenta escu-

dos al mes, donde hice oficio de prolo-médico.»

Estuvo también en la guerra de Granada con D. Juan de Austria,

como dice en la dedicatoria de dicha obra, y luego se retiró «1 la ciu-
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dail de Baeza, en donde ejerció la medicina y publicó sus obras,

como se ve por estas palabras
,

que dice al folio 4: «Marávi losa

cosa es considerar lo que cuenta el l)r. San Juan que escribió de

exámcn de ingenios, médico andaluz muy docto
,
vecino de Baeza,

donde yo asistí muchos años
,
usando mi oficio y donde imprimí las

cuatro partes de mis primeras obras. » Estos debían ser los cuatro

tratados que forman una de sus producciones, como veremos á conti-

nuación. Morejon dice en la nota cuarta de la página 101 del tomo IV

dé su obra, que León cita equivocadamente á San Juan, en vez de

citar á Ruiz Díaz de Isla.
1

Según dice el mismo autor en la dedicatoria de su libro de la en-

fermedad venérea
,
salieron sus obras á luz pública en 1589. D. Ni-

colás Antonio, autor de la Bibhoth . hisp: vetus et nova, que hemos

citado en nuestras biografías anteriores con frecuencia y aun citare-

mos en las siguientes
,

dice que imprimió aquel sus obras juntas en

Baeza en 1590, en 4.*, y después eu 1605, con el título de Varios

tratados.

Dos obras son las que de este médico militar se conservan
, y no

parece que resulte de las investigaciones bibliográficas practicadas que

escribiese ninguna otra. Una de ellas, mezcla de varius tratados, es

curiosa y puede servir de estudio, siquiera sea porque refleja perfec-

tamente el espíritu y la doctrina de la época. La otra es por estremo

útil, y debió ser muy notable su aparición en el estadio de la prensa

de su siglo, por tratar de úna temible enfermedad que por entonces

acometía con furia á la humanidad, eu el terreno de una larga espe-

riencia é ilustrada práctica.

Arabas obras existen unidas en la Biblioteca nacional (519—7),

formando un volumen en 4.°, pergamino.

La primera se titula
,

al decir de Morejon
,
Varios tratados de

medicina y cirugía.— Valla lolid, Sánchez, 1605. Algún contemporá-

neo posee uno de estos tratados como obra suelta, y cita su edición

hecha en Granada en 1590 A estos tratados, que efectivamente son

cuatro, falla, en la edición que vamos á examinar, la portada; pero

se colige dicho título de la introducción. Dedícalos á D. Pedro Al-

varez Ossorio, cabeza de la casa ue Ossóriós y Sarmientos, marqués

de As torga y alférez mayor de España. En esta dedicatoria elogia

el autor el linage de su Mecenas, y se trasluce lo obiigado que le es-

taba por la referencia que hace de su viaje al condado de Santa Mar-
ta, en Asturias

,
año de 1602, el cual le dió ocasión de hacer un

escódenle y halagüeño pronóstico eu una enfermedad que el noble pa-

deció.
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Dedica después al lector un prólogo sobre las escclencias de la

medicina, ofreciendo ampliar el libro con un arilidotario de magistrales

quirúrgicos, que no sabemos cumpliera tal promesa, y concluye con

esta buena sentencia de Sau Gerónimo: « El que escribe tiene muchos

jueces; mas el que tan desocupado estuviere que lo quiera ser, pri-

mero tóme la pluma y escriba.

Los cuatro tratados son: 1.*, de anatomía
;
2.°

,
do definiciones;

5.', de examen de cirugía, y 4.*, de sangrías y laxantes, con atención

á los planetas.

Libro l
.°— De Anatomía. Contiene 41 capítulos, y del objeto

de los principales vamos á ocuparnos. En el I dice con Galeno que

los médicos que ignoran esta parle de la cieocia, son como los malos

trinchantes, y que el médico debe, á mas, saber las siete artes libe-

rales, que eran á la sazón: gramática, dialéctica, retórica, aritméti-

ca, geometría, música y aslrología.

Después de considerar las ventajas del saber de astronomía, con

el entusiasmo que entonces cultivaban esta ciencia los médicos, dando

•Hable influencia á la luna, (I) y las que resultan del conocimiento

de la anatomía, define ésta : « Derecha división y determinación de los

miembros do cualquier cuerpo y en especial del humano
,
ó ciencia ó

conocimiento de las partículas del cuerpo humano, con sus sustancias

y componentes.»

Ocúpase en los siguientes capítulos de las maneras de estudiar la

anatomía y de sus provechos, y del número y definición de los miem-

bros, dividiendo estos en simples y compuestos y admitiendo once de

los primeros, que eran: cuero, carnes, venas, arterias, nervios, pa-

nículos (entrañas), cuerdas ligamentos, cartilágines, huesos y saguin

(pelos y uñas).

Con mucha y bueua práctica anatómica
,
dice lo que algunos mo-

dernos nos presentan con cierto aire de originalidad, en especial

ciertos escelenles tratados franceses de anatomía
,
institución ó parte

de la ciencia que nosotros no cultivamos con menos ardor (2) Decía

ya León, que en cada órgano se requerían nueve cosas, que eran:

donde está puesto, sustaucia ,
complexión ó temperatura, cantidad ó

(l) Recordamos haber ieida en la biografía de Valles ,
e! Divino, que eu

ocasión de reconvenirle oíros de sus compañeros eu uua consulta
,
poraue

creía nece-ario un purgante, hallándose la tuna en detcrm.nada fase, dijo

oportunamente: No importa: lo haremos sin que lo sepa el satélite.

(’l) Sino temieramos ofender la esees!va modestia de uno de nuestros ma.

queridos maestros ,
diríamos que en nuestra primera esencia de medicina, que

forma buenos anatómicos y cirujanos, hay decidido entusiasmo P°. r cl ^l1
'.

de aquella principalísima báse de nuestros conocimientos; pero que hay tamo

bien rico depos. lo de dalos preciosos en poder del hombre eminente que oír
j

el departamento.
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magnitud
,
coligancia

,
figura ,

nombre, hechos y utilidades y enfer-

medades que pueden sobrevenir al miembro.

Escusamos ocupar la atención del lector con el objeto de ¡os capí-

tulos de un libro de la época del atraso de la anatomía práctica; pero

sí| haremos constar que admite en el capí tolo XV solo doce espón-

diles ó vértebras, y que ya protesta contra el error del vulgo
,
que

aun cree que se cae la paletilla
,
diciendo que el tal afecto es solo re-

lajación y enflaquecimiento. En el mismo capítulo, habla de lo* sesa-

minos (sesamoideos) y dice: «Estos hosezuelos son los que buscan las

hechiceras para sus embustes
,
por su gran virtud.» En el capítulo

XX habla de los testes y admite semen en la mujer
,
é influencia para

engendrar varón en la presencia del sol sobre el horizoule.

En este libro, al comienzo, para alabar la gran fábrica del cuerpo

humano, trae las palabras de Hermes, sacerdote, rey y filósofo, que

empiezan: «¿Donde está el escelente pintor de esta obra maravillosa?»

Libro 2.° Definiciones de medicina
, y al principio diferencias y

virtudes del ánima, y elemento, tiempos
,
facultades, temperamen-

tos, etc.

Empieza hablando del ánima
, y de las tres divisiones que en ella

hacia Aristóteles. Después de definir la virtud del ánima en los dos

primeros capítulos
,
dedica el siguiente á la definición de la medicina,

estendiéndose en las crisis y dias críticos
,
deseando que todos los

médicos fuesen buenos astrólogos y esplicando lo que dice Ptolomeo,

ó sea que el médico debe atender al tiempo y hora en que se agrava

más la enfermedad
,
en razón de lo cual debe tener cuenta con la figu-

ra de los diez y seis ángulos que representa la marcha de la luna.

Graba el autor esta figura y suma y resta los grados de los ángulos.

Trascribiremos un ejemplo de esta doctrina astrológica.

«Si se supone, verbi gratia que uno adolece en el año de 1574,

á 21 de julio, una hora después de medio dia, en elevación de

39* y 30‘; en tal punto hallo por las efemérides del dia que está la

luna en 19° de Virgo
,

los cuales serán el primer ángulo de la figura;

como al 4.° aspecto le corresponden 19.° de Sagitario, pouerse hau

en el 4.° ángulo de la figura
, y por la oposición de los signos, veo

que los 19° de Piscis son opuestos á los de Virgo, y por esto en el

9.° ángulo pondré los 19 dichos de Piscis. Asi mesmo á los 19 de

Sagitario se opooen los 19 de Géminis, que será el lo ángulo de la

figura; y como esta se halla dividida en 16 y los 360° del Zodiaco

los partiremos por 16, vendrán á la partición 22 1|2, que son los gra-

dos de los diez y seis. De manera que cuando la luna llegase á los

grados del primer ángulo, será el primer crítico dicho intercidenle

,

19
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y cuando llegue al grado que ocupa el tercer ángulo será el segund0
crítico, que decimos indicativo

; y cuando al grado del cuarto ángulo

será el segundo critico, intercidente
, y cuando llegase al grado del

quinto será el dia crítico radical, que comunmente es el seteno dia;

y au:á la luna andado la cuarta parte del Zodiaco, desde el punto en

que estuvo aquella al principio de la dolencia, y por este orden se vaya

prosiguiendo por lodos los diez y seis ángulos, mirando en ellos los

indicativos inlercidentes y radicales. Hecho esto, se considerará sa-

cándolo por unas efemérides
,

el tiempo, dia y hora en que la luna

estará en los grados de cualquier de los dichos ángulos y entonces di-

remos que será !a crisis de todos los dichos dias y por causa que la

luna, según su movimiento propio
,
unas veces anda velozmente y

otras larde, andando unos dias mas grados del zodiaco que otros,

forzosamente los dias críticos no suceden siempre en ¡guales tiempos;

de donde viene haber algunos considerado los críticos cuando la luna

se movió velozmente y así dijeron ser el dia crítico radical antes del

sétimo y otros haberlos considerado cuando se movía tardamente,

con que dijeron ser el dicho crítico radical el noveno, ele.»

Basta lo copiado para convencernos Je que la poco sencilla opera-

ción consiguiente á tales ideas prácticas, entonces en boga, exigía no

comunes conocimientos en geografía astronómica. Nada hasta aquí

hemos en verdad hallado de esa astronomía, llamada en otro tiempo

judiciaria
,
que no poco contribuyó al descrédito de la medicina astro-

lógica. Mas el autor, debajo de un círculo, lleno de signos, que re-

presentan los planetas y ángulos lunares y después de advertir que

el 4.
a
aspecto y oposición de los malos planetas y estrellas con la lu-

na son mortales, como el sexlil y trino dice: «Y para mejor pronosti-

car los críticos
,
mirarse liá qué planetas ó estrellas vienen en los án-

gulos
,
porque los buen s favorecen á la luna y lo 5 mi los la dañan:

de manera que estando la luna con buen planeta, se juzgará preva-

lecer en tai dia la naturaleza contra la dolencia, y por el contrario,

si estuviese con planeta malévolo
,
se juzgará mal.»

Ocúpase del IV al Vil capítulos de los elementos
,
admitiendo con

Galeno que son estos la menor parle de la cosa natural y en núme-

ro de cuatro, correspondiendo á los cuatro humores y diciendo que

armoniza con el fuego la cólera, con el aire la sangre, con el agua la

flema y con la tierra la melancolía. Después de añadir que el invierno

corresponde á la flema, el verano á la sangre, el eslío á la cóle-

ra y e! ‘otoño á la melancolía
,
trata del capítulo X al XVI do los

temperamentos, deliniéndolos como mistura de las cuatro calidades,

y diciendo que son cuatro simples y cuatro compuestos
,
clasilicaciou



147

que ya conocemos
,
á los cuales añade el adpondus de Galeno, en el

que no predomina ninguna de aquellas.

Del XVI a! XXIV se leen la definición
,
divisiones y subdivisiones

de las facultades
,
de las que a Imite tres, residenciándolas así: la

natural en el hígado, la vital en el corazón y la animal en el celebro.

La generación
,

cocción y super uidades de los humores son

igualmente esplicadas que en las obras de Líobera
, y atribuyendo el

esceso de ellos á la gula é intemperancia, cita muchos casos histó-

ricos, abogando por la higiene y estableciendo este órdeu para los

cardinales actos da la vida : ejercicio , comida ,
sueño

,
venus. «Por

esta causa (la gula), continúa, los hombres vienen á manos de los

médicos y que de fuerza les hayamos de dar medicinas laxativas,

mazo de las vidas. Y cuando esto ao.se les ofrezca delante y que nos

han de dar sus dineros, represénteseles loque vulgarmente so dice,

que quien mucho come, mucho bebe; quien mucho bebe, mucho

duerme
;
quien mucho duerme, poco lee

;
quien poco lee, poco sabe;

quien poco sabe
,
poco vale.»

Esta bella gradación vá seguida de un escelente práctico pasaje,

que á las claras demuestra la miserable condición del ^hombre V la

acrisolada esperiencia de quien le escribió. Amarga verdad encierra,

pero podrá advertir á mas de un ambicioso. Dice así el autor al fó-

lio 100: «Y cierto que en lodo lo que he vivido en esta vida, de propó-

sito he procurado seguir todos los pasos y caminos
,
á fin si podía ver

si ia malicia de los hombres tiene algunos Iímilesvy términos y he

hallado por mi cuenta (después de bien considerado y contado lodo),

que cuanto mas como
,
mas muero de hambre

;
cuanto mas bebo,

mas sed tengo
;
si mucho duermo

,
mas querría dormir

;
mientras mas

descanso
,
mas quebrantado me haüp

;
cuanto mas tengo, mas deseo,

y. harto de buscar
,

menos hallo guardado
; y finalmente

,
ninguna

cosa alcouzo que uo me embarace y harte, y luego no ¡a aborrezca y
desee otra.»

Habla en los capítulos XX.VI y XXVII de las cosas no naturales y
naturales y como en esto no siempre á la sazón nos entendamos

,
va-

mos á trascribir el número y clases de ellas. Las naturales eran siete:

elementos
,
complexiones

,
miembros

,
humores, virtudes, espíritu y

operaciones
, y se llamaban así porque son de !a esencia y compo*

sicion del cuerpo humano
, estando á ellas anejas la edad

, coseumbre

y distancia que hay de macho á hembra. Las no naturales eran seis

comer
,
beber

,
dormir

,
velar

,
trabajo

,
reposo y accidentes del alma,

mas tres anejas
,
que eran : tiempo

,
región y vientos

,
baños v cs^

tufas.
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Comienza á tratar de las causas patológicas, para ocuparse de
los morbos sencillos y compuestos brevemente en algunos cortos pár-
rafos

,
que llama capitulo 3

,
discutiendo en el LXIII si la cura ha de

empezar por el morbo
,

ia causa ó el síntoma. Sigue á continuación

con las fiebres
, y en el capitulo C hasta el CIV

,
que habla do pulsos,

se ocupa de la frenitis, manía y modorra (apostema del celebro). Al

esponer cómo el módico ha de pulsar
,
hace la bella y breve descrip-

ción siguiente: «Y para este conocimiento ( tomar el pulso) oonviene

que el médico se sosiegue, baciondo el tacto de tres maneras La pri-

mera, quedo y blando
;

la segunda, apretando un poco mas; la

última, mas recio que todas, y de esta manera se determinará el co-

nocimiento verdadero del pulso.»

Parécenos que esto demuestra sagacidad y aplomo, á mas de

cierta manera de describir que hoy no es nada común. Pidamos

estas condiciones á obras compendiosas contemporáneas
,
que com-

pendiosa es de la que nos vamos ocupando
, y de cierto que ia des-

cripción del mismo asunto, ó sea la aplicación de la mano a! pulso,

no ba de satisfacernos. Mas pasemos adelante en el estudio de nues-

tra obra.

Los capítulos siguientes
,

basta el CIX se ocupan de las orinas,

dando esto fin del libro.

El libro 3.° se ocupa del exámen de cirugía y trata
,

del capí-

tulo I al XI
,
de la declaración y definición de la cirugía

,
de su

,

divisiones, instrumentos, indicaciones, condiciones del cirujano, etc.

Leí XI al XXII se ocupa de los apostemas ó inflamación, y en los

siguientes del flemón, erisipela, edema, escirro, carbunco, llagas

y fracturas
,
sin orden alguno

,
terminando este libro con las fístulas

que define así: « Fistola no es otra cosa sino úlcera mala y trabajosas

profundamente cavernosa y callosa y con dureza de la parte
,
con cor-

rupción de hueso
,
dentro de la cual procede por la mayor parte po-

dre virolenta, conforme á Galeno en el de Thumores prceternat.»

El libro 4.° y último de estos Parió# tratados tiene dos partes:

en la primera trata de la definición de las sangrías y los tiempos

mas convenientes que te deben hacer y los provechos que se consiguen-

La segunda de lo que se dsbe guardar en dar medicinas laxativas,

respetando en todo]los signos y planetas

.

En el capítulo I de la primera parte, después de decir que la san-

gría satisface seis indicaciones (según su objeto), afirma que se pueden

sangrar las arterias temporal y occipital; pero que por su mala conso-

lidación es bien que no se sangren
,
por tres causas: porque están en

coqIíquo movimiento
,
porque llevan en si sangre vital y porque las
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arterías se componen de dos túnicas muy secas, y la consolidación

requiere viscosidad y humectación. Aceptables estas razones
,
podrían

unirse á las que hoy se aducen para preferir la flebotomía. En estos

párrafos recomienda nuestro autor al médico la práctica de la sangría,

porque á veces
,
dice

,
no conviene en la premura dejarla al barbero,

que suele venir distraído
,
ó acudir á la mejor vena y no á la que

mandó el doctor. Recomienda que si las venas son grandes, se abran

en dirección de su longitud
;

si pequeñas
,
en la de su latitud, y que las

que se hallan al cabo de la nariz
,
se afcran á modo de puntura, sin

practicar el segundo tiempo ó de elevación
,
que es común en la ope-

ración de la sangría. Tan buenos consejos debiéramos apuntar al co-

piar ó traducir ciertas descripciones aparatosas de esta sencilla y

trascedental operación, que en nuestro país ha andado en manos de

ios barberos.

Habiando en seguida de las calidades de la sangre estraida, dice

el autor : «Sangre buena es aquella que en la sustancia no es gruesa

ni sutil demasiado, mas suficientemente temperada
,
color bermejo y

puro y amigable al olor y sabor.»

Por si dudáramos de sh afición á la sangría, oportunamente he-

cha
, copiaremos las siguientes palabras, complaciéndonos en tanto

que se refieren á una de las sustancias que describió Monardes

entre las cosas que se traían de Indias (i). Dice asi: «Y realmen-

te la sangría en tiempo conveniente es remedio admirabilísimo y se-

guro, porque sacamos lo que queremos, lo que no se puede hacer

de la medicina purgativa después de tomada, solo del mechoacán

traído de nuestras Indias
,
que escribe Monardes ; el cual tiene por

propiedad oculta el que con unos tragos de caldo
,
ó comiendo alguna

cosa, cesa la purgación.»

Estudia León maduramente las cuatro condiciones que Avicena

imponía á la sangría (costumbre, edad, virtud y tiempo), y dice de la

última de elias, que si aquella no fuere ejecutiva convendría hacerla

cuando el sol, cinco planetas que nombra y la luna lo indicasen.

Según el sol
,
debe sangrarse de primavera á principios de verano. Es-

(1) Dos médicos sevillanos llevan el apellido Monardes, que ennoblecieron
mas que nada los escritos y buena práctica de Nicolás, el cual nació en Sevilla
eu 1493. El otro Monardes

,
Juan Bautista, fué también, como el anterior, es-

critor de botánica. El primero escribió la Historia medicinal de las cosas que se
traen de nuestras Indias Occidentales

; Sevilla, 1574: que existe eu la Biblioteca
de la Facultad de Farmacia la cual fué traducida á varios idiomas, y otras dife-
rentes obras de botánica. (Colkeiro La botánica y los botánicos de la pininsu~
la Hispano-Lusitana] Madrid, 1858: Obra premiada) Entre las obras del se-
gundo se cita la Pharmacodilosis

,

Sevilla, 1536, que apunta el Sr. Chinchilla
en el catálogo de su pertenencia.
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p ica nuestro autor perfectamente la influencia estacional en la de-
plecion

y dice, que los cinco planetas influyen también á su modo; asi

f
I
lle Júpiter y Venus templan las cualidades del aire

,
de que procede

la recuperación de la «alud, y Saturno y Marte, ó por calor ó por

frialdad, imprimen en el mismo indisposiciones deque procede peligro

para la salud. La conjunción de Marte y Saturno prohíbe la abertura

de la vena
,
siendo necesario para sangrar «felice aspecto de benévo-

lo planeta
, como es el trino y sevtil de Júpiter y Venus, que tiene su

virtud cierta proporción en calor y humedad con la naturaleza hu-
mana y so conjunción y oposición y cuarto de ellos no daña. >

Ksliéndese en análogas consideraciones sobre la luna y pone una

tabla de cada uno de los doce signos del Zodiaco
,
divididos en cuatro

secciones
,
cada una de tres signos , correspondiendo cada sección á

uno de los elementos y aplicando el elemento v la sección á rada uno

de los temperamentos (fól. 137.) De todo lo cual deduce quo cuando

la luna está en los signos del fuego (Aries, Lee, Sagitario), escepto en

el segundo, es conveniente sangrará los flemáticos, por la doctrina

de los contrarios, así como que cuando está en signos de aire (Libra,

Géminis, Acuario), menos en el segundo, que prohíbe la evacuación

del brazo
, conviene sangrar á los melancólicos. Tampoco se podía

aplicar hierro al miembro en Gémir.is, ni en Tauro echar ventosas.

Baste lo espuesto á dar una idea de la influencia astrológica y la

importancia que tuvo en manos del autor y sus contemporáneos, la

cual, como las empírica, dogmática, escolástica
,
polifarmácica y

homeopática, trajo males á cambio de muy contadas ventajas.

Mas no solo la exajeracion del instinto de lo maravilloso, y la afi-

ción estremada á la judioiaria ciencia hicieron calcular las horas en

que era mejor hacer sangría
,
en atención á las conjunciones, cuar-

tos y aspectos del satélite, los cuales específica el autor, sino que en

este libro se vé una viñeta cariosísima, de la figura del hombre y sig-

nos y planetas que dominan en sus miembros. Considerando este feha-

ciente documento como precioso para la historia módica de la época,

no menos que para el estudio biográfico del castrense
,
vamos breve-

mente á describirle. Representa este 'dibujo un hombre, abiertas las

cavidades del pecho y vientre, dentro de una margen, formada de los

nombres de los asiros, y la indicación de los órganos que dominan.

Así v. g. ,
Saturno tiene el bazo

,
Marte Ja liiel

,
Mercurio el pul-

món, etc. Como Morejon mencione esta viñeta y asegure que está

copiada de la que trae Guido en su Cirugía magna, cuya descripción

pone este en la página 552 de su obra, en versos qne no dejan de in-

teresar á la historia de la cirugía, preferimos copiarlos, fuera de que
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dáü exacta y elegantemente ¡dea de la dominicacion planetaria en

todo nuestro cuerpo. Estos versos sou los siguientes:

Ul coelum signis refulgens ex duodenis

Sic hominis corpus assimilatur eiss.

íiain caput et facies Aries sibi gaudet habere

Gutturis, et colii jus tibí Taure datur.

Bracbia eurn manibus Géminis sunt apta decenter

Naru Cancri partes pectoris aula tenet.

At leo vult stonaachum, cum renibus sibi vindicat ídem

Sed iotestinis Virgo prasse petit.

Arabas Libra nates, ambas sibi vindicat ancas.

Scorpio vult anum, vultque pudenda sibi

Saggitarius inde in coxis vult dominan

Amborum genuum vim Capricornus habet

./Equam in Acuario crurum vis apta decenter

Piscious est demum congrua planta pedum.

La figura de que hablamos tiene otra entre las piernas, de la que

nadie dice nada
,

la cual servia á los romanos para mostrar por ella

las propiedades de la verdadera amistad.

A. continuación comienza la segunda parte de este último libro,

en la que se contiene el tratado de purgar, y habla muy juiciosamente

de las propiedades de los purgantes, estableciendo el sueno y sed por

señales de completa evacuación, y las cuatro indicaciones de la me-
dicina laxativa: 1.* para evacuar la cacoquímia; 2.

a
por fortaleza del

mal
;

3.
a

para distraer éste
;
4.

a
para aliviar. Asegura que es buena

la purga hallándose la luna en Scorpio ó Piscis
;
que si se hubiere de

evacuar cólera, que es caliente y seca, sea teniendo la luna aspecto

con Venus
,
que es fría y húmeda; si melancolía á Júpiter, que es ca-

liente y húmedo, y si fiegma al Sol y Marte, que son calientes y se-
cos. Para que se vea hasta que punto alambicaba la influencia de los

astros nuestro autor
,
no debemos callar que cuando acaece que la

luna
,

estando en dichos signos, mirare á un tiempo á dos planetas

de los nombrados, en tal caso, dice, se pueden dar dos purgas. Con-
cluye esta parte con un capitulo destinado á pronosticar la mudanza
de los tiempos

,
con provechosas anotaciones acerca de la significa-

ción de los mismos.

Pero otro libro que el que hemos estudiado fué el que dió á Andrés
de León su merecida fama como buen especialista. Fue esta obra la

titulada: Práctico de morbo yállico, en el cual se contiene el oriyen y
conocimiento de esta enfermedad y el mejor modo de curarla. Dirigi-
do al conde le Lemos, de quien el autor es vasallo y criado. Con pri-
vilegio. Valladolid.—Luis Sauchez.— 1605.

Morejou menciona la misma edición, y el ejemplar que nosotros
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hemos examinado existe unido á la anterior obra en la Biblioteca na-

cional
,

si bien en 8.° y no en 4.°, como el que hubo á las manos
aquel erudito bibliófilo.

Lo primero que se vé es un escudo
,

tal vez el del Mecenas
,

que

lo fue D. Pedro Fernandez de Castro, conde de Lemos y Andrade
, y

después la dedicatoria
,
tasa

,
real cédula

, y prólogo al lector. Des-

pués se lee un soneto de D Julián López de Ulloa, en que se represen-

ta en imágen á las Musas bajando del templo y la aparición de Belona,

á la que aquellas dicen que van tejiendo una guirnalda para nueslre

León. A continuación hay otro soneto del mismo autor, á la verdad

no muy notable composición
, y por fin el de Salinero, que elogia

pomposamente á los buenos escritores, y en especial á nuestro autor

(1). Son las tres únicas composiciones poéticas que hemos leído en este

libro
,
no habiendo tenido la fortuna de ver las que un contemporáneo

asegura que le dirigieron «los mejores poetas de la córte,» si bien

es verdad que este mismo no copia siuo el menos malo de los dos

sonetos de Ulloa, el cual comienza:

Las nueve hermanas bajan (leElicona.

Teniendo, como siempre, en mucho la opinión del sábio Morejon

y anticipándola á toda apreciaciou y examen, plácenos hallar aquella

en consonancia con lo que hemos podido creer al estudiar esta obra

antigua de sífilis. Dice aquella lumbrera de la medicina española que

«es recopilación de las esperiencias y observaciones que babia hecho

eu su iarga práctica el autor y las de los que hasta su épóca habían

escrito sobre este mal
,
manifestando que su ánimo al escribir esta

obra fué aclarar la confusión que los médices habían tenido hasta sn

época, acerca del nombre y origen del morbo gálico.»

Gn el capítulo I de esta obra
,
se lee la división del morbo ó bubas,

su origen y las diferencias de nombres y opiniones á que sus manifes-

taciones dieron lugar por aquel tiempo. Dice el autor que exisl-a

de antiguo el mai
,
pero que en su tiempo se hizo mayor, por hallarse

naturaleza mas postrada. Trata de probar esto
,
con lo que cuenta

Plinio del tiempo de Pompeyo, en el que ya se usaba el ungüento

sarracinico ,
el cual llevaba azogue

, y que se untaban con él los

miembros en los que padecían de mal muerto
, y añade que este es

gálico y que de ello escribe largamente Zeharabí. Pone, sin embargo,

al lector un poco dudoso de la fuerza de esta aserción
,
cuando poco

mas allá se lee que dicho ungüento se llamaba también contra tcabte.

(I) Este Salinero
,
dice Morejon , fué boticario mayor de la real armada del

Océano y ejército de Irlanda.
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Dice que el nombre le vino al mal del de Gallia
,
provincia en lo an-

tiguo de Francia; que probablemente vino primero de las Indias,

siendo en Santo Domingo propio de los naturales y que « parece

que en 1493 ,
en la guerra que el rey Católico tuvo en Nápoles con-

tra Francia, vino Colon de su ¡primer viaje
, y desde Barcelona lie -

vó á Nápoles algunos indios ó indias al rey
, y que como había armis-

ticio se comunicaban ambos ejércitos.»

De intento hemos llamado la atención sobre las palabras subra-

yadas, para que se vea y para que vean nuestros, vecinos que esta

versión
,
que cabalmente es la que mas favorece sus ideas en este

punto, está sujeta á simples conjeturas en la fuente
,
en los autores

de la época de la aparición de la plaga. Huyendo nosotros de tomar

plaza en esta liza y limitándonos á nuestro pape! de bibliógrafos, no

podemos dejar de advertir que si los contemporáneos franceses, co-

mo Bossú y otros
,
llaman á su vérole mal español

,
no tiene esta de-

nominación ningún seguro fundamento; y que hace por lo menos

tres siglos y medio que hasta la hez de! pueblo español conoce esta

enfermedad con el nombre de gálico, nombre con que
,
según hemos

visto en León
,

le estudian todos los médicos españoles de! siglo XVI

que escribieron de este afecto.

Después de atribuir el nuevo mal á los viajes, al cielo, á la lepra

y elefancía, vuelve á insistir en su antigüedad, para decir en el ca-

pítulo III que se trasmite á las hortalizas. En este capítulo es en el

que se lee que ejerció en Baeza
, y donde cita á San Juan

,
docto

médico de la misma. Morejon cree que en esto se equivocó nuestroautor,

y que al que quiere citar es á Isla, que escribió del examen de ingenios.

En el cap. IV dice cómo la esperiencia enseñó á poner en arle

este mal
, y que tuvo su práctica con el celebrado Monardes, y lúe-*

go en los hospitales de Sevilla, Valencia y Zaragoza.

En el cap. V asienta que la enfermedad es contagiosa, ocupán-

dose en el IX de este contagio, que á su modo de ver podía verifi-

carse por cualquier objeto de común uso, habiendo curado á muy re-

cogidas doncellas y religiosas muy continentes del mal así causado.

Admite que la habitual suciedad y falta de aseo después del coito

son principales motivos para padecerle, y dice al folio 16 vuelto:

«Así certifico que de este descuido, en la jornada de Portugal, sien-

do general el duque de Alba, donde yo iba por médico y cirujano,

el año de 79 y 80, y estando el ejército en Selubal, se cortaron al

pié de cinco mil miembros entre todos los de la facultad, é yo la

mayor parle; por cuyo aviso me dió el duque la visita de mujeres ca

da ocho dias y mandó echar bando
,
que la que no tuviese cédula d

20
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visita la desbaldasen y diesen doscientos izóles y fuesen desterradas

del éjircilo
, y que ninguna pudiese ganar mas de ocho maravedís

y por la misericordia de Dios se atajó con esto» medios, etc. «Hé aquí

que la moderna reglamenlaoion de la prostitución tiene un original

bien antiguo
, y lo que es mas no tan extranjero como el origen de

la patente que hoy jtosee ese instigador de la liviandad para mojar

eu el inseguro puerto de la carne.

Emplea el autor los siguiente? capítulos en las señales, pronósti-

lico y cura del afecto, y al declararse on el linal del XXIII partidario

do las sangrías, dico que con ellas se consiguen muchos provechos,

haciéndose cual conviene. Para el alimeulo de los enfermos preílere

la carne del carnero . á cuyo examen consagra un capítulo, así como

varios á las gallinas
,
pan

,
pasas

,
agua

,
vino, etc., elogiando el pere-

jil
,

las naranjas, y el alfajor, especie de vino compuesto
,
cuyo uso

aconseja.

Al ocuparse en el capítulo XLl de los sudores y condicionas para

obtenerlos, üígo así: «Es mucha curiosidad hauer aposento sobre hor

no y se suda mejor
, y la luz que se encendiese sea con aceite

,
porque

la vela causa humo y para entre día una lumbrera oou encerado ó ve-

driera.» A continuación
, y en otros tres capítulo», se ocupa de su fa-

moso jarabe
,
haoieudo de el grandes elogios. Componíase de zarzapar-

rilla
,
china

,
varios leños y algunas semillas oscilantes. La larga rece-

ta para hacerle se halla en el folio 35 vuelto
,
de la obra que vamos

examinando , y copiada al pié de la letra en la obra de Morejon, por

lo que eos dispensamos de trascribo la.

En los capítulos XLV y siguientes se ocupa de la zarzaparrilla,

^china y
palo santo. De la primera dice que es el simple mas asocíente,

*
llamándola yerba santa, y que la mejor es la do Uñaduras

,
si bien la

de España reúne condiciones de frescura á las de la laciliJad de su

obtención y que con alia curó á varios enfermos
,
cogiéndola por su

mauo en Marios y Torrejimeuo. Del |»alo, dice que su cocimiento

sirve á los indios de hacerse ágiles para la guerra y que su jarabe fue

muy bien recibido eu el reino y fuera de el.

Las íumigaciones y las unciones constituían su tralamienlo mercu-

rial
,
salvo eu ciertos apostemas ,

au que mandaba poner una lamina

de amalgama de plomo y mercurio
, y cu caso de úlceras polvos ó hila

scc&« t

l'or úllimo ,
deepues de recelar algunas aguas para las úlceras de

la boca entre las cáeles encomia la compuesta con acida nilrico, do

cuyo ácido concentrado dice que basló para separar un miembro a

una mujer pusilánime, por medio de aplicaciones dianas del canalice,
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ocúpase en el capítulo LIX, último del tratado
,
de algunas fórmulas de

oxicratos, hidromel, vino estíptico y pomada cáustica. Esta se hacia

con solimán y manteca y se aplicaba á las bubas, ea las que ya acon-

seja se ponga en escasa cantidad.

Con esto concluye el Práctico de morbo gállico y las obras de

Andrés de León.

El juicio que se debe formar de este módico, creemos que se halla

espresado por el mirmo en el capitulo IV de su tratado de la enferme-

dad venérea. Allí, en efecto, dice que sh práctica fué mucha, no solo

con el insigne Múñanles, sino en varias ciudades de Espada; mas se

confiesa escaso de teórica.

Por esta razón
,

al lado de sus buenas descripciones de la lúe, ó

de su cura
,
vemos el poco método que lleva

,
no solo en la esposicion

de materias
,

sino en la misma descripción
,
donde solo resalta su

práctica. Mas coa* quiera que este libro se escribió siendo testigo de

los primeros destrozos de la nueva plaga, siempre será apreciado, con

justicia. Respecto á los demás escritos de León, ya dijimos que se

presentaban como tipos de la medicina astrológica, y el curioso des-

arrollo que la dá hacen digno de estudio el libro de Varios tratados
,

pasando por alto la parte referente á la anatomía, entonces tan atra-

sada. Siempre, uo obstante, serán leídas con fruto las buenas ideas

prácticas que en semeióiica y sintomalologia contienen sus Definicio-

nes, medicina laxativa y sangrías, parles de este último libro.

Mas veamos la opinión que á algunos escritores mereció nuestro

autor, así como las obras que de él enumeran
, y tratemos de des-

hacer tal cual error de trascendencia
,
que por desgracia advertimos

en algún biógrafo.

Mangetus, anteriormente citado
, comprende como obras unidas

tres de sus tratados dados á luz en Raeza, y cita el libro de sífilis

refiriéndose á Nicolao Antonio, dando de él la siguiente noticia bio-

gráfica :

«León (Andreas). Granalae orlus an íncola? quorum prius in

Historia urbis granatensis. Franeiscus Bermudez á Pedrá ad scrip-
tum reliquit. Medicam et chirurgicam artem iu ea urbe, alque iteni

in Aula regis Hispa niarurn Philippi secundi expedí tionis Lusitanae

exereuil tempore: cujus doetrinae monumenta hcec reliquit.

De Anatomía.

Definiciones.

Examen de cirugía : avisos para sangrías y purgas. Hcec simu
edita sunl, Becacim 1590. In 4° Pulo et aunó 1605 , variante titulo-

Varios tratados de medicina y cirugía.
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Práctico de morbo gállico. Pinciffi 1605. lo 4.' (Nicol. AdIodío:

Bibliotli. Hisp. tom. 1, pág. 62.)

Eloy
,
ya antes citado

,
apunta algo de la biografía y menciona

dos ediciones de los Varios tratados
;

la de Valladolid, 1590, y la de

1605, así como la del Práctico, hecha en esta ciudad en este últi-

mo año.

Brunet y otros eslranjeros callan el nombre y los escritos de nues-

tro autor, como Perales, cuya obra hemos siempre hallado tan es-

casa en datos referentes á nuestros escritores, cual hemos visto en

las anteriores biografías. Otros compatriotas
,

los Sres. Codorniu y

La Bubia
,

solo citan el Práctico

,

edición de Valladolid
,

si bien

consagran algunas líneas á su elogio y principal objeto.

Mas, de intento, hemos dejado para lo último el parecer del con-

temporáneo Sr. Chinchilla.

liste autor, al ocuparse de la biografía de Antlrés de León, yen
su comienzo

,
dice al pié de la letra: «Nadie hasta ahora ha espuesto

su historia. El Sr. Hernández Morejon no habla de él, y á la verdad

que no comprendo el motivo de su sileucio. La biografía que presento

á mis lectores está eslraclada de sus mismas obras.» Parece imposible

que se pudiera escribir estos tres años después de la impresión de la

obra póstuma del gran bibliófilo. En efecto, la obra del Sr. Chinchilla

se dió á luz en 1845 y la Historia bibliográfica apareció en 1842, en

cuyo tomo IV y ocupando buen número de páginas, desde la 94 á la

1 15 inclusive
,
existe perfecta y bien escrita la biografía que el autor

de los Anales supone haber espuesto el primero. El curioso puede con-

vencerse de nuestro aserto
, examinando ambas ediciones, y en verdad

que no chocaría una equivocación
,
que muy lejos estamos de suponer

voluntaria
,
acerca de cualquiera otra obra que no fuese déla im-

portancia científica, literaria, histórica y bibliográfica que la del eru-

dito Morejon.

Deshecho este error, cuyas consecuencias pudieran en dia lejano ser

de alguna importancia, ocupémonos del juicio que forma el Sr. Chin-

chilla de las obras de I,eon, dando así remate á la crítica de los auto-

res que de este se han ocupado.

Del Jiébro de anatomía dice qne es un cscelenle compendio y que

contiene todo lo que se sabia de dicha ciencia en su tiempo.

Del segundo libro de los Panos tratados dice que si bien no ofrece

ninguna idea nueva
,
está muy bien escrito y que su lectura es amena

y al mismo tiempo muy instructiva.

Del Práctico toma algunos trozos y dice que su publicación dió

gran crédito al autor y que «los mejores poetas de la córte le dirigieron
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varios sonetos», copiando uno de los dos de Ulloa, ó sea aquel en que

se representa á las Musas bajando de Klicona.

Ya antes dijimos lo que en la edición y ejemplar examinado había

respecto á estas composiciones poéticas.

Con esto terminamos la crítica que los mas notables autores hicie-

ron de las obras de Andrés de León.

Proponiéndonos ocuparnos en estas biografías de las principales y

completas
,
así como de aquellas cuyo estudio bibliográfico tenga no-

tables rasgos, damos por terminada nuestra tarea respecto á los mé-

dicos militares célebres del siglo XVI y á las obras que escribieron.

Empero, no cerraremos el cuadro sin consignar un recuerdo á Gre-

gorio López Madera, nuestro paisano, el cual, aunque no escribió

ninguna obra, que se sepa, contribuyó á dar á conocer en el estran-

jero las obras del Divino
,
siendo á mas vástago de una ilustre casa de

la villa de Madrid. Hállase la vida de este médico perfectamente des-

crita en la obra de Morejon
, y á fé que por lo mismo no pondríamos

de ella una línea, á noescitarnos un episodio de su vida, del que hay

perpéluo recuerdo en esta córte.

Hallándose Madera en la gran batalla deLepanto, en compafiía

de su hijo
,
espitan de galera

,
le regaló D. Juan de Austria la espada

que para aquella ocasión, que tanto encomia
,
por lo célebre, el autor

D. Quijote, había enviado al archiduque el pontífice Pió V. Esta espa-

da se conserva, con los restos mortales del madrileflo, en su capilla de

Santo Domingo de la real basílica de Atocha
,

con una inscripción

perfectamente legible (1).

Hemos, pues, concluido con la esposicion de la vida y escritos de

los médicos militares de mas nombre en el siglo XVI. [Daza, Herrera,

Lobera, León! Hé aquí las cuatro firmes bases del pedestal que á la

gloria de la medicina pátria elevaron estos nombres venerandos.

Cada uno de estos ¡lustres apellidos marca en este brillante siglo de

las modernas edades
,

en este crepúsculo del claro dia que después

(t) Trascribimos
, con su propia ortografía y signos

,
la inscripción de la lá-

pida sepulcral. Es esta de modesto mármol Dlanco y tiene en su parle superior
una bien tallada cabeza de querubín

, cuyos párpados van á cerrarse. Dice así:
tste estoque bendito qve embian los tomos pontífices á los mayores principes de
la chrxsstiandad, embió el santio Pió V al Sr. D. Jva de Austria en la ocasión
de la batalla naval y justamente honra la sepvltvra del doctor Gregorio Lopes
Madera, medico de cámara y de la del Rey D. Phelippe II ntro. Sor., y sv
protomeatco general; por haber sido gran parte sv consejo para que se diese la
batalla. Púsole aqvi en sv capilla sv hijo el Licdo Gregorio Lopes Madera, del
Consejo de los Reyes D. Phelippe III y IV, nuestros señores, eavallero del hábi-
to de banctxayo y señor de la casa y solar de la Madera

,
en Asturias.
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vieron las letras, una especialidad científica
,
una meta salvada con

entusiasmo á través de las tinieblas de una época como aquella de
revolución

y duda de las creencias; una victoria ganada en el campo
ensangrentado por la moribunda edad media; una guirnalda tejida

á

la idea nueva que pugnaba por arrollar los obstáculos imponentes que
bollaba no obstante vencedora.

Daza es el representante de la cirugía española
,
de la cirugía me-

tódica y paciente; al afortunado terapeuta eo las heridas de arma de
fuego, al presentarse amenazadoras en la patología humana, y una de
las mas notables figuras que la historia y las causas célebres de nues-
tro país registran en uno de los sucesos de mas bulto del reinado de
Felipe

,
con ocasión del casamiento de éste en terceras nupcias con la

bella Isabel de Valois.

Herrera es el sabio economista
,

el estudioso doctor de la córte, el

elegante escritor, cuya fecundidad fué verdaderamente notable, y el

prudente consejero en multitud de espinosos é importantes asuntos pú-

blicos.

León es e! práctico modesto pero afamado; el buen cirujano de la

época, el aplicado y esperto especialista.

Lobera es el higienista
,
el acérrimo y escelente partidario de la

doctrina humoral, el escritor de las enfermedades y vicios cor-

tesanos.

Que bien sostenido se bailó por estos cuatro escritores españoles el

pendón del siglo médico on que brillaron su3 tálenlos!!

Y todavía, á pesar de su renombre, á pesar del considerable nú-

mero de obras que entre todos dieron á luz, muchos españoles y no

pocos estranjeros, desconocen .aquellas y que mas .. basta el nombre

de sus autores. Y no se diga ya que esto no era censurable aDtes que

nuestro Morejon acometiese la empresa de levantar del polvo á los

prohombres de la medicina española
;
que tenemos no escaso número

de los escritos de aquellos
,
no solo custodiados en las bibliotecas,

sino circulando en el comercio de libros. Censurable es también que los

que después de Morejon escribieron de nuestros médicos, no hablen

si no poco, el que mas, de ellos y es imperdonable el silencio que guar-

dan acerca de alguno, los autores que iian nacido en nuestro suelo.

Así, uo debemos estrañar que en un libro espacial, comenzado á publi-

carse en 1862 por el editor Rozter, de París, con el título quizá pre-

tencioso de Essai d'une bibliographie universelle de la medeetne, de

la chirurgie ct de la pharmacie militaires
,
no se diga palabra alguna

que ataña á nuestros escritores. Debiera el editor de la medicina mi-

litar de Francia reservar el calificativo de francesa á su bibliografía;
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ai do estampase algunas notas relativas á autores de otras naciones

que la suya.

Repetimos
,
como deciamos no há mucho

,
que el hábito de no

buscar
,

en tales materias
,

se baila arraigado en nuestro país; pero

nuestros ilustrados vecinos debieran aprender á estudiar dónde se halla

lo desconocido, para no pasar volando sobre ello
,
ni como en otras

ocasiones sucede, desfigurar por completo en caricatura los retratos

de cosas de nuestra pertenencia. Investiguemos la verdad en sus pro-

pias fuentes, que si esto dá algún tormento al cuerpo, la satisfacción

del espíritu remunera ámpliamente nuestras fatigas.

¿No parecerá, pues, conveniente que hayamos puesto nuestro em-
peüo en arrastrar un grano de arena ai pedestal de la columna en que

mañana se han de grabar con caractéres indelebles los nombres ilus-

tres de los campeones de la medicina española?
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Aunque en rigor las obras de esle médico militar y renombrado

botánico se imprimieron en la segunda mitad del siglo X VIII
,
como

quiera que el XVII, de cuyos prohombres hemos ahora de ocuparnos,

no anda muy abundante en nombres ilustres
,
cosa que no sucede

en aquel
,
hemos de formar la parle principal del cuadro de la época

con el estudio de la biografía y obras de D. José Quer y Martínez,

honra de las ciencias naturales y llamado con justísimo motivo res-

taurador de la botánica en nuestro pais. Unense á tales motivos los

poderosos déla verdad histórica, pues, efectivamente
,
en el siglo

XVII fue cuaudo nació nuestro castrense. Dióle á luz en 26 de enero

de 1695 doña Catalina Martínez, esposa de I). José Quer, y avecinda-

da en Perpiñan. La biogralia del gran naturalista fue hecha por Orte-

ga, el no menos célebre profesor deí real jardín Botánico de esta cór-

te
,
en el tomo V de la Flora que aquel comenzó

,
en cuya obra se

halla ofreciendo mayores detalles, y de la que estrado nuestro ilustre

Morejon los principales acaecimientos de la vida del impugnador de

Linneo. El padre de nuestro médico sirvió á Felipe IV en el regimien-

to de Corazas

,

en el que alcanzó el empleo de teniente coronel
, y

siendo su hijo desde luego inclinado á la vida aventurera del militar

espaüol en aquolía época de espedicioues
,
abrazó la carrera de la

práctica castrense
,
siendo, no obstante, de los que mas contribuyeron

en el siglo XVIII al progreso de la nolánica
,
vindicando á España de

los ataques de los estranjeros
, y haciendo ver en sus obras y en sus

herborizaciones con alguno de ellos, que aquí se cultivaba á la sazón

dicha bella parle de la historia natural con algún provecho.

Nombrado Quer cirujano mayor del regimiento de Soria, de guar-

nición en Gerona
,
pasó en 1728 con esta fuerza á Zaragoza, Valen-
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cia
,

Cantona
,

Barga y Tarazona ,
esplorando con esle motivo el

Moncayo
,
acompañado do su maestro el P. Rodríguez

,
que era mon-

ge de ¡os Bernardos, ¡os cuales vivían á la falda del monte. Hallóse en

la loma de Oran con su regimiento, en 1732, recogiendo plantas de

Africa y viniendo después á Alicante
,
en donde recorrió los montes

de Manola y San Cristóbal ,
ricos de vegetación. A! año siguiente fué

á Pisa
,
concurriendo á su jardín y frecuentando ¡a casa y trato de Ti-

ili
,
el eminente botánico

,
herborizando luego en las colinas de Pisla-

ya
, y en los campos de Umbría y Romanía

,
eu los pantanos de Cá-

pua y en las pintorescas riberas de Ñapóles. Pasando ei ejército á Si-

cilia, fué nombrado cirujano mayor de los hospitales del sitio de Si-

racusa y Trápani
,
cuyos cargos desempeñó con toda exactitud, sin

dejar de atender á su herbario. Verificada la conquista de Sicilia, se

embarcó en Palermo para Liorna y pasó á Lombardia
,
Venecia, Par-

ma y Pisa, en cuya última ciudad volvió á oir las lecciones de T i 1 1
i

,

matriculándose como discípulo suyo.

Concluyeron en 1737 los españoles la evacuación de la Toscana y
Quer desembarcó eu Barcelona

,
habiendo sufrido la desgracia de per-

der sus colecciones en el mar, siendo á poco nombrado cirujano ma-
yor del ejército. Pasó á Madrid con su antiguo coronel

,
que le tuvo

eu corupañia de su hermano el duque de Atrisco, mientras duró ia paz,

ocupándose ásu sombra nuestro caluralista en recorrer los alrededores

de Madrid y sitios reales, para cultivar la fitografía. Por aquel enton-

ces se presentó en la córte un tal Siseaux, solicitando euseüar boíáuica,

la cual decía que era ignorada por los españoles; mas á la primera vez

que salió al campo con nuestro español
,
fácilmente convenció este

ai eslranjero de la superioridad que le ¡levaba. Obtenido el título de

cirujano consultor del ejército
,
salió para Barceloua en el año 1741

,

acompañando al duque de Atrisco
, y dándose a! siguiente á la vela

para Italia, fué nombrado socio del Instituto de Bolonia. La retirada

dei ejército á Nápoles, le dió ooasion para estudiar las plantas de!

Abruzo
, y en Ponte Molie, Arrabal de Roma y Monte Rotundo dirigió

con acierto los hospita.les^de sangre. En Sarsararaa recibió orden de

venir á la córte, doude ie esperaba la duquesa,, ya viuda, y pasando

al real sitio de S. Ildefonso, descubrió el Abedul
,
árbol que no se

sabia existiese en Castilla. Ocupóse después en orlar plantas de se-

milla, no solo en ei jardín de la duquesa
,

sino en el del coude de

Miranda, que compró al efecto. Cedida por Fernando VI la quinta

de Migas calientes para jardín botánico
,

fué nombrauo Quer primer

profesor del establecimiento.

Ei gran Linneo
, á pesar de los delicados dicterios con que rega-

21
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laba á los españoles
,
en materia de botánica, dedicó al naturalista

su Quería hispánica (1). Desgraciadamente, en la publicación de su

principal obra sorprendió la muerte al castrense, pues solo de ella

pudo dar á luz cuatro tomos, falleciendo en tí) de marzo de 1704, á

los sesenta y nueve años de edad. El rey protegió á sus hijos y en-

cargó al protomedicato la conclusión de aquella
,

lo que se hizo bajo

la direcciou del celebérrimo Gómez Ortega.

Escribió
,
á mas de las dos obras que de él citan éste y Morejon,

otra disertación sobre la denla, Madrid, 1761, la cual nombra el se-

fior Colmeiro (2) en la pág. 165 de su bella obra bibliográfica, me-
recidamente premiada eu público concurso.

Las obras que citan Ortega y otros son :

Flora española ó historia de las plantas que se crian en España.

Ibarra, 4.* mayor. Los tres primeros tomos corresponden al año 1762

y el cuarto al 1764, siendo los otros dos siguientes redactados por

Ortega, y correspondientes al año 1784 ( Colmeiro).

Disertación físico-botánica sobre la pasión nefrítica y su verda-

dero especifico la ÍJva-ursi ó Gayuba. Madrid, 1763, 4.°

Veamos, autes de hacer la esposicion y examen de estas obras,

alguna Opinión de los que las conocieron
,

bien entendido que el po-

pular nombre que nuestro médico alcanzó en la república botánica,

nos hará citar la de algún naturalista de los muchos que del país ó

estranjeros conocen ¡a vida y escritos del primer profesor que tuvo el

soto de Migas-calientes, patrón del actual jardín Botánico.

Morejon, citaudo la opinión do Ortega
,
dice que la Flora no se

halla exenta de lunares y que por seguir el autor el confuso orden al-

fabético
,
inconveniente y rnuebo en la ciencia de las plantas, así como

por la virulencia de »us ataques al renombrado sueco, fundador del filo -

sóüco sistema sexual, no es aquella tan apreciable como debiera; pero

no oculta que Linneo nos llamaba sencillamente bárbaros en el imperio

de la botánica. El bueno del francés que acá vino á darnos por caridad

unas pocas lecciones y que tan derrotado quedó á las primeras que, á

su pesar
,
tuvo que darle nuestro Quer

,
corqp hemos dicho antes, pu-

diera haber escrito algo en oposieiou á tan inmotivado denuesto. Mas

(1) Género de la tribu 5.
a de la familia de las Paroniquias. St. Bil. La es-

pecie Q. hispánica se halla eu los alrededores de Madrid, donde la hemos re-

cogido. El Sr. Cutanda la vió en el llamado Cerro negro, según dice en su

Manual de botánica descriptiva, Madrid, 1848. El Sr. Colmeiro en sus Apuntes

para la /lora ds las dos Castillas, Madrid, t'aris y Londres, <8411, cita la espe-

cie ( de Linneo) en el mismo punto y otros de los alrededores. A mis de esta

especie que le dedicó el sueco, los botánicos Loéflina y Goerlner dedicaron al

nombre del español cada uno un género de sus clasificaciones.

(2) La Bol. y la, bol. de la penáis. Hispano lusitana. Madrid, 1858.
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era que entonces, lo que ahora casi no sucede, los gritos de España

eran ahogados por ciertos ruidos ,
reyes de las tinieblas, perdiéndose

fuera hasta la noticia de lo que dentro se hacia
,
con sobrada mo-

destia, porque la publicidad era una doncella muy recogida y siem-

pre enemiga de habérselas con los avinagrados rostros de los amigos

de la hoguera y servidores de la mordaza. Confiesa Ortega, por últi-

mo, que la memoria de Quer es digna de respeto y que debe conside-

rársele como el restaurador de la botánica en España.

Limita su juicio
,
en fin

,
respecto á la Disertación, á decir que

presenta las opiniones de Traíiano, Fernelio y Vanhelmont, acerca

de ia formación d8 los cálculos, para recomendar la planta de que

en ella trata.

El Sr. Chinchilla hace un estrado de la biografía que Morejon

presenta.

Brunet
,
citado en anteriores estudios, solo menciona la Flora.

Nada dicen de ella ni de su autor Eloy ni Lecrec, lo cual, er. ver-

dad, eslrañamos mucho en el primero de estos autores.

Los Sres. Codoruiu y La Kubia nada dicen del español ni de sus

obras
;

pero después de apuntar algunas circunstancias de muchos

estranjeros del siglo XYIf, cuyas biografías constan en todas las obras

de la especialidad, por ester.so, mencionan los acontecimientos médi-

cos de la época diciendo que para las enfermedades calculosas llama-

ron en ella la atención varios remedios, entre ellos la gayuba, propues-

ta por Quer, pero callando que escribió lo que hoy llamaríamos mono-

grafía, que entonces solo se atrevía á llevar el nombre de disertación.

Y ya que de compatriotas vamos hablando, diremos qne no eslra-

ñamos que las elementales y compendiosas obritas de Perales y de

Mendoza nada digau
,
en atención á que la primera nunca fué muy

fuerte en materias científicas del país, y la segunda tiene un objeto

diferente y elevado, filosófico, como si dijéramos, ó crítico de los sis-

temas estranjeros, si nos place.

Kurl Sprengel
,
en quien siempre hemos reconocido un l.a(|nto bi-

bliográfica de los primeros de la Alemania científica
,
al hablar de los

remedios que en el siglo se propinaron contra el mal de piedra, dice

que Quer propuso el empleo de dicha planta y que los médicos la en-

sayaron citando la obrita sobre este vegetal (tomo Y pág. 505. Trad.

Jourdan; París 1815).

Deploremos que en la bella obra de Dezeimeris nada se diga de

Quer y concretemos la opinión de ios botánicos
,
entre quienes tuvo y

tendrá crédito Dueslro español, en la del contemporáneo Sr. Colmciro,

que la consideramos autorizada, no menos que decisiva.
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Principiaremos trascribiendo dos párrafos que atollen á nuestro

castrense y que se leen en los Apuntes de dicho médico y catedrático

de botánica
;
en los cuales dice:

«Hasta la época de los Minuarl, Velez y Quer, no hubo en Madrid

botánicos que pensasen sériamente en estudiar las plantas espontá-

neas. Minuarl dió á conocer algunas nuevas, y Veiez reunió materiales

]>ara una Flora malrilense, refundida por Quer en su Flora española.

C.uarido Loeffling, discípulo de Linneo, llegó á Madrid en 1751

,

halló conocimientos botánicos y protección muy superiores á lo que él

y su maesfro esperaban de España. Las noticias y los consejos de los

botánicos de Madrid contribuyeron indudablemente al interés del ii-

bro que Linneo formo con la correspondencia de Loeffling, dándolo el

Ululo de Iter hispanicum, que es de los escritos publicados hasta el

año 1758 el mas abundante en plantas caslcl lanas.

La Flora española de Quer
,
interrumpida en 1764

, y continuada

veinte años después por Gómez Ortega con los materiales reunidos

por el primero
,
no podía menos de comprender, 5 comprende en efec-

to, grande número de plañías observadas en una y otra Castilla por

aquel profesor que lanío había viajado, aun después de hallarse á la

cabeza del jardín botánico de Madrid. Sensible es que la mala dispo-

sición que se dió á esta Flora haya disminuido considerablemente su

utilidad por lo que toca á facilitar el conocimiento de las plantas.»

Además de esto, el Sr. Colmeiro, en su obra premiada en con-

curso, hace la biografía del botáuico español y la crítica de sus obras.

A los datos que de su vida hemos apuntado
,
añade que sus padres

eran españoles y que en sus herborizaciones le acompañó Minuarl,

farmacéutico militar, que con él fué nombrado profesor segundo de

Botánica en el jardín que al efecto fué creado por el rey y que luego,

trasladado al Prado, ganó tan justa nombradia en el reinado de Car-

los III. Juzga el Sr. Colmeiro que los conocimientos de Quer hubieran

dado obra mejor y mas metódica que su Flora, á haber seguido el siste-

ma de l^meo, del que Le apartó la opinión en que este uos tenia y el

afecto q® aquel profesaba á Tourneforl. Añade quo Linueo, al fin,

rectificó su juicio, dedicando plantas á nues'ros botánicos, sin olvidar

á Quer, y que parte del herbario de este se conserva en el Museo botá-

nico fundado por Üelessert en Taris.

Al examinar la Flora, dice que su autor debía haber seguido las

huellas del naturalista sueco
,
por la conveniencia de su método en

aquella época
, y que la Disertación sobre la gayuba fué estractada en

Ingles por Talbo t Dilloo. con el titulo de: Truvels through Spain,

Londres, 1782.
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Veamos ahora
,

siquiera sea A grandes rasgos, los escritos que de

nuestro autor hemos podido axaminar, y demos alguna razón de su

existencia
,

si hemos de cumplir con lo que exije nuestra tarea biblio-

gráfica.

Existe la Disertación fisico-botánica sobre la pasión nefrítica y

su verdadero especifico, la Uva ursi ó gayuba, en la Biblioteca de la

Facultad , edición de Ibarra, y afio de 1765.

Principia por una carta escrita al autor por el Dr. Juan José G. Se-

villano
,
médico de la real familia en el Sitio del Buen Retiro, un tanto

hiperbólica. Léese después un prólogo sobre las virtudes de los vege-

tales y continúa el autor examinando la litiasis desde tiempo de Hipó-

crates y las ideas que sobre su causa defendieron'FerRelio y Vanhelmont,

presentando por separado la opinión de Alejandro de Tralles, Lomnio

y Hoffman. Pasa á la profilaxis de ios cálculos, aconsejando para su

espulsion el continuo uso de los vulnerarios, mezclados con cerveza

ó agua miel. Para este objeto propone la cola de caballo, la virga

aurea, yedra, etc.

Cita á Aecio
,
el cual dice que para precaver de la piedra han de

darse pocos alimentos, para no enjendrar crudezas
, y aconseja los

diuréticos
,
como la chirivia

,
hinojo, etc., en compañía del moderado

ejercicio, y los baños con nitro, heces de vino, ambos ingredientes cal-

cinados, mas la piedra pómez. Menciona la acogida que á principios

del siglo XVIII tuvo el remedio de la inglesa Stephens, el cual se

componía de polvos de cáscaras de huevos y caracoles calcinados, y
de ciertas pildoras compuestas do estos ingredientes, á mas de algu-

nos alcalinos
,
ccmo el jabón de Alicante. Aconseja en la enfermedad

de la piedra usar con tiento los diuréticos
,
hacer algún ejercicio y to-

mar las aguas de Ribas
,
en Cataluña; Paterna

,
en Granada, Sacedon

y Trillo. Dice que el mejor presentativo del mal es la sangría á tiempo

si hubiese plétora y comienza la esposicion de la historia de la gayu-
ba, antes de la cual se ve una buena lámina que representa este

vegetal.

Dice de este arbusto indígena que es abundante en muchas pro-

vincias, en especial cerca de Burgos
,
donde en cierto sitio había tal

copia de gayubas, que 3e llamaba el gayubal, y empieza á atacar á

Linneo
,
diciendo que confundió dicha planta con el madroño, y como

por incidencia no deja de manifestar que el famoso método del botá-
nico sueco es el mismo del francés Tournefort, aunque al revés. Por
último, después de separar la especie vegetal de que tratamos de los

arándanos y de la vilis idea, y de poner una lista de doce nombres
vulgares de la gayuba, que no deja de interesar al Litógrafo, ter-
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mina co n la descripción botánica de la planta

,
después de lo cual

espone la manera de usarla, ya en infusión teiforme, ya en polvo, así

como las cantidades y ias dósis de uno ú otro preparado. Ateniéndose

á la opitiion de Mappi y Hermann, dice que la gayuba es buena para

el escorbuto, poniendo á continuación las observaciones de llaen y las

suyas propias, asegurando quo en España fué el primero en dar esta

remedio cuyo uso se eslendió fáoilmente en ¡a córte. En estas observa-

ciones atestigua el buen éxito que obtuvo de !a administración de la

planta con los mismos enfermos, que á la sazón vivían, y cita el que

observó en su compañero Minuart
,
|que padecía de fuertes ataques

del mal
,
en ocasión de hacer junios una escursion al Monserrat.

Pasemos \ decir algo de la principal obra de Quer. Los cuatro

primeros tomos de la Flora española
,
publicados por el autor en casa

de Ibarra
,

salieron en el espacio de dos años. Los tre9 primeros se

dieron á luz en 1762
, y el cuarto en 1764. Los dos restantes tomos

quo completan ia obra fueron publicados por el afamado Ortega en

1784 y en casa del mismo editor. Tales circunstancias bibliográficas

se observan en el ejemplar de la obra que posee la biblioteca del cole-

gio de San Cárlos.

Ocupémonos de los volúmenes dados á luz por nuestro Quer, re-

señando brevemente los que el no menos famoso botánico
,
su conti-

nuador
,
público veinto años después.

Vése en el tomo primero un buen grabado con las armas de Espa-

ña y la dedicatoria al rey
,
al cual encomia el autor la utilidad que

se saca de los vegetales
;
aludiendo á los resultados que produjo el

viaje que á Nueva España hizo por orden de Felipe II nuestro célebre

Hernández (1). Dice también que su obra no contendría masque las

plantas que el vió vivas desde el Ferrol á Oran
,
del Rosellon á Tu y,

y de los Pirineos á Estremadura, y que se decide, para estudiarlas,

por el método de Tournefort. Pone luego una dedicatoria al Dr. La-

raya
,
del consejo del rey

,
su primer módico, y luego se ve una epís-

tola al autor, original del R. P. M. Antonio José Rodríguez, docto en

botánica.

En el discurso preliminar, que á continuación se vó
,
esplica lo

que entiende por naturaleza, y enumera ios príncipes reales y de la

Iglesia que se han distinguido en el estudio déla ciencia de las plan-

tas. Después inserta el autor el Isagoge
,
ó introducción ó la materia

herbaria
,

de Tournefort
,
volviendo á poner en parangón el método

(1) Famoso botánico y médico de Felipe ,
quien le comisión ó para estu-

diar la historia natural, antigüedades y geografía en Nueva Lspana, donde es-

tuvo siete años.
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de este con el de Linneo. Escribe luego Quer un buen discurso analí-

tico sobre los métodos botánicos, donde palpablemente se nota la opo-

sición que hacia al sexual
,
del cual dice que no era enteramente nue-

vo, que ya antes Carnerario, Juncio y Burckacdo habían hablado de

él. Y que en España
,
«aunque Linneo tan mordazmente la cognomi-

na de bárbara en esta materia, desde el año 1546 no se ignoran los

sexos de las plantas
;

nuestro español Herrera (á quien de justicia se

debe el nombre de docto) en su sábia Agricultura, tan universal-

mente útil y que ha servido de rumbo á muchos
,
nos manifiesta y

declara los sexos con toda individualidad y distinción.»

Concluye el volumen con un índice, un mapa de la Península y

once láminas de organografia.

Al comenzar el tomo segundo revuelve de nuevo contra Linneo,

y consigna los nombres de célebres cirujanos que fueron buenos botá-

nicos, como Heister, Vaillant, Petil y Fragoso, porque dice que lle-

gó á sus oidos un rumor, en traje de objeción
,
al mismo tiempo que

su Flora empezaba á sudar en la prensa las congojas de toda obra,

sobre que siendo su autor cirujano
,
escribiese de botánica.

Después de un diccionario alfabético en que se esplican los tér-

minos y voces mas usuales en la ciencia, sigue el génera de Tourne-

forl
,

por D. José Montí
, y un magnífico catálogo de autores españo-

les que éscribieron de historia natural
,
por órden alfabético, tan cu-

rioso como el que trae en su obra
,
antes citada-, el Sr. Colmeiro.

A continuación
,
comienza la descripción de las plantas, por órden

alfabético también y por la denominación latina, poniendo: l.° la si-

nonimia y bibliografía; 2.° la descripción
;
5.° el análisis químico.

Efectivamente, no conviene este método en ia botánica, pues, como

dicen muy bien Ortega y otros
,
demás de serespuesto á error, pide

de antemano conocimiento del género del vegetal
;
mas también es

cierto que los géneros son los latinos
, y que hoy, conociendo el siste-

ma de Linneo, se puede perfectamente acudir, con solo esto, A las

buenas prácticas y fieles descripciones que da nuestro botánico. No
es menos cierto que en una obra de fitografía no es muy oportuno el

estudio de la composición química de la planta y sus productos, que

esto sienta mejor á un libio de materia farmacéutica vegetai; mas no

hemos de olvidar que el autor era médico y muy aficionado á los me-
dicamentos que dan los vegetales

,
como se vé claramente en su ¡mo-

nografía de la gayuba. Este defecto, que á algunos ha parecido capital,

exagerado por algún copista, es común en obras de estas materias,

asi uacionales como estranjeras. Hoy es cuando hacemos un estudio

didáolico de las descripciones, encerrándolo en la severidad del rnó-
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todo adoptado, sacrificando la amenidad que dan (as observaciones y

relatos de nuestro Quer
,
á la inflexibilidad de la descripción rigorista,

liuy también es cuando hemos inventado las floras médicas
,
para

circunscribirnos en ellas alas aplicaciones farmacéuticas de las plan-

tas. Pero al prescute
,

al echar en cara á nuestro botánico esa sobra

Je instrucción, cuya utilidad uo podía entonces negarse, dígase lo

que se quiera, uo se lia dicho que muchos artículos de bollas flores

módicas que después hau aparecido en el estranjero, han copiado mu-

cho de los esceleutes arliculos que en cada descripción puso nuestro

Quer con el modesto epígrafe de análisis químico. Si para algún espí-

ritu inlrausigenle fuese todavía inconveniente la colocación de ellos en

las descripciones, no se debe callar que c¡ la esceleutes observacio-

nes terapéuticas y gran copia de escritores de respeto y autoridad. Las

descripciones, además, son genuiuas
;
á tiro de ballesta se conoce que

hau sido redactadas á la vista del ejemplar, teniendo muy frescas las

impresiones recibidas en cada herborización
, y eslo es parte que re-

viudica el concepto del aulor y aumenta las buenas de su obra. Con-

cluye este volumen con varias labias ó índices, mas treinta láminas.

El tomo tercero no contiene mas que descripciones de plantas,

siguiendo el orden establecido, con setenta y nueve laminas.

El tomo cuarto, último que redactó nuestro naturalista, alcanza

al liu de la letra C, y contiene sesenta y seis láminas.

La coutinuaciou da la Flora española
,
hecha por el insigne Gó-

mez Ortega
,
se compone de dos lomas en folio. Ea ella se suprimen

los sinónimos délos escritores botánicos y los análisis químicos. Oice

eslo continuador que aquella solo llegaba al género Sium en el ma-

nuscrito que dejó Quer
, y por lo tanto el sucesor de éste completó el

aifabelo. Añade Ortega
,
en el prólogo de su3 lomos

,
que nuestro bo-

tánico no penetro nunca en ciertas provincias de España, que era

codicia el nombre que daba á su obra
, y feos lunares sus continuas

declamaciones contra Linneo: que el orden alfabético era común de-

fecto a semejantes libros de otros países; que, sin embargo se com-

prenden en el del caslceuse muchas especies de Europa y buen

número de las de la Pt^iíusula
,
V que muestra este la mayor fidelidad

en la indicación do los parajes en que cogió cada planta por su

propia mano. En boca tan autorizada, este juicio uos parece decisivo

y debe, por lanío
,
tenerse eu cuenta al estudiar á nuestro botánico.

1N0 concluiremos el exámeu de la principal obra de este, sin decir

algo de ios dos volúmenes que la terminan , debidos al desvelo del

sabio Ortega y á ia protecciou que le dispensó en la empresa ei mo

narca de Castilla
,
no menos que al Pro to roed lea lo ,

que la encomen-



1(59

dó en manos del principal autor de !a antigua pfiarmacopen hispana.

Al principio del tomo quinao de la obra, primero de los de su

continuación
,
se vé un magnifico retrato de Quer

,
en acero

,
que le

representa con un libro en elqne se halla dibujada la planta del gé-

nero Quería
,

de que ya liemos hablado. Después se lee un elogio

histórico
,
completa biografía

,
de donde todos los biógrafos debieran

haber tomado datos
,
como Morejon. Este tomo tiene once láminas

que
,
como las anteriores

,
representan plantas.

El lomo sesto, último de la obra, tiene un apéndice destinado a

indicar algunas láminas que no dió á luz Quer y A ciertas plantas

cuya descripción omitió. Varias tablas, un índice sistemático de gé-

neros
,
para mejor inteligencia de la obra

, y una noticia del ya cita-

do, que le dedicó Linneo, terminan el volumen. En esta noticiase lee

que hallándose en Madrid
,
en 1752 ,

el discípulo ue Linneo Loefliñg,

envió á su maestro una planta, á la cual este puso galantemente el

nombre de nuestro autor. Además
;
en el final de esta obra

,
se lee una

curiosa nota
,
en la cual se prueba que Quer era español

,
aunque na-

cido ,n Perpiñan.

Hé aquí terminado el estudio biográfico-bihliogrático del restau-

rador de la ciencia de los vegetales en España. Harto sentimos no

haber habido á las manos su disertación sobre la cicuta
;
mas nos

place haber desmenuzado las obras que de este insigne cirujano mili-

tar cita el tantas veces encomiado autor de la Historia bibiográfica.

lié aquí también cerrado el cuadro del siglo xvn, para nuestro

especial objeto. Ya así lo dejamos indicado al comienzo de la biblio-

grafía. Al mismo siglo pertenece otro eminente cirujano
,
que lo fué

del regimiento de Farnesio, prez de los hijos del colegio catalan que

no ha escaseado
,
en verdad, su competencia eou los demás antigaos

colegios en que se estudiaba el arle de Chiron. Citárnosle
,
porque es-

cribió una obra titulada Maravillosa caracion de las heridas
,
Ma-

drid
,
1750

,
que es y será siempre citada por lodos los que se han

ocupado y ocupen del brillante periodo de la cirugía española en el

siglo en que fué impresa
,
en unión con las célebérrimas de Canivel!,

lbarrola
,
Puig y Pelaez

,
todos eminentes médicos y cirujanos mili-

tares
,
en especial cuando se estudia el curiosísimo punto de las he-

ridas por arma de fuego y do la senda que la medicina castrense si-

guió en nuestro pais al curarlas y describirlas. No hemos do permitir

que pase mucho tiempo á fé nuestra
,

sin gloriarnos de los triunfos

que eu este palenque alcanzamos
, y de saborear el placer de que los

eslranjeros rindan parias á nuestros oriflamas en este asunto. No ha

de tachársenos de egoi las
,
que harto escasas sou las ocasiones quo

' 22
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para nuestro' contentamiento tenemos en meterías de esto jaez
,
siendo

semejantes acaecimientos sobrada causa de justicia para aquellos y

do agradecimiento para nosotros, ya que otras veces, y no pocas,

callan como difuntos ó hacen peor cosa.

Comencemos el siglo xvm con el estudio de la vida y obras de

uu renombrado cirujano, que bien pronto se elevó á la categoría de

maestro y de autor testual en la enseñanza, después de acrisolar

una envidiable práctica en los campos de batalla. Veamos
,
paes, ,el

retralodel uno de ios predilectos protegidos del fundador de los cole-

gios de cirujía
;
del cirujano que hizo célebre su nombre haciendo

una uueva y peligrosísima operación
;
del hombro que fué ennoblecido

por su rey
,
cifléndolo la espada de caballero, como Augusto á Musa;

del eminente
J).

Pedro Virgili
,
cuyo nombre elevó á la aristocracia el

monarna
,
poniendo su ciencia en su escudo

,
como mas tarde la puso

en el suyo el venerable Marqués de la Salud.



FRANCISCO CANIVELL-

Nació eD Barcelona, en 5 de abril de 1721
, y estudiadas las hu-

manidades
,
hizo su carrera en la antigua Universidad de Cervera,

según unos
, y en Francia

,
según otros

,
siendo probable que pasase á

este paisá ampliar sus estudios teórico-prácticos. Dedicado esclusiva-

mente á la cirugía, obtuvo á los veinte años plaza de segundo Ayú-

dame en los ejércitos de Italia. Ascendido k primero, tuvo á su cargo

el hospital de sangre en el ataque de Monlalvan, y á la edad de vein-

tidós años era cirujano mayor
,
con cuyo cargo pasó al regimiento de

Asturias, concluida la guerra.

Habiéndose cercionado Virgili (1), fundador del colegio de Ca™

(l) D. Pedro Virgili
,
cirujano de marina, se estableció en Cádiz, terminada

la campaña de Oran, y se hizo célebre en esta ciudad por haber hecho la ope-
ración de la traqueotomía en un soldado del regimiento de Cantabria. Cirujano

del rey, después, éste le ciñó la espada de caballero y le dió título de nobleza.

Su escudo tiene en su campo una mano abierla con un ojo en la palma y un
lazo en la muñeca, con el lema : Manu qua, auxilio quo, y una corona real en-
cima. Esto puede verse en la Oración fúnebre que en las solemnes exequias que
celebró el cuerpo de cirujanos de la real armada, en 12 de octubre de 17715

,
á la

memoria de D. Pedro Virgili, fundador y director de los reales colegios de ciru-

gía de Cádiz y Barcelona, dijo D. Lorenzo Nueve Iglesias
,
presbítero, natural

de Cádiz. Esta oración está sacada á luz por Cauivell . siendo vicepresidente
del colegio. En esta escelenle oración, su autor hace mención de ia broucoto-
mia y de los muchos servicios de Virgili, asi como de que dicha operación se
estampó en las memorias de la Academia real de. cirugía de París (1743).
Trascribiremos estas frases para satisfacer el noble, orgullo de los bienhecho-
res de la humanidad. Dice asi: «A ia ventó il faüoit un’ chirurgien aussi inlre-
pide et aussi enlreprenant qire l‘a eté Mr. Virgili danscette ocasión pour reus-
sir, el pour faire connaitre d‘nú peul dependre quelques fois en pareil cas le

succes de 1‘operalion.» (Tora. III, pág. 141.)
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diz
,
de los grandes conocimientos de Canivell

,
le nombró biblioteca-

rio del establecimiento en 1749, cuyo destino desempeñó, consagrán’

dose al estudio y no queriendo practicar.

Sirviendo algún tiempo en la armada, pasó á Veracruz, donde

adquirió gran fama de operador.

Se dedicó esclusivamenle «ó la cirugía, y llegó ó ser cirujano ho-

norario de cámara
,
siendo á mas nombrado socio de las academias

matritense, hispalense y vascongada.

Obtuvo Canivell del rey que se concediese uniforme especial á

los cirujanos do la armada
, y en el año de 79 se embarcó para la

guerra de Inglaterra en la escuadra de D. Luis de Córdoba. Arregló

de tal modo los hospitales de Brest
,
que al visitarlos e! conde de

Aranda le abrazó públicamente, Mamándole «sábio amigo, afortunado

profesor, y diguo del aprecio del monarca.»

Al regresar de esta espedicion
,
volvió á «er nombrado vicepresi-

dente del colegio de Cádiz.

Elevó al rey una solicitud
,

pidiendo se estab'eciese nn monte-

pío militar para viudas y huérfanos de los prensores de la armada,

lo que se le concedió.

DiÓ3e!e el privilegio y gracia de la superior nobleza de Cataluña

para sí y sus descendientes, libre do gastos y medias analas, y ju-

bilado con sueldo entero, falleció á los 75 años y once, meses de edad.

Amcller hizo su elogio póslumo
,
el cual puede verse en la biblioteca

del colegio de San Cárlos.

MorOjon dice que fué Canivell afortunado en la operación de la

litolomia, que su tacto era muy fino para reconocer la piedra
, y que

el aparato lateral de nuestro castrense todavía lleva su nombre,

siendo su invento un gran paso en la operación.

Escribió dos obras
;
una de vendajes y otra de heridas por arma

de fuego que comenzaremos á examinar.

Titúlase la primera:

Tratado de vendajes y apósitos para el uso de los reales colegios

de cirugía, ilustrado con once láminas. Madrid, 1796. Doblado: Id.,

1785. Id.: IJ. 1821: Dávila.

Cítase ademas la dicha traqueotoroía, con elogio, en la Oración inaugural

de Castillejo, maestro del mismo colegio, pronunciada en Cádiz en 1772 ,
en la

cual se dice que Heister describe aquella operación ,
hecha por Virgilí. Por es-

tas des oraciones, y otras, como la de Selvareza, se comprueba el cargo que
Canivell ejercía en e¡ Colegio de Cádiz. Todos estos discursos se conservan en

la Facultad de medicina de esta córte.
*

Virgili, por último, propuso al rey el establecimiento de los colegios, fun-

dándose, á imitación de los de Cádiz, ios de Barcelona y Madrid.
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Las dos últimas ediciones existen en la biblioteca de esta Facul-

tad. Después de un modesto prólogo, se leen generalidades de los apó-

sitos y sus partes componentes, con las condiciones de todos ellos.

Entiende por vendaje solo el que se h>ace con venda, y hace la di-

visión y estudio de las condiciones que ba de tener, asi como con

las que se ha de deshacer.

A continuación comienza con los vendajes en particular, y entre

ellos por el de la cabeza
,

describiendo el régio
,

el del trépano, el

gran tocado, el de Galeno, las capelinas, el discrimen
,
la escapha y

otros mas conocidos, asi de la estremidad superior, como de! tronco,

hombro*!, ingles y ano, sin olvidar el de este, llamado té, con su co-

llar de miserias.

Habla luego de los vendajes de fractura y de las sangrías del

brazo, para la operación del aneurisma, del de la luxación del codo,

de los guanteletes, de los de la luxación y fractura del muslo y ró-

tula, sin olvidar latortifga, kiaster
,
sandalia y otros, á cual mas

curiosos
,
propios de la época de la maestría en poner vendas.

Describe después un apósito de amputación, y luego separada-

mente e! propio de cada una de ellas, finalizando e! tratadito con la

esplicacion de las once estampas que, aunque bastas y abiertas en

madera, dan buena idea de la aplicación al maniquí de los vendajes

de que habla el libro.

«Es tan interesante este tratado, dice nuestro Morejon
,
que á pe-

sar de los modornos descubrimientos sirve y servirá de norma para

los alumnos que se dedican al arte de curar.»

Mas la obra principal de Canivell
,

la que en compañía de las de

otros eminentes cirujanos militares contribuyó á asentar la conducta

de los prácticos españoles de este siglo en la espinosa senda porque

caminan las peligrosas heridas hechas por la pólvora
,
fué la que es-

cribió con el título siguiente:

Tratado de las heridas de armas de fuego, dispuesto para uso

de los alumnos del real colegio de cirugía de Cádiz
,
por el licenciado

D. Francisco Canivell, cirujano mayor de la real armada y vicepre-

sidente de dicho real colegia
,

su primer maestro
,

socio de la real

A endemia médica matritense, honorario de la de Sevilla y de la real

sociedad vascongada. Cádiz, 1789. Carreño.

Antes de proceder ai examen de esta obra
,
consignaremos algu-

na opinión ilustrada
, y hagamos algunas consideraciones que de muy

cerca atañen á aquella.

Morejon
,
nuestra autoridad, dice que este tratado »esuo conjunto

de preceptos prácticos á cual mas interesantes
,
para los varios casos
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que puede presentar la horrorosa perspectiva de un campo de ba-

talla »

Esta obra de Canivell
,
con las de Pnig

,
Ibarrola V Pelaez

,
for-

man una escogida, aunque pequeña biblioteca, que representa fiel-

mente las ¡deas que la medicina militar española puso en práctica pa-

ra la cura de las heridas por armas de fuego durante el siglo XVIII.

Bella empresa seria el minucioso estudio de ellas
,

firmes hases del

mélodo conocido con el nombre de español. Demos somera idea de

las ediciones, por lo que pueda aprovechar.

i'l libro de Pnig, cirujano mayor de ejército, se titula: Trafadv

tcórtco-prArtico (le las heridas de armas de fuego Barcelona;'*! 782. 1

El de Pelaez, médico mililar, se titula : Disertación acerca de

res dodtro carácter y método curativo de las heridas de armas de

fuego , con advertencias A la Memoria original al mismo intento, de

D. Pablo Ibarróla
, y adición A la vindicta publicada por el bachiller

Porras Machuca. Madrid, 1797.

Ambas obras existen en la biblioteca de nuestra Facultad.

El libro de Ibarrola, cirujano mavor del ejército de Navarra
,

se

titula-* Memoria sobre las heridas de armas de fuego, 1796.

En gracia de la importancia del asunto
,

la indulgencia de nues-

tros leolores habrá permitido esta digresión en la materia
;
mas ella

nos lia conducido é. ver lo que de nuestro insigne Canivell y de otros

cirujanos militares, ahora citados, dicen nuestros compañeros seño-

res Pamo y Población.

Verdadera complacencia tenemos en citar á nuestros jóvenes com-

profesores
, y grande en ver el estímulo patriótico y de estudiosa

emulación que en nuestra patria renace, al calor del animoso aliento

de una entusiasta juventud , cuyos levantados propósitos comienzan

á dar sabrosos frutos á poco de sembrar en el escondido verjel de la

sabiduría la semilla que un dia ha de brotar abundosa del árbol de

la libérrima ilustración que dá el constante afan del estudio.

El Sr. Pamo, en su bello trabajo (1) al hablar de la terapéutica,

en el desarrollo de su tema
,

dice, por lo que atañe á Canivell y de-

más cirujanos españoles qne ayudaron la obra que este emprendió, lo

que sigue : «Necesario, pues, era regularizar esta terapéutica, some-

tiéndola á un estudio concienzudo que desterrara tal anarquía y evi-

tára ios peligros á que se esponian los heridos por algunos prácticos,

(1) Memoria sobre el origen de h terapéutica que han usado los cirujanos

españole$ en las heridas de armas de fuego , presentada por el Dr. I) . Marcelino

Gómez Pamo y premiada po* la Real Academia de Medicina de Madrid en el

concurso anual de 1862.
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con la inconveniencia de su esclusiva terapéutica. Dos libros se escri-

bieron con este objeto por prácticos eminentes
,
dolados de conoci-

mientos especiales sobre este punto
,
adquiridos en las guerras que.

á mediados del siglo sostuviera Espafia en Italia, Argel y América;

por cuya razón eran considerados notablemente y tenidas muy en

cuenta sus opiniones. Fué el primero D. Francisco Puig, que impri-

mió en Barcelona, en 1782, su Tratado teórico-prácttco de las heri-

das por armas de fuego

El segundo libro, que con este mismo objeto se escribió en Cádiz,

en 17S9, fue de D. Francisco Canivell, diestro cirujano, especialmen-

te en las operaciones de la litolomia y escritor notable; entre cuyas

obras mencionaremos su Tratado de vendajes y el de Heridas de ar-

mas de fuego, que ha sabido ilustrar con profusión de historias clí-

nicas
,
perfectamente observadas y escogidas con oportunidad para

probar el objeto que se propone y para la mejor inteligencia de los

alumnos del colegio de Cádiz, para quienes la escribió, siendo su vi-

cepresidente, y de donde salían casi todos los profesores de la reai

armada
,
de la que era también cirujano mayor.»

El Sr. Población
,
nuestro compañero en el Cuerpo de Sanidad

militar, dice lo siguiente en su buena disertación (1).

«Francisco Puig, cirujano militar, nos deja la primera monogra-

fía sobre las heridas de armas de fuego, en la cual trata detenida-

mente de la terapéutica de las mismas

Francisco Canivell, otro de los profesores militares del sigio XVI11,

escribe un escelente Tratado de las heridas de armas de fuego
,
re-

súmen de los conocimientos de la época, en que, como es natural,

se ocupa primero del tratamiento de las heridas en general.»

Mas adelante, en el resúmeu de su escrito, continúa de este

modo.

«Pero desde 1730 hasta fines del siglo
,
aparecen numerosos ci-

rujanos militares que dejan resueltas las cuestiones de una manera
concluyente: la terapéutica de las heridas por arma de fuego se acri-
sola en la pureza de la práctica de los campos de batalla y hospita-
les: fundada en la general de las heridas, de donde tomó origen, y
siguiendo sus mismos progresos, llega á ser tau sencilla, que’ se

(l; Memoria sobre el origen y vicisitudes de la terapéutica etc., presentada
P.
or

.P: Entorno Poblaciou y Fernandez, y premiada por la Real Academia
Medicina de Madrid, en el concurso anual de 1882 .

Academia de
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conquista el nombre de método español

,

que los cirujanos eslranjeros,

dejando á un lado sus concepciones de bufete, han teuido que adop-
tar como salvador.»

Cuando la sábia corporación que tan merecidamente premió á

nuestro digno compañero comenzaba á publicar en el periódico de

nuestra Facultad, El Siglo Médico, dicha Memoria, publicábamos nos-

otros en La España Médica un artículo, titulado : El cuerpo de Sa-
nidad militar y las heridas por armas de fuego. En este mal per-

jeflado escrito nos hacíamos cargo de un párrafo de nuestro compa-

ñeio y jtfe Sr. Azua(l) que honraba á nuestros prácticos sobrema-

nera
, y no es cosa que dejemos de trascribirle

,
puesto que corrobora

la frase subrayada por el Sr. Población. Dice asi:

(En 1815
,

el doctor Blaquiere dijo en la tésis inaugural leída en

la Academia de París: «Que los españoles empleaban un método

opuesto al admitido (en Francia), que consiste, no solo en escluir el

desbridamieulo
,
sino en dejar de renovar el apósito de las heridas,

á no ser por una necesidad absoluta.»

V continuación, dice que Mr. Roche vió los resultados de nuestro

método en un hospital donde asistían franceses y españoles
, y que

«estos habían curado la mayor parle de las fracturas por arma de

fuego, mientras que los casos asistidos por los franceses casi todos

habían terminado por la muerte.»

No tememos, en verdad
,
á la llagante contradicción que entre

lodo esto y lo que varaos á ver en las ideas de nuestro Canlvell
,

al

examinar su obra de heridas por la pólvora
,
parecerá resultar. La

contradicción solo ha de ser aparente
,
mientras no se recuerde que

hace poco hemos dicho que las obras do este autor
,
en unión con las

de Puig, Ibarrola y Pelaez, podían representar la práctica quirúrgico

-

miiilar española en el siglo pasado. Todas elias dieron el método de

la seucillez, el método español. De él no se separa Ganivell, á pesar

de encomiar las incisiones, bien así como otros autores de los cita-

dos, en especial Ibarrola y Pelaez, abogan por la simplicidad de la

cui ación <le tales lesiones.

A nuestro pesar hemos dejado correr la pluma fuera del campo

trazado á nuestro objeto, mas perdonesonos en gracia de la impor-

tancia del asunto, que en ello no ha perdido nada nuestra tarea bi-

bliográfica.

Acometiéndola de nuevo
,
no debemos callar que el Sr. Branguli,

(t) Ensayo sobre las heridas, por D. Félix de Azua
,
inserto on ¡a Bibliote-

ca médico castrense española
,
1852.
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también compañero nuestro, en unos Apuntes que leyó en una sesión

académica celebrada en 1831 en Badajoz por los profesores del Cuer-

no
,

la cual solo citaremos esta vez (i)
,
habla aunque muy ligeramen-

te y sin indicar sus producciones, de Canivel! y los otros autores ya

nombrados, tocando, aunque de paso, la importancia de este bri-

llante período de nuestra cirugía.

Tiempo es ya de comenzar el exámen del Tratado de las heridas

de armas de fuego de nuestro castrense.

Dícenosen el prólogo que su libro está calcado sobre su continua

lectura en las obras de Daza, Pareo y Ledrau
;
que los seis años de

guerras en Italia y la retirada de Argét habían hecho su práctica y

que Cárlos IV le acababa de jubilar
,
ai escribir su obrita

,
la cual

dedicaba á sus discípulos.

Destina el capítulo I á hablar de esta clase de heridas ,
en general.

Comienza dando la teoría de la contusión ,
de ia herida contusa y de la

atrición
,
haciendo consistir en esta la solución de continuidad produ-

cida por la bala. Escribe magníficas generalidades sobre la marcha de

los proyectiles á través del cuerpo
, y después síntomas y

accidentes

propios de la contusión
,
estupor y pesadez dolorosa de la parle, fiebre

y conmoción nerviosa
,
poniendo en el último peligro las heridas de

aponenrosis y las de los huesos
,
no solo por los brisnas

,
sino por la

conmoción
,
aclarando que el pretendido veneno de las balas mordidas

estaba en las desigualdades
;

pero que no obstante ,
los proyectiles

también podían envenenarse como cualquiera arma ofensiva. Separa

los fenómenos primitivos de estas heridas dé los consecutivos, hacien-

do apreciables observaciones sobre las hemorragias en estos afectos,

así primarias como secundarias.

Después de establecer tres leyes fundamentales parala curación de

toda herida
,
que consisten en dar buenas condiciones á los líquidos,

corregir sus vicios
,
destruyendo estravasaciones é ingurgitaciones y

dar á la división las mejores cualidades
,
para el comercio de los mis-

mos
,
deriva de ellas las precisas en la curación de las heridas de

bala. Estas leyes ó indicaciones
,
son como siguen:

Primera: Desembarazar la herida, estrayendo las balas
,
tacos,

vestidos
,
coágulos

,
esquirlas

,
amputando lo necesario

,
aplicando

ei torniquete y haciendo tardía renovación del apósito. Gomo princi-

pal condición para sacar los cuerpos estraños, establece la de que su

permanencia sea mas dañosa que su estraccion
,
para la cual acon-

seja se pongan los miembros en la situaciou que teaian al ser heridos,

(
1 ) Biblioteca médico castrense española.

(¿o
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haciéndose dilatación si la lesión es estrecha, ó conlraberluras, si hay
materias.

Segunda: Procurar la supuración de las parles contusas, conser-

vando en los sólidos y Huidos la justa proporción de los agentes y
movimientos que pide esta operación de la naturaleza

,
obteniéndolo

con sangrías y algún purgante; desbridando, evitando lóp'cos ca-

lientes muy activos, sin caer en el opuesto eslremo, y aplicando el

bálsamo de cachorros de Pareo, ó el ungüento digestivo simple. En-
comia las ventajas que se coosiguen con una supuración loable

,
ci-

tando el caso de un capitán del regimiento de Asturias
,
cuyo pus

arrastró un trozo de sus vestidos y termina recomendando las curas

simples.

Tercera: llaccr desbridaraienlos y sangrar. Dice que apocas ó

ninguna de estas heridas pueden dejarse siu incisiones» y que por

laclo es bien practicarlas desde el primer momento, para precaver el

infarto y otros síntomas de mucha consideración que sin ellas so-

brevendrían
,
corno puede el autor verificar con infinidad de observa-

ciones. A continuación se opone a la teoría que hacia depender el buen

éxito del desbridamienlo de la conversión de la forma redonda de la

herida en longitudinal
, y linaliza el capítulo con los medios de resta-

blece! el equilibrio del sistema nervioso’.

El capítulo II trata de las contusiones hechas por arma de fuego,

en particular
,
sentando desde luego que son peores, proporcioual-

menle, las contusiones de bala que las causadas por otros cuerpos.

Comienza por las contusiones de la cabeza
,
en las que aconseja

descubrir el hueso con una incisión en forma de V, cuyo ángulo se le-

vante para ver los destrozos
,
espouiendo después los síntomas gene-

rales de la contusión
,
su pronóstico y su curacioD. Aconseja la opera-

ción del trépano eu toda contusión del cráneo, á causa de la supu-

ración que siempre so fragua en la dura madre
;
mas dice que tal

operaciou no debo hacerse sino á los cuatro ó seis dias del golpe,

ooino no sea que se presente un síntoma de mayor urgencia
,
cual es

el grande derrame desangre. Aquí como en otros pasajes anteriores y

subsiguientes, cita casos prácticos ó historias clínicas.

Pasa á ocuparse de las contusioues del pecho causadas por arma

de fuego
,
empezando con las señales de la contusión del pulmón y

del corazón. El pronóstico de la de este dice que es muy peligroso eu

los quince primeros (lias
, y que su cura pide una esperiencia consu-

mada, empleando difusivos, y la sangría cuando se levante el pulso,

la cual debe repetirse en tiempo oportuno.

En las contusiones del abdomen se ocupa de las señales de las
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de sus visceras, diciecdo que el pronóstico no es halagüeño y que la

cura basa en la sangría
,
lavativas y apócemas. Si el hígado está con-

tuso
,
hay que dar al interior los medicamentos propios de la obstruc-

ción de la entraña
,
como los polvos de la víbora

,
mil piés

,
lombri-

ces de tierra
,
acíbar

,
etc.

De las contusiones de las estremidades separa las'de los tegumen-

tos de las de las carnes, nervios y vasos. Dice que si vau acompaña-

das de derrame de sangre en los tejidos, se hagan incisiones en la di-

rección de las fibras, cuidando en las aponeurósis de no incindir late-

ralmente, pues esto daría mayor incremento á la lesión. Si hay cá-

ries
,
hay que esperar con paciencia la esfoliacion

,
cuidando de no

violentar la separación do la pieza cariada
,
para que no quede algu-

na porción de hueso que retarde la cura. «No habiendo carie, con-

cluye diciendo
,

no es preciso siempre abrir todos los senos que se

presentan.

»

Al hablar de la gangrena que se observa en las contusiones de los

grandes vasos
,
dice que (luego que hay vestfgio de ella, se hagan

escarificaciones que penetren hasta facilitar el desahogo de la parte;

advirtiendo que estas incisiones no deben pasar mas allá del culis

y tejido celular
,
evitando cuidadosamente co interesar tendones, apo-

neurósis
,
grandes vasos x nervios.» En el propio párrafo (pág\ 69),

dá muestra de la sobriedad en operaciones de nuestro método, cuan-

do dice : «Si sucediere que las incisiones y demás socorros no han

sido suficientes para contener la gangrena
,
en tales casos se consi-

dera ser necesario continuar en cubrir con los espirales toda la parte,

hasta asegurarse que la gangrena prescriba los límites, antes de

pasar á hacer la amputación
,
pues seria atrevimiento indiscrelo el

practicarla
,
respecto de que muchas veces la gangrena

,
no pene-

trando mas de los tegumentos, quedan las carnes y huesos sanos,

haciéndose su separación, y por consiguiente, de este modo puede
conservarse el miembro » Estas frases

,
fruto de una consumada

práctica
, constituyen la mas bella apología del método conserva-

dor
,

al que los buenos cirujanos españoles se han mostrado siempre
aficionados. Hemos fijado con empeño nuestra atención eB las lineas

trascritas, porque las creemos de grande y trascendental utilidad

práctica, no menos que altamente meritorias para aumentar la repu-

tación científica de quien las escribió.

Después de hablar de la contusión de les huesos de las eslremi-
dades, pasa á ocuparse de la de las articulaciones, diciendo que soo
de tan difícil cura

,
que en muchas ocasiones uo se pueden re-

mediar.
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1 rala en el capítulo III de las heridas de armas de fuego en par-
ticular, principiando por la de las cabeza, de las que hace pronóstico
reservado,

y aconseja so dilaten bien, especialmente si hay fractura,
para reconocer el daño, conservando en lo posible los tegumentos'

Y practicando la operación del trépano: y si se halláre hendidura,
también

,
pues *e! derrame de sangre no admite espera, haciendo

deplecian sanguínea
, además, en atención á la hemorragia que el

herido haya sufrido. Al ocuparse luego de las heridas de la base
del cráneo, acompañadas de fractura

,
dice que son menos peligro-

sas que las de la bóveda; pero que en cambio quedan por mas tiem-

po fistulosas.

Hablando de las heridas de la traqnearteria, dice que no conviene

dilatarlas, sino antes cubrirlas al punto con una compresila doble

mojada en el digestivo de Pareo y curando con el emplasto de Andrés
de la Cruz. Las heridas del esófago piden incisiones suficientes para

evitar que el pus caiga al pecho ó estómago; mas deben limitarse al

cúíís, en atención á los vasos del cuello.

De las heridas con fractura de las apófisis transversas, dice quo

han de hacerse incisivas eo la dirección de la herida
,
descubriendo

bien y sacándolas brisnas, añadiendo que la esfoüacion es muy
lenta.

En las de la clavicula refiere una herida que sufrió el coronel del

regimiento de Asturias.

Las heridas del esternón son menos peligrosas en los jóvenes,

por la mavor elasticidad del hueso, y las de las costillas traen con-

sigo largas supuraciones. En estas ban de hacerse incisiones sufi-

cientes para reconocer la fractura y estraer los fragmentos, y se ha

de hacer la resección de las puntas que queden en los dichos huesos.

En las heridas del vientre pone varias señales para conocer las

de cada vfsepra, dando escelentes reglas de conducta para los casos

en que la bala
,
perdida en la cavidad

,
so presenta en la ingle.

Habla luego de las heridas del omóplato
,
en las que aconseja,

como camino del ruis
,
incisión en el sobaco, además de las de en-

trada y salida de la bala
,
poniendo una cola de golondrina entre los

labios de la abertura del ligamento orbicular ,
haciendo inyecciones

y procurando leves movimientos de la parle.

En las heridas del brazo presenta las indicaciones generales y

alude á las dificul'ades que presentan las fracturas^ de la cabeza del

húmero y la de sus cóndilos. Dice que si en los primeros dias d-e la

herida hay hinchazón grande y se pone el cutis rojo lívido
,
con ílic-

teuas, debe hacerse la decolacion; pero que si la herida fuere en los
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cóndilos
,
debe hacerse amputación por el tercio inferior del brazo,

pues curará el trozo le húmero que se conserve , á pesar de su frac-

tura. Huye, por tanto, de la desarticulación del codG, que pone en

el mayor peligro.

Encomia en las heridas del muslo las incisiones, especialmente

en la fa3cia lata; pero si la bala estuviese en esta ,
han de ser aque-

llas mas moderadas. Esliéndese en consideraciones sobre la liemoi

rágia de la femoral
,

fracturas- del fémur y
amputaciones dei muslo,

opinando mal de aquellas, considerando estas como terribles, y con-

cluye el tratado con las heridas de ia pierna y del pié.

Hé aquí el resumen de las dos obras que escribió nuestro t.anj-

vell. Henos ya en el caso-de juzgarlas como del dominio de la mas

acertada práctica, no menos que de la mas incontestable utilidad.

Testo por muchos años el Tratado de vendajes en los colegios

de cirugía de España, nada nos compete decir de una obra elemen-

tal calificada de útil pasto para la inteligencia de los alumnos de

aquel difícil arte.

Escrito el Tratado de las heridas por arma de fuego para los

mismos
,
no pudo menos su autor de esprimir lo mas esquisito que

por el filtro de su inteligencia Labia hecho pasar su dilatada práctica.

A pesar de lo elemental de su forma, nólanse consejos de gran cuan-

tía y observaciones inapreciables. Ellas hacen de este libro, como he-

mos Hicho
,
uno de los elementos principales para estudiar ia práctica

que en dichas lesiones siguieron nuestros renombrados cirujanos mi-

litares del pasado siglo.

Terminemos con alguna observación sobre los autores de mas

nombre en ¡a bibliograíia quirúrgica.

Nada nos estraña que Mangetus
,

el prusiano
,
no hable de nuestro

autor, pues su obra, ya citada
,
es de 1751

, y este echaba los funda-

mentos de su fama algunos años después. Lo propio diremos de la de

Eloy
,
también citada anteriormente

,
que corresponde á la época en

que Caniveil hacia las campañas de la guerra de Inglaterra (1 78);

pero sí lamentamos no encontrar rastro para seguir la pista de la vida

de nuestro castrense en los escritos de Dezeimeris
.

Sprengel, Bruñe!,

y otros modernos, todos citados en biografías anteriores.

Más
,
mucho más todavía nos sentimos del silencio que guardan

los S es. Perales, Morales y Codorniu en sus elementales obras, en

las cuales, como dijimos en oirá ocasión, con motivo del contemporá-

neo de Yesalio, se leen sendos párrafos acerca de médicos y ciruja-

nos estranjeros.

El Sr. Chinchilla no podia desconocer el nombre y los escritos de
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nuestro autor, de cuy» principal ohra copia algunos párrafos de!
prologo

; habla algo sobre el método del libro, y aunque solo mienta
a obra de vendajes, dice que se ahorrada hablar sobre un libro
harto conocido en España.

Démonos, pues, por contentos si hemos logrado estudiar cual cor-
responde la vida y escrito; de uno de los insignes cirujanos militares
del siglo XVIII, á cuya biogralia sigue la do otro, no menos ilustre.
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JOSÉ QUERALTÓ.

Célebre cirujano militar
,
cuyo nombre recuerdan con orgullo los

fastos de ías academias científicas y los anales de la cirugía española,

en especial por lo que respecta á ias heridas de arma de fuego. Con

justicia, á la par, debe enorgullecerse el siglo en que este y otros

prohombres de la ciencia florecieron, de que en él vivieran el valen-

ciano Balmis, el catalan Galí y el aragonés Villaiba, así como Lave-
dan, los cuales ilustraron sus apellidos atareándose respectivamente

con la propagaciou de la vacuna
,

las fracturas de la rótula
,
la Epi-

demiología española y un Tratado de los usos y abusos del té
, café y

chocolate
,
escrito por el último con tanta elegancia como erudición.

Pero motivos de diversa índole nos han hecho no comprenderlos en

nuestro estudio biográfico, ora porque ejercieran poco tiempo el cargo

de médico militar
,
ora porque, aunque ilustrados autores y escelentes

prácticos
,
no haya sido su significación de tanta nota en ¡a Medicina

castrense como la de los que nos hemos propuesto retratar.

Hé ahí por qué, sin dejar de consagrar un merecido recueido á
sus respetables nombres, comenzamos el estudio de la vida de otro

hijo del antiguo principado de Cataluña, del famoso práctico en las

heridas de arma de fuego
,
de D. José Queralló

,
en fiu.

Nacido eu Tarragona según unos
, y en San Martin de Saroca,

según otros
,
ó hijo de honrados labradores

,
cursó en el colegio de la

capital del principado sus estudios de cirugía, obteniendo por oposición
la plaza de practicante mayor del hospital.

En el año de 1775 formó parte do la espedieion á Argel, y á su
regreso quedó en Alicante encargado de asistir á ¡os heridos que des-
embarcaron en aquella plaza. De vuelta en Barcelona

, continuó des-
empeñando su plaza de practicante mayor, con encargo además de
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hacer las disecciones anatómicas, v de espücar á los alumnos varias

materias de repaso.

Ya en la campana mencionada comenzó sus estudios prácticos

sobre ¡a mejor manera de conocer las heridas de bala
,
cuyo método

hubiera luego de darle tal renombre, á pesar desús impugnadores.

«Ningún cirujano de Europa, dice el limo. Sr. I). Félix Torres

Amat (1) ,
ba simplificado tanto el tratamiento de las heridas por ar-

ma de fuego
;
este célebre práctico inventó un método enteramente

nuevo de curarlas
,
por los anos de 1795 y 94 ,

siendo director de los

hospitales de Navarra y Guipúzcoa. »

Dejando por el momento los grados de certidumbre que conlengau

estos asertos exclusivamente á cargo del erudito obispo de Aslorga
, y

continuando, diremos que Queraltó formó parte de la espedicion que

se dió á la vela eu Cádiz en 1776 al mando del general Cebados, con

destino á Buenos-Aires, desempeñando las funciones de consultor en

la escuadra y dirigiendo el hospital militar de la isla de Santa Catalina,

nombrándosele para este cargo, á su regreso, con destino al campo

de San Boque.

El ya citado Amat dice que fue cirujano de Carlos III, cuyo mo-

narca honró á Queraltó con | a comisión de estudiar en tos países es-

tranjeros la mejor marcha de la enseñanza
,
en unión cor. el insig-

ne anatómico Cacaba, mas Navas, Solano, Sarrais y Rodríguez

para el mejor acierto en el desempeño de las cátedras que ja real

munificencia habia luego de erigir en el colegio de San Cárlos.

Después de doctorarse y de ser nombrado Queraltó catedrático,

comisionósele para la dirección de los hospitales militares del Norte.

Pasó luego á Eslremadura y Barcelona y luego fué llamado á Madrid

pai a que emplease sus conocimientos contra la peste que en 1800

asoló la Andalucía. A esta época, como veremos en seguida, se re-

bele la úuica producción que dió á luz. En este tiempo también co-

menzó á enfermar, y después de volver á servir en los ejércitos de

Castilla y Eslremadura regresó á Madrid
,
atacado de una artritis

reumática que afectaba principalmente la vegiga de la orina, y murió

en 11 de abril do 1805, de una calentura nerviosa lenta con carac-

téres de adinámica.

Además de cirujano del rey, fué mayor de los ejércitos
,
vocal de

la junta superior gubernativa de los colegios de la Facultad é inspec-

tor general de epidemias.

(
1
)

Memorias para ayudar á formar un diccionario critico de los escritores

catalanes etc. Barcelona; 1836.
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Trascribiremos las palabras con que o! Sr. Amat termina la bio-

fiafia de Queraltó: uNo tengas miedo, que como llegues vivo al hos-

pital no te mueres; tales eran las espresiones con que columnas en-

teras del ejército español alentaban á los soldados heridos que encon-

traban en>us marchas. Andad á priesa, decían á los conductores (1)-
*

tal confianza merecía a todos la ciencia y habilidad práctica de nues-

tro Quera lió. A él deben los cirujanos españoles el haber sido los

primeros en separarse de la opinión general que consideraba veneno-

sas las heridas por arma de fuego, eu desterrar de nuestros hospita-

les la práctica bárbara de sajarlas y mudar su ugura
; y el Sr. Que-

raltó fué el primero que enseñó á conducir las heridas por armas de

fuego á una pronta cicatrización, cubriéndolas con unas simples hi-

las, un vendaje y unos fomentos emolientes ó calmantes, cuando lo

exigía el dolor; y su pericia salva aun en el dia á muchos militares

que en sus graves heridas creyeron perdidos para siempre sus miem-

bros. Este esclarecido físico apenas ha dejado impresa ninguna de

sus producciones.»

Al estudiar la vida y escritos de los cirujanos militares que en el

siglo XVIII ganaron mas fama
,
en la terapéutica de las heridas de

armas de fuego
,
hemos inútilmente buscado cierto tratado que al-

gún autor menciona. Oigamos á nuestro compañero el señor Pobla-

ción (2).

«D. José Queralló, ilustre cirujano que ha sabido depurar la te-

rapéutica de las heridas por armas de fuego, en términos de servir

su práctica de guia para los cirujanos de este siglo, y de correctivo

de muchos errores de grave trascendencia, escribió en 1796 un Tra-
tado de cirugía (5), cuya edición me ha sido imposible encontrar.

El original de su obra sobre heridas de arma de fuego es tan esca-

so, que solamente se ven citas y copias eu algunos libros y memo-
rias

,
á las cuales debo referirme Yo he leído los preceptos de tan

sabio cirujano en la memoria publicada por ei jefe de Sanidad mili-

tar D. Félix Azua, y de alli los trascribo.»

También nosotros hemos tenido ocasión de apreciar el valor de
los escritos que sobre heridas publicó el citado Sr. Azua, incluso su
Memorial médico de artillería (4), como ya deciamos á úi timos del

1,uiLVs»s
ei

fom^S,Sa“
!a““iODeS CM Pare° *" rec¡k:do entro fas

(2) Memor. cit.

(3) En ninguu otro autor le liemos visto citado.
(4y Este estudio y el titulado Ensayo sobre las heridas pn lo d.a »•„#

n»ed*co castrense española

,

ía
' ’ eQ 3 ^hoíeca

24
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aflo próximo pasado en un artículo que sobre las de arma de fuego
publicamos en La España médica. En las mal pergeñadas líneas de
este escrito deciamos que nadie podía disputar á Queralló la gloria de
sus descubrimientos ni el renombre que adquirió en la cirugía mili-

tar
;
pero también rendíamos el tributo de nuestra gratitud al fran-

cés Mr. Blaqniero
,
que en 1815 dio, con motivo de la cura que los

españoles haciau á sus heridos por aquel entonces, testimonio meri-

torio á favor de los sectarios de la doctrina práctica que en 1795

establecía Queralló en nuestros hospitales de Navarra; del método es-

pañol.

Comprendiendo el insigne cirujano catatan quo era preciso acabar

con la politarmacia
,
desbridamiento y mutilaciones, así como el

gran significado que el sistema nervioso tiene en las heridas, decia,

á imitación del gran médico inglés
,
que hubiera dejado de ser ciru-

jano sino le hubiesen permitido usar del opio en el tratamiento de las

heridas, no sin formular
,
demas de esto

,
las siguientes proposicio-

nes, cuya enunciación demuestra su verdad é importancia.

Las heridas por arma de fuego se complican por las incisiones;

son inocentes y por tanto exijen cura sencilla.

Una vez entablada la supuración
,
conviene mantener este ma-

nantial hasta la prolongación de los vasos que han de reparar la sus-

tancia perdida.

Debe desterrarse la práctica de mudar frecuentemente los apó-

sitos.

No debe azorarse el cirujano por la existencia de cuerpos estra-

ños en la herida.

No debe sangrarse sino cuando hay mucha diátesis inflamatoria.

El Sr. Población dice
,
eu nota á la página en que se ocupa de

estas proposiciones, que Ibarrola, otro cirujano militar citado ante-

riormente en el estudio de los escritos de Cauivell
, á pesar de no

hallarse totalmente caaforme con las apreciaciones do Queralló en

la memoria que dió á luz en 1796, acerca de la simplicidad de las

heridas por armas de fuego
,
acepta los mejores principios de este

cirujano, y sienta las siguientes bases:

1/ Las heridas por arma de fuego eu nada casi so diferencian de

las demás.

2.
a No se deben hacer incisiones, sino cuando por medio de una

simple se asegure la estraccíoo del cuerpo estraño.

3.
a Ha de separarse de la curación lodo aquello que produce do-

lor y compresión.

4.
a

No se debe sangrar sino cuando hay mucha diátesis inflama-
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loria, por la razón de la abundancia poco común de esle liquido en

los soldados fatigados.

La buena fé propia del escritor de buena ley impide» á nuestro

compañero el Sr. Población citar bibliográficamente la obrita de Ibar-

rola
,

á la que con motivo debiera también aplicar lo que dijo de

tratado de cirugía de Queraitó. Muy lejos de nosotros otro intento

que el de un relato biográfico-bibliográfico
,
no queremos empero

quede sin consignar
,
para que sirva de algún provecho al escritor

que hubiera de retratar la terapéutica de las heridas por arma de

fuego en el siglo pasado, que estos magníficos teoremas que hoy aca-

tamos
,
seguimos y reconocemos aceptables ¿ la sana razón y juiciosa

práctica
,
fueron atacados por un opúsculo, existente en la Biblioteca

nacional (70-6) el cual, sumamente curioso y lleno de sátira y gra-

cejo, califica de absurdas y pretenciosas estas mismas ideas (1).

E! Sr. Pamo, que también acude presuroso á esta honrosa lid, al

amor de! caloroso aliento del entusiasmo juvenil, dice en su antes ci-

tada Memoria que las dichas indicaciones generales establecidas por

Queraitó, las hubo de lomar de! Elogio que de este cirujano dice es-

cribió á fines del pasado siglo D. Eugenio de la Peña, nuevo dato

para la historia de nuestro castrense. Tampoco satisface bibliográfi-

camente este aserto nuestro compañero; mas trascribiremos de su

escrito lo que él á su vez traslada de! tan precioso á que se refie-

re, con tanto mayor motivo, cuanto que no hemos de hacer exámen
ninguno bibliográfico en el presente cuadro.

1. ° Las heridas de arma de fuego son solo el resultado de la con-

tusión hecha por un cuerpo impelido por la pólvora: nada tienen de

venenosas, y la práctica de sajarlas acrecienta mas el peligro á que
estaban espueslos los pacientes.

2. ° Los ungüentos, bálsamos y demás remedios locales
,

casi

siempre trastornan el procedimiento sencillo de la naturaleza: no son

estos remedios los que cicatrizan la herida
,

sino la linfa animal bien
trabajada por los órganos de! paciente

;
de la misma manera que se

unen los dos fragmentos de un hueso con la sola quietud y se aglu -

tinan los bordes de una sangría.

3. Debe escusarse en lo posible descubrir con frecuencia las he-
ridas; porque el contacto riel aire es muy nocivo, especialmente si

está inficionado, como el de los hospitales.
-

(1) Vindicta hecha á favor de los autores que han escrito de las heridas dearmas de fuego y apología de los cirujanos militares
. por medio de una carta

q^ d%ru¡e el bachiller Porras Machaca al Sr D. Pablo Antonio Ibarrola. Al-edil 1797. ’•*-»*
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í.° La ñola rigorosa os perjudicial
,
no solo porque debilita con-

siderablemente á los pacienles
,
sino porque en virtud de las leyes

do! organismo, aumenta la acción de los vasos absorbentes, y pue-

den sobrevenir la esleruaeion, la calentura lenta, diarrea y demás

fenómenos que acompañan á la absorción de las malas supura-

ciones.

8.' Estas heridas y golpes no requieren por sí el uso de las san-

grías : anles, por el contrario, están generalmente contraindicadas,

aunque algunos heridos necesitarán esta depleoion
;
mas rara vez

sucederá esto en el soldado, cuya agitada Yida le coloca en el [tolo

opuesto al de la generalidad de los hombres, cuya sangre es mas rica

y abundante.

6.° Los remedios internos son el medio principal de curar estas

heridas : el dolor en las primeras horas quita el sueño, escita la ca-

lentura y trastorna la acción de los órganos que han de formar el

verdadero bálsamo que las reúna
;

el estado del estómago, las con-

diciones del cerebro v sus dependencias
,
el estado del sistema ner-

vioso
,

el de la circulación y respiración ,
todas las funciones de la

economía
, tienen tanto influjo en la curación de estas lesiones, que

de ellas depende casi por completo.

Asi, pues, los calmantes, los Iónicos, los vomitivos, y lodos los

medios capares de corregir los desórdenes de la máquina
,
serán los

mas eficaces para curar estas heridas: á estas solo se aplicarán nnas

hilas que defiendan del contacto del aire
,
dejando que los esfuerzos

déla naturaleza restauren el orden perturbado; poniendo á ¡o mas

fomentos emoliente^ v anodinos para calmar los síntomas inflama-

torios, que se corregirán con los medios ordinarios.

Dígamenos ahora, u. a vez leídas con madurez estas conclusiones,

como lasantes escritas, si pueden los contemporáneos estranjeros

sostener todavía que son los inventoras de determinadas ideas prác-

ticas. El tesoro que encierran las líneas que hemos trascrito, no po-

demos valuarlo nosotros
;
pero abrigamos el convencimiento do que

ha de llegar lá hora de la reparación, el feliz momento de sacudir

el polvo á nuestros añosos pergaminos
,
entre los que anida tranquila

la incuria, protegida por la ignorancia ó el descuido. Solo entonces

será fructífera la inquisición del origen de algunos acuartelados es-

cudos, cuva posesión ostenta tal vez quien no lieue derecho á blaso-

nar de noble en las sagradas estirpes del árbol del saber.

Mas veamos qué dicen de nuestro Querelló los autores que, por

costumbre
,
consultamos en nuestra tarea.

Fuera de los Sres. Chinchilla y Amat, nadie habla de tan insigne
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cirujano. Españoles y estranjeros se desentienden por entero de su

nombre.

El ilustrado obispo de Astorga, después de apuntar algún suce-

so de la vida del castrense, dice lo siguiente: «Solo conslan algunas

de sus sabias doctrinas en un cuaderno impreso en Sevilla en 1 800.,

por la viuda de Hidalgo, con el título de: Medios propuestos por

D. José Queraltó para que el pueblo sepa desinfeccionar y preca-

verse
,

si vuelve á reproducirse la epidemia que le ha consternado :

los publica en obsequio déla humanidad, revisados por su autor,

un amante del rey y de la patria. Tal vez el editor de estos apun-

tes fuese el mismo Cabanellas, que á continuación nooibramc.3. El

Sr. Amal cita
,
como formando parle del dicho cuaderno, unas Obser-

vaciones sobre los gases ácido-minerales que por órden de D. José

Queraltó, físico de cámara-, hizo el Dr. D. Miguel Cabanellas. Se-

villa, 1801.

El Sr. Chinchilla habla de los Medios propuestos, ele., y como

quiera que nuestra diligencia baya sido infructuosa para dar con este

opúsculo, á pesar de haberle buscado en las cinco bibliotecas de esta

Universidad, así como en la Nacional, en la del ministerio de Fo-

mento v en las de varios particulares, entre ellas la del Excmo. Sr,

duque de Osuna
,
sin que tampoco la hayamos visto en las Memorias

de la Academia hispalense, vamos á trascribir lo que de él copia

dicho autor contemporáneo, como también los puntos de que se ocu-

pa el tal escrito. Dice así:

(Cualquiera que lea este corlo papel no lo creerá digno del autor,

de quien se esperan mejores producciones, relativamente á la epide-

mia de Sevilla
;
mas como le escribió solamente para el pueblo,

está escrito en estilo sencillo, proporcionado á la comprensión de

quien lo ha de leer.» En él recomienda que haya un diputado por

cada barrio de Sevilla, encargado de hacerla desinfección de todas

las casas y edificios infectos y que se haga, si es posible, en todos los

barrios á un mismo tiempo. El ácido sulfúrico purificado
,

el azufre

en polvo, el nitro puro y ia sal común molida, son los simples que

propone para semejantes casos en general
; y la raaüganesa para las

piezas en que no haya pinturas, metales ni dorados, sin determinar

la cantidad de estas materias, por ser imposible: aconseja se piquen

y blanqueen las paredes de los cuartos donde ha habido enfermos
, y

se laven ias ropas, tablas, vidriado, etc., con salmuera ó agua del

mar
, después del baño de ?gpor purificativo. Trae el modo de puri-

ficar todo, y que de no haeeílo resultará el retoño del contagio pes-

tilencial, celebrando el celo patriótico de D. Juan Nepomuceno Gu-
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‘brero do 1801 Y dirigida» á la M. N. y M. L.

ciudad de Sevilla.»

Este suplemento es sin duda alguna el citado por el Sr. A. ma
con el nombre de Observaciones.

Demos aquí fin á las investigaciones sobre nuestro Queraitó
,
para

comenzar otras acerca de otros prohombres de la ciencia no menos
i us res

, los cuales nacióme en el mismo siglo que este renombrado
( odor, tau buen cirujano como prudente práctico.



ANTONIO HERNANDEZ MOREJON-

Antes de comenzar k esponer la vida y escritos do este ilustre mé-

dico, uüa de nuestras mas legítimas glorias contemporáneas, desea-

mos repetir lo que ya en otros de estos cuadros biográfico—bibliográ-

ficos dejamos indicado. Efectivamente, nuestro ánimo ha sido en ellos

profundizar, hasta donde nuestra flaqueza haya sabido, en las inquisi-

ciones referentes á los prohombres de la medicina militar; en la mejor

y mas numerosa coleeoion de datos bien comprobados, de lo que atañe

á los escritos de los profesores que por largo tiempo siguieran la suerte

de nuestros ejércitos, dando á luz libros notables en los fastos de la

ciencia
,
ó distinguiéndose por interesantes episodios en su dilatada

práctica militar.

Por oslas razones, no he.mos hecho descripción especial de los in-

signes Lacaba y el Marqués de la Salud
,
en cuanto que solo en los

primeros años de su práctica fueron médicos castrenses. Siempre , no

obstante, deberemos consignarles un merecidísimh 'recuerdo
,
aunque

solo sea porque el primero, catedrático y cirujano de Cámara, es una

de las primeras bases que tuvo en nuestra España el verdadero pro-

greso de la anatomía
,
siendo el segundo

,
también catedrático al poco

tiempo de dar sus primeros pasos en la gloriosa senda de la milicia,

principal fautor, gracias á su influencia como médico del rey, de las

ventajas que se concedieron á los profesores del antiguo colegio da

SauCárlos, á los de baños minerales, y á los de Sanidad militar, ha-

ciendo que se aprobase e! reglamento que para gobierno de estos se

dió en 2 de junio de 1829

Al emprender el estudio de la vidatv escritos del insigne Hernán-
dez Morejon, confesamos ingénuamenle qne nuestro ánimo ha fia-
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queado, considerando las árduas dificultades que había do vencer quien

tratase de dar un primer bosquejo de las obras de esta gloria de

nuestra medicina. Se nos dirá que ahí está la principal obra del elo-

cuente catedrático, publicada por los laboriosos profesores que la die-

ron á la estampa, en justo desagravio de la española cien *ia
;
que el

juicio de estos discípulos del bibliógrafo regnícola debería decidir del

mérito délos escritos de tan eminente varón; mas es lo cierto que

aquellos dignísimos profesores, al dar á luz el valioso tesoro que el

continuado trabajo de Morejon descubrieran en lanías y tan penosas

averiguaciones que volvían, una por una, por la honra literaria de la

pálria amada, no pudieron completar la publicación de los escritos de

nuestro módico castrense. Inéditos se conservan algunos de ellos en

poder del Sr. I). Juan Gualberio Avilés
,
hijo político de Morejon, á

cuyo respetable y anciano médico somos deudores del más profundo

reconocimiento. A la amistad que este ilustrado practico nos dispensa

debemos poder examinar las incomparables págiaas que auu no ban

visto, por desgracia, la luz de la publicidad.
|
Justo es consagrar este

. merecido tributo, á quien asi estima el lustre del blasón científico de

nuestro paísl

Al leer los episodios de la vida de Morejon en el bien escrito proe-

mio biográfico que los editores de la Historia bibliográfica déla me-

dicina española consagran á su autor
,
no solo decidimos copiarle, en

sustancia, sino que nos persuadimos á que, obraudo de otro modo, no

dábamos coa dato alguno eu los autores contemporáneos, como no

fueran ciertos juicios algún tanto hijos de determinada animosidad,

que no siempre andaban en compañía de la exactitud
,

si es que uo

deprimían (por no poner en reliee antve los estraflos lo mucho bueno

que lucen les escrito^ de nuestro médico) las buenas narle9 del autor

de la sin par Ideología clínica.

Hé ahí por qué vamos á seguir el elogio histórico de los menciona-

dos editores
,
separándonos de él en busca de opiniones referentes á

alguna de las obras de que estos tau solo hacen mención
,
ó lan-

zándonos aventurada y temerariamente á juzgar del mérito de las iné-

ditas, consignando
,

tai voz cou audacia, lo que creamos hallar de

mayor bulto en ios escritos de nuestro práctico que permauecen

ignorados.

En cuanto á la crítica de ellos y de los publicados, confesamos

que nos hallamos esclusivamente entregados á nuestras débiles fuer-

zas
,
pues que ni de la Historia bibliográfica ha llegado á nuestra

noticia juicio aiguuo (fuera de que un autor hace mención de algunos

luuares que
,
á su parecer tiene el tomo segundo de esta obra, de la
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que no menciona mas que los tres primeros volúmenes), ni tampoco

de la Ideología, cuyo primer tomo tan solo se publicó, sabemos de otra

noticia crítica que la que insertó en las Décadas de medicina g cirugía

práctica, el Sr. Mendoza. Un opusculito también se publicó referente

á la Bellezas de medicina práctica contenida^ en el inmortal libro del

gran Cervantes, como veremos, el cual además se halla conteuido en

la obra acerca de nuestra historia bibliográfica. De este opúsculo se

hizo una traducción y exámen en Francia por el Sr. Guardia, facul-

tativo de París.

Hó aquí con cuan pocos datos bibliográficos contamos para em-
presa do tal cuantía; mas á fé nuestra no han de arredrarnos tan co-

losales dificultades, pues no está en nuestro ánimo otra ambición que

la de arrastrar un grano-de arena hasta la fábrica en que ha de repo-

sar la gloria á que es acreedor nuestro médico, ni nos sorprenderá la

rectificación de nuestro modo de pensar en cualquier tiempo que e!

convencimiento impere en el terreno de la razón, aportando e! tesoro

de los hechos ó descubrimientos hislórico-bibliográlicos al escabel

del solio de la verdad.

Nació Antonio Hernández Morejon, en la villa de Alaejos, del an-

tiguo reino de Castilla la Vieja
,
patria tambieu de su hermano

,
elo-

cuente orador y poeta, así como del célebre ministro Campomanes,

en 7 de julio de 1773, siendo sus padres 1). Antonio Hernández Pé-

rez y Doña Isabel Morejon
,
honrados y virtuosos labradores.

Desde luego pudo reconocerse en él una inteligencia que ninguna

dificultad arredraba, y ya en sus primeros anos los indicios de una

virtud
,
que fué de las que luego bridaron mas en él

,
la modestia

.

A los catorce años de edad tuvo la desgracia de quedar huérfano

y sin recursos; pero observando su lio paterno, venerable cura pár-

roco de Sania Eulalia de Quimper, !a admirable disposición de su

sobrino, se apresuró á protejerle, sin escasear sacrificios de ningu-

na especie para proporcionarle todos los medios posibles de instruc-

ción (1).

Principió sus estudios en Vich, pasando á continuarlos en la Uni-

versidad de Cervera, con tal afición y aprovechamiento
,
que á la edad

en que empieza á desarrollarse la fuerza del entendimiento, poseía ya
conocimientos eslensosen los idiomas latino

,
griego, francés, inglés

ó italiano
,
en humanidades, matemáticas y especialmente eu filosofía,

(i) Parece que, poco después de recibir este buen sacerdote la «rala no-
ticia deque su sobrino había sido nombrado medico de Cámara de S. M failonó
siendo leuido su muerte porur; efecto de dicha nueva'

’

25
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defendiendo en dicha Universidad lucidos acto9, con general aplauso,

y recibiendo en ella el grado de bachiller en la espresada facultad.

Pasó á estudiar medicina en 1795 á la Universidad de Valencia,

donde gauó al fin del cuarto año el premio señalado al mas sobresa-

liente en la carrera, siendo nombrado aun antes determinarla, direc-

tor anatómico y catedrático sustituto. Reuuia Morejon el mas esquis-

to criterio á la mas prodigiosa memoria, y acabó con el mayor luci-

miento sus estudios
,
gracias á estas dos raras cualidades, que luego

habían de darle tan merecido renombre.

Suprimida en 1799 la enseñanza médica en las Universidades
,
al

descargar la terrible tempestad que levanláran los desaciertos del fa-

vorito de la mujer de Cárlos IV
,
en aquella funesta época del domi-

nio del valido, pariia Hernández Morejon para Beniganim, cuya po-

blación recuerda con agradecida memoria el esmero y asiduidad con

que asistió á sus habitantes. Ocupóse después gratuitamente en el

arreglo del lazareto
,
establecido en la sierra de Solana. La villa de

Ooil, presa en 1805 de la terrible epidemia, que amenazaba cstern-

derse por lodo el reino de Valencia
,
le proclamó su libertador. Des-

empeñadas ya las comisiones que la Junta de Sanidad de Valencia

confiara á su cuidado
,
marchó en el mismo año para el puerto de

Mahou
,
á donde el gobierno le envió como profesor castrense. Aquí

fné donde prestó sus primeros servicios militares, y donde empezó

una nueva carrera
,
en que tanto babia de brillar después. Viole este

puerto cual un ángel de salud
,
destinado por la Providencia para con -

Servar la do aquellos habitantes
,
ahuyentando diferentes veces con

sus acertadas medidas la terrible enfermedad conocida con el nombre

de escorbuto, y restituyendo la calma y serenidad al pueblo cons-

ternado.

Sus coutíauas tareas
, y io poco análogo que era á su tempera-

mento el clima de ia isla de Menorca
,
quebrantaron de tal manera su

salud
,
que se vió obligado á pedir al monarca su retiro

,
con objeto de

restituirse al continente
,
io que realizó luego que consiguió lo que so-

licitaba.

Cuando en 1808 fué invadida nuestra Peuíusula por las águilas

francesas, se hallaba Morejon en Soria
,
entregado. á la pasión del

estudio
,
que le dominaba, y tan querido de aquellos habitantes por su

saber
,
beneficeucia¡ y servicios, que solo por retenerle eu su seup,

crearou para él una plaza con pingüe dotación y viudedad para sn

familia.

Dado empero el grito de alarma que resonó en lodos los áugu-

los do la nación
,
entusiasmado miesii o médico, y ardiendo en los
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mas puros sentimientos patrióticos, abandonó su titular y voló á los

campos de balalla. Desde luego confiaron á su prudencia y celóla

dirección y arreglo del hospital ríe las tropás numantinás, el déla

cuarta división del ejército de Andalucía, y posteriormente los del

ejército del centro, encargándole al propio tiempo otras comisiones

de tal gravedad
,
que por sí solas hubieran podido ocupar toda la

atención de muchos hombres inteligentes y activos. Pero su espíritu

incansable todo lo superaba, olvidándose hasjp de sí mismo. En

Gtienea cayó postrado en e! lecho del sufrimiento, contagiado por. los

miasmas que pretendía destruir en los hospitales, y prisionero del

enemigo, en tan lamentable estado. Sin embargo, restablecido de sil

enfermedad
,
pudo fugarse

,
eludieudo !a vigilancia de los satél'les del

invasor.

Encargado posteriormente Hernando^ Morejoh de los hospitales

militares establecidos en Orihuela
, y nombrado ya consulte r de las

Juntas de Sanidad de Valencia y Murcia
,
trató de averiguar si aquella

población se hallaba infestada déla cruel plaga
,
que vá afligiA una

gran parle de aquellas provincias. Aeompafíado de los médicos milita-

res Aso y Espinosa
,
examinó ccn escrupuloso detenimiento todos los

enfermos y cadáveres, y habiendo reconocido la existencia de la fie-

b r e amarilla
,
hizo reunir silenciosamente la Junta de Sanidad, habló

con su acostumbrada elocuencia
,
encargó las medidds que su pru-

dencia le dictaba para contener los estragos de la epidemia
, y des-

pués de haber hecho salir para Elche los hospitales militares y acon-

sejado al general March, subinspector de la caballéria. que se trasla-

dase á Muta, marchó precipitadamente á continuar sus cuidados en

los hospitales
,
que había mandado trasladar

, y aseguró, a! ausen-

tarse, á sus mismos amigos, que no tardarían mucho en pagarle aquel

servicio con alguna ingratitnd. Versado debía estar en e! conoci-

miento de la enfermedad
,
pues en una de sus obras

,
como veremos,

as: gura conocer, por sola la vista, las manchas características que

dejaren los cadáveres.

Cumplióse su pronóstico: á las pocas horas de su marcha, cubrían

las esquinas uuos edictos de la misma Junta de Sanidad, á la que
tanto había encargado ei sigilo

,
demostrándole y asegurando no ser

cierto que se hallase la epidemia ea la ciudad. Lo mismo ofició aque-
lla corporación al general en jefe del ejército Sr. Mahy

,
quien ordenó

en su consecuencia la vuelta de la caballería ó Orihuela. Las tropas

volvieron en efecto, y acometidas de lajepidemia
,

apenas pudo sal-
varse su vigésima parte. Aun hubo mas; la fiebre invadió el cuartel
general y empezaron nnestros valientes á luchar con tan teriible
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pzde
,
sucuR'bíendo sin que

l
udiesen libertarlos su bizarría y sufri-

mientos.

Fl gpneral Mahy
,
convencido ya de la existencia de esta plaga,

ofició A Mortjon para que se !e presentase; pero éste, que había visto

despreciada su predicción
,

contestó dignamente al general, que no

abandonaría sus hospitales ínterin no recibiera órden espresa de su

jefe natural
,
Sr, Lafuente

,
prolomédico general de los ejércitos. El

genera! se dirigió á (^té jefe y mandó á Morejon que se presentase en

el cuartel general de Muía. Se trasladó en efecto, y así que so per-

sonó ante el general Mahy y !e hubo pintado éste la situación espan-

tosa del ejército
,
pidiéndolole conspjo sobre el modo de contener la

epidemia; le contestó Morejon con estas memorables palabras: uSeiior
,

la salvación del ejército se conseguirá siendo V. E. su primer médico

por espacio de una hora
,
ó siendo yo por este tiempo su general en

jefe : » Entrególe entonces el bastón el general Mahy, diciendole « Pues

mande V.

»

Acto continuo se mandó tocar generala
, y acampar el ejército,

con lo cual se vió libre de la terrible enfermedad que le diezmaba.

‘Ahuyentadas en los campos de Vitoria las Aguilas imperiales,

hasta entonces tenidas por invencibles, y mientras nuestros guerreros

descansaban A la sombra de sus inmarcesibles laureles
,
Morejon vol-

vió con mas avidez que nunca á sus estudios. Pero cuando por la

vuelta de Napoleón á Francia todas las naciones se pusieron en espec-

iad va
, y España se preparaba de nuevo á defender su independencia,

Morejon
,
cuyos servicios erán bien conocidos, fué nombrado en mayo

de 1815 prolomédico del ejército de Aragón. Cayó el Gobierno de los

cien dias; reliránronse, en su consecuencia, todas las tropas, y Mo-

rejon se trasladó á la córte.

Hallábase á la sazón vacante una de las cátedras de clínica de

Madrid. Entre los mucho? profesores que firmaron la oposición se ha-

llaba nuestro castrense, haciendo la casualidad, que en una cuatrinca

se reuniesen los que gozaban de mas reputación y nombradla
, y des-

pués de los ma* brillantes ejercicios, y de haber ocupado Morejon el

primer lugar en la propuesta, fué nombrado catedrático.

Estinguida después esta cátedra y refundida en otra por el regla-

mento de los colegios de Medicina y Cirugía, publicado en 1827, pasó

Morejon á ser catedrático de clínica del Colegio de San Cárlos, plaza

que se ie dió aun sin estar examinado de cirujano
,
en atención á

sus dotes.

Como catedrático de clínica fué médico numerario de Cámara del

rey. Eu euero de 1817 se le nombró consullor de la suprema Junta
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de Sanidad de! reino, y en octubre de 1820 protomédico general de

los ejércitos nacionales.

Con la misma constancia y entusiasmo que siempre siguió dedi-

cándose a! estudio
,
hasta el momento de su muerte, acaecida eu Ma-

drid en 14 de junio de 1836. En la sección d& Necrología del núm.{107

del Boletín de Medicina
,
periódico que veia la luz en 1836, se lee la

muerte de este insigne varón, de resultas de un ataque cerebi al, pr o~

duelo de sus continuas y escesivas tareas literarias.

Los editores de su principal obra escriben en el final de su elogio

histórico
,
lo siguiente:

«Distante de los vicios que enjendran la vanidad y ambición, vivió

exento de orgullo
,
sin que el mérito ageno lastimase su corazón

,
ni

le deslumbrase la superioridad de sus talentos

El tiempo cousume los monumentos materiales que se erigen eo

obsequio de los hombres mas eminentes
;
pero jamás tendrá fuerza ni

poder para destruir las obras del espíritu
,
que son tan eternas como

el mismo principio que las produce. En ellas dejó Hernández Morejon

vinculada su inmortalidad, pudiendo decir con mas razón que Horacio.

Exegi mommenlum oere perenmus

Regaliquoe silu
,
pyramidum altius .»

Consideramos como un deber nuestro declarar que el autor del

elogio de que nos ocupamos el Sr. Aviles
,
quien

,
por motivos que le

hanran, no quiso en aquella época que constaran sino unas intciales

de unos amigos.

De las obras que eserbiió citan las siguientes los editores de la

Historia bibliográfica.

Bellezas de Medicina prática
,
descubiertas en la inmortal obra

de Cervantes.

Ensayo sobre la ideología clinica.

Sobre la reunión de la Medicina y Cirugía, etc.

De los hospitales militares de campaña.

Modo de estinguir el contagio de la fiebre amarilla,

Historia natural y médica de la isla de Menorca.

Historia de la Medicina española.

Nosotros tendremos la satisfacción de presentar ai público médico

noticias de otros manuscritos suyos, que se hallan en poder del ya

citado Sr. Avilés, cuya amabilidad y patriotismo los ha puesto á

nuestra disposición.

Séanos permitido, antes de acometer la árdua y prolija tarea de

examinar bibliográficamente los escritos de Morejon, decir algo acer-
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ca f'e la opinión que alguna de estas obras
,
publicada? en su menor

P 'le, !¡a merecido á algunos autores, no dejando de manifestar que
pocos conocen la vida y producciones de esta eminencia de la medi-
cina pá tría.

Así es
,
en efecto, que los Srrs. Codorniú v La Rubia

,
que publi-

( aron su Compendio de la historia de la Medicina en 1841 para
nada mencionan el nomhre de Morejon

,
que murió, en 1 83G

,
siendo

esto tanto mas de eslrañar
, cnanto que el primero de dichos antore j

era editor de la Historia bibliográfica. Demás de esto, y admitiendo
que la índole de esta obra no le hiciese caber en la sucinta descripción

de las fases mas notables del arte
, no debe callarse que la ideología

clínica, que tan palpable adelanto vino á introducir en 1821
,

época

de la publicación del primero de los dos tomos de que consta
,
tampo-

co aparece entre Ia3 obras prácticas ó útiles al ejercicio de la ciencia.

Otro español
, el Sr. Perales, que publicó su Manual histórico en

1848, habla de autores y obras de este siglo y de las tan elementales

como apreciables de Andral y Rostan tituladas respectivamente:

Principios generales de Patología y Tratado elemental del diag-

nóstico. ¿Por qué razón este compatriota no indicaría, siquiera, un

librito de tal utilidad en clínica y raciocinio médico
,
como lo es la

mencionada Ideología ?

¿Y sí de los naturales pasamos á los estraños, no nos condolerá

no hallar ni aun el nombre de este escritor y eminente práctico en las

publicaciones bibliográficas de mas inmediata utilidad
,

en las mas

recientes indicaciones bibliográfico-médicas?

La magnífica y monumental obra que se ocupa de nuestra historia

médica es desconocida por estranjeros especialistas como Brunet
,
que

publicó su obra de 1842 á 1844; y esto es. censurable, por tratarse

de cosa de tamaña importancia
,
impresa en el nada despreciable nú-

mero de siete volúmenes. Advirtamos, empero, que si los estranjeros

han podido reparar poco en los anuncios que en su tiempo se publica-

ron, dando á conocer la aparición de esta obra, ciertos compatriotas

no se han fijado tampoco demasiadamente en ellos. Hé aquí motivo

mayor de justa alabanza a! patriotismo de los editores de la obra in-

mortal de ¡Vlorejon.

Estos comprofesores dicen que la Historia natural y médica de Me-

norca es en todo superior á las de los estranjeros Cleghorn y Passerat,

que escribieron otras semejantes; y de la Ideología dicen, que por s¡

sola podia dar á conocer ó inmortalizará su autor, calificando ia obr ita

de precioso libro que siempre debía acompañar á ludo joven clínico,

amante del saber y ser leído con frecuencia por todos los profesores.
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Al propio tiempo, citas dichos señores en una nota al periódico que

antes de ahora veia la luz con el lículo de Décadas de medicina y

cirugía prácticas
,
en el cual ebSr. Mendoza, escribiendo acerca ue

esta obra
,
decía: «Un profesor de Marsella, Mr. Fabard, uo año

después qne el catedrático de clínica de Madrid D. Antonio Hernández

Morejou
,
ba publicado otra obra análoga

,
titulada : Essai sur l‘en~

tendement médicale, etc. Marsella 1822. Ignoramos si es traducción

de nuestra «bra española
,
pensamiento original

,
ó tomado de aquel.

Como quiera que sea el Sr. Morejon tiene derecho á la gloria de la

primacía, por haber aplicado la ideología á la medicina, antes que

otro alguno.»

Hé aquí todo lo que los editores de la Historia bibliográfica nos

dicen acerca de las obras de nuestro Morejon
;

mas queda aun otro

escritor español que juzga de algunos de sus escritos, y justo es citar

sus opiniones
,
antes de comenzar el estudio de las obras de nuestro

médico, por la mayor parte inéditas, como hemos dicho.

El Siu Chinchilla, que es á quien aludimos, después do copiar el

párrafo que los editores de la obra de nuestro castrense dedican a!

Ensayo de ideología

,

añade?

a En la biblioteca de Sau Isidro, de Madrid, hay un libriío en per-

gamino
,
cuyo contenido es tan semejante á la ideología clínica

,
que

en otro escritor que el sr. Morejon
,
podría pasar por un plagio en las

principales ideas.»

Ansiosos nosotros de dar con el objeto que estas palabras pudieran

denunciar
,
hemos revuelto en balde los índices del establecimiento,

que cabalmente es uno de los que mas frecuentamos, ya hace años;

pero también es verdad que la indicación es demasiado oscura en bue-

na ley bibliográfica. Nosotros, que en tan delicadas materias, estamos

acostumbrados á citas claras
,
creemos firmemente que dicho autor

haria un servicio á la propiedad que cultiva el talento humano, depo-

sitando ante la severa rectitud, santo tribunal de la república literaria,

la esplícita dectaraciou demostrativa de tan importante aserción. En

ella ganada la honra científica, y de cierto que habia de ser útilísima

la comprobación de dichas lineas.

Nadie en España, sino el Sr. Chinchilla
,
que sepamos, ha hecho la

critica, de las. Bellezas de Medicina práctica descubiertas etc. opuscu-

lit.o que tamhifln se contiena, como- veremos
,
en las páginas de la

Historia bibliográfica y- que el Sr. (¿uardia, módico de París, tradujo

y¡ estudió criticamente. Razón suficiente- es ia espuesla para que con-
signemos la opinión que ai compatriota mereció este breve escrito do

nuestro) módico,. Dice el Sr. Chinchilla que «antes que uaciera el señor
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Morejon , se había ya considerado en las escuelas estranjeras la obra

de Cervantes aplicable á la Medicina práctica
, » y habia de cierto

lema
,
que cila en latín

,
en el cual se propuso para premio un asunto

relativo á la descripción inimitable de los hechos del hidalgo manchc-

go. Creemos de bueua fé á nuestro crítico; nías con la misma
,
debe-

mos confesar que no entendemos la nota bibliográfica en que pretende

apoyar su aserto, imposibilitándonos de ir en demanda de la verdad,

en tanto aquel no sea mas esplícilo.

Y hé aquí que con la esposicion del contenido de I03 tres prime-

ros tomos de ¡a Historia bibliográfica
,

termina lodo lo que el señor

Chinchilla escribe acerca de las obras de nuestro ilustre médico. Re-

pelimos que las menos de sus obras vieron la luz pública : una obra

inédita de mérito es una joya inapreciable reservada solo al mas afor-

tunado
,
á la casualidad

,
ó al mas empeñado en un propósito firme.

Como quiera que la crítica que el Sr. Chiuchilla hace de les tres pri-

meros tomos dichos, haya de darnos ocasión de aducir nuestro modo

de pensar acerca de determinadas partes de los mismos, testimonián-

dole allí donde se nos ofrezca cómoda oportunidad
,
preferimos espo-

ner los juicios de este autor á medida que nos vayamos ocupando de

dichos volúmenes. De otro modo, seria enojosa una discusión eslem-

poránea, que creemos harto mas conveniente a! estudiar los mas sa-

lientes trazos de la obra monumental que levantó la hidalguía espa-

ñola del hijo de Alaejos. Baste lo dicho para servir de cila á los que

deseen saber quienes lueron los que juzgaron los escritos de este que

so hubieron de publicar.

Comencemos
,
por tanto, el estudio de las producciones de An-

tonio Hernández Morejon.

Bellezas de medicina practica
,
descubiertas en el ingenioso caba-

llero D. Quijote de la Mancha, compuesto por Miguel Cervantes Saa-

vedra. Madrid. Jordán: 1856. Opúsculo de veinticinco páginas en

octavo.

Ya hemos dicho que este trabajo se halla también contenido en

la obra monumental de nuestro autor, y el escaso número de ejem-

plares que circulan de la edición que se hizo aparte, son muy apre-

ciados por los verdaderos amantes de la bibliografía
,
no menos que

por los que cultivan el estudio de las alteraciones de la inteligencia.

Nosotros debemos uno do aquellos al Sr. Avilés
, y cabalmente á él

varaos á calcar nuestro eusayo crítico, teniendo, si bieu el natural

temor que inspira toda primera opinión en tan delicado asunto
,

la

satisfacción de comenzar el estudio de los escritos de nuestro autor

por uuo que lauta y tan especial referencia hace al libro de oro de
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nuestra literatura, á la obra imperecedera y tan colosalmente famosa

de Cervantes.

Para gloria de nuestra patria, para honrosa y merecida memo-

ria de nuestro Moiejou
,
no hace mucho que en París se ha traducido

este opúsculo por el Dr. J. M. Guardia, con este titulo: Elude médico-

psychologique sur l‘histoire de D. Quichote
,
par le Dr. Morejon,

traduite el annotée parle Dr. J. M. Guardia. París, 1858: S. B.

Bailliere el lils. (Opús. 4.° franc. 28 pág.

)

Noticia es esta que no se halla en ningún autor
, y hé aqui que

otra vez queremos gloriarnos de examinar esta ohrita
,

después de

dar las mas espresivas gracias al Dr. Guardia
,
de París. No sabe este

comprofesor la alegría que dá al alma de ios amantes de las glorias

científicas de España tales sucesos: es preciso que estuviese en nues-

tro pais dicho doctor
,
para que, bien empapado de ío que aquí pasa

en este asunto, participara de buen grado de nuestra satisfacción.

Aquí, donde antes está la comodidad personal que esquiva ias vigi-

lias necesarias á estudios fatigosos y áridos
,
aunque fecundos para

la honra literaria de nuestra tierra
,
hacen mucho eco esas pruebas,

escasísimas por desgracia
,

dei conocimiento que fuera de eliá pue-

da tenerse de las producciones de nuestros génios; de ios escritos

que nuestros sabios han dado
,
en la lirme y consoladora esperanza

de que podría ¡legar el dia de la reparación, ia venturosa hora en que

fuesen apreciados en su justo valor. ¿A que callar lo que debe salir

á la luz del medio dia? Morejon ‘escribió para que sus obras fuesen

postumas: la principal de eilas lo íué. La fama de Morejon, como la

de Cervantes y tantos otros genios Españoles, principió en el mo-
meuto en q.ue eiios dieron su postrer suspiru. Un compatriota derra-

mará toda ia sangre de sus venas para defender, en otro terreno, la

honra nacional del menos intencionado de los ataques: que ¡o que es

eu esto pocas naciones lian de ganar al pueblo que derrocó el colo-

sal poder del agareno, en lucha pertinaz; al valiente ibero que hizo

huir, inerme y hambriento, al águila francesa, á la quo hirió de

muerte; pero hasta quo el españat de hoy concluya de olvidar ei ca-
dáver de ayer, cuya inliumaciou iiizo después de vadear nos de san-

gre en medio del fragor de ia mas encarnizada de las luchas; de la

pelea entre la fe ciega é ignorante
, y la incredulidad ansiosa de

descubrir el nuevo tesoro con que de lejos se brindaba á su esfuerzo;

hasta que 6l mañana de la civilización uos haga abandonar la nota de
la agitadora diplomacia ó el periódico ea que calorosamente nos ba-
timos, para luego despedazamos al grito desgarrador de nuestras re-

vueltas; hasta que podamos contemplar, cruzados de brazo», nuestro
v
e6
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b^jsl anclado en el seguro puerto del derecho discutido, asentado y

reconocido; nuestros escritores, nuestros prohombres, bajaráu á la

tumba
, como hasta aqui

,
por mas que luego

, y esto no es poco en

verdad
,
el arrepentimiento pnsda escribir en letras d« oro sus ape-

llidos en la lápida de la inmortalidad. Pero conliemos en el ardor con

que en España se acurnelen las empresas, cuando las inteligencias

están en sazón. A esta época de gloria dedicamos estas líneas; ¿ella

cometemos la honrosa tarea de labrar ia estátua de nuestro Morejon y

de ios Oteos célebres módicos cuyas biografías vamos estudiando/! 1

Después de citar uu aforismo (le Boerhaave, comiénzase el opús-

culo titulado Bellezas de Medicina práctica etc., diciendo que aunque

la fama de Cervantes no fuese universal merecería ser aplaudido

este gran ingenio en la república de nuestra ciencia
,

por su mérito

singular en la parle descriptiva deesa especie de locura que se llama

monomanía
; y que los análisis que ¡os sabios, así nacionaies como

eslranjeros, habían hecho hasta eutonces do la obra inmortal del

manco de Lepanto eran incompletos
,
por no haberse comprendido el

sobresaliente mérito de éste en la parle gradea de la enajenación

mental que describe, « y en que sobrepuja al famoso Areleo
,

al me-

jor pintor de las enfermedades
, y á quien por su habilidad en este

ramo se le conoce por el Rafael de la Medicina.» Idénticas palabras

castellanas á las que escribe Morejon en el seguudo período del pár-

rafo entrecomillado, pone el Dr. Guardia en su bella traducción,

de laque después hemos con especialidad de ocuparnos.

Si Moisés, Homero, Tucididi les, Virgilio y Lucrecio, por algunas

descripciones y conocimientos de medicina ó ciencias naturales
,

son

citados con aplauso por tos médicos; si Monlesquieu ocupa lugar en

la historia de ía ciencia por su doctrina sobre la iutluencia de los cli-

mas en la legislación «que copió del español Uñarte ,» ¿con cuánto

mas motivo no debe proponerse Cervantes
,

e3ciama el autor, á la

juventud espadóla, para la descripción de los trastornos del juicio? (1)

Antes de comenzar !a esposiciou del mal que lau donosa y admi-

rablemente describió el citado ingenio, dice nuestro Morejon que en

los fastos de la historia de la locura no se halla uu loco tan peregri-

no, tan benéfico, tan amoroso, tan amaule de ia felicidad pública.

El modo como Cervantes describe el enfermo y la enfermedad,

(1) No pasemos adelante sin rendir tributo de agradecimiento sincero

al Dr. Guardia. Ko nota á las palabras que hemos arriba subrayado
,

dice que

«liordeu ja había hecho esta muy ju<ta advertencia» y cita (*' lector a la obra

titulada líecherches sur t'tiist. de tu med
,
cli. Vil, Medtcins plnlosopnet, IV

y V, t. II, p 08I-6.»O.



puede ,
efectivamente ,

servir de modelo i los mas sublimes médicos

filósofos y « hay tal enlace ,
tal proporción entre las parles y requisitos

nue deben concurrir, para formar el todo de esta h.stona méd.ca ,
tal

conjunto de cualidades y tal arfífonía ,
que presentan unas bellezas,

una hermosura ,
que produce el embeleso y el deleite.

»

. Empieza en seguida nuestro autor ájmencionar las predtsposiones y

causas del mal
, y halla que el temperamento de l). Quijote ,

su edac

,

su ingenio ,
su orgullo de nobleza ,

el ejercicio físico que le era habi-

tual ,
cambiado de repente en vida ociosa; los alimentos de que usaba,

las estaciones en que tuvo el hidalgo desfacedor de agravios exacer-

bación en su enfermedad ;
el amor que le abrasaba ,

el esceso de lec-

tura v las vigilias que secaron e! cerebro del andante caballero (antes

de echarse por los caminos á ejercer la noble profesión con que .e in-

vistió el posadero en aquella escena que no tiene rival en ningún

libro de grato entretenimiento) son todas las mas favorables condi^

ciones para la aparición de la locura. Y cita nuestro autor las propias

frases que en la creación de aquella sublime obra de la fantasía es-

cribió el príncipe de nuestros ingenios, para pintar a su D. Quijote.

La sintomatologia de la afección del buen hidalgo la halla nues-

tro autor en «la serie sucesiva de rapios ó accesos de arrogancia, or-

gullo, valentía, furor y audacia que se sucedieron unos á otros en

todo el discurso de sn enfermedad, en cada uno de sus periodos,» a

virtiendo que el amante de Dulcinea desvariaba pintándose en su ima-

ginación ios objetos estemos, oomo cuadraba á su triste estado.

El principio
,
aumento y declinación de la locura

,
los halla ej

autor marcados con maestría
,
siendo la? fugas que hizo el manchego

de su hogar
,
los verdaderos periodos del mal. El primero de eslos

se halla al comenzar el enfermo á hablar solo de asuntos caballetes-

eos, y por habérselas á mandobles con las paredes de su aposento, an-

tes de presentarse á campo raso en demanda de aventuras, precisa-

mente el 28 de julio
,
uno de los mas calorosos de ia estación. El

aumento de la enfermedad lo baila el talento del auto; en la segunda

salida del protector de desvalidos, en la cual se leen aquellas mag-

níficas escenas de los molinos
,

del vizcaíno
,
de los yangüeses

,
la

inimitable del yelmo
,

la de los batanes ,
las admirables de ia ayuda

que dió á los galeotes, y la penitencia en Sierra-morena; la ba-

talla con los cueros de vino, y las de los cuadrilleros y disciplinan-

tes. Dice nuestro Morejou que «en la narración de este aumento, Cer-

vantes arrebata é infunde el entusiasmo y la admiración á todo mé-

dico filósofo;» que en su concepto retrató en tal ocasión aquella es-

pecie, ó mejor variedad de maula
,

con que Areteo termina el arlí-
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culo do osla dolencia; en la cual los pacientes se laceran los miera-
brfls

, creyendo piadosamente que los dioses lo exigen y agradecen,
V por fin, que el cuadro trazado por Cervantes, cuando D. Quijote
imita á Beltpnebros, sobrepuja al original del médico de Capadooia.

Con la natural perspicacia de su talento, comprende nuestro autor

que Cervantes reunió en el mencionado periodo todas las propieda-

des del visor del mal: «á saber, tolerancia increíble de vigilias con-
tinuadas, prolongación de inedia asombrosa, insensibilidad á la

acción de! frió, suspiros profundos, lloros, rezos, deseos de rasgar-

se los vestidos, arrojarlos y quedarse en camisa, etc., mereciendo

particular atención para los médicos filósofos el encuentro de Carde-
nio. Los locos generalmente viven aislados, se alejan unos de otros,

menosprecian y burlan entre si, \ solo simpatizan y so unen, cuando
sus desvarios son análogos....» Afiade el autor oue deben pararse

mientes en la propiedad que tienen los locos do mudarse los nomhrps,

cual hacia en este periodo el caballero de ¡a Triste figura, que lue-

go se apellidó de los Leones

La última salida forma el estado y declinación del mal
,
con to-

das las aventuras que tiene el desventurado hidalgo en la batalla con

el caballero de los Espejos, la hazafia de lo? leones, la sin par de

la dimita dolorida
.
que nunca hemos leído ni oido leer sin carcajadas

que indicasen el retozo que en el ánimo del mas triste causa y otras,

tan conocidas como esta, del libro inmortal.

Y desnuca que el manchepo, sosegado, principia de nuevo la vida

doméstica, sohreviénele una calentura aguda, notable transforma-

ción de la locura, que elogia el autor por verse en la práctica, no

manos que por haber hecho Cervantes, que á favor de ella pudiese

testar et esforzado campeón. Asimismo halla conforme Morejou con

la práctica
,
que la mudanza dicha debiera inspirar real pronóstico

para la vida del héroe.

Pero donde mas estiende sus consideraciones el autor es en el plan

eurativo ó tratamiento moral que en este género de locura pintó el

principal de miestros ingenio?. Dice que el mayor derecho que Pioel

tiene á la gloria literaria os la aplicación del tratamiento moral á la

locura; pero que tal gloria se debe á los espadóles, pues el mismo

francés, en su preciosa obra, elogia el tratamiento del hospital de

locos de Zaragoza, y Cervantes, doscientos afios antes que Pinel, ¡o

manejó con mas maestría
,

ingenio y destreza
;
que la estrategia mé-

dico-moral de que se sirvió para amansar el furor y audacia del ca-

ballero, sorprende y admira y es tan original
,

dice Morejon, como

lo fue el medio quo tomó para desterrar de Espada la frívola y epi-
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démica infección del estragado gusto de las lecturas caballerescas.

El primer paso que se dá en la curación, es aparlar al loco de la

causa que le había producido el mal : el celebérrimo escrutinio de

los libros de caballerías y la persuasión de haberse hecho este v de

haberse tabicado la puerta de la habitación en donde estaban, por arle

de encantamiento
,
dice el autor

,
es el paso mas sensato. Y si este

primer remedio no produjo el efecto deseado, fué no solo para no fi-

nalizar la fábula, sino por una equivocación de la Sobrina, que erro

el nombre del encantador; pues es tal la sagacidad y cántela con que

se ba de proceder en este negocio, añade Morejoo, que la mas peque-

ña falta lo echa á perder todo.

El segundo ardid de que se valen el Cura y el Barbero para lle-

varse al loco á 3u pueblo, desdo Sierra-Morena, se verifica A favor del

profundo sueño que se apodera del hidalgo en la venta; v la determi-

nación que aquellos dos personajes del apólogo toman para no verle

ni renovarle el recuerdo de lo pasado, asi como el plan de alimentos

de que empieza á usar el monomaniaco, fueron lo ma^ conveniente,

en concepto del autor.

De poderoso medio califica también las luchas que luvo que man-

tener su esforzado braza can e! caballero que- le puso dos veces ¿

prueba, primero con el nombre de el de los Espejos (en aquella in-

comparable escena nocturna del bosque, eü el cual se entabló el sin

par diálogo entre los escuderos, que no podemos concebir pueda es-

cribirse mejor) y luego, en Barcelona
,
con el apodo de el de la

Blanca luna.

Al llegar á la penúltima estratagema moral
,
que trajo la dismi-

nución do la locura de D. Quijote
,
dice que esta está tan asemejada

á la verdad
,
que parece haberle prestado el pincel Areteo, y que el

español mejoró el colorido. En el párrafo siguiente bay cosas de

la! importancia, que vamos á trasladar íntegras las líneas en que

se leen:

«No solo precedió Cervantes á Píoel en e¡ tratamiento moral de la

locura, sino también a! mismo Broussais en esa doctrina, con que

tantos prosélitos ha hecho en la Europa
;
pues que el español esta-

bleció «que en la oficina del estómago se fraguaba la sanidad» y en

el dicho del loco de Sevilla manifestó saber las relaciones de esta

entraña con las alteraciones del juicio.

«Mas á quien sobre todos dió una lección práctica mas de dos
siglos hace, es á ese moderno sectario Iíahnemann

,
que con el nom-

bre ridículo de homeopatía pretende fasciuar hoy á la juventud in-
cauta

,
presentando una doctrina como nueva, conocida muchos siglo s
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hace en España, y manejada con otro juicio y filosofía muy distintos

de los que ese sistemático presenta.

«No habiendo tenido Corvantes, según su propia confesión
,

otro

objeto en su obra que desterrar el mal gusto do la lectura de las his-

torias caballerescas, quo tantos dallos causaban; lo que no pudo

conseguir el médico manehego Sánchez Valdés de la Plata (f), usan-

do de aquel principio general en la medicina «que los contrarios se

curan con los contrarios,» penetrados también seguramente de una

advertencia de Hipócrates
,
que alguna vez se curan con cosas y cau-

sas semejantes á las que los engendran
,
resolvió usar de este medio

que hoy llaman homeopático .»

«Inficionada la Espada desde los siglos bajos y las Cruzadas ,
de

romances de caballerías
, compuso Cervantes otro romance caballe-

resco, con el cual logró desterrar todos los demás, curar el entendi-

miento de su perniciosa credulidad
, y dejar una obia inmortal que

deleita é instruye
, y en donde todas las clases d I Estado y princi-

palmente los mé licos
,
pueden encontrar aun mas bellezas

,
que yo he

descubierto.»

Lamen tase á continuación nuestro autor de que lo único que pue-

de echarse de menos en la historia de Cide Hamele Benengeli es la

aulópgia, para que pudiera ser por entero aquella, verdaderamente

descriptiva de la dicha monomanía caballeresca. Y después de feli-

citarse de qu» la pintura nos baya trasmitido los rasgos del furor

maniático de D. Quijote
,

escita á los médicos á que lean la obra

de Cervantes como libro instructivo, no solo en la descripción de un

nuevo é inteiesante género de locuras, sino en la rofer*ucia de las

calmas} del mal, en las cuales se presentaban ¡as buenas parles del

hidalgo manchegn.

Con un bellísimo apóslrofe á la sombra inmortal de nuestro in-

genio, á quien dedica el recuerdo indeleble y merecido de colocarle

én la historia de nuestra ciencia
,

termina este precioso opúsculo,

trazado tan sábia como oportunamente. Este estudio del gran libro

de nuestra literatura, solo estaba reservado para los tálenlos de nues-

tro médico. Y todavía hay quien pretende disminuir la valía de su

españolismo, lo inapreciable desús escritos en pró de la medicina

española, con denegaciones infundadas ó absurdas, como hemos vis-

(\) Juan Sánchez Valdés de la Piala, floreció como médico en Ciudad ltcaj

á mediados del siglo XVI, y murió á fines del mismo
,
dejando una obra postu-

ma que imprimió su hijo, abogado, titulada: Cró»i®a » Autoría general del

hombre. Madrid; 1598. Tenemos á la vista un ejemplar de ella y prometemos

ocupamos muy pronto, en disúula publicaciou, del estudio bibliográfico de un

libro que merece á su autor una estensa critica literaria
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to y hemos de ver todavía con mayor claridad...!! i
No hagamos eso,

en gracia de nuestro interés, y demos ancha plaza al verdadero sa

ber° reconociéndote en nuestro mas encarnizado enemigo
;
que la

ciencia está mucho mas alta que las miserables pasiones mundanas;

que la divina inspiración del talento está mucho mas elevada que

las mezquinas rencillas de los hombres 11
. .

Digamos ahora como hemos prometido, algo de lo que atabe a la

traducción del Dr. Guardia. Comienza este comprofesor haciendo alu-

sión á casos célebres de locura que la antigüedad nos presenta y

desde luego se descubre la erudición, que cuando es verdadera y só-

lida pronto forzosamente se declara. Al ocuparse de la mama que

combatió tan victoriosamente Cervantes, dice que nuestros grandes

descubrimientos, nuestras lejanas espediciones y conquistas prodi-

gas, en los siglos XVI y XVÍl, no habían dejado de contribuir á

favorecer el espíritu aventurero y eslravagante, cuyo resultado final

fué preparar con tanto estrépito la decadencia de la monarquía es-

pañola
;
que «algunos comentadores filósofos han pretendido, bo sin

alguna apariencia de razón, que el caballero D. Quijote no es sino

la misma España, ya tan enferma en dicha época, y soñando, al pre-

cipitarse en su ruina, con el dominio universal á que aspiró en su

locura, sin que nunca pudiese lograrlo .»

Dice también e! Dr. Guardia, qne á pesar del renombre que el

D. Quijote alcanzó en todo el mundo; á pesar de que pueda decirse,

sin temor de exagerar
,
que el dicho libro es el mas común y Ci que

mas gusta, después de la Biblia y el Evangelio, todavía ¡a materia

de su estudio no está agolada ,
como lo prueban lanías ediciones

comentadas y anotadas como se han hecho, y tantos trabajos lite-

rarios á él referentes.

El Dr. Morejcn, como dice el Sr. Guardia, ha tenido tan bue-

na fortuna. «En su gran obra postuma sobre la Historia btbltogru/ica

de lamedicina española, este autor, uno de los mas verdaderamente

sabios del siglo
,
ha consagrado al libro inmortal de Cervantes un

recuerdo nuevo y especial
,
que hace valer por su mas hermosa cua-

lidad, la historia ingeniosa del caballero de la .Mancha, Demuestra

aquel con admirable criterio que la medicina debe reclamar á Cer-

vantes, como perteneciéndole de derecho, y yo ck^o á mi vez, des-

pués de haber leído sus argumentos, que la facultad debe envane-

cerse con apadrinarle. Si Moliere influyó por fortuna en la dignidad

de la profesión médica, á cansa de sus mordaces sátiras contra los

charlatanes y medicastros, cuánto mas merece Orvaules la grati-

tud de los verdaderos médicos
,
puesto quo á pesar de uo haber ha-
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blailo de la enfermedad, ha prestado mejor servicio- á la ciencia?»

Después de esle magnifico párrafo, verdadera apología de nues-
trus dos espadóles, por el que no sabemos cómo manifestar al estran-

jero nuestro agradecimiento, dice el Dr. Guardia, con la modestia

solo propia del saber
,
que suprime mas comento al curioso escrito,

eu gracia de la brevedad
;
empieza á traducir con toda fidelidad el

opusculito, y cila el pasaje de la Historia bibliográfica en que se lee

esto escrito. Esta traducción está bien hecha y se lia lia aclarada con

tal cual nota: 'a erudición del dicho Sr. Guardia no pudo dejar sin

cila la obra de nuestro español Plata, que antes mencionamos.

Después de dar su parecer el Dr Guardia acerca de lo que Mon-
tesquieu dice (I) de nuestros libros, y de defendernos como lo haría

un español (2), añade que el escrito de Morejon es elocuente y que

lo que mas le admira es el número y la faena de las pruebas acu-

muladas eu favor del instinto médico, y aun, á su parecer, del talen-

to de observación de Cervantes.

Y por último, después de consagrar dos elegantísimas páginas á

demostrar su profundo conocimiento en todas las obras de este inge-

nio
,
eu especial del D. Quijote

,
dice (pie no puede ocultar que tiene

en mucho el trabajo de Morejon: que para él es nuevo ij original
,

muy interesante, muy curioso, y digno de figurar en las mejores edi-

ciones de D. Quijote. Dice también nuestro ilustrado comprofesor,

y nosotros gozamos estraordiuariamenle en consignar esta idea, que

dicho escrito mercco que se le ceda sin vacilar un sitio honroso al

lado de los juicios críticos mas acreditados
,
cuales son los de Cíe -

mencin y Navarrele, á los gue sirve naturalmente de complemento; y

añade, que quien haya de escribir una historia filosófica de la enaje-

nación meolal
,

consulte antes la obra de Cervantes y la memoria

medico -psicológica de Morejon.

En nota á la última página, dice el Dr. Guardia que este trabajo

ha sido también cilado por MM. Puibusque y Lalour, los cuales han

dado estrados del mismo en sus obras acerca de la literatura espa-

ñola.

I
Y todavía hay quien quiere disminuir el indisputable mérito de

Jas Bellezas de medicina practica
,

diciendo, siu dato alguno, que

antes que naciera su autor
,
se había ya considerado en las escuelas

extranjeras la obra de Cervantes como de aplicación á la ciencia

(1) Lettris persones
,
78.

(2; A. pesar del apellido, dice en la intima línea ile ia pág 8 de su folíelo,

io bastante para convencernos de que es francés.
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médica! De buce grado lo creeríamos, si ei aserio estuviese funda-

do cienlíficamenle
,

ó si fuese demostrado
,

con !a claridad indis-

pensable en estas cuestiones, cronológica y bibliográficamente
;
pero

demasiado dice lodo lo que hemos copiado de la bella obrila del doc-

tor Guardia
,
para que vayamos a ocuparnos de otra cosa que de ase-

gurarle la simpatía de los buenos y leales amantes de la justicia y

del saber, y la gratitud que causau siempre en los pechos nobles lí-

neas como las que hemos trascrito y que somos los primeros á admi-

rar
,
como entusiastas de toda obra de reparación. Hállese el doctor

Guardia enorgullecido con un escrito, que nosotros desearíamos ver

(y no lo crea galantería, que es verdad nuestro deseo, sino, si

gusta, por nacionalismo) al lado de los juicios críticos de la obra

inmortal de Cervantes
,
precisamente después del opúsculo de nues-

tro Morejon. Creemos aun conveniente, que en la piimera edición que
anotada y comentada se hieicre de El Ingenioso Hidalgo, en la cual

reclamaríamos la pequeña parte que tenemos en la obra do asienta

la fama de nuestro módico
,
se publicase unido á dicho escrito el del

indicado doctor.

Prosigamos ahora en el estudio de otras obras de nuestro Morejon.

De otro género
,

pero admirable por su objeto, por su novedad,
por la sencillez de su forma

,
do menos que por su utilidad, comenzó

á publicar el Ensayo de ideología clínica, ó de los fundamentos filo-

sóficos para la enseñanza de la medicina y cirugía. Madrid, i 821.
Martínez, en 8. De esta obra escelenle solo se ha publicado el pri-
mero de los dos tomos de que había de constar. El segundo de ellos,

¡nédilo, existe en poder del antes citado Sr. Aviles, á cuya amistad
debemos, no solo un ejemplar del primer volumen de la dicha obrita,
sino la agradable nueva de que piensa en publicar ei segundo, cuya
lista de capítulos, no ob-fiante, ha puesto á nuestra disposición, íute-
r¡n da á la estampa ei dicho volumen

,
á cuya publicaciou tiene es-

ciusivo é incuestionable derecho.

Existe también el primer tomo de dicha obrita en la biblioteca
de la Facultad de esta córte, donado por dicho Sr. Avilés.

En el proemio, habla Morejon de la dificultad de mer¡cer el tí-
tulo de médico, entre los muchos que lo son, asi como de la de
hallar en el estudio de ¡a ciencia clínica maestros á propósito
asegurando, que pone su libro al alcance de la inteligencia de los
alumnos.

Trata en el capítulo I « de la unión é influjo de la filosofía en la
medicina,» en e! cual hace la consideración del modo con que emoezó
la alianza de la hlosoíia con la medicina y los incidentes que ¡a acre-

27
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contaron y lian ido

la erudición clínica

misma.

perfeccionándola
,

punlo3 de los mas curiosos de

»
que forman una parle esencial de la ciencia

«La simple presencia de los fenómenos de la naturaleza, dice el

autor, nada enseña sin filosofía, sin cuya luz el médico es un ciego

y no puede bailar el camino.» Continua haciendo la historia de la

medicina hasta Hipócrates
,
al cual concede el mérito de haber co-

menzado la historia de la filosofía dioica, «por no haberle nadie an-
tecedido en señalar los limites á que debe circunscribirse la filosofía

del módico en censurar la vanidad de los soílsias de su tiempo
,
en

haberles arrancado el ejercicio de una profesión de que se babiau

apoderado indebidamente, á pretesto de pertenecerás como una parte

de ia filosofía general
,

en haber reunido el raciocinio con la espe—
rienda, ele. Anade que sus sucesores hicieron poco caso del espíritu

filosófico que animaba ¿ este griego, y que los dogmáticos constitu-

yeron al método de éste la filosofía de Pintón y otros. Habla además
de la escuela de Alejandría

,
de los escépticos, de los pneumáticos y

de los eclécticos, escuelas todas que convirtieron á la medicina en un
caos de sutilezas y discusiones pueriles, hasta la aparición de Galeno,

que cimenló la ciencia de Hipócrates, aunque en medio de la filosofía

de Plalou y Aristóteles. Dice que, á causa de la loma de Conslaulino-

pla
,
emigraron muchos griegos á Italia

,
haciendo renacer el buen

gusto de la doctrina de Hipócrates
,

siendo esta época en la que los

médicos españoles trabajaron mas para disipar la teoría árabe y ge-

neralizar el estudio de la filosofía hipocrática, «servicio desconocido

por los historiadores de la medicina.» Desde aquí empieza á acredi-

tar Morejon cada vez mas en el discurso del capítulo, el profundo co-

nocimiento de la historia de la íilosoíia y de la ciencia, diciendo que

la doctrina fundada por Le-Caze y Bordeau, jefes de la secta orgá-

nica, no fué sino mera reproducción de las antiguas hipótesis de Hel-

moncio y de algunos de los pensamientos de Stahl, presentados como
nuevo idioma

, y la crítica de la doctrina de Cullen, jefe de !a fisio-

lógica, por su propio discípulo Brown, que no le deja, por cierto,

muy bien parado.

Después de juzgar nuestro autor las doctrinas del contraestimulo

y de la escuela filosó/ico-patológica

,

objela á los que aconsejabas des-

preciar absolutamente la teoría filosófica
,
adoptando la empírica

, y
dando poca importancia á los ramos ausiliares, para concretarse á la

práctica; mas añade, qu- «es preciso convencerse de la absoluta ne-

cesidad de las ciencias ausiliares, hasta cierto punto, y dar la ma-
yor importancia á la reunión de las luces del raciocinio.» Así juz-
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gaba tan claro entendimiento acerca de la gran importancia dé esas

poderosas palancas de la máquina de la ciencia.

Por satisfacernos la calificación qne hace de la ideología clínica
,

diciendo que «es la lógica y metafísica general
,

aplicadas al estudio

del hombre enfermo,)) la trascribimos
,
gozándonos en que nuestro

autor asegure que hasta su tiempo las obras publicadas con nombre

de Filosofías médicas iban dirigidas á sostened determinado espíritu

sistemático. Al cabo de veinticuatro años de lectura en las obras do

Hipócrates, pudo nuestro autor conocer cómo este hizo sus descubri-

mientos, y dice que, aunque sin verdadera ideología, esta Se baila

diseminada en las obras del griego, sin trabazoñ ni lazo, determi-

nándose él á presentar semejantes ideas unidas y apoyadas en el prin-

cipio de la sensación, el verdadero y mas sólido sistema de la filo-

soíia Clínica.

£n el capítulo II presenta el áutor un « bosquejo dé la ideología

clínica é indicación de las principales poléncias tjue la formato.»

Principia definiendo la ideología, de este módo : «Es el conocifriieh-

to de las impresiones patológicas que las cualidades de las dolencias

ocasionan en los sentidos de ios alumnos
,
á la cabecera de los enfer-

mes, asi como el de las sensaciones que las cualidades producen con

su impulso sobre los órganos capaces de esperimentar su esditacion

peculiar
, y finalmente la percepciori de estas sensaciones con que el

entendimiento forma y combina todas las ideas clínieas.» Gomo es na-

tural, á continuación dice que idea clínica es' «el resultado de la

acción de las facultades del alma sobre estas sensaciones, por medio
del cual se produce el sentimiento de su percepciori y conoce á las

mismas cualidades que las impresionaron.» Apoya el autor su defini-

ción, en que loda ¡dea clínica nace en la sensación, y en que la cori-

ciencia de las sensaciones que esperimenia ei clínico, la debe ¡Via ca-

pacidad general de sentir de su entendimiento, indicando qbe en óon-
cepto del español Huar.te, á la imaginación, precursora del juicio, per-
tenece la formación de la medicina práctica. A pesar de esta idea, da
Morejon la mayor impórlancia al juicio, que califica de vista menlal,
aduciendo en pro de esto las opiniones de Baglivíb, Sydenhanv, Hoff-
nsan, Stoli, etc., y añade que á tari feliz disposición intelectos! deno-
minaba Huarte ingenio, y Richerand tacto médico.

Poseyendo ingenio y teniendo paciencia y gusto fiara familiárizar-

só con el lenguaje de la naturaleza, se consigue e!' talento de obíer-
vacion, ósea «la aplicación alenta de los sentidos del iñédico á’ les -

fenómenos de Ia3 enfermedades.» En este punto, el autor de esta bella
óbrila, tan propia para hacer meditar a! práctico corúo abonada para
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obligar la reflexión del alumno, recomienda, al diferenciar 'a observa-
ción de! esperimento, mucha circunspección en este, por su peligro.

El conocimiento filosófico que re.^ulla de los juicios deducidos por
las observaciones repelidas y por los e cperimonlns, cuando son nece-
sarios para ilustrarlas

,
es el que únicamente merece el nombre de

verdadera experiencia, eu concepto del autor
,
que copia la defini-

ción que de esta da He ¡necio: « recuerdo de sensaciones semejantes .»

Considera luego la esperienc.ia que nuestro Piquer llamaba ca-
sual , motejando á los médicos que, semejantes á curanderos, no
cultivan en sus largos años de prédica la razón.

‘ el capítulo III principia diciendo que los médicos filósofos de-

berán conocer que, como á ramo de la historia natural
,

corresponde

á la ideología empezar el estudio de las sensaciones patológicas
, lo

que no pide sino finura y gustosa aplicación de los sentidos. Cita en

apoyo de esto
, una sentencia de Hipócrates

,
mas lo que con mucha

propiedad escribieron Gutiérrez de Toledo, médico de Fernando el

Católico y Maroja, de Felipe IV, sobre que el médico se llama artífi-

ce sensitivo, por el uso que continuamente debe hacer de los sen-

tidos.

Comenzando las consideraciones sobre el tacto, alude á la finura

de este sentido que poseían Galeno y nuestro Solano; añadiendo que

esta es parle que llevan de ventaja los jóvenes, como dicen Anrique

y Leyva.

Al hablar de la vista, dice que e! célebre Valsalva conocía
,

por

el solo aspecto dolos cadáveres, la enfermedad que había destruido

la vida, y que Camper lemia la tisis cuando veia un esmalte blanco

y brillante en los (lientos. Alaba la importancia que Paracelso dió á

los diversos matices patológicos.

Del oido dice que Hipócrates le tenia tan fino, que diferenciaba

solo por !a voz á una mujer casta de otra que no tuviese nada do

ello, y que Lavater gtaduaba la morigeración de costumbres de un

orador solo por su voz.

En el párrafo acerca del olfato cita ejemplos de Casal en la lepra

de Asturias, y de Hipócrates en varios males.

Por último, al tratar del gusto, diserta acerca de la opinión que

de la conveniencia de aplicarle tuvo Valles.

El capítulo IV sirve á nuestro autor para tratar « del examen de

las operaciones del entendimiento que distinguen y forman todas las

$. partes de la medicina, por medio de la sensación bien percibida .»

Sostiene que hasta su época no se habían descubierto cómo las sen-

saciones se convertían en ideas, calificando de quimera y de «rapio
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materialismo la invención de los músculos del pensamiento, de Lemelrie.

Entra después nuestro médico en los fundamentos del diagnostico

clínico y etiologia, negando que en la ciencia haya hechos venade-

ramente contingentes, sino con relación á otros, con os cuales os

primeros no tengan conexión ni dependencia. Dice de a iirsof n ia,

que los antiguos no la conocían; que su estudio es pesado
y

<°n once,

pero que no es inútil, ni mucho menos la fábrica de la locura, como

dice Senebier, y digna de olvido, como asegura Brown. Aquí advierte

Morejon que el sistema nosológico fué primero conocido y ensayado

por Félix Platero, y que después Sydenham esciló á formarlo al mo-

do de las clasificaciones de los botánicos.

Después de hablar de la indicación, de la farmacología y del pre-

sagio, ocúpase en el capítulo Y «del uso de la inducción en la medi-

cina clínica,» por la que entiende e! arte de reducir un gran número

de hechos clínicos á uno solo general, que represente á todos los de-

más de su especie. Asegura que el crédito de Hipócrates fué debido

al buen uso de la inducción, y que hay mucho peligro de sacar fal-

sas inducciones, si se confunden los síntomas comunes á varias enfer-

medades ,
teniéndolos como existentes per sí mismos

, y formando

afectos aislados. Y aquí cabalmente es donde dice que en la tera-

péutica debe haber un gran número de espertmenlos repetidos en di -

ferentes épocas, para evitare! peligro anunciado «¿Qué diria Sy-

denbam, esclama nuestro autor, si viviese en nuestro siglo y leyese

los diferentes periódicos que se publican en Europa, en ios cuales se

exajeraüj como remedios beróicos y específicos
,
basta los mas vio-

lentos venenos, por una ó dos observaciones sueltas, hechas sin cri-

tica, y tai vez por el deseo de brillar y distinguirse?» ¿Qué diria

nuestro insigne Morejon, añadimos nosotros, si leyese, el fárrago de

anuncios que infesta, no ya los periódicos de la ciencia, sino los dia-

rios políticos, en el último tercio de este mismo siglo en que aquel

escribe sus declamaciones? Si entonces no había crítica, hoy ¿ve-

ces no hay sentido común (1). Dígalo sino la fraseología favorita de

esos charlatanes que han invadido nuestro país, después de haber

sido langostas para el suyo... Hé aquí lo mas deplorable en la época

de las invenciones admirables y de las ideas eslravagantes ó inconce-

bibles; ahí leñemos el aborlo de algunos de ios frutos del industria-

lismo científico, que viene cabalmente á tomar asiento en e¡ teatro

que 'a credulidad actual ha edificado al espiritismo y á la homeopatía

,

después de poner en duda la existencia de Dios!

(t) ¡No mas tos! ¡No mas dolor de estómago! ¡Curación de lodo lo reputado
por incurable!!!



214

Menciona nueslro autor luego las reglas que á Hipócrates condu-

cían á inducir, y dice magislralmenle : «El olvido do las reglas de

filosofar es una de las principales causas de los pocos progresos de

la medicina
,

del caos de observaciones particulares, incoordinadas

é inconexas], fallas de haberlas ligado y reducido por la induc-

ción.»

En el capítulo VI habla «del raciocinio de símiles y sus venlajag

en la medicina práctica,» entendiendo por juicio de paridad
,
ó argu-

mento de símil, el acto del entendimiento con que el discípulo dedu-

ce una verdad, por la comparación de delicias desconocidas que se

le presentan por primera vez, con otras semejantes que conoce ya.

«Con este medio, dice Morejon, se empezó á cultivar la cienoia sin

antorcha filosófica en las calles y plazas de Asturias
,
costumbre que

pudo coexistir con la de algunos pueblos de Oriente, y que traslada-

da desde nuestra Península á Grecia, no dejó de producir en todas

parles algunas ventajas. > Añade nueslro autor que los médicos es-

pañoles, cuyo carácter grave y meditador es tan á propósito para esta

clase de estudios, son también los que han sabido hacer mejor uso

del argumento y raciocinio de símiles, y razona sobre la convenien-

cia de este procedimiento en el estudio de varias enfermedades y en

el do la botánica, á mas de disertar sobre et descubrimiento del in-

mortal Jenner, debido á !a ley de las analogías. El argumento de

paridad es, en concepto de Morejon, el mas escelente y seguro, si va

dirigido por un médico perito, como asegura el español Juan Gallego

de la Serna; pero es también el mas espuesto á escollos, como decía

Hipócrates, y el que nuestro Valles calificaba de sospechoso y <ie algo

peor Baglivio y Cullen.

Para observar este método
,
continúa el autor

,
es preciso que las

semejanzas versen sobre objetos de una misma especie, ó que á lo

menos sean congéneres, comparándose, v. g. ,
una planta oon otra:

de no hacerse esto
,
resultarán los disparatadas símiles que á veces, di-

ce, se han presentado en la ciencia. ¿QHé tiene que ver
,
esclama, los

atributos que tenga la serpiente, para que el español Ruiz de Isla lla-

mase á la sífilis mal serpentino?

Por último, para terminar este capitulo muestra una vez mas su

envidiable erudición
,
hablando de las creencias mecánicas de los

prácticos del país, tales como ol aragonés Giménez, que aplicaba las

notas de la solfa al pulso.

Trata el capítulo VII «del método analítico y su aplicación á la

medicina práctica.» Por análisis ó resolución clínica, entiende nues-

tro autor «aquel acto del entendimiento por medio del cual el alum-



bo á la -cabeccra’del enfermo ,
descompone sucesivamente el con-

junto de síntomas, causas y demás, que constituyen el enlace y ca-

rácter de una enfermedad, pasando de uno en uno hasta llegar al

último, considerando después con una ojeada mental el orden simul-

táneo y sucesivo de su existencia, é inseparable vínculo con que la

naturaleza los ofreee.» Con el mismo fin, aunque con medios algo di-

ferentes, dice, proceden los químicos en el análisis de los cuerpos:

en la mediciua clínica es mucho mas difícil esta operación y toda

intelectual, pues la abstracción es el único reactivo.

Aplicando nuestro autor esta doctriua á la sinlomalología
,
com-

bate á las escuelas que han formado de cada síntoma una enferme-

dad, cual hacia la de Gnido
, y escita á reunir tales manifestaciones

délos afectos. Sigue igual sistema al hablar de la etiología
,
pronós-

tico, etc., y hace un brillante paralelo entre la aplicación del método

analítico á la medicina y á la cirugía.

Dice á continuación
,
que auu el mismo Alibert confiesa que en

Espaüa nació la medicina filosófica y que aun todavía en el tiempo

eu que escribía eso nuestro autor se imprimían en Francia todas las

obras escilando á seguir el método dicho
;
pero que, sin embargo, no

se hallaba en ellas ninguna regla para neutralizar una enfermedad,

como sucede en las de Barlhez, Cabanis, Pinel, Coffin, Maygrier, etc.,

siendo esto mas notable en las de los dos últimos, que fuerou analí-

ticas.

Ocúpase en el capitulo VIH «de la duda metódica ó indetermina-

ción del juicio y su necesidad en e! estudio de ia clínica.» Califica á

la duda metódica de Descartes del mejor antídoto de los errores del

juicio, y la define, diciendo que es uu «acto del entendimiento por

el cual el clínico suspende el juicio y la série de operaciones de que

este acto mental es susceptible
,
ya perqué la enfermedad que obser-

va uo le afecte, sino con impresiones débiles y ocasione sensaciones

tardías, poco esquisilas, y oscuramente percibidas
,
ó bien porque el

curse de impresiones alternativas y comunes á varias otras dolencias

le dificulten el pronto conocimiento de su índole.»

Asegura nuestro autor que la precipitación y arrogancia de los

dogmáticos han sido en todos tiempos la principa! causa de los erro-

res clínicos, y amonesta á esperar y á dudar, combatiendo á los mo-
dernos Veieyos, que menos tardan en ver al enfermo que en deci-

dirse
, temerosos de manifeslar el menor asomo de dudas. Apoya la

conducta de los prácticos juiciosos eu uu párrafo de Sydeoham.sin
que por eso deje de advertir ia esaciitud que contiene la sublime

máxima del occasio preceps y el precepto que daba nuestro Heredía
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<!e conservar en¡ la memoria las enfermedades agudas
,

para obrar
con prontitud.

hslü capítuio, que es el ú'tiino del tomo primero de esta obriía,

fiuaiiza con la promesa de examinar en ti segundo algunas de las

cualidades mas necesarias en los discípulos y maestros
,
así como el

proyecto de creación de una escuela para la completa educación mé-
dica

, y exortando á la unión profesional.

Ya hemos dicho antes jue el segundo volumen de la Ideología clí-

nica está inédito
, y que soio indicaríamos ¡as materias que abra/.a,

eu atención á que el Sr. Aviies piensa darle á ¡uz.

Consta este lomo de los siguientes capítulos:

I. De los requisitos necesarios para que un alumno de clínica haga
progresos ea su ideología, y pueda aspirar al titulo de médico filósofo.

II. Del modo de examinar á un eufermo y escribirla historia

completadle su enfermedad.

III. El médico crédulo
,
ó la perniciosa influencia de la credulidad

sistemática en el ejercicio de la medicina.

IV. De los vicios capitales que on el siglo actual se oponen á la

perfecoíoti y fundamentos sóliJosde Ulilosofia de la medicina.

V. Del earácter moral que imprimen las diferentes dolencias que

aflij n al hombre.

VI. Del influjo del estudio de ia historia de la ciencia de curar en

la formación de su ideología.

Cou sola la enunciación de estos capitules y breve reflexión sobra

la importancia de los asuutos de que tratan, fácilmente nos conven-

cemos da la superioridad del géniu filosófico que los trazó y del carác-

ter prudentemente innovador del sabio chuleo que en mal hora arre-

bató la parca. Nosotros
,
que hemos saboreado algunos párafos de

fememos que en mas de una ocasian hemos sido arrebatados por la

este manuscrito
,
con elocuencia persuasiva, por la fuerza y firmeza

de los asertos del erudito médico castrense
; y bien podemos asegu-%

rar que el segundo tomo de la Ideología clínica no cederá en impor-

tancia y belleza fliosólica al primero ds una obra tan útil á la cabece- •

ra del enfermo.

¡
Difunda pronto la imprenta el producto de las vigilias del emi-

nente catedrático, ya que él no pudo dar cima ai proyecto beneticioso

qm formara, para fomentar el estudio de la lógica medical
|
Dése

proalo á la luz pública doctrina tan provechosa, para honrar los flus-

tres manes del docto módico de cámaial

Al continuar el estudio de los escritos de nuestro Morejoo, nece-

sario es que nos ocupemos de su Discurso económico-polilico sobre
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los hospitales de campaña, publicado en 1814, en la ciudad Je \alea-

cia. No hemos vislo en ningún autor la cita de esla obia, y sí solo la

mención,que de este escrito hacen los editores do la Historia biblio-

gráfica.' Es por tanto, deber nuestro presentar este opúsculo al tri-

bunal de la crítica, ya que debemos la ocasión de examinai un ejem-

plar de la publicación á nuestro respetable amigo el Sr Aviles, á quien

pertenece. .

Dedica Morejon esla obrita «á los manes de los facultativos vic-

timas de la infección y desorden de los hospitales militares» y comienza

á escribirla deplorando el estado en que en aquellos años de desdicha

se hallaban nuestros hospitales castrenses, especialmente los que el

ejército del centro estableció en Cuenca y Almagro, los cuales reunie-

ron el mayor número de insultos que pudieran hacerse á la humanidad:

en ellos el soldado valiente
,
que cuando sano no temía el sem-

blante fiero de un francés
,

ni la muerte que arrojaban sus caño-

nes, dice el autor, era conducido ala Misericordia ó á la Trinidad,

en donde el mas ingenioso tirano no hubiera podido reunir mas tor-

mentos, y en cuya estancia temblaba y se estremecía. En estos hospi-

tales, no solo falló á nuestros valientes cama y abrigo, sino muchos

de los demás objetos de su asistencia: escasearon los sirvientes, se ca-

recía de vasos de limpieza; uo había proporción entre el número de fa-

cultativos y el de los enfermos; faltaban medicamentos, ó do se propi-

naban por falta de vasijas; uo hubo ministros de la Religión que en

los últimos instantes ofreciesen á ios moribundos sus consuelos; falta-

ron basta los enterradores; habiendo salas en que estuvieron muchas

horas seis cadáveres, que servían de almohadas á otros que, tendidos

en el mismo suelo, estaban agonizando... .»

Oigase al mismo general en jefe, que mandaba entonces, conti-

núa el autor, trascribiendo las palabras de este caudillo, cuando des-

cribe el estado del ejército (1). « [Qué escena tan horrorosa! Genio-

nares de guerreros enfermos, postrados y exánimes, tendidos por los

portales yjcuadras de sus cuarteles, sin una taza de caldo que darles,

sin sábanas, camisas, jergones, y ni aun siquiera una miserable y rota

manta que les preservase deles grandes fríos de tan rigurosa estación.

Apenas habrá existido, añade el autor, un hospital en esla campaña,

en que ¡a real Hacienda haya gastado menos para su formación, que

el ge la Misericordia de Cuenca, y « apenas podrá presentarse otro

que le haya costado mas después
;
que haya consumido mas riqueza pú^

(i) Manifiesto (le las operaciones dol ejército del centro desde el día 3 de di

-

cieinbre de 1808 liana el 17 de fecierj de 1809.

27



blicn; que mas haya perjudicado á la poblaciou, y que mas debiera lle-

nar de remordimientos al qne debió precaver estos males, y no los

evitó» (1).

Continúa nuestro Morejon comparando los gastos inmensos que oca-

sionaría la infección después de la derrota de Velés, con los que se

hubierau ocasionado montando hospitales en debida regla, y sin mise-

rables especulaciones (pág. 5), y después de lamentar las desgracias

ocasionadas en la Maucha, Murcia y Andalucía con el contagio de Cuen-
ca, dice que las consecuencias de este, ya que no se atribuyan á un

maligno descuido, las juzga efecto de la falta do previsión, de la igno-

rancia, y de contravenir al cap. 45 de la Ordenanza, despojando á

los profesores aun de las limitadas facultades ó intervención que dicho

reglameulo les dejo. El objeto del eslabldfcimienlo de los hospitales mi-

litares, adoptado por las. naciones guerreras desde el siglo xvi, dice el

autor, es la mas pronta curación del soldado enfermo ó herido, conci-

llando con su reunión en estos asilos la salubridad de los pueblos, don-

de se hace la guerra, la conservación de la fuerza armada y su disci-

plina. La razón dice, continúa, que la ley debe depositar la dirección

de estos establecimientos en los hombres que tengan mas luces para

desempeñarla, y mas interés en su buen orden. Nadie pondrá en pro-

blema que la parte científica de los hospitales es privativa absoluta-

mente de los profesores de! arle de curar, que son ios que únicamente

han estudiado los medios de hacerlos saludables; y estando enlazado

el interés y la Opinión de los facultativos con el buen éxito do los ma-
les que tratan, tampoco ninguno puede mirar con mas cariño al soldado

enfermo, que ¡c profesor, sobre quien recae la responsabilidad de su

muerte ó el mérito de su restablecimiento.

Difícil es que pudiéramos añadir á estas frases una que pretendiese

rivalizar con ellas en elocuente verdad; no siéndolo meuos que en e!

párrafo siguiente dejen de hallar los verdaderos mé licos, los hombres

do conciencia y probidad, la demostración de aquella, dice así:

«Kara vez es virtuoso el hombre, sino encuentra interés en ia virtud

(t) La enfermedad que afligía á estos desga jados era una calentura ner-

viosa hospitalaria, engerulrada por el hacinamiento de ^nfermos, en opinión de

Morejon. Los terribles males que éste lamenta tienen un erigen muy conocido

por los médicos militaras, en nuestras campañas. La ciencia, protectora del des-

valido eufeimo ,
queda trabada siempre al sentar con planta firme sa primer

¡
Aso en el ámbito del deber que mil. miado • por el sagrado fuego de ia caridad

tiene, no obstante, que caer vencido ante el sistema con que aun en !i actualidad

se provee á las urgente» n -cesóla ie de nu jstms hospitales de campaña. Mientras

ios. profesores no se muevan con entera libertad en el esleuso circulo que deben

comprender sus faec .a les, habrán de m neniarle males sin cuento. ¡¡No olviden

los gobernantes ia responsabilidad cu que incurren de no remediarlos!
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v los facultativos son los que en los hospitales tienen mas enlazado el

interés con la beneficencia y el órdcn; el reglamento que opn
^ ^

facurtativos, y dé el mando
”

fl^encía del sol-

grados, y los hallen aveces en la» faltas ye

Lo, tara eterno el desorden, los clamores do la1»^^.
perdido de la hacienda; no pudiéndose esperar el rewd»*^ ^
nos mas que de una ordenanza que estiimne los seutn%nl , ^
del interés Inicia el alifjo de los enfermos, y qne marque con di»4

cion su responsabilidad y facultades.»
. . pnt(¿Íep«

Elogia de seguida el autor la buena organización qu, v< .
'

tenia el servicio de hospitales en Portugal, en donde entonce
«_ -

se dá ámplio dominio, cual se debe., í la dirección acu i • -

responsable é inteligente en asuntos tan importantes para e

M

1 ' 1 "-

•

montase de que los mejores profesores hubieran, por necesM . ,

‘

donar el ejército, donde veten S cada paso conprometnia sa opiraorn

por no disponer do breves y enérveos espedientes para la ejecución de

“Sulntrio qne Saayedra. «nofo.tr, Cambas, Vajeó* ,

Marqueses de Santa Cruz y la Mina decían acero, de la pota!> »* -

nturia dé los ejércitos, y oree que seia bario ventajosa ta v, da,

-

ola directa de noo de los propios jefes de aquellos, cerra del sob a-

do enfermo, protegiendo de paso la importancia de la asis.encaa Leu -

Mas ya que los facultativos no tienen la autoridad que- les es de-

bidá; va que los militares tampoco tienen el mando y
dirección de estos

cuarteles de enfermos, dice el autor, la nación confia la marcha de es-

tos establecimientos á hombres, sacados délas oficinas ó ce caí

repente en tan delicado puesto: y sino debemos negar h algunos uc en-

tre ellos la humanidad y celo que adquirieron con otros principios, com-

baten sin cesar á los profesores, hasta introducirse en lo que es pecu-

liar del gobierno científico de las facultades (pág.18).

Por último, al encomiar 'a necesidad do un nuevo reglamento de

hospitales, le funda sobre estas tres bases:

1 ,

a
Los fondos para mantener los hospitales, no deben fiarse. de la

suerte precaria del país donde se vive; mucho menos del celo de la ca-

caridad, sistema vergonzoso, tibio por mil motivos, y siempre mez-

quino en sus productos. El gobierno debe consignar loí caudales nece-

sarios precisamente h este objeto, separándolos íntegramente con an -

ticipacion de ¡es qne se destinan á las demás urgencias del soldado,

entregándolos al inspector de hospitales.

2,
8

Lo» jefes militares no deben desprenderse del mando de los
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hospitales, ni poner al soldado fut ra de la jurisdicción militar, entre-

gándolo á un contralor que reúna la autoridad militar, política y judi-

cial, teniendo á su cargo las primeras atenciones, el mas sagrado in-

terés de la humanidad, de los ejércitos; la vida y el alma de toda la

nación.

3." Los facultativos deben tener la autoridad que esencialmente

les pertenece dentro del hospital, en todo ló que es concerniente á la

curación del soldado: siendo responsables á los jefes militares que se

los entregan para curarlos, debían estos cederles parte de su autoridad

y fuerza para conseguirlo: el rodeo de entregar el soldado enfermo á

un empleado de cuenta y razón para que lo cure y pen. ríe éste después

bajo la dirección de los facultativos, recayendo sobre ellos esta respon-

sabilidad, al paso que se les coarta la autoridad pura que se les dé lo

que dispoaen á su asistencia, queriéndoles tener bajo una vergonzosa

dependencia y dominio, es la causa principal de los de-órdenes y per-

juicios de los hospitales, y del sistema mas ridiculo y dispendioso que

puede darse: la esperiencia confirmará siempre los funestos V precisos

efectos que deben resultar siguiéndolo.

Con estas tres proposiciones termina su folleto nuestro ilustre mé-

dico. Ellas podrían, sin alteración sustancial, servir de baso á una re-

forma tan necesaria como redamada por los mejores prácticos cas-

trenses. Fruto de la consumada esperien ia de Morejon, consideramos

este resumen de su obrita como el verdadero fundamento de la reor-

ganización de la asistencia hospitalaria d ! ejército. Con él y con el

buen resultado obtenido en Inglaterra y Portugal, hasta ahora, al p¡ac-

ticar otro sistema diferente del francés, que consideramos pernicioso

puede en nuestro país hacerse una revolución benéfica y ulililaria. Los

profesores de la ciencia rendirían por su parte el tributo que inunda-

blemente mereciera medida tan justa como prudentemente previsora.

ES orden y la conveniencia marcharían acordes, y reclamarían obe-

diencia al encargado del mando del establecimiento castrense; al jefe

cuya obligación principal fuese hacer cumplir las órdenes médico-ad-

ministrativas, los preceptos salutífero-económicos de ios sacerdotes de

Ilygma.

¡Gloria á Hernández Morejon, que al serlo tan dignamente, alzó su

voz, con el denuedo que su saber le ofrecía, para evitar á nuestros ejér-

citos las consecuencias de tanta impremeditación, de tanta ignorancia»

del no escaso i ún:ero de maldades que entre el humo de la tea de la

discordia han alentado, aleves, á la preciosa vida de lanío español co-

mo ha perecido en defensa de nuestra uacionalidad, primero; en el

cómbale con las huestes del oscuranlismo liberticida, después.
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¡Gloria á Morejon, repetimos, que tan de manifiesto pone, para < vi-

tarlos, los errores en que nos ha hecho incurrir nuestro sistema hos-

pitalario castrense.

Persiguiendo las producciones de nuestro ilustre médico, tócanos

ahora dar á conocer una de las inéditas. Precioso manuscrito, ano

eximen debemos á ¡a amistad del Sr- Avilés, se halla fechado en no-

viembre de 1802, y es una disertación sobre viruelas. Este discurso se

halla escrito de puño y letra de Morejon, que firma en la cubierta del

mismo y tiene por titulo;

Discurso sobre el preservativo de las viruelas, la vacunación, y

sus progresos en el valle de Albaida y oíros parajes del reino de Va-

lencia, dispuesto por D. Antonio Hernández, regente que fué de las

cátedras de Medicina en la Universidad de Valencia y médico titular

ahora de la villa de Beniganim.

Después de asentar dos proposiciones, referentes la una á que la ac-

ción preservativa de la vacuna es universal, y la otra á que lejos de

dejar esta inoculación reliquias epizoóticas, mejora la constitución, co-

mienza á escribir un Preliminar en el que luego de considerar los peli-

gros á que niños y jóvenes se esponen, de no vacunarse, supone, con la

mayor parte de los críticos, que hasta el año 22 del siglo vn no ser ha-

bló en los libros de Medicina de la viruela; circunstancia que hace cree

al autor que los griegos, tan exactos en delinear hasta las mas ligeras

deformidades de la piel, como las pecas, y que puede llamárseles con

razón los pintores de la natnraleza, no conocieron en su país esta en-

enfermedad que hace los mayores estragos donde entra. Añade que

los americanos lampoco la habían conocido, hasta que el paisano del

autor, Pánfilo de Narvapz, les hizo tal regalo; que los árabes, primeros

testigos de las aflicciones que causaba esta enfermedad hedionda, y de

sus cousacuencias, mas amargas á veces que una muerte pronta, la des-

cribieron con la mayor exactitud], en particular Rhnsis y Avicena, á

los cuales tributaron merecidos elogios Mead, el doctor Juan Freind y

nuestro Andrés Piquer; y por fin, que el uso del frió y dé los purgan-

tes, que tanto ruido dió en su época, por cuyo asunto premió la Aca-

demia de Medicina de París á nusetro erudito D. Francisco Salvá, ha-

cían el primer papel en el plan de curación arábigo.

Dice que las revoluciones sistemáticas trastornaron tan bellas má-
ximas y que la interesante doclrina de Sydenham se hubiera sepultado

en el olvido, á no ser por uno de los testamentarios de este eminente

inglés, el gran Boerhaave.

De la utilidad del frió, en esta erupción, dice, convence la misma
naturaleza, que tal vez salva mejoré los pobres que pasan la enfermedad
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sin abrigo, que no á los hijos He los ricos, cuyas madres, cruelmente
compasivas, suelen ser principal inlrumenlo de la muerte de aquellos.

t esputs de sabida por diferentes hombres entínenles la ineficacia de
sos pre tentólos antídotos específicos, continúa, apareció la inoculación,

1 sc® IPr *a Por ^os orientales, siendo en estos tan antigua, que en el In~
doslan se cree mas que la era cristiana. Dice el aulor que i*n 1673 lle-
vo la inoculación á Conslantinopla una vieja lesahana y que desde all

Ja
pasó á Londres Maysland, cirujano de Wortehy; aunque nuestro Fey-

jeó opone qui 1 cuando este la trajo ¿.Europa, vino á descubrirse que en
a PJr ^e meriiiional del país do Galles estaba ya en usó. Nuestros es-
pañales, repone el aulor, la practicaron antes qne Maysland, y los in-

gleses la estendieron por el resto de la Europa. El erudito Fr. Martin
Sarmiento, en un discurso que escribió sobre el método que debía guar-
darse en la primera educación de la juventud, refiere la casualidad que
le hizo sabedor de esta noticia lan recóndita v curiosa (I). Sarmiento
de-nues de decir que los aldeanos di» Lugo la usan de tiempo ¡nmomo-
1 ! 1 ! » cr(c

fi
110 I a lomaran de los celtas, galos ó godos, primeros po-

bladores de la Europa occidenla!; pero confiesa nuestro autor queá los;

Ingleses se debe su eslensioo. Dice también que el mejor pensamiento y
seguro medio ,pera haber estinguido la viruela, era haber puesto en

práctica los reglamentos médico-políticos que el Sr. Gil, cirujano de^

Escorial, propuso en su disertación sobre el asunto. Concluye con esto

el preliminar, y comienza ¿ ocuparse del origen de la vacuna g su veni-

da á España. En este parráfo describe el casual conocimiento qua tuvo

Jenner de la virtud preservativa del cowpom
,
en Glocester; los estudios

prácticos de este bienhechor de la humanidad; la generalización de la

vacuna por Suiza y Alemania y la admisión del descubrimiento inglés

en brancia, á pesar del origen de! mismo y oposición de las dama?. El

dia 3 de diciembre de 1800 (rajo el feliz invento á Esparta D. Francisco

Piguillem, á quien Cala'nña es deudora de otros beneficios. E! I)r. Co-

lon envió desde París virus vacuno á esle sábio catalan, el que no con-

tento con vacunar en Puigeerdá, Vich y otros para ge s de! Principado,

tradujo el ensayo del doctor Colon, exórlando á los médicos españoles

ásu práctica y enviándoles virus á diferentes provincias del reino; pos-

teriormente ha dado á luz otro librito con el titulo de La vacuna en

España, y está trabajando aun sobre la materia con el mayor tesón, por

lo (jue es acreedor al agradecimiento nacional.» Hé aquí unas lineas iné-

ditas dignas de la laboriosidad de los ealalanes, no menos que de en-

tero crédito, por ser escritas por un coeláooo del introductor de este

(t) Semanario erudito do Valladares.
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benéfico preservativo en el p ds. Concluye .)Iorejon este' párrafo demos-

trando que fué uuo de los mas activos propagadores de la vacunación,

en la provincia en que entonces residía.

Ocúpase en seguida del curso de la vacuna en el valle de Albaida

y otros pueblos del reino de Valencia, en cuyo párrafo habla de la be-

nignidad que en la viruela inoculada producía el clima de este reino, as*

como de un maravilloso caso que observó en Alicante en un niño va-

cunado, el cual hablen lo contraído también las viruelas naturales, se

secaron y desaparecieron estas repentinamente, acabando las otras su

carrera del modo mas regular.

Emplea, á continuación, otro párrafo en demostrar con algunos ca-

sos prácticos la virtud preservativo de la vacuna.

Consagra á las ventajas de la vacuna é infundado temor de que de-
je en el hombre reliquias epizoóticas unos cuantos casos de niños vale-

tudinarios aliviados con aquella, y dice que el sabor del virus vacuno,

que había probado varias veces, es semejante á los lartáreos, pregun-
tando, en pos de esto, si es un poderoso resolutivo, nácese cargo de los

ataques débiles. que se dirigieron al descubrimiento al respecto de las

epizooias, desliuyéndolos fácilmente con hechos tomados de la natura-

leza. La planta llamada cola de caballo, eseiama engorda, al bruto de

este nombre y mala á las reses vacunas y á la oveja: el yaro mancha-
do, tan cáustico, sirve para engordarlas gallinas. Y per fin, después de
considerar los bienes quedaría ¡a vacuoa en varios puntos de la tierra

castigados del terrible azote de la viruela, termina el cuaderno desean-
do se estienda aquella por la Península, á favor de la munificencia del
rey Cárlos IV.

Este cuaderno manuscrito, de importancia práctica, la hubiera te-
nido con creces á haberse publicado eu cuanto se escribió; en aquella
época de duda, necesaria tal vez en la aparición de todo descubri-
miento importante. De todos modos, estas páginas inéditas satisfacen
la curiosidad de lodo aficionado que las lea, y en ellas se ven nuevas
pruebas de la profilaxia de la vacuna, y de que esta uo deja reliquias
epizoóticas.

Los editores de la Historia bibliográfica mencionan vagamente cier-
to opúsculo que escribió el autor de la misma, sobro medios apropiados
á esliOguii el contagio del vómito negro. En efecto, imprimióse en 1812
en ¡a ciudad de Murcia, esta otra oóra de .Viorejou, de la qne tenemos
un ejemplar á la vista, propiedad del Sr. Aviles. Titúlase: Pensamien-
to de policía médica para eslinguir el contagio de la fiebre amarilla y
va dedicado á U. José Odonell, capiian geueral de los reinos de Ara-
gón y Valencia.



Comienza significando que el mejor tratado de higiene es la colec-
ción de buGDas leyes, y las medidas contra la peste los mayores esfuer-

zos por estinguirla; pues que la vida del mejor de los médicos, cunad#
la ofrece á la epidemia, es sacrificio perjudicial para el país, porque uu
médico de genio es obra de un siglo. Al decir que mas vale precaver

que curar, se declara esplícitamente partidario de los lazaretos v cua-

rentenas y no oculta la necesidad de establecer un sistema científico de

policía civil.

«La ignorancia y espíritu de partido de algunos médicos, la sed de

oro del comercio, y los inmorales esfuerzos de las juntas de sanidad

para disimular, ocultar y aun desmentir el contagio, temerosas de ver-

se acordonadas e interceptados su giro y relaciones; bé aquí las princi-

pales y mas poderosas causas que inutilizan los preciosos momentos de

estinguir el contagio en su origen; tanto mas fácil en la liebre amarilla,

cuanto mas pérfi Jo y engañoso es su acometimiento, en el que ni mala

á cuantos ataca, ni se propaga sino con lentitud.» Al llegar aquí nues-

tro autor, cita á una nota de las que forman el apéudice de este

opúsculo, en la cual se ven curiosos é interesantes apuntamientos. Dice,

en primer lugar, que la liebre amarilla en sus principios, por el aüo do

1808, fué desconocida por les médicos mas instruidos, como lo confesó

con candor I), Juan Manuel AréjuU (1) y que era meritorio, en vista de

tai atraso, denunciar á los gobernantes la existencia de la plaga, mé-

rito que nadie podrá usurpar á los médicos del tercer ejército en los

sucesos de Murcia y Orihuela. En el momento eu que entró en aquella

Francisco Sánchez, e! primer apestado, al visitarlo en el hospital de

San Agustín D. Manuel Espinosa (2) conoció este. atinado profesor el

genio déosla terrible enfermedad, y junto con D. Mariano La-Gasea

(3) y D. Seralin García, la manifestó á la junta de Sanidad, quien man -

dó trasladarlo al lazareto de la Luz, donde murió el 7 de agosto á las

11 de la noche, en la barraca núra. 15, bailado de un sudor frió, y

con una copiosa diarrea negra. La jum a de Sanidad de Orihuela sabe

que á otro médico (4) del tercer ejército debió el primer descubrimien-

to de la fiebre amarilla de aquella ciudad, y que eü circustancias biea

difíciles y peligrosas se la declaró suplicáodola tomára medidas para

(1) El Dr. Aréjula fué comisionado para dirigir la curación déla epiemiadelas

Andalucías y escribió una obra titul ida: tireve descripción de la fiebre amarilla

patínenla en Cádiz y pueblos comareanos en 1800, etc., que tenemos á la vista

y cuya lectura es provechosa.

(2) El mismo á quieu nos referimos en la biografía de Merejon

.

í3) El «mínente botánico.

(i) El propio Morejon.
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estioguirla en su origen; aunque fuera á espensas de su reputación,

que hace el ídolo de su vida.»

Después de esto, que afirma lo que dijimos en la biografía de

nuestro médico, acerca de las deplorables escenas de que fué testigo

en tales calamidades, se opone á la verdad del precepto que se ha

observado y aconsejado en las epidemias : huir pronto, ir lejos y vol-

ver tarde. La liebre amarilla es, eu concepto. del autor, sumamente

contagiosa; habiéndose favorecido su propagación por las circunstan-

.cias atmosféricas y locales de las Andalucías y reino de Murcia. Cree

que la dicha calentura no se comunica sino por contacto inmediato, ó

por infección
,
á favor de la atmósfera que rodea á los apestados, la

cual calcula eu diez y seis varas, por término medio; por las ro-

pas, etc. «Empero, al esponaral aire libre los enfermos y efectos con-

tagiados, dice, se destruye de tal modo el principio eu la atmósfera,

que pierde su actividad; por estos datos, que son el resultado de la

observación, añade, se deduce que corlando toda relación con un

pueblo contagiado, y no saliendo conductores de él á los demás veci-

nos, no se «oulagiaria ninguuo.» Después de tan esplícíta declara-

ción de sus opiuiones eu materia de contagio, dice que couvendria

establecer como canon político el siguiente: «en las pestes y conta-

gios, la salud general no está en huir
;

la emigración, lejos de ser

imprescindible
,
es el ángel estermiuador que siembra la muerte, la

orfandad y la viudez.» En nota á este canon, se lamenta de la opo-

sición de ideas que reina entre los médicos acerca del contagio, y es-

pose la evideucia del mismo
,
fácilmente observada por los que se

hallaron, como él, espuestos á sus horrores.

Hace uueslro autor uu auimado cuadro de los perjuicios que

se siguieron en las epidemias que presenció, de adoptar la fuga

como medio salvador, y elogia las lazaretos bien servidos, para

tiempo de semejantes desgracias. Alaba la conveniencia de investir

a ios médicos con el cargo de alcaides de la enfermedad, a modo de

los antiguos déla lepra
;
la de publicar pronto la existencia del azo-

te, sin dejar de dar los socorres que exige el derecho be gentes á los

epidemiados; la de eslraer todos ios enfermos y sospechosos ai cam-
po, cu parajes ventilados y deliciosos (precauciou que sofocó el ma^

eiq 1810, eu los pueblos iumediatos a la ciudad de Murcia); la de lla-

mar casas de salud á los lazaretos, mejorando sus condiciones
,

ya

que Lau aceptable y útil fué su establecimiento eu Mabou y en Astu-
rias (1). «Si la diversidad de opiuiones y miserables disputas de ios mé _

(1) Eu el mal de la rosa, seguir Casal.

¿y
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dicos, dice enérgicamente el autor; si !a conjuración é incredulidad

del pueblo se reúnen también para no denunciar u ocultar á los enfer-

mos; si las juntas débiles y sin carácter se doblegan á los intereses

particulaies de! comercio; ó si los lazaretos, ea lio, no son suficientes

para la estraccioD de los enfermos y sospechosos; los carros de cadá-

veres imponen silencio á la ignoraucia y á las pasiones; el contagio

pica y se difunde por tdda la población; el pavor y el espanto se apo-

deran de todos los vecinos y en este momento se generaliza la fuga: la

emigración en este caso, repito, es el mayor de los crímenes yol mas
antipolítico de cuantos consejos puedan darse á un gobierno.»

Pasa áesponersu programa de salvación, debiéndose aislar los

enfermos en el lugar atacado; pero con la mayor ventilación posible

(como en los terrados, ó perforando lechos y paredes), saliendo los

sanos á acampar á sitio fresco y elevado, y evitando que ninguno

de los acampados vaya al sitio de la peste á comprar víveres, sino

que convienen los abastos, para favorecer la abundancia y limpieza.

La profunda instrucción del autor, quien dice que se le tendría por

loco al establecer diversiones que levantasen el ánimo abatido de los

acampados, no olvida que en algunos pueblos de h antigüedad su re-

ligión establecía ir á bailar al campo en tiempo de peste, lialablece

una bella comparación entre el lúgubre silencio con que busca sus víc-

timas el vómito negro y el espantoso ruido con que anuncia sus de-

vastaciones una riada ó un ejército vencedor, para persuadir á que en

el último caso nadie se escusa de huir á ios montes, y que en el pri-

mero los voluptuosos, que tienen el privarse de sus habituales comodi-

dades eu opinión de peste, harían lesiste cia pasiva, pero en tan gran

mal, repone el autor, la fuerza y la religión deben salvar las vidas. Si

en ei campamento se vé berilio del azote alguno, continúa, aíslesele

eu barracas aparte, donde esté tan bien cuidado como los que queda-

ron en el pueblo, los cuales deben ser asistidos por gentes que ya ha-

yan padecido la liebre y á cuyos asisteates se les debe premiar y re-

munerar con largueza. Después de un mes, tiempo que calcula suli-

ciente para la Curación de los epidemiados que quedaron ea el pueblo,

aconseja salgan al campo los convalecientes, y que la vuelta á aquel

cuando quede limpio, hade ser en orden inverso al de la salida,

siendo los primeros en regresar ios viejos, niños y mujeres. Si algún

individuo de los acampados tuviese necesidad de ¡salir, por ser fo-

rastero, dueño de quintas lejanas, ó por diferente causa, puede firmar -

sele patente de sanidad, con que sea admitido eu otros lugares des-

pués de diez y ocho días de observaciou, que al autor le parece

ser el término medio de las opiniones de otros, que cita en nota del
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apéndice. Curiosos son los ejemplos que trae del éxito que estos me-

dios dieron en varias pestes: en Evora (Portugal), en 1469; en Peña-

cerrada, en 1804, y en 1800, cuando se salvó et regimiento de María

Luisa, por acampar, cuando la fiebre desolaba á Cádiz. Aquí es donde

refiere cómo libró al cuartel general del ejército, en Muía, cuando fué

llamado por el general Mahy, episodio de que ya anteriormente nos

oo uparnos.

Confiesa, por último, nuestro autor, que este plan es el sistema mas

sencillo, mas juicioso y ma3 económico para desterrar la fiebre ama-

rilla de España, atendiendo á sus propiedades y leyes de propagación;

pro añade que también tiene el convencimiento de que necesita toda

la fuerza de! gobierno, que en su concepto es el médico mas atinado.

En nota á esto párrafo final de su escrito, dice que no conoce la

naturaleza dei contagio fie la fiebre amarilla; que no tomarla partido

para esplicar su etiología; pero afirma que su antídoto físico es el aire

libre, pensamiento que desea acojan los ministros de las leyes y de la

religión, como salvador de la humanidad. Si no sucede esto, termina

diciendo, he llenado de todos modos el deber que me impone mi desti-

no, porque «el médico que ama á su arle, quiere á los hombres»

(Hipp).

Hó aquí terminado e! examen de este opúsculo, que nosotros con-

sideramos importante, eorno fruto de la esperiencia del médico cas-

trense que tanta gloria alcanzáraen el antiguo reino de Murcia. Si útil

es la lectura de la obra do Aréjula, ya mencionada, la de Mendoza (1)

y otras españolas en materia de calénlura amaril'la (por mas quo no

dejen detenerse en consideración los escritos que de esta plaga han da-

do á íug Cufien, Lind, Valentín, Bailly, Tomraasini y otros estranje-

ros), los buenos preceptos de higiene que se leen en este escrito de

Morejon, no ceden á los que algunas de estas obras contienen. Unámos-
los á loque un segundo Villalba, continuando la obra de este mismo,
pueda esclareceren nuestras epidemias.

Mas de un autor ha escrito sobre la reunioá de la medicina y ci-

rugía, punto que Morejon no podía dejar sin competente apreciación.

A! efecto, publicó un opusculito con este título: Juicio imparcial sobre

la reunión de la medicina con la cirugía
, y retacicnes de la farmacia

con entrambas. Valencia: por los yernos deJosé Eslóvan, 1813.

Después de la sentencia de Selle, que ya era de parecer opuesto al

ejercicio simultáneo de las dos primeras facultades, eecribe un preli-

minar en que, lomando por motivo para la publicación de su juicio

(1) Nueva monografía de la calentura amarilla etc, Huesca: sin fecha.
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la cuestión promovida entonces en la comisión de Constitución militar

(sobre si convenia ó no que los ejércitos y la armada fuesen asistidos

en todos los casos por profesores que reuniesen las dos facultades), ya
desde luego se opone a! proyecto de fusión, presentando como favo-

rable la existencia aislada de cada una do dichas ciencias.

Comienza en seguida un Bosquejo histórico de la medicina
,
hasta

la época en que Hipócrates la separó de la /¡losofia, en el cual cuenta

el probable nacimiento del arle, debido á la propia necesidad de nues-

tra mísera condición; á las sensaciones de placer y doior, los pri-

meros maestros de! género humano; á la asociación de conocimientos

rudos y empíricos que se acumulaban al propinar remedios ad libilum

á los enfermos que yacían en pública exhibición. Los sacerdotes egip-

cios, dice, trazaron las bases de la ciencia sobre la superstición popu-

lar, los amuletos y talismanes, apoyando la naciente luz práctica en la

fascinadora religión del paganismo. En medio de las sandeces é im-

posturas de que se valían los primitivos sacerdotes del arte, con men-

gua de la razón, anade, conocieron varios de nuestros remedios: tenían

escolantes máximas de hig-ene; descubrieron el tratami'mto moral mas

adecuado á las enfermedades hipocondríacas (pues que los viajes al

Sorapion de Car.opa los echan dé menos en la práctica los autores de

nuestros dias); aislaron los géneros de las enfermedades, etc.

Algunas colonias fenicias y egipcias, dice el autor, llevaron sus

dioses, leyes y medicinas á varios pueblos del globo: los templos y los

famosos sacerdotes de Esculapio, establecidos en Epidauro, en la isla

de Coó y otros puntos de la Grecia, eran un remedo de los de Egipto:

á ellos acudían los enfermos á implorar !a salud á las deidades; y sus

dolencias y curaciones se burilaban en las columnas, ó se escribían ó

trasladaban en tablas que colgaban en sus paredes; y también em-

plearon la pintura y acaso la estatua-id, para trasmitirá la posteridad

los sucesos de esta naturaleza (1). Trasladados estos templos á España,

dióse culto á Apolo, Liana y Esculapio en varios puntos del país, co-

mo Caldes, Osuna, Antequera, Cartagena y Valencia.

Pero pronto los filósofos jónicos arrancaron la medicina de los tem-

plos y ia hicieron ciencia ó ramo de la filosofía universal, en lo cual

asegura nuestro Morejon que ella no ganó gran cosa; pues los filósofos

la hicieron mas ininteligible, basta que por fin Hipócrates hizo que

con el nombre de médicos se separasen de los filósofos los hombres

(1) Pausarais parece que hace relación de un busto ó estátua de bronce, re-

presentando un estenuado, ia cual se halló entre las ruinas de uno de los templos

de Apolo, en la Fócida.
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de la profesión, fundando la verdadera medicina natural y de observa-

ción. Mas si tuvo tiempo de hacer este esencial apartado, dice el au-

tor, no le fué posible separar las ramas de la ciencia, aunque ya en el

tiempo de este inmortal griego no faltaba quien de preferencia daba

cultivo á alguna rama aislada del trípode científico. Aun ya enfoncea

mismo o] insigne Coaco no era sobresaliente en cirugía, cuando ya

arrebataba la sublimidad de sus libros de medicina. Confiesa con in -

genuidad, añade el autor, su impericia, cuando Autónomo enOmilo

muere de una pedrada con fractura del cráneo, que no conoció; euan-

do deja la operación de ¡a talla ó los inteligentes, en su célebre Jura-

mento, y cuando aconseja una honesta fuga en la dislocación de va-

rios huesos.

El genio de Blcbat es también llamado en abono de la práctica

nsclusiva, cuando dice, al concluir este bosquejo histórico, que aquel

sábio opinaba, no solo que «el gran secreto para sobresalir en una de

las partes de la medicina, era ser mediano en las demás,» sino que

«es fanático aquel qaeá un mismo tiempo quiere distinguirse por su

destreza en las operaciones de cirugía y por un juicio profundo en la

práctica de la modieina .»

Dedica después el autor unas cuantas páginas á tratar de la época

en aue la medicina se dividió en (res partes, y empezó á ejercerse por

tres sugetos distintos. Dice que Celso fija este suceso en los tiempos

de Erófilo y Erasístrato, cuando dice: lisdem temporibus in tres par-
te?. medicina diducta est e'e. (I); pero que si algunos historiadores .

han creído que la palabra diducta no espresa la división real, sino es-

colástica, como quiso persuadir Perilhe, asegura dicho Celso en otro

pasaje (2) que «luego que la cirugía se separó de los otros ramos, tuvo

sus profesores particulares»

.

En Roma, continúa, pasados los primitivos tiempos de la supers-
tición, dividióse el cultivo de la ciencia, como nos informa Galeno, di-

ciendo (3) que esta división solo podía llevarse á cabo en ciudades po-
pulosas, como Alejandría y Roma.

«Los árabes, prosigue, la dividieron aun mas que lo estuvo en los

siglos anteriores, penetrados de que era el medio único de adquirir
pías pericia los que se dedicasen á este ramo,» circunstancia, elogiada
por Freind, que hace presumir se repetiría en España, tantos siglo?

dominada por aquellos. En nuestros códigos se halla establecida ciara-

(O Lib. I. Prcefat.

(2) Lib. VII. Id.

(3) De part. art. midie. cens.
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mente, dice, entre médicos y cirujanos, llamando A estos las antiguas

leyes maestros de lagas ó zurujanos, A mas de que las Partidas en la

ley 6, título 8, parí 7, selalan las penas al físico, cirujano y botica-

rio. Si en nuestro Fuero-juzgo, repone, los godos llamaban A los

prácticos indistintamente físicos, «yo creo era muy diferente el físioo

que quitaba la nube de los oyos y tenia cinco soldos por so trabayo

,

que el físico que meltrinaba.»

Menos duda ofrece, en sentir del autor, la completa separación de

la fármacia, en su nacimiento, de lo queda testimonio Plinio en su

conocida obra, cuando llama A ciertas preparaciones farmacéuticas

invenciones de las oficinas y mas verdaderamente de la avaricia, alu-

diendo al poco uso que ya en su tiempo se hacia de los simples natu-

rales.

A continuación, empieza A examinar la conveniencia ó perjuicio de

la dicha separación, con el siguiente epígrafe: El dimulo de ctenctas

auxiliares gue deben entrar en el plan de instrucción de los profe-

sores, y la dificultad de aprender lo suficiente de cada una, harta

precisa la desmembración de sus tres Facultades
,
aun cuando jamás

se hubiera pensado en realizarla.

Hipócrates ya decía que el arte era largo, antes de aumentarse las

enfermedades; anles de necesitar los buenos profesores las ciencias au-

xiliares, dice el autor, y califica este de delirio el pensamiento de nn

su amigo que quería formar una especie de codex de 'a ciencia en un

pequeño volumen, al demostrarse partidario dé la reunión do las fa-

cultades. (i)

La luz, la electricidad, el magnetismo, no han podido agotarse por

hombres de ingenio, que se han ocupado toda la vida en su investiga-

ción; la química so'o en relación con la medicina puede ocupar entera

la atención de. un médico; aplicada A la farmacia exige ei talento de

otro hombre; v con relación A las artes entretiene A muchos, y con-

vida A otros, dice el autor, añadiendo que los*médicos que han que-

rido recorrer el inmenso campo de la medicina, y estudiar el crecido

número de enfermedades, no han podido dedicarse al estudio particu-

lar de una: siendo de este modo Hipócrates, Galeno y demAs genios,

inferiores A Lind, Pinel, Luzuriaga, Lafuente y otros autores reputa

dos de las escelenles monografías prAclicas sobre el escorbuto, ca-

lenturas, cólicos, etc, que los últimos escribieron.

Después de esto, consagra unas cuantas pAginas al siguiente te-

(0 Al final de «wte Mámen bibliográfico nos ocuparemos le alguna otra pro

duccioa de objeto análogo á la que ramos analizando.
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ma: Siendo asequible que un hombre pudiese aprender las eiencias

auxiliares y abrazar todo el conjunto del arte de curar
,
las diferen-

tes disposiciones físicas que exiye la práctica de la cirugía, que rara

vez se reúnen con el genio y prendas del buen médico
,
debe precisar

á los gobiernos á tener divididas las profesiones.

Principia, al dilucidar punió tan importante, dando una idea del

módico verdadero; del médico filósofo que el de Coo semejaba á la

Divinidad. El autor, en su oposición á la fusión médico-quirurgiea,

considera al cirujano como hombre cuyo oficio se reduce á ejecutar

fielmente lo dispuesto por el médico.

Hasta aquí parece, en verdad, que nuestro Morejon mira á la ci-

rugía en escabel mas bajo que el que de derecho le corresponde, y nos-

otros somos los primeros á protestar do ese aserto; porque tenemos

al cirujano v rdidero, ai módico que opera, al doctor que emplea la

terapéutica quirúrgica, en e! relevante concepto que se adquiere tan

importantísima función de ia ciencia. No e» un oficio, no es obra de

la mano, pese á su etimología, la terapéutica quirúrgica: su buen des-

empeño necesita profundo talento de observación; raras dotes y com-

pleto acopio de los conocimientos fisiológico -filosóficos. Pero dejemos

proseguir á nuestro autor.

La cirugía es una parle constitutiva de la medicina, que enseña á

conocer y curar las enfermedades esleriores del cuerpo humano, y

hacer las operaciones que exige su curación: su teoría y su estudio

elemental debería unificarse al de los médicos.

«Presentando la idea de la medicina y cirugía, casi he dado ya ec

la del médico y cirujano; pero es preciso caracterizar á uno y á olro,

porque no puedeu ser confundidos; y aunque yo los deseo con igual

instrucción, y miro como á d,s ramas de un mismo tronco, no pueden

formar jamás una sola persona sino por una monstruosidad.»

Y continuando alguna cousideraciou análoga, termina diciendo:....

«pero pretender generalizar y hacer común en el ejército lo que es un

fenómeno singular, seria un desatino eu política: una ley que saucio-

nára la reunión, acabarla con la cirugía española, frustrando las bené-

ficas intenciones de Fernando VI y Carlos III.»

Después se comienza á leer un párrafo titulado: De las verdaderas

causas que mueven a varios profesores á agitar el proyecto de la reu-

nión y argumentos con que quieren apoyarla . La sórdida avaricia es

una délas principales de eilas, en su concepto, no menos que la emula
cion entre los profesores de los varios ramos del arte de curar. Lamén-
tase el autor del abanJono censurable en que estuvo la cirugía eD Por-

tugal, Francia, Alemania ó Inglaterra, y aun en España, hasta los
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tiempos de Perchel y Virgili v objetando siempre á la creación de
universales ó santstas cita el dictamen del claustro de Valencia, en el

informe que dió al Consejo en el cual se declara esplícilaoienle que
las tendencias de los autores del proyecto eran especialmente las de
favorecer a los cirujanos, complaciéndoles coa el ejercicio de ia medi-
cina, eu el que siempre iiabiau querido intrusarse.

Después de lo cual se hace cargo de los argumentos en que por

aquel enlouces se basaba el pruyecto de reunión y los combate en lo-

dos terrenos, muy especialmente en el que Morejou luó siempre lan

fuerte, en el de la historia. Habiendo algunos cirujanos impreso algu-

nos papeles en defensa del citado proyecto, acudían á la política ini-

ciada eu uno de los concilios de Letran, para decir que la separación

de las facuilades íuó obra del mismo. Niega el merecidameute ilama-

do historiador de nuestra medicina, que pueda iuferirse d i uno de los

gcánoues del concilio la reuuioQ auligua de la abogada, medicina y
cirugía.

En los colegios de cirugía no se enseño lu medicina, g es un error

lo creencia de que sus alumnos pueden saber bien las dos facultades,

pora ejercerlas reunidamen:e. liste es el titulo do la propúsiciou que

nuestro aulor examina eu seguida.

Uespues de lamentar los males que produjo la tiránica disposición

de 1799, que al auular el trihuua! del Prolomeüicato, traslado la en-

señanza de la medicina a los colegios de cirugía (cuyo vicíenlo estado

de tensión, acreditado por el desagrado con que esto fue recibí lo en

el inapelable tribunal de la opiuion pública, tue causa de que el mo-

narca anulase el decreto eu 11 de setiembre de 1801); censura la

constante tendencia de los cirujanos a parecer mé licos, por lo cual

los colegios de cirugía, a pesar de dicha real cédula, continuaban en

sus pretensiones; llegaudo el caso de que el de Burgos presentó algu-

nos pretendientes, para su examen da médicos; titulándose colegios de

cirugía médica y sus alumnos cirujanos -médicos, sin otro fundamento

que el de mantener uua cateara de medicina teórico-práctica, á la

que eran obligadus a lomar uu curso de las enfermedades de magor

entuidd, g singularmente las mixtas. Baño o liutura patológica
,
que

baua creer a tales funcionarios hallarse autorizados para ejercer la

medicina, y usar el dictado de cirujano-médicos, dando solo cuarenta

y cuatro lecciones de dichos males en ciuco meses.

«Estos mismos (loe cirujanos médicos), conlüiiúa Morejoo, sou á

quienes se destina para el ejercito y marina, con facultad de que mien-

tras están eu servicio* puedan curar las enfermedades de medici-

na, cscediendose casi siempre cq curar las enfermedades de medí-
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ciña y cirugía del vecindario de ios pueblos donde residen »

«Pero lo mas notable de todo es, que costando al rey crecidas

sumas el mantener cincuenta colegiales internos en el colegio de Bar-

celona y doce en el de S. Carlos, de Madrid, con el fin de que conclui-

dos sus estudios y obtenidos sus grados, salgan á reemplazar las pla-

zas de cirujanos de regimiento, apenas sale uno; por cuyo motivo se

vé precisada la Junta superior de cirugía á subrogar ó á echar mano

de cirujanos romancistas para tos regimientos, con lo qne dejan de

verificarse las piadosas intenciones del rey »

«Pero ellos (¡os romancistas) no solo asisten en ambas facultades

á los individuos de sus respectivos cuerpos, sino á los particulares,

sin los títulos necesarios; como si el Real despacho que obtienen les

diese la autoridad y suficiencia necesaria.»

«A vista de estos abusos y desórdenes, tan perjudiciales á la salud

pública, podrá también el IVotomedicalo lamentarse con las mismas
palabras con que se lamenta la sala de alcaldes de casa y corle, eu
la consulta que hace S. M. sobre los enunciados autos: \Pobres vasa-
llos de V. M. y en que manos han caidol: el pueblo seducido todavía,

se pone en ellas ciegamente; y al ver la necia confianza con que lo ha-
ce, puede dudarse si los hombres estiman en algo su vida (1).»

Continúa el autor esponiendo razones en pro de la separación v
no deja de advertir que el reglamento del cuerpo de cirugía militar

(1805) prevenia á sus individuos que do se intrusasen en el ejercicio

de la medicina.

El desacierto de unificar el ejercicio de las facultades produciría,

mayores perjuicios y gastos en el ejército y armada que en otra parle;
por cuya causa deben fomentarse siempre nuestros colegios de cirugía *

y erigirse escuelas de medicina castrense, para asistir al soldado de-
bidamente, con profesores separados de cada facultad. Este es el tí-

tulo del penúltimo párrafo del folleto, consagrado, como se ve, al exá -

men de una cuestión importante para el ejército, y vital para el Cuer-
po de Sanidad militar.

Al hacerse cargo de lo vano de la creencia de que los cirujanos
militares podrían servir para lodo género de asistencia facultativa, ci-
ta el dicho de Ganga, cirujano del hospital de Sancti-Spiritu, eufo-
nía, quieu cree tm error reputar por mayores cirujanos á los que des-
de sus primeros anos se ejercitaron en !a guerra; «pues ¿muque han
curado muchos heridos y han corlado brazos y piernas, en cuyas
operaciones deben estar practicados, no háa visto ni podido tratar

(1) Frases d« dicha sala di alcaldes.

31
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otros iuflnitos casos, tal vez los mas árduos de la cirugía, en los viejos,

niños y mal complexionados, que como no se ven en los campos de

Marte, los tales cirujanos no son para curarlos.»

En este mismo párrafo habla de la antigüedad de la costumbre do

enviar todos los gobiernos cultos los mejores médicos á sus ejércitos,

y añade que «es preciso disimular al que ha escrito que solamente des-

de el advenimiento de Felipe V al trono de España
,
van médicos

en los nuestros para amoldamos á las costumbres francesas.» Cita el

autor á Lovera de Avda y Herrera, entre otros, y nosotros añadimos á

estos dos nombres, los de las eminencias de la medicina militar do Es-

paña que venimos estudiando desde el glorioso tiempo de los reales de

Sania Fé.

Concluye el párrafo abogando por e! real decreto ya mencionado,

de la formación de cirujanos militares, en que se les prohíba pasar á

médicos, y por la creación de cátedras de medicina castrense, para los

médicos de ejército.

Por último, nuestro autor consagra las seis últimas páginas do su

folleto á tratar de lus relaciones de la farmacia con la medicina y ci-

rugía. Pide por la separación de esta rama do las ciencias naturales,

que exige el génio y la vida de un hombre, si han de estudiarse como

se debe sus conocimientos componentes. «Solo el íarmaoeúlico es el

depositario autorizado por la ley' para tener los medicamentos, y aun

los venenos, que administrados con prudencia y en cierta cantidad por

profesores instruidas, se convierten en remedios muy dicaces.» Este

párrafo viene como de moldeen las circunstancias actuales, en que

ciertos profesores dicen creer en la administración de los medicamen-

tos, en disoluciones cuya fuerza de acción es opuesta al grado de la

concentración de su sustancia activa; peregrina invención del calentu-

riento cerebro de un aloman visionario, que tan de plano pega contra

las leyes del orden físico. Si Morejon levantara la cabeza ¿qué diría

al ver á las mujeres y á los aficionados á ser médicos disputarse las

manipulaciones con las petacas prodigiosas, donosa calificación que las

dá nuestro H. Antonio Flores (1) en el humorístico cuadro que consa-

gra á la fabricación de los «glóbulos inertes, empapados en uno de

los treinta caldos distintos hechos con la primera gola de tintura ma-

dre y tres mil golas de agua clara;» á la quinta esencia de ese amor

de madre, que parece cariño de madrasta según esta invisible é an -

palpable?

Escita nuestro autor en Í3S últimas líneas de su opúsculo á que

(t) Ayer, hoy y n, anana. Madrid—1863— Tomo, VI.
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las tres facultades se mantengan separadas y á que se formase en

aquella época el cuerpo de medicina y farmacia castrense, cuyo plan

ya había presentado el protomédico genera! de los ejércitos, contra

los obstáculos de los proyectistas de la reunión de las facultados.

Hó aquí terminado el esámen y estrado de las ideas que cam-

pean en este escrito de Hernández Morejon.

Las ideas del gónio de la historia de nuestra ciencia estaban in-;

dudablemente cimentadas en sus convicciones; en la lealtad con que

apetecía siempre el emporio profesional, la dignidad facultativa. Pero

hoy en día, ¿son aceptables todas las razones que dá este insigne mé-

dico al abogar por la separación de la medicina y cirugía? ¿No es

mejor que tengamos médico-cirujanos, que con la suficiente ins-

trucción para formar juicio prudente y aun exacto en todos los ca-

sos de la práctica
,

se dediquen especialmente á uno de sus dos

grandes ramos, como sucede en la actualidad? No nos conceptuamos

jueci's apios en tan espinoso asunto, que nos falta la esperiencia que

solo dan los años; lejos de nosotros la idea de invalidar ó apoyar ra-r

zones que, por ser del campo esclusivamente profesional, no podrían

ocurrírsenos, firmemente apoyadas en nuestra práctica, en la que

somos apenas iniciados.

Contentémonos con haber hecho la esposicion de un asunto que

dejamos al exáraen de los encanecidos en el ejercicio de nuestro arte;

pero el sistemado la reunión, eu nuestro concepto, no espone á los

escollos en que la impericia ha solido estrellar mas de una vez la vi-

da de los pacientes. La falla de luces suele dar ánimo á los audaces

el saber, siquiera sea poco, pone á luego la prudente duda ante los

ojos del estudioso ó del pensador.

Por otra parte y cifléudonos á nuestro país, ¡cuántas divisiones y
subdivisiones, clases, géneros y especies no se han hecho de los pro-

fesores del arle de curar!! Mas queremos ver doctores de verdad,

académicos, no per saltum, que se dediquen á uno ú otro ramo, que

condolernos al ver la ceguedad con que tal barbilonsor afortunado

fué elevado al último peldaño del sagrado átrio de nuestro templo;

al ver pulular por los pueblos do la Península esos doctores de borla

en vacia, como los llama nuestro respetable Argumosa.
¿Qué anarquía no ha reinado basta hace poco, en el continuo

fluir y refluir de los ¡udivkluos de las clases inferiores que se han
complacido en formar mas de cuatro innovadores desacertados?
¡Cuántas divisiones, cuántos peldaños en la escala profesional, y so-
bre todo

,
qué denominaciones tan diversas! ¡Conjunto abigarrado,

que no ha ofrecido sino castigo á la humanidad, la cual inocente,
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le leda en su geno: befa para los médicos y cirujanos (lignosl

Los niveladores ¿qué de perjuicios no han causado, no ya á la

humanidad, sino á la parle florida de la clase médica? ¿A cuánto no

autoriza lodo lo que en lal materia se ha hecho en esta Infortunada

radon?

La medicina debe tener unidad absoluta: dénse á sus sacerdotes

lodos los derechos con que les invisten sus deberes: elévese la con-

sideración de los médicos al sitio de donde nunca debieron bajarla

los malvados ó los ignorantes que per desgracia manejaron el vaso

sagrado de la consagración de los hombres de la ciencia que merezcan

ser ungidos: háganse mayores las dificultades para vestirla toga pro-

fesional y entonces veremos los resultados de no sistema que á

todas luces parece racional y á la vez digno de la ilustración del si-

glo v de los bombrps mas nobles de la profesión!

Detengamos nquí nuestras indicaciones, ya que nuestra práctica

sea escasa para saber desarrollar las consideraciones que antes apun-

tamos.

Otro autor, el Sr. Chinchilla, se ocupé en otro folleto de esta ¡m“

porlantísima cuesliou. Ofrecimos en el comienzo del eitudio del que

Morejon dedica á este asunto, decir dos palabra» de él, v así vamos

á cumplirlo, porque en ello de seguro ha defteuer utilidad quien

trate de inquirir las ideas que en pré é en contra de la reunión de las

ciencias hayan podido exponerse. Imparciales, debemos decir, ade-

más, que este folíelo del Sr. Chinchilla está muy bien escrito; y descar-

tando de él tal cual desliz anacrónico, y lo directo de sus ataques al

eminente Morejon, armoniza con loi pensamientos de los partidarios

do la fusión médico-quirúrgica. Ni una palabra mas acerca de un es-

crito que está fuera del alcance de lo pasado, única tarea que nos

hemos impuesto por ahora: baste lo dicho para demostrar que no

queremos que este opúsculo pase desapercibido en el torbellino del

tiempo, cuando le llegue el de ser imparcialrrente examinado por los

historiadores y bibliógrafos de nuestra medicina militar (t).

Inédito existe y tenemos á la vista un cuaderno, propiedad del

Sr. Avités, titulado:

Proyecto de organización de un Cuerpo permanente de medicina

militar, compuesto por D. Antonio Hernández Morejon.

lis un reglamento, ompueito de 95 artículos, entre los cuales

daremos noticia de los que contengan lo mas recomendable.

(t) Memoria histórico- filosófica sobre las ventajas de la reunión de la medi-

cina y cirugía, en un solo individuo, especialmente en el ejército. Madrid. 1839,

Existe en la biblioteca del Colegio de San Cárlos (30-6. V. BalcilU).
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Pide el autor en e! art. 2.
6 que los facultativos posean conoci-

mientos especiales de «policía é higiene militar: del servicio de .Os

ejércitos, y sus hospitales fijos y de campaña, y la conveniente ins-

trucción de sus ordenanzas y la de este cuerpo en el ejército, > ade-

más de los de la Facultad que determinan las leyes.

Indica en el art. 12 las oposiciones de ingreso; en el 14 el nom-

bramiento de médicos provisionales p ara circunstancias azarosas.

En el 23 dice: «Desde la clase de ayudantes hasta la de proto-

médico (1), se ascenderá por rigorosa antigüedad.»

•El título 5.* de este proyecto de reglamento contiene importantí-

simos artículos, que deseamos sean conocidos para lo sucesivo, y nos

place no dejar en la oscuridad los pensamientos que tan sábio varón

consigné acerca de! impoi tante asunto de la enseñanza de la medi-

cina militar, que es hoy una necesidad de la época, siendo urgente

su satisfacción, en pró de los intereses del ejército.

El título á que nos referimos, contiene los siguientes arlículos,

entre otros:

Art. 25. Las materias que se enseñarán á los alumnos serán la

policía médica ó higiene militar; la clínica castrense; el servicio pe-

culiar del ejército y do sos hospitales fijos y de campaña y las orde-

nanzas de estos y del cuerpo.

2G. Los primeros-médicos dp ejército en tiempo de paz se harán

cargo de esta enseñanza, alternando por años con los dos consulto-

res que se destinarán en la córte.

27. El mismo encargo tendrán 'os demás consultores en sus res-

pectivas divisiones.

28. Los unos y los otros espedirán a! fin de cada curso la corres-

pondiente certificación al alumno q«e lo mereciere por su aplicación

V aprovechamiento.

30. Habrá una Junta de instrucción ceutra! en la córte y otra

particular, en la capital de la provincia ó punto donde se establezca

el cuartel general de cada división.

31. La central la presidirá el proto-médico y se compondrá de

los tres primeros-médicos y de los dos consultores de mnx cono-

cimientos, que según queda manifestado en el artículo 26 deberán re-

sidir en la córte.

32. Las particulares ó do división las presidirá el consultor dosti-

á cada una de ellas, y las formarán ios dos médicos de número raa?

antiguos de cada distrito.

(1) El cargo mas «levado.
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34. Las Juntas particulares ó de división entenderán en el arre-
r < i os trabajos científicos de todos los médicos de número y ayu-
dantes empleados en sus distritos, á saber: los diarios meteoroló-
8lCOs

’ a *0 P°í?ra fía natural y médica de sus comarcas; el diario clíni-
co de los enfermos de sus respectivas hospitalidades; sus estados ne-
crológicos y de alta y baja.

3 ). La central se ocupará en coordinar los trabajos de todos los
individuos del cuerpo que reciba de las Juntas de división, remitién-
dolos al Gobierno, por si creyese conveniente su publicación, y eu
dirigir al E. M. G. y Cuerpo directivo de la Guerra, las observacio-
nes que digan reiacion con la salubridad del ejército; perfección de
sus hospitales militares; mejoras en la organización del cuerpo, y de-
más qne merezca su superior conocimiento.

40. La central de instrucción será la única encargada en presidir

los concursos de oposición á las plazas de Ayudantes; de calificar el

mérito de los candidatos y de proponer al cuerpo directivo de la

Guerra el mas sobresaliente para la aprobación de S. M. prefiriendo

en caso de empate al mas antiguo y de mejor carrera.

Ocúpase de otros varios asuntos referentes al gobierno interior

del Cuerpo de Sanidad militar, proponiendo la creación de una diroc-

cion central de hospitales, en el título 9.° ó adicional de este manus-
crito.

inédita también posee dicho Sr. Aviles otra producción de uuestro

fecundo autor, titulada:

Topografía físico-médica de la isla de Menorca
,
á la que se aña-

de las epi felinas que escribió en ella Jorge Clegfiorn
,
catedrático de

Dublin, escrita por D. Antonio Hernández de Morejon, asociado, etc.,

y médico principal por S. M. del hospital del ejército de la plaza de

Mahon.

Este escrito, de pnño y letra de nuestro sábio, tiene es la cubierta

la fecha de 1805, y de él posee una copia el Sr. D. Matías Nielo Ser-

rano, médico militar retirado.

Pone por lema de su opúsculo una conocida sentencia de Hipócra-

tes, del libnr de Aires, aguas g lugares, después de lo cual escribe

una introducción, en la que encomia la necesidad de los estudios topo-

gráficos, siguiendo á aquel gran griego, y cita los dos trabajos que

acercado la topografía de dicha isla habían publicado el inglés Cle-

ghorn (1) y el francés Passerat de la Chapelte (2).

Obseruations in the epide-nical diseates in Uinorca, ele.

Reflexión*, generales sur l‘ite Minorgue, etc.
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Laméntase de! descuido reinante en los trabajos de esta índole y

menciona los bosquejos que algunos españoles ban hecho
,
como Avi-

ñon, Sorapan de Rieros, Casal, Andrés Escobar, etc. «El módico, dice

después de las nociones generales de su arte
,
debe contraerse al lu-

gar á que la Providencia le destina para bien de los hombres y cono-

cer á fondo todas aquellas causas y modificaciones físicas, morales y

políticas, que puedan influir en la saiud ó enfermedades de sus mo-
radores.» Después de lo cual concluye esta introducción, enumerando

los Capítulos en que piensa dividir su obra.

El cap. Ise titula: Descripción local de la isla, latitud y longitud,

naturaleza de su suelo y posición de los pueblos.

Después de una consideración general acerca de la eslension, es-

posicion y elevación de la isla
,
menciona los principsles pueblos de la

misma, presentando tres curiosos estados de productos naturales, y
uno de árboles y se Qja en la ciudad de Mahou

;
hablando de su si-

tuación, edificios, paseos, policía, etc.: al tratar de esta dice que

fué comisionado, en agosto de 1804, por el comandante general,

para escojor terrenos idóneos que sirviesen de camposantos, pues

todavía se enterraban los cadáveres á aquella fecha en las iglesias

de la ciudad.

Titúlase el cap. II: Calidades de los aires, naturaleza de las

aguas, temperatura del clima, é influjo de uno y otro en la salud y
vegetación.

Después de indicar la mutabilidad de las corrientes aéreas y tempe-
ratura propiosde la isla, habla de los vientos dominantes; del calor cli-

ma y estaciones, y presenta dos cuadros curiosos para la localidad,

de alturas de la columna termométrica
,
uno debido á Jorge Cleghorn,

cirujano inglés, y el olroá D. Juan Vals, boticario de Mahon
,
además

hay adjunto un estado termo-barometrioo cuyos datos se tomaban tres

veces al día en el.hospital militar de dicha ciudad.

Pasa á continuación á hablar de las aguas', diciendo que las que
por lo común se consumen son llovedizas y que esta población

,
como

Malta, Cádiz y otras, quitan la prevención que algunos módicos te-

nían á a ¡uellas.

El cap. III se ocHpa de: Alimentos, vestidos, carácter y costum-
bres de los isleños.

Conócese la importancia local que semejantes materias darán á
al capítulo

,
que contiene otro estado del consumo de carnes

;
punto

tan importante en la alimentación de lodo pueblo. En estos párrafos
comienza ya á demostrar Morejon su Competencia en la Historia natu-
ral, ciencia bella, indispensable al que quiera escribir do asanto de to-
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pografías médicas, y empieza también á sembrar de notas sus ma-
nuscritos; de esas notas, por ¡as que á lito de ballesta conoce el

aficionado al valor do una producción. Trata en !a constitución y

complexión de los menorquines. de la fecundidad de sus mujeres,

circunstancia [que atribuye a que el oficio de marinero
,

al que se

dedican los mas de los li abitantes
,

les aleja del placer sexual
,
para

hacerle mas productivo al gozarle; no menos que á les mariscos, de

los que ya el padre de la ciencia hablaba ea el mismo concepto.

Curiosa es la ella que Morejon hace del erudito y sábio español San-

tiago Este ve, quien con testando á este consejo de aquel legislador

del arte
,
asegura que el pulpo es apto para la fecundidad y que

aumenta el fervor erótico. A seguida pone los Tersos de Oppiano

que este tradujo del griego, y que sou los siguientes:

aEt vitce et caitas est términas unus «t ídem

Haud liquiílem prius potiut satiarer iumqua

Qnam membra et vires privata caiore labescant.

Ipsequ* decumbat sábuío mtribundus inertí »

T termina el capítulo hablando de las diversiones á que aquellos

habitantes se entregan
,
elogiando «a amor á la natación y música y

diciendo que el inglés que le antecedió en escribir de la historia na-

tural de la isla
,
pecó de exajerado al hablar de los salvajes recreos

que pinta, no menos que del desalentado abandono de las menorquinas

en brazos de ¡os oliciales de la Grari-Bretaüa. La austeridad inglesa

no es agena tampoco á las hipérboles.

El cap. IV Itala de: Enfermedades endémicas y estacionales y

estado del arte de curar en las islas.

Describe los padecimientos de la isla y espoue su triste estado

respecto ¿ los mal llamados profesores del arte de curar que en ella

estaban por entonces establecidos, y á continuación hace unas re-

flexiones políticas sobro ¡as ulidades que á Menorca baya prestado I»

dominación inglesa y ia española. Decídese por las ventajas produci-

dasporesta última, en cuanto que ha mejorado los aumentos, el co-

mercio y la higiene. Padecíase eu las Baleares uua especie de espasmo

de la quijada de los niños
,
que Morejon se uicliua á achacar al aire

húmedo y estadizo délos edificios, írecuenlo eu tiempo de Glegboru,

y que dio margen á Smvages a hacer en su Nosoloyia una variedad

d^l trisino, con ei nombre de Irismus b ilcártcus
,
enfermedad que dice

Morejon que había desaparecido oou el mejor gusto de la arquitectura

,

Trae también en este capítulo ma acabada descripción del laza-

reto de Mahon, iuteresaute manuscrito para el higienista, e! legisla-

dor y el arquitecto.
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Contiene este escrito, además, varios cuadernos con catálogos de

la fauna
,
flora y fósiles de la isla. Bien pronto conoce el aficionado á

la Historia natural, que verdaderamente Morejon brillaba por sus co-

nocimientos prácticos en esta bella ciencia, apenas vé la exactitud en

las clasificaciones y orden de las mismas.

Como todo buen naturalista
,
pone los nombres indígenas

,
caste-

llanos y latinos de los seres naturales de la isla. De todos estos ma-

teriales, nos limitamos á indicar su existencia al aficionado que un

día escribiese de asuntos tan interesantes.

Y con esto llegamos á una cuestión de importancia.

Existe en poder de nuestro amigo el Sr. Avilés un folletito de 16

páginas en octavo
,
sin portada ni fecha

,
al final ni principio

,
que en

la primera página impresa lleva el título; la portada se vé perfecta é

inlencionalmente cortada. Como este folleto contenga curiosísimas no-

ticias acerca de un invento de un español, escrito calificado de apócrifo

por un contemporáneo, como veremos; cual nosotros hayamos podido

lograr un testimonio de lo contrario
;
como por otra parte el dicho au-

tor reguícola no se apoya en prueba fehácienle; creemos hacer un

servicio á la medicina española presentando el estrado analítico de

estas cortas páginas, que se titulan:

Noticia de las estátuas anatómicas de sedas del aragonés Tabar,

médico que fué del Sr. D. Felipe II, rey de España. Discarso leído tn

la Academia médica de Madrid por D. Antonio Hernández Morejon,

médico de cámara de S. M. etc.

Comienza el autor lamentándose del fatal estado de ia historia de

nuestra medicina (antes de que él diese su obra monumental) y dice

que mientras publica la osadia con que algunos oslranjeros la habian

vilipendiado, trata de presentar la habilidad de aquel anatómico ara-

gonés. Enseguida habla del uacimieuto de la anatomía y de los ma-
los elementos coa que al principio contaba esta ciencia. Erofilo y
Erasístrato fueron los primeros que la dieron nuevo aspecto; mas se-

pultada otra vez en la barbarie general de las ciencias por algunos si-

glos, compareció de nuevo al renacimietno de aquellas; habiendo sido

los médicos españoles quienes mas contribuyeron á darla otro im-
pulso de vida, pues que en 1488 no solo consiguieron que el gobierno

les concediese cadáveres, sino que también impusiese una multa de
mil sueldos al que osase poner empacho en su autorización, época en
que descollaron los célebres españoles Servet, Villalobos, Montaña
Laguna y especialmente Valverde, el cual sobresalió de tai modo, que
rectificó y corrigió en muchas partes al famoso Vesalio, considéiado
generalmente, y con razón, como e! restaurador de la anatomía y el

32
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rePu mador (Je la de Galeno. La descripción de la fábrica del cuerpo»

aplicada á la religión, hecha por el insigne Fr. Luis de Granada, y
la aplicación que Arfe hizo de la anatomía á la escultura metálica;

fueron ya, dice el autor, un progreso verdadero en la ciencia (1) Pe-

ro no obstante este, habia aun obstáculos que remover. El aspecto

ominoso de un cadáver, la necesidad de encerrarse con él y ensan-

grentarse en sus fétidos despojos, retrajeron á algunos del estudio, los

cuales prefirieron la inexactitud de que siempre adolecen las láminas.

En tales circunstancias tuvo nuestro español la feliz idea. No hay

historiador, dice Morejon, que no colme de elogios á Ruiskio y/Dou-

verney, por sus primorosas inyecciones y piezas anatómicas. Disnovcs

concibió el proyecto de suplir con cera á las preparaciones naturales,

gloria que iujuslamente se atribuye al abate Zumbo.

Habla aquí nuestro autor de tas piezas de cera que Franchesqui

bizo para nuestro gabinete de la Facultad, dirigido por el sabio cate-

drático Asso, y a continuación comienza la esposicion de la noticia

del descubrimiento de Tobar, catedrático de primada medicina en

Zaragoza, que supo construir unas eslátuas anatómicas, enlerameute

nuevas eu su país y en la Europa, «cuya materia, delicadeza y pri-

mor arrebataron la admiración de 9us contemporáneos.»

«Con efecto, señores, las eslátuas eran de seda con cuya flexibili-

dad, consistencia y diversos colores, daba a su obra toda la perfección

que es posible imaginar. Piel, muscnlos, membranas, nervios, huesos,

glándulas; en una palabra, todos y cada uno de los diferentes siste-

mas del cuerpo humano presentaban á la vista con la mayor viveza

sus respectivos matices, propiedades y consistencia. Mas lo que es su-

perior á lodo elogio es la particularidad de que estas admirables es-

tatuas, sobre el mérito que acabo de describir, tenían el del movi-

miento de los músculos, cuya magia las hacia tan animadas á los- ojos

de los espectadores, que las comparaban á las fabulosas de la anti-

güedad que refieren los poetas.»

Este invento valió á Tabar ser médico de cámara, y de él co h¿

quedado sino el recuerdo que á su sentida pérdida consagró un escri-

tor coetáneo (2).

(1) Este Arfe (Justa de) faé uc eminente artista, que nació en León por los

aflús de lo24 Fue tan aventajado en platería, que se le considera como un escul-

tor-distinguido. Dió á la prensa un libro que tituló: Varia corfimensuración, muy

conocido de les pintores, v en el que se batían «¡-celentes máximas de dibujo, si-

metría anatomía y musculación, asi del cuerpo humano como de diferentes ant-

mates.’ Escribió otro libro de platería, titulado t\‘ Quilatador y murió en Madrid,

eiHo9ü. Poseemos su retrato y noticia biogrática.

(2) Lázaro de Soto, en 1594. Trascribiremos mas adelante el párrafo para g'o-

im de nuestro compatriota ydesaparición de dud *s.
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Promete Morejon en el final de las páginas que á aquel dedica,

consagrar sus desvelos ála inquisición de los fragmentos de sus artís-

ticas obras y concluye oscilando á imitarle, levantando así el vuelo

de la anatomía. Pone unas notas, que recuerdan las obras de anato-

mía de Laguna, el catalan Vasseau, Valverde (1) y Montaña, y termi-

na comparando elocuentemente á Fernando el Católico y al emperador

Cárlos V con los Ptolomeos de Egipto, por la protección que dieron á

las inspecciones cadavéricas.

Llegamos, en fin, á la obra maestra de Morejon; á ese precioso mo-

numento levantado por la paciencia y los talentos de este hombre

eminente; á esa obra que se titula Historia bibliográfica de la Medi-

cina española. No olvidemos injustamente á los laboriosos profesores

de la Biblioteca escogida, que fueron los que publicaron este esfuerzo

déla solicitud que el insigne médico militar dedicaba á parte tan

principal de la ciencia de Valles y Laguna. Obra pósluma, oomenzóse

á dar á íuz en 1842, y es muy común en los gabinetes de los mé-

dicos de nuestro país, no menos que en las bibliotecas de las facul-

tades de mediciua. Compóuese de siete volúmenes.

Razón es esta que nos obliga á detenernos poco en el exámen de

estos tomos, fuera de que conceptuamos el análisis de escritos tan

importantes muy superior á nuestras fuerzas. Así que, por ser tan

conocida esta obra del primer catedrático de clínica de los estudios de

Madrid, nos limitaremos á una somera esposicion de las principales

materias que abraza, deteniéndonos ea aquellos puntos en que se

haya empleado la crítica de algún autor contemporáneo y compatriota,

pues con dolor debemos decir que de esta producción go dan testimo-

nio las obras de bibliografía médica estraojeras. Hé aquí nuevo mo-

tivo para que felicitemos al Dr. Guardia, de París, conocedor de la va-

lía de este y algún otro escrito de Morejon.

Tomo i.

Después de breves palabras de los editores, aparece el retra-

to de nuestro médico militar, de uniforme y condecorado, copia

exacta de otro al óleo que conserva su familia. Lóese luego un elogio

histórico
,
sobre cuya propiedad no queremos repetir lo que dijimos

en la biografía de aquel, por no ofender la modestia de quien le escri-

(1) Actualmente se publican unos curiosos Estudios sobre los anatomieos de
siglo XVI, en el periódico La Clínica, debicos á la pluma del jóven y distinguido
catedrático de medicina de Granada, D. Aureliano Maestre de San Juan. Las pes-
quisas bio-biüliográlicas acerca de nuestros homores científicos

,
son de un valor

inmenso para dar á conocer a\ mundo la modestia característica de los espa-
ñoles.
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bió, y un prólogo del autor, en el que dice que solo se resolvió á aco-
meter su empresa, por la afrentosa ignorancia en que yacía la Medi-
cina española; que en su obra hay exactitud en la cronología y geo-
grafía, ojos de !a historia, sin cuya luz habían escrito á ciegas algu-
nos de sus contemporáneos y dicho grandes disparates bibliográficos
hloy y Jourdan. Añade el docto médico que nuestra Península es la

cuna de la medicina fllósofica, y que en ella se haseguido con mas es-
mero que en ningún país el método trazado por el grande Hipócrates;

que somos mas ricos que la.s demás naciones en ilustradores de este

sábie griego, en monografías de pestes y tifus petequiales; que un
español fué el primero que descubrió el crup, y que otros fijaron el

verdadero método de curar la lúe sifilítica, introduciendo las prepa-

racionesdel oro y el método de prescribir el mercurio, guayaco y otros

remedios.

Escribe luego una introducción, en !a que diserta sobre la impor-

tancia de la historia y anuncia las partes en que divide la obra, así

como que incluye la bibliografía, por su conexión é intimidad con

aqueda
,
presentando por el sencillo y natural órden cronológico el

enlace de la bibliografía con la historia.

Divide el tomo I, en seis partes y tres apéndices.

Parte I. Tiene dos capítulos.

El cap. I, que habla del origen primitivo délo medicina española,

espresa que los antiguos españoles esponjan los enfermos en las

calles, cual dice Rodríguez Mendez de Silva, y añade que Alibert se vó

obligado á confesar que en España tuvo su nacimiento la medicina

filosófica.

E! cap. II trata de las colonias fenicias
, y riegas y cartaginesas

que vinieron á España y relaciones de nuestra medicina con la de

estos estranjeros : de las divinidades médico-gentilicas de la antigua

España
, y de la influencia de las colonias romanas en la medicina

española.

Dice el autor qne los fenicios no ¡lustraron á los españoles, porque

eran bárbaros, aunque hábiles navegantes, y porque su terapéutica en

las epidemias consistía en sacrificar víctimas humanas. Tampoco ios

griegos ni cartagineses, que abordaron después á nuestras costas, ilus-

traron á los del país, que no empezaron á progresar hasta que se so-

metieron á los romanos, al fundar Serlorio la universidad de Hues-

ca (i). En universidad que tan corla vida tuvo no hay indicio de que

(1) Las vidas paralelas. Plutarco:

lado por Morejon).

traducción de Romanillos, Madrid 1822 (ci-
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se enseñase la medicina. Es muy curiosa la noticia que dá de la exis-

ten cia en 1803 de montones de piedras que servían á los antiguos

isleños de las Baleares para ios sacrificios. No lo son menos las que a

á seguida de las divinidades mitológicas que tuvieron culto en *Pa

y délas lápidas que lo atestiguan. Los dioses de origen egipcio ftr

pis élsis, fueron adorados en Valencia y Tarragona. «El dios <sc

culapio, dice, se veneró en Valencia, precisamente donde oy es

Virgen de los Desamparados. He leido varias veces una inscripci

alusiva á esta divinidad, colocada como A una vara de altuia a • e

este templo, enfrente á la casa del barón de Antella, hada a en as

escavaciones, en la época de su construcción». Otro famoso tenap o e

Esculapio existió en Barcelona, «en el sitio que hoy ocupo, la i nlesia

San Miguel, cuyos pavimentos pertenecen todavía al templo.»

La religión de los estranjeros consagró varias fuentes minera es

del país á las entidades mitológicas, como lo atestiguan las apn as

que trascribe (1) y esto, mas la higiene publica y el estudio de núes

tras plantas medicinales debieron los naturales á los legionarios t og

Césares (2). _ .

Parte II. Tiene un solo .capitulo, destinado á la medicina española

suevo- goda. Confirma el autor el g.ran atraso en que por espacio de tres

siglos que duró la dominación de los bárbaros estuvo la ciencia, nar

rando una cierta operación que hizo en Mérida el obispo Paulo, con

tada por el P. Flores en su España sagrada. En esta .época dice que

nació la costumbre de hacer votos V vestir hábitos por libertarse de

las enfermedades. El autor cita el apéndice I.° del tomo, donde se

leen las leyes de medicina del famoso Fuero- Juzgo.

Parte III. Está consagrada á la medicina hebreo- española, que

de derecho debe examinarse antes que la arábiga, según Morejon, no

solo por haber los árabes debido á los judíos en Alejandría la mayor

parle de sus conocimientos, sino porque entraron en España antes de

la rola del Guadalete. Además, para probar la importancia de la me-

dicina judaica, la erudición suma y legitima del autor enumera por-

ción de obras españolas y estranjeras acerca de aquella.

Ya entraron familias principales de judíos en España, después de

la ruina de Jerusa'en. las cuales acrecentaron su influencia y riquezas

hasta luego después dar que hacer en las corles de Aragón y Castilla;

(1) Esta curiosa litologia se halla también en el antiguo y apreciable Viaje por
España del). Antonio Ponz, existe en la biblioteca de San Isidro en esta corte.

(2) Antoúio Musa, médico á quien tanto honró Cesar Augusto, asegura que
algunas de nuestras plantas eran muy apreciables (Diosc. trad. de Laguna, libro

IV, pág. 375: citado por Morejon).
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p«*ro lo que aumentó el número de hebreos en nueslro pais fuó laa in-

vasiones goda y sarracena, dice el autor, en cuyos ejércitos venian.de

abastecedores y empleado»; se aclimataron y sus hijos sobresalieron

en la ciencia, hasta la eapulsion que ordeuarou los Reye9 Católicos y
Felipe II.

Nombra Morejon los judíos de mas crédito nacidos en España, que

como es sabido fueron por mucho tiempo médicos de cámara de nues-

tros reyes, prelados y grandes, y hace oportunas consideraciones so-

bre la injustioia y ligereza con que se dictó la terrible espulsion de

este pueblo desgraciado de nuestros dominios, sucosa que califica de

crimen político. Hace mención en una porción de páginas, que pue-

den servir de pauta magnífica para un trabajo especial, de la biografía

délos médicos judíos españoles notables y de sus obras.

Parte VI. Está destinada al estudio de la medicina árabe-espa-

ñola. Después de una bella introducción que versa sobre lo que la lite-

teratura y las ciencias deben á los árabes espartóles, comienza á ocu-

parse de la medicina que en aquel aciago dia del Guadalete derrocó á

la de los bárbaros, para fundar luego las escuelas de Córdoba, Gra-

nada y Toledo en que tanto esplendor adquirió el arte.

«Ya en el siglo X era célebre la cultura de la medicina sarracé-

nica, como entre otras cosas lo testifican el viaje del rey de Leou, lla-

mado D. Sancho el Gordo, para que los médicos moros de Córdoba le

curasen la polisarcia que paidecia, por los artos de 999, segundo de su

reinade.» En este mismo pacaje pone Morejon una uota, tomada de

varios autores, que acredita que los eslranjeros venían en tiempo de la

dominación arábiga á Esparta para instruirse en el arle de curar. A

mediados del 9¡glo XII había, dice, sesenla bibliotecas en la Península;

pero vale mas echar un velo sobre lo pasado que referir las dolorosas

convulsiones de ja desgraciada estirpe árabe en Esparta
,
acometida

rigorosamente en Granada en los últimos momentos de su agonía. La

quema de los manuscritos de Granada es un padrón de ignominia á

los ojos de los amantes de las letras; una irreparable desgracia, Unto

como los análogos sucesos de Alejandría y Túnez. En esta última em-

presa, los soldados espartóles destrozaron el inmenso tesoro que en

tiempo de Muley Hacen existía en esta famosa biblioteca |Hé aquí l a

causa deque las obras árabes sean tan rarasl Sin embargo, eu la bi-

blioteca del Escorial hay 107 volúmenes de medioina árabe espartóla.

De todos modos, uuestro autor dice que los árabes espartóles se ais-

linguieron por la traducción de los griegos, por !a aplicación del agua

fria, descripción de varias enfermedades nuevas
, y por el estableci-

miento de observatorios astronómicos, de hospitales declmioa y dees-



247

cuelas de enseñanza para la profesión, con mayor injo y pompa que

las de los griegos.

Después Je esto, nuestro autor dedica bastantes páginas al muy re-

comendable trabajo de estudiar y compendiar las biografías y escritos

de los médicos árabes españoles. Decimos de este compendio lo que

del que dedioa á la medicina judaica : es la base de una inquisición

especial en la que no perdería nada la ciencia pátria, si es que hoy se

escitase ya al erudito a su cansado trabajo, a su penoso afan al biblió

•.grafo, de una manera digna y generosa.

Parte V. Ocúpase de los «siglos XI, XII y XIII», dividiendo esta

parte en varios párrafos.

§ I. fíe la destrucción de los baños en Castilla y prohibición de su

uso á los soldados, por el rey D- Alonso el VI. Los baños, estable-

cidos por los romanos en España
,
fueron también protejidos por los

moros; mas dicho rey los prohibió por los abusos que en ellos come-

tía la reunión de gentes, y porque se enervaba la fuerza de sus tropas.

Pone dos fragmentos poéticos el autor, muy curiosos, en que se con-

tienen estos motivos por los

«Que el rey D. Alfonso el sesto

Hizo destruir los baños.

Que los sabios le dijeron

Que los suyos se perdieron.

Porque en baños oeupados

Como hombres acobardados

De la batalla se huyeron».

§ II. Origen de los hospitales de S. Antón y de San Lázaro. Des-

cribe el establecimiento de la orden de San Antonio en España, año

de 1214 y la de los hospitales de San Lázaro, para leprosos, que da-

tan de la época del Cid, el cual fundó el primero eü Paíencia, en el

siglo XI, establecimientos protejidos y continuados por el rey

Sábio.

111. Fundación de los hospitalarios de Búrgos. Verificóse en

1212, por la munificencia de Alfonso VII de León y II de Castilla.

§ IV. Del poco ó ningún influjo de las Cruzadas en los progresos

de la medicina española. Dice nuestro autor que lu que en España

ganaba la medicina árabe, lo perdían las Crúza las y que Sprengel,

poco afecto á la literatura española, el cual habia rara vez bien de

nuestra Listona, módica, por lo mismo que la conoce mal, se vé preci-

sado á confesar lo
.

poco que, podría influir en los espedicionarios la

ciencia de Oriente, «por presentar España un camino mucho mas cor-

lo, del que se aprovecharon los médicos de Salera para .conocer las
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obras de los árabes, mucho tiempo antes de las guerras contra los in-

fieles.» Ei único bien que en concepto de nuestro autor produjeron en

la medicina española las Cruzadas, fué el mas detenido conocimiento

de la lepra y la fundación de leproserías que a^aso contribuyeron á fa-

vorecer el pensamiento de las mancebías; pero añade que la lepra fué

traída ya por el ejército de Pompeyo, y en el siglo XI, como antes

dijo, se fundó un hospital para esta enfermedad eu Falencia por el

Cid, en 1067 en el reinado de D. Sancho II.

§ V. Déla creación de las primeras universidades
, y del primer

impulso dado á las ciencias. I). Alonso VIH fué el primero que dió á

los españoles una uuiversidad en la ciudad de Falencia, el último año

del siglo XII: en el siglo XIII Ü. Alonso IX, siguiendo las huellas de

su antecesor, fundó la uuiversidad de Salamanca en el año 1243, una

de las cuatro academias del orbe, en la cual imperó la doctrina de

Avicena hasta el siglo XVI. Como es justo y natural, la erudición del

autor da noticia de la vida y escritos de estas primitivas antorchas de

nuestras antiguas universidades, ocupándose de Gerardo de Carmo-

na, ArualJo de Villanova, Raimundo Lulio, el rey Sábio y otros. I)e

este mouarea, que tanto proíejió tas ciencias, dice que fue muy aficio-

nado á la química y que repasó los manuscritos de su médico judio

Mosca.

Parte VI. Comprende los siglos XIV y XV, y el sumario de los pun-

tos que abraza esta última parte del lomo primero es muy largo; pero

hemos de esponerle, si hemos de cumplir con los deberes que nuestra

tarea nos impone. Es el siguiente:

Rápida ojeada acerca del estado de las ciencias en Europa, du-

rante la época del siglo XIV al XV.

Id de la medicina en España, y causas que contribuyeron á su

falta de ilustración.

Influencia de la destrucción del imperio griego en los adelanta-

mientos científicos de la Europa.

Fundación de las universidades de Lérida, Valencia, Valladolid,

Huesca, Barcelona, Mallorca, Zaragoza y Alcalá.

Creación de alcaldes examinadores para los médicos, por el rey

D. Juan I de Castilla.

Fundación del colegio de Bolonia por el cardenal Gil de Albor-

noz y del de Monipellier
,
por el médico D. Juan Bruguera.

Establecimientos de hospitales y casas de inocentes, llamadas

vulgarmente de Orates, en Valencia, Zaragoza, Sevilla y Toledo.

Morberias ó juntas de Sanidad establecidas en Mallorca, con an-

terioridad á las de los demás pueblos de Europa.
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Mejoras en el ramo de la higiene pública con relación á las man-

cebías .

Creación de los alcaldes llamados de la lepra.

Privilejio concedido por los Reges Católicos al colegio de médicos

de Zaragoza
,
para que pudiesen anatomizar.

Introducción de la imprenta en España y franquicias concedidas

á los impresores y libreros.

Noticia de las primeras obras de medicina que se imprimieron en

nuestra Península.

Fundación del tribunal del proto -medícalo, y noticia de los mé-

dicos que lo compusieron en su instalación.

Del primer hospital militar de campaña que hubo en Europa
,

fundado por Isabel la Católica.

Establecimiento del colegio médico de la casa real
,

llamado de

Boryoña.

Antigüedad del venéreo, é impugnación á los que opinan ser ori-

ginario del Nuevo-mundo

Biografías.

Por la sola enunciación del titulo de los párrafos de esta última

parte del volumen, se conoce la importancia de ellos para la medicina

española. Puntos tan curiosos como interesantes seria prolijo el espo-

nerlos, aun sumariamente, y á ello no obliga tampoco la gran necesi-

dad en que en otros estudios biográficos de esta misma obra nos he-
mos visto, por tratarse de libros poco conocidos ó escasos ó muy an-
tiguas. Gomo la de que vamos hablando no se baila en este caso, nos

limitaremos á decir algo de los puutos mas salientes en los asuntos
importantes de que trata.

Por otra parte, ¿cuán superior no es á nuestras fuerzas un exá-
men profundo, concienzudo y cabal de la Historia bibliográfica de la

medicina española? ¡CuáD grande estímulo ofrece la copia de legiti-

ma erudición que ostenta esta magnífica obra al que se arroje du-
rante largos aüos de investigaciones y comprobaciones, á labrar con
ahinco en el cuasi virgen terreno de la historia del arte en nuestro
pais! Obra de consulta, este principal trabajo de Morejon, uo admite
sino depuraciones magistrales, aclaraciones perfectamente deslinda-
das, hechas á fuerza de paciencia y de afición.

Lérida funda su universidad eu 1300; Alonso XI establece la de
Valladolid; Pedro IV de Aragón la de Huesca, en 1334: Juan I crea
alcaldes examinadores de médicos, destino que obtuvo Gbiriuo, tísico
de D. Juan II, cuyos manuscritos originales vió nuestro autor en
la biblioteca nacional de la corto. Valencia dá ejemplo á ¡os es-

33
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tranjeros, fundando en 1409 una casa de locos; Alonso V de Ara-
gón edifica el hospital de Zaragoza, en el que luego se hizo también
su casa de locos, y otras obras de caridad semejantes en Toledo, Se-
villa atestiguan que precedimos á los eslraojeros en el oportuno tra-

tamiento moral de los dementes, gloria que reconocen Pinol y Aliberl.

La institución de las morberias ó cuarentenas también nos pertenece,

«egun nuestro autor, por habeise establecido en Mallorca en 1471,

antes que en ninguna otra parte. En este mismo siglo se mejoró consi-

derablemente el ramo de mancebías, que luego estinguió Felipe IY y
instituyeron los cargos de alcaldes de lepra por D. Fernando y se

1).* Isabel. Pero lo que mas honra á la ilustración y memoria de es-

tos reyes, dice nuestro autor, es el permiso otorgado al colegio de

médicos de Zaragoza, para que estos pudiesen anatomizar, sin ser

incorrer en pena alyuna, prohibiendo las intrusiones en el arte de

curar. Estos monarcas de feliz recordación, concedieron franqnicia

absoluta para la importación de libros eslranjeros, al introducirse la

imprenta en Espaüa, en 1474. La primera obra de medicina impresa

en nuestro pais, fue la de Yalesco de Taranta, portugués, sobre epi-

demia y peste, traducida al castellano per Juau Villa, é impreso en

Barcelona eu 1475: este libro fué leído por nuestro autor, quien dice

existe en la biblioteca nacional. La ilustrada pluma de nuestro biblió-

grafo, consigna los títulos de otras obras de medicina, impresas á fi-

nes del siglo XV, y por tacto estimadísimas. Crease el tribunal del

Prolo-medicalo
;
diérousc á conocer á Europa los hospitales de cam-

paba en los reales de Santa Fé y se fundo ¡a universidad de Alcalá;

pero eu esta feliz época allige á la Europa el azote de los disolutos, la

siliilis. Es preciso leerla disertación y las pruebas y testos que aduce

Morejou eu prueba déla auligiledail de este mal, para convencerse do

la facilidad y elocuencia q*e manifestaba en estas cuestiones. En tan

curioso punto, copia alguna estancia de la trova famosa del médico

de D. Juau 11 de Castilla, Fernán Gómez de Cibdad-Real, dirigida al

almirante 1). Alonso Enriquez, zumbándole porque ya viejo recadó

de su trato con una mujer infecta.

Esta bella trova que tan buena maestra es de la rica armonía

cou que entonces espresabau sus conceptos ios que se disputaban la

emblemática cigarra de oro, dice así:

El viejo que quiere mozo

E sobrado con mujeres

Parecer,

El gozo le cae eu pozo;

Gá mas duelos que placeres

Vé á tener.



Bien lo sentís vos, señor,

Ca no han posado seis dias

Que bebistes

Aqnel maldito licor

Que con falsas correntias

Lo volvistes.

E del fedor de las heces

Que alcanzó en su celda á oler,

Mal pecado,

Predicando Villacreces

Os lo dió bien á entender

Disfrazado.

Repetimos que es preciso leer el cúmulo de citas que trae el autor

en defensa de su tésh, para convencerse de la importancia do su

disertación, que creernos inmejorable.

De-pues de ella espone las biografías de los módicos españoles de

mas nombre en estos siglos, haciendo sucinto análisis de sus obras,

entre cuvos nombres figuran los de Aviñon, Chirino, Cibdad-Real,

Lanfranco, los Torrelias, el famoso Villalobos, etc.

Y concluye el tomo primero con tres apéndices, en los cuales reú-

ne la legislación romana y goda relativa al ejercicio do la medicina

el catálogo de los literatos de la España goda por Masdeu, las leyes

relativas á los judíos españoles, una. interesante recopilación de las

pestes sufridas en nuestro país y todo el Sumario de la Medicina
,
en

romance trovado
,
con un tratado de las pestíferas bubas, por Villa-

lobos, Salamanca: 1498.

Aunque no sea desconocida por los eruditos la existencia de este

famoso poema, la escasez de sus ejemplares y la rareza de esta

edición, hecha en la mas tierna infancia de la imprenta', hacen la re-

producción del dicho poema sumamente apropiada en una obra de

bibliografía española.

Tomo ii.

Pénele por lemas dos sentencias, una de Gruner y otra de Fiso-
nell, esta la misma que trascribe en su Ideología

,
respecto á la his-

toria de la ciencia.

Todo el volumen seemplea en el siglo XVI y aun no concluye en

él todo lo de medicina, referente á esta edad. Divídele en 21 párrafos

y añade un apéndice de biogi afías, á cual mas interesantes. El resu-
men de lo contenido en este tomo, ese! siguiente:

Sobre la literatura en general de los españoles en este siglo.

Creación de varias universidades.

Escuela anatómico-patológica y de medicina práctica en el mo-
nasterio de Guadalupe.
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Estudios anatómicos.

Primorosa invención de las estatuas anatómicas de seda, por
Tabar.

Conocimientos de los antiguos sobre la circulación de la sangre,

y descripción de la pulmonal, por Servet.

Ingenioso sistema sobre el suco nérveo, por Doña Oliva de Sa-
buco.

Introducción del mercurio y de los leños de Indias en la terapéu-

tica.

Filosófica invención de enseñar á hablar á los sordo-mudos.

Invento del modo de desalar el agua del mar.

Introducción en la terapéutica del uso de las candel illas.

Ciencias naturales.

Noticia de varios géneros de plantas medicinales descubiertas por

nuestros naturalistas y dedicadas á otros españoles célebres en las

ciencias naturales.

Farmacopeas.

Medicina práctica .— Teoría española sobre las fiebres.

Intermitentes.

Tabardillos.

Contestación áSprengel sobre Luis Mercado.—Medicina hipocrá-

hca española.

Epidemiológia.

Origen de algunos hospitales, y creación de varias órdenes reli-

giosas destinadas á la curación y asistencia de los enfermos.

Topografías.

Medicina legal.

Moral médica.

Conclusión.—Bellezas de medicina práctica descubiertas en la

obra de Cervantes.

Biografías

De esle largo resumen, decimos lo propio (pie del correspondiente

al tomo í: todo debe perdonarse, en gracia de la importancia de los

asuntos que abraza, de iulerés para la ciencia vde inmensa trascen-

dencia para la espadóla.

Dedicando nuestro autor algunas páginas á hablar de I09 dos pri-

meros párrafos, aborda una importante cuestión en el siguiente.

§ III. Escuela anatómico-patológica y de medicina práctica del

Guadalupe.

«Pudiéramos también contar entre el número de nuestras mejores

escuelas, dice, la del monasterio de Guadalupe, en Estremadura,
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cuva fundación data del ano de 1322.» Loa cenob.la, qne m an

en el monasterio fundaron nna hospedería de peregrinos, y luego

Fr Fernando Yaíea hiro fabricar enfermerías. Describe el autor

ol hospital y dice que los profesores de risita estaban obligados i ,»

señar á'sus^practleantes, y 4 todo el
1

nica tenia poder para abrir cadáveres; y los mddieos Ceballo .
»re

no. Arreo v otros qne cita el autor, adquirieron su prracpal crédito

por haber cursado en esta escuela.

No es poca la importancia que esto tiene en el comienzo del estu

dio clínico de nuestro país, desconocido de los estran,eros; pero

acrece armella la circunstancia de qne un contemporáneo, el señor

Chinchilla, en sus Anafes de la medicina de España, duda de a fé

qne se merezcan es'as aserciones de Morejon, «en cuanto co citan o

autoridad ni testo, hahia que creerle bajo su palabra.» Damos com-

pletamente !a razón al Sr Chinchilla. ínterin nos hacemos cargo de

la crítica qne, hace de, la Historia bibliográfica ;
poro no deja de sig

niñear para nosotros lo que dice Morejon de esos famosos médicos

españoles, hijos todos de esta escuela ,
en ouvas obras ó notas de las de,

otros
,
referentes á los mismos

,
debe indudablemente hallarse algo

que mantenga la esplíePa revelación de nuestro autor. Dejemos esto

apuntado, páralos pensamientos de, un estudio especia! crítico, en

cuyo discernimiento se bavan de emplear otros.

§ 1 V. Estudios anatómicos en este siglo. Este párrafo, uno de los

que leemos con mas gusto en este volumen, esnone la creación de la

primera cátedra de anatomía de España, llevada á cabo en Valla-

dolid, en vista de los buenos oficios de nuestro célebre Rodríguez de

Guevara, cuando vino de Italia, para con el príncipe Maximiliano.

El docto y anciano Bernardino Montaña, después de oir á Guevara,

escribió su obra de anatomía. Estos, Yesalio, el belga, v los españoles

Valverde, Laguna, Vasseu v Pedro Jimeno ,
son los antecesores de

otros anatómicos no m-enos ilustres, que fueran los médicos v cruja-

nos militares Daza 'Chacón, Andrés de L«on y Lovera de Avila (I).

«Debo tambipn hacer aquí mención del gran anatómico Tabar, di-

ce el autor
, y sacar del oáos del olvido su primorosa invención (2).»

Ofrecimos
,
a! examinar el folleto que éste leyó ante la Real Acade-

mia de Medieina, dar un testimonio, en nuestro concepto infalible, de

que este escrito no es apócrifo
,
como asienta un autor contemporáneo,

M) Véanse sus biografías en esta obra.

(2) La de las estátuas de seda, á la cual destiné «1 trabajo especial que hace

poca» páginas analizamos.
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< 1 fírr Cbirchilla; foro aunque nosotros no nos hubiéramos tomado
el trabajo de buscarle

,
el mismo Morejon copia en la pág. 31 del to-

mo <le que nos tamos haciendo carpo, el párrafo favorable á su aser-
to

, del que sacaremos únicamente las frases mas culminantes (1), que
son las siguientes:

«Id quod noslro hoc cevo faceré vidimus virum in remédica pe-
ritissimum

, atque ín analome primnm, doclorem Tnbnr Cmsarangus-
tanum... slaluas efformabal... ex sérica materia fattis, etc.'»: des-
cube lodo el invento, y se lamenta de que la muerte hubiese arre-

bolado al p¿bio carón cuando Solo precisamente pscribia el párrafo

o' que hemos sacado aquellas palabras, para el que «usté hacerse

cargo de dicho testimonio pn cualnuiera de los dos libros citados.

§ V. Conocmienfo de los antiguos sobre la circulación de la san-

9- 0
II descripción déla pulmona! por Serve!.

Principia esponiendo algunos te tos, con los que trata de probar

que los antiguos tenían conocimiento de la circulación de, la sangre»

y pasa, con su inimitable erudición
, á hacerse cargo délos testimo-

nios que aseguran que nuestros escritores tenían noticia de este

fenómeno mucho tiempo antes que H.irvev ó llameo. No es nues-

rlo ánimo ocuparnos de cómo desarrolla el autor tan importante tésis,

porque esto está fu«ra de! alcance de nuestra tarea; pero si diremos

qn« Juan Sánchez Valdés de la Plata, citado con otros motivos antes

habla terminantemente de la circulación de la sangre en varios pun-

ios de su obra (2). especialmente en el párrafo que tenemos á la vis-

ta, fól. OS, donde dice:.,., «oomo liac° la sangre en el cuerpo cor-

riendo por lodos los miembros de él
;

rociándolos y templándolos

para que viva el cuerpo,»

A esto soln añadimos que Morejon diserta en este mismo pár-

rafo sobre la descripción que de la circulación pulmonal blzo el ma-

logrado aragonés Servet, víctima de la intolerancia religiosa
; y para

mayor ilustración de! punto
,
que el Sr. Chinchilla al ocuparse en su

incompleto estudio bibliográfico de la Historia bib\ingráfica de este

pasaje de Morejon
,

dice que «este dejó de conocer muchos hechos

relativos al asunto, los cuales asegura haber él presentado.»

(1) Lázaro Je Solo, médico d*> Felipa II, en su obra De eoment in Hip libr-

Madrid. 1591 Luis Sánchez, fólio 3t, propiedad <lel Sr. Avilés. Soto (ué contem-
poráneo de Juan Valero Tabar y había visto sus estátuas de, seda. Si no hay otro

autar qn? habla de este invento , en cambio ninguno autoriza el terminante aser-

to de aquel n quien liemos aludido

(2) Coránica y historia general del hombre, etc. Madrid, Lilis Ssnchez 1508.

(Biblioteca del Sr. Avilés)-
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Dedica nuestro autor el §
VI del volumen á hablar del Sistema

del suco nérveo por doña Oliva Sabuco, jugo que imagino el enten-

dimiento de esta dama.

El Sr Cbiuebllla á quien siempre hemos visto esforzado en sus

ataques á Morejon, dice que el Dr. Martin Martínez trató ya de dicho

suco y que el actor no ba añadido nada al descubrimiento A la ver-

dad,’ esto no significa grao cosa, cuando e! propósito de Morejon no

se traduce por conato de originalidad; antes por el contrario espone

esta gloria como nacional ,
cuando dice en la pág. 53: «Sirva, pues,

esta interesante noticia de satisfacción á los amantes de tas gloiias

literarias de nuestra pátria ;» ¡tero para que se vea la buena fe de

nuestro autor, copia con comillas lo propio con que piensa atacarle

su opositor
,
cuando dice: « Vea3e lo que en apoyo de lo referido

(que doña Oliva imaginó el suco) dice el Dr. D. Martin Martínez;» en

esta cita estrada las palabras de este famoso anatómico que se queja

de la negra nota en que incurrierou los ingleses por no nombrar á

dicha mujer. Además de esto el famoso Quer, nueslro médico mililai
f

también la cousagra algunas palabras, y estas, que no cita el señor

Chinchilla, masías del Dr. Martínez, testifican que nunca Morejon

quiso añadir nada nuevo á lo ya sabido de esta gloria nacional.

§ VIL Introducción del mercurio y de los leños de Indias en la

terapéutica.

Habla el autor deque estos hechos históricos dieron motivo á las

obras de Pintor
,
Torrella y Almenar

,
que fue el primero en advertir

que podia curarse el venéreo sin escilar el ptialismo
,
antes que nin-

gún estranjero
;
dei poema de Villalobos

,
de quien Capmani copia al-

gunos trozos como modelo de buen gusto; del libro de las enferme-

dades cortesanas de Lovera de Avila (i), y de otros escritos y sucesos

que acreditan el cultivo que dieron á la sífilis nuestros médicos de fi-

nes del siglo XV. Abusándose del mercurio
,
trajéronse de nuestras

posesiones de America los leños guayaco y zarzaparrilla, pues los

otros dos, china y sasafrás, vinieron de la China y América dei Nor-

te, en la misma época. Son muy curiosos los detalles que dá el

atitor de esta fecha, é inserta el poema del famoso vate de la época

Castillejo, en alabanza dei palo de Indias.

§ VIII. Filosófica invención de enseñar á hablar á ios sordo-

mudos.

Refiere el autor que está feliz idea se debe á Fr. Pedro Ponce de

León, rnonge de Sahagun, en Castilla la Vieja, que floreció en 1550:

(t) Véase su bibliografía en las páginas anteriores .
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invento alabado, entro otros, por el célebre médico Franoi>eo Kal'e?
en su hlosofia sagrada: nuestro autor hace una ,:uiiosa historia de
la propagación del invento por Europa, y en especial por nuestro país.

§ /.r. Invento del modo de desalar el agua del mar. Aunque los an-
tiguos no ignoraban l¿i posibilidad de ello, nadie había hablado de ia

destilación con alambique, hasta Laguna (1560), que efectiva y cla-

ramente lo espresa en el párrafo que de él trascribe nuestro autor, así

como otros apreciables testos, de los que uo trasladamos nada para

evitar la proligidad, tos cuales prueban que á nadie mas que a los

españoles se debo el invento,
y que ellos fuerou los primeros en po-

nerle en práctica en la jornada de Gelvcs.

hl Sr. Cüiocbüla, ai ocuparse de . esto, en la critica bibliográfica

que hace de este segundo tomo de la, obra de Morejon, único que exa-

mina, dice que lo que este trae en el referido párrafo
,
fue tomado del

Ensayo apologético del famoso Luzuriaga, j subraya las siguien-

tes palabras: Ni una sola idea de cuantas espone el Sr. Morejon (en

este asunto) le pertenece ... yen seguida: «Ni siquiera le cita (á Lp-

zunaga) y en mi couceplo debería estar escrito el artículo con comi-

llas, citando alSr. Luzuriaga »

Nos bastarán bien pocas ¡palabras para vindicar á nuestro autor.

En un párrafo bibliográfico destinado casi lodo él á citar obras im-

portantes en que puede verse confirmado un aserto, no puede haber

de original sino la buena iuleucion que á Morejou acompañó al pro-

clamar la gloria para nuestros españoles, ni nunca se sospecha, en

ningún período ni linea de dicho párrafo, que pretenda pasar por ori-

ginal el lamoso medico de San Carlos, al espouer con gozo el pasaje

de Laguua, y otras muchas cosas que cita con fruición. En cuanto á

lo que dice el Sr. Cuincbilla, después délas palabras que subraya, se-

rá suficiente cou que le digamos, para que vea la inexactitud eu que

incurrió, que en ia pág. fifi del lomo II de la obra que vamos exa-

minando, se ciia completamente en nota, lo siguiente, que copiamos

á la letra: «Veanse las Memorias de ia real Academia módica de Ma-

drid, tomo 1, Ensayo apologético, pag. 451 y siguientes, año de

1707.»

Por último, no cabe mala fé en un hombre que llama su amigo

al autor de la preciosa mcuografia del cólico de Madrid, en una nota

de ¡a pág. 525 del i. 11 de ia obia que vamos estudiando.

Ahora bien: ¿autoriza esto á semejaute aserto, porque omitiese

lal vez por olvido, el nombre de Luzuriaga, uu hombre lau aman-

te de ios verdaderos sabios, de las glorias uaciouales; uu autor

que cita las págs. de una obra, que no tiene semejante en título,
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año, ni colección académica? Si tollos ios lados vulnerables que pu-

diera tener la Historia bibliográfica tuesen atacados de ese modo,

¿qué diríamos del sentido común crítico, no ya de la buena fé de los

bibliógrafos de Espaüa, celosos siempre, con muy contadas escep-

ciones, del preclaro nombre de nuestros varones ilustres, cuya tama

nació al descender á la tumba?

Además de esto, si el Sr. Chinchilla se hubiese detenido en el co-

mienzo de este párrafo del lomo (pág. 6 i), se hubiese convencido de

que el ánimo de nuestro autor nunca fuá pasar por original en la es-

posicion do esta nuestra común gloria. Allí, efectivamente, dice que

«hará una ligera narración del asunto y presentará las pruebas» eic.

y acto continuo, indica y copia párrafos de reputados autores, con

comillas, cuaudo es necesario, citando esplícitamenle los títulos de las

obras que hablan del asuuto dicho.

Pero la prueba que deja en situación poeo envidiable el aserto de

Sr. Chinchilla
,
está en la pág. 537 del tomo YI de la Historia bi-

bliográfica, en la cual cita la obiita en cuestión, coa su autor. En
esta cita se convencerá el que gu4e de la futilidad de las inculpacio-

nes de! Sr. Chinchilla.

§ Introducción en la terapéutica del uso de las candelillas , Como
en Espaüa eran muy conocidas á mediados del siglo XVI las enferme-

dades en que eran necesarias, Felipe, cirujano de Lisboa, se dió por

inventor de tales instrumentos; pero Amalo Lusitano dice, según el

autor, que en 1541 enseñó al tal Felipe la composición de las bu-
gias : de todos modos las obras que sobre estas enfermedades im-
primieron Laguna y Francisco Díaz

,
á mediados del siglo XYí,

prueban que no tienen derecho los óstranjeros á apropiarse aquel

invento.

§ J/. Ciencias mturales. Este largo párrafo, con honores muy
merecidos de capítulo, demuestra una vez mas la erudición del autor

y a las claras, al curioso, la abundancia de obras coa que en tan her-
mosas ciencias podemos disputar á los estranjeros el galardón: ver-

dad es ,que estos no desconocen algunas de ¡as de química, botanice

y astrologia pertenecientes á nuestros escritores de los siglos XV y
XVI; pero no lo es menos que todavia tieQeu que aprender el nombre '

de muchísimas y á.cuat mas importantes producciones de esa y otras

épocas.

No nos detendremos en asponer nada de este interesante catá-
logo de obras de nuestros españoles que exhibe Morejpn, y si solo di-
remos algo del párrafo siguiente (XII) consagrado á dar una Noticia
de varios géneros de plañías medicinales, descubiertos por nuestros

34
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naturalistas, y dedicados á otros españoles célebres en tas ciencias

naturales.

lisia lista ó noticia, dice el Sr. Chinchilla que pertenecía al emi-
nente botánico español Lagasca, de quien dice recibió una copia de

aquella, la cual ya este botánico había antes entregado á Morejon. En
el artículo que el Sr. Chinchilla dedica á Lagasca, en 9us Anales his-

tóricos (página 493, tomo IV), repite que recibió de este eminente
botánico cierto borrador, copia de otro que Lagasca ya habia dado al

autor de la Historia bibliográfica

Pero esto no quiere decir nada. Cierto es que Morejon no dice ei

o;igen de esa lista; p^rc semejantes trabajos en las ciencias no son

obra de un hombre solo. Sabe muy bien el Sr. Chinchilla que listas

semejantes á esta, se hallan en la Flora española de Quer, en el Cur-
so de botánica de Ortega, y muy en especial en el bello estudio dei se-

ñor Colmeiro, impreso en Madrid en 1858, que poseemos, como las an-

teriores obras, el cual se titula: La botánica y los botánicos de la pe-

nínsula hispano lusitana. Tampoco este autor significa el origen de

semejante trabajo, que es, como se sabe, colectivo. Por otra parle,

la obra de Morejon fue postuma; dicha lista tal vez no estaría lirmada

por Lagasca, pues lo hace sospechar la voz borrador de que se vale

Sr. Chiuchilla, y los editores, a! ordenar el manuscrito, no serian

advertidos cuya era la propiedad ú origen de semejante catálogo, que

repetimos, pertenece á la ciencia bella de los vegetales
, y no á

autor determinado.

Dedica Morejon el siguiente párrafo á la epidemiología do España

y escribe eu unas curiosas páginas de objeto laa ^interesante. De este

páitafo dice el Sr. Chinchilla, en la pág. 117 del tomo I .de su obra,

que uo ofrece absolutamente interés alguno esta relación de epide-

mias, por haber un tratado especial ya hace tiempo en España. Su-

poniendo que este autor se refiera al de Villalba, creemos que un es-

trado de las pestes de España, que constan en varias otras obras, es

muy propio de uua que se ocupa de la historia de la medicina espa-

ñola. Así que para nosotros, no solo tiene interés, á juicio imparcial,

fino que creemos absolutamente indispensable esta breve narración.

Y hó aqui que aprovechamos este momento para decir que el señor

Chinchilla üo analiza ni una página más de la obra de Morejon; pues

aunque su crítica liega hasta el lomo III de esla obra, inclusive

no ¡ce nada sobre el anterior ni sobre el posterior, ni acerca de los

subsiguientes. Ede examen es, pues, del todo incompleto. De él po-

drán juzgar los que hayan ieido lo que llevarnos apuntado.

La Historia bibliográfica de la Medicina española no ha sido lo-
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davia examinada á fondo por ningún autor. Ya que nosotros nos

atrevamos tan solo á indicar sus capítulos someramente, para hacer

resaltar el relieve de sus mejores trozos ante el escalpelo de la sana

crítica, declaremos que todavía está por juzgar esta grande obra, y

deseemos que se 'emprenda un trabajo especial acerca de la misma,

trabajo harto costoso y prolijo, tal vez impracticable todavía, en las

condiciones que aun nos cercan.

El párrafo XIII del tomo que vamos examinando, sirve para esponer

la teoría española sobre las fiebres. Empieza diciendo que nuestros tné -

dicos, hasta principios del siglo XVI, adoptaron las ideas de Hipócra-

tes y Galeno sobre las causas de las calenturas, y que eran humo-

ristas; pero que Gómez Pereira fue el primero que combatió con ener-

gía las preocupaciones que reinaban en su siglo y consideró á las fie-

bres como un esfuerzo saludable de la naturaleza medicatríz para resta-

blecer el equilibrio de la salud. Pregunta Morejon si se hubiesen tri-

butado justas alabanzas á Sydenham á haberse tenido noticia de di-

cho español. Habla también el autor de la causa que señala á las fie-

bres el doctor Reyes, en cuya obra se vé que no puede lisonjearse

Broussais de ser el primero que consideró á las simpatías bajo un nue-

vo punto de vista, diciendo que se trasmitían por los nervios.

A seguida se ocupa del tabardillo, de cuya enfermedad, que tuvo

principio en España por los años de 1557, se vé que escribieron mas

de trescientos años antes Toro, Torres, Corella, Mercado, Carmona y
otros, lo mismo que Chilcrist, Huxham, Hildembrand y Palloni repro-

dujeron con aplauso. Nuestro autor cita con todas las condiciones bi-

bliográficas las obras españolas, á las que nosotros añadimos, para

mayor ilustración, el escrito de nuestro querido amigo el doctor

Iglesias (1) médico patrimonial de! real Sitio de San Ildefonso, que

mas particularmente estudia tan interesante punto.

Y termina el párrafo hablando de las intermitentes, dolencia la mas
común en nuestra España, queá tan buenos escritos de Mercado, Ma-
roja y Cardoso dió lugar. Tan perfectamente pintó el primero la en-

fermedad dicha, que le elogian con motivo Piquer, Parcerio y su dis-

cípulo Ruiz.

§ XIV. Contestación á Sprengel sobre Mercado.—Medicina hipo-

erótica -española. Este párrafo sirve para vindicar al insigne español

Je las suposiciones del aleman y para presentar una compiela demos-

(1) Memoria sobre las analogías y diferencias entre el tabardillo pintado de
los antiguos y las fiebres tifoideas y tifus de los modernos, premiada con el accé-
sit por ¡a Rea! Academia de Medicina de Madrid en el concurso anual abierto por
la misma, en el año < 860.
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tracíon del cultivo que se (lió á la doctrina hipocrática en el siglo XV T

por nuestros médicos. Con la Inapreciable erudición que nadie ha po
dido todavía disputar al autor, apunta en una larga lista los médico
españoles que publicaron, tradujeron é hicieron comentarios de alguna
ó de todas las obras de Hipócrates. Encierra además este párrafo una
vindicación tan completa y convincente de Luis Mercado, que cree-
mos deber de patriotismo recomendar su provechosa lectura, por am-
bos conceptos.

Sirve el § XV para esponer curiosos apuntamientos sobre el origen
de algunos hospitales y órdenes religiosas, entre ellos la de los Obre-
gones, Hermanos de San Joan de Dios y de San Hipólito.

En el
8 XVI habla de topografías y dioe, que siendo el libro de

Aires, aguas y lugares de Hipócrates el modelo para ellas, los mo-
dernos las han echado A perder, queriendo ei optimismo, ó s'>an de-
talles de mineralogía, botánica, estadística y otras ciencias; y que
siendo en España cultivado este ramo antes que en ninguna otra na-
ción, como lo prueban las obras del judio de Toledo, Aviñon y oíros,

escritas en remotos tiempos, apenas bay qnien hoy escriba, de este

asunto (1).

Menciona on e! § XVII las farmacopeas publicadas en España

desde 1497, año en que apareció la primera farmacopea legal de Eu-
ropa, que fué la escrita por Pedro Benedicto Maleo, boticario en Bar-

celona.

§ XVII\ En e!, al decir que á nuestros antiguos legisladores no se

ocultó la necesidad de la intervención de la medicina en las leyes, in -

dica los trabajos qué á la sazón tenían ya dispuestos sus amigos Aso

Travieso yFabra Soldevilla, y que él se ocupaba en formar un tra-

tado de medicina legal y forense. El primero de dichos médicos es-

cribió unas Lecciones de medicina legal que dejó inéditas, las cuale s

recordamos haber visto en la biblioteca de nuestro amigo el Dr. Ca-

(i) Somos de la opinión de Morejon. Creemos que la topografía medica no
es la topografía física de un lugar. Croemos también que es muy difícil reunir to-

dos los conocimientos indispensables que en gran escala se. necesitan en meteoro-
logía, mineralogía, zoología, botánica, química, hidrología, orografía, geognosin, y
física, que con ¿tros conocimientos auxiliares, ayudan á formar en muchos años y
no por el esfuerzo de un hombre solo, la descripción de una comarea natural Por
mas que algunos módicos sean buenos naturalistas y mejores químicos, tendrán
bastante que hacer y mas provecho, dedicándose á la descripción y accidentes de
la patología de esta misma, lo cual no es poco, en verdad, si seguimos á Hipócra-
tes. Por las razones indicadas hay tanta escasez de topografías médicas que me-
rezcan este nombre. La estadística, por otra parte, no dá los frutos que dá la pro-
funda meditación sobre las obras de este griego. Calmemos el optimismo de la

época en esta materia y tomemos el camino de los antiguos, que vamos errados.
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bello v Aso, su descendiente. El segundo, médico militar también, aun

que no catedrático como el anterior, escribió entre otras cosas, -

Filosofía de la legislación natural, libro bastante común y c

Respecto al manuscrito sobre la medicina legal y f >r. n~e
0

tro Morejon, nos hallamos autorizados por el Sr. Aviiés para decir qu

existen las hojas del borrador dispersas, y que con oportunidad no «

se publicaron, en atención á haber visto la luz obras contemporáneas

escelentes sobre dicho asunto, y en especial una española, mnv cono-

cida en nuestras escuelas.

Dice More|o.n que ya en el Fuero Juzgo hay leyes correspondientes

á medicina legal, así como en las Partidas, las que cita. Dice también

que á pesar que Haller asegura que el primer cuerpo de leyes de me-

dicina legal fué dado en Ratisbona por nuestro emperador Cárlos V,

ya en tiempo de S. Luis habia cirujanos en Francia, que ilustraban

de oficio á los árbitros de la justicia. Después Lobera ó Lovera de

Avila (véanse sus obras), Fragoso, Fontecha, Villabraxiraa y otros, es-

cribieron varias obras de medicina legal, las cuales cita nuestro autor •

También en remotos tiempos escribieron nuestros españoles do

moral médica
,
como lo prueban los escritos del judio Arualdo de Vi-

llanova, Chanca, Fontecha, Miranda y especialmente Enrique?, en

su Tratado del perfecto médico.

El § XX lo dedica á las bellezas de medicina práctica descubiertas

en la obra de Cervantes, de que ya nos hemos ocupado, cuando exa-

minamos el opúsculo en que el autor escribió de esto así como del

que dedicó al asunto el Dr. Guardia de París.

El tomo II concluye con la esposiciou de algunas biografías y

critica de las obras de algunos eminentes médicos de este tiempo, co-

mo Laguna Monardes, Vasseu, Lobera de Aviia, Valdós de la Pla-

ta, Montaña, Valverde y otros muchos.

TOMO III.

t

Cempónese en totalidad de las biografías y crítica bibliográfica do

los médicos españoles notables del siglo XVI. Allí se leen curiosas y

eslensas noticias ¡ie Serve t, Valles, Pedro Mercado, Guevara, Porcell,

Fragoso, Arceo, Luis Mercado, Toro, Francisco Díaz, Antonio Perez,

Acosla, Daza Chacón, Oviedo, Hidalgo da Agüero, Carmena, Soto»

Anriquez, Tufar, Hernández, Alfaro, Leiva, Escobar, Bocangelino y

otros emineutes españoles que florecieron en tan gran siglo. Tiene es->

te volumen un retrato de Valles.



$6Í

TOMO IV.

Tiene ud retrato de Laguna y una introducción destinada á des-

cribir el estado de la literatura y medicina en Europa, y con particu-

laridad en España durante el siglo XVII, para ocuparse luego en ocho

párrafos de puntos ¡mporlautes
,
después de los que inserta algunas

biografías correspondientes á dicha época.

§ I De la introducción de la quina en la materia médica -por el

médico español Juan de Vega. La historia mas verosímil de las que

se refieren con motivo del descubrimiento de la quina, dice, es la de

D. Hipólito Ruiz, primer botánico de la espedicion del Perú en 1777,

y en prueba de ello traslada el primer artículo de la aprecianle Qut-

nologia de aquel naturalista (1). Dice Morejon que on esta obra y en

la de Mutis, publicada en 1828, por Gregorio, claramente se vé que

á los españoles se debe tan precioso hallazgo, con que se engalanaron

Condamine, Aliberl, Hurabolt y otros.

Hemos dicho algunas veces que la erudición de nuestro autor

es envidiable Así es que cita el dicho libro y el de Salazar (2) aun-

que la cita no es bibliográfica verdaderamente. Hace en este pár-

rafo nuestro médico una historia de las vicisitudes de la quina en el

tratamiento de las enfermedades, al tiempo de su descubrimiento, y

añade que en esta época solo hubo en nuestro país un impugnador del

uso de dicha corteza, llamado Colmenero, catedrático de Salamanca,

que escribió un folleto titulado Reprobación de los polvos de Qua-

rango (3).

«Después que el español Vega, médico del conde de Chinchón, vi-

rey del Perú, propagó y eslendió el uso de la quina, Irayóidola á

(1) Madrid, 1792; Roma, 1892; Gotinga, 1791; Lóndres, 1800. (Traduc-

ciones).

(2) Tratado del uso déla quina. Madrid, 1791.

(3) Por otro nombre China-china (quina). Salamanca, 1697; foll. en 4
o Dice

Morejon que este opúsculo fué victoriosamente combatido por Gonzalo Tomás

Fernandez. El Sr. Colmeiro, bajo la fé de León Pinelo, cita el anterior folleto y

este otro de Fernandez, aunque dice que no sabe dónde se imprimieron arabos.

Colmenero escribió otro opúsculo en contra del dicho Fernandez, del cual León

Pinelo tampoco nos dice nada. No debe confundirse á este Colmenero con otro

de! mismo apellido (Antonio), que escribió un Curioso tratado de la naturaleza y

calidad del chocolate. El Sr. Colmeiro, médico y botánico, no hace sino indicar

este pequeño libro, que por su rareza y por el gran número de ediciones y tra-

ducciones que. de él se hicieron en las principales capitales de Europa, merece

aprecio. El ejemplar que nosotros hemos leido, esti escrito en francés antiguo y

existe en la biblioteca del colegio de S. Cárlos de Madrid. Se titula: Du chocolate

etc, par Colmenero de Ledc<ma, mcdicin de la ville de Ecija, trad tur ¡'impre-

sión faite en Madrid, í‘ an 1631 etc, par Moreal, de París. Este curioso librito

impreso en 12, trae al fin un bello diálogo sobre ol chocolate, también traducido
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Sevilla en tiempo de Felipe IV, el primero qae encomió y usó en la

práctica este conocido febrífugo fué Pedro Barba, catedrático de Ya-

liadolid y médico de aámara de Felipe IV, en su obra impresa en

Madrid en 1642, con el título de Vera praxis de curatione terciana

stabilitur, etc.; pero entre todos los españoles el qiíe mas uso ha hecho

de este medicamento es el aragonés D. Tadeo Lafuenle por un mé-

todo que le es peculiar y anterior al de Plouquet, con ¡io cual y con la

confesión de Torti, de que el gran Mercado es el que mejor conoció é

hizo conocer en Europa las intermitentes perniciosas, tenemos dere-

cho á decir que con respecto al conocimiento y al verdadero trata-

miento de las intermitentes ha Aventajado España á las demás nacio-

nes de Europa.»

§ II. Introducción del uso del tabaco y chocolate en España. De-

bido á ios españoles en el siglo XVI el descubriminto del tabaco, no

se hizo vulgar sil uso hasta el siguiente siglo, en el cual Leiva ya ha-

blaba dei abuso que se hacia de la dicha hoja. Traslada también

nuestro autor un pasaje de Lainpillas (I), y cita varios autores espa-

ñoles que escribieron del chocolate, entre ellos Colmenero de Le-

desma. De lodo lo que dice Morejon, resulta «que de las noticias

que dan los primeros autores, se deduce que habiendo observado los

españoles que lo tomaba Motezuma, lo aprendieron de él, y después

de la conquista de Méjico lo introdujeron en España, y de aquí lo

propagaron por casi toda la Europa.»

III. Fundación de universidades, hospitales, y academias en el

siglo XVII.

Habla del hospital de Santiago de Roma, fundado en fines del

siglo XVI paia españoles; de los de S. Aoton y S. Lázaro y casas de

dementes, etc. de que ya hicimos mención ,y por fin, de los hospi-

tales que eu Madrid antecedieron al üospital general, en cuya obra

pía lanía gloria cupo al insigne Perez de Herrera (véase su vida y es-

critos) Dice el autor que eu 1486 fundó D. Garci Alvarez de Toledo,

obispo de Astorga, un hospital en las cercanías de la puerta de Sego-

via. En 1499 erigieron D. Francisco Ramírez y Doña Beatriz Galindo

un hospital, conocido con el nombre de La Latina, que aun hoy exis-

td francés, original de Morradon, vecino de Marchena, que se imprimió en Sevilla,

en 1618. Este pequeño libro de Colmenero fué impreso en Lion en 1671; y ya,en
1644 se había publicado !a edición latina, que dió a luz nuestro español, el cual
dice q j ; > ya antes ¡labia dado á la estampa otra impresión en castellano. La dicha
edición latina está hecha en Nuremberg, ct n tipos de Volfg, en 1644, y existe

también en dicha biblioteca, con el nombre de Chocolata inda, 12.°, y con un es-
celenle grabado, que representa á Neptuno.

(1) Ensayo de la literatura española (citado por Morejon)

.
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1529 ]fuuüó el emperador Carlos V, para los cria !o- y soldados de lu

real casa, el de Nuestra Sra. del Buen Suceso, qu ! estaba basta hace

poco situado, en antigua Puerta del Sol de esta córte y que será tras-

ladado al otro sitio en cnanto so concluya el edificio que actualmente

se fabrica, en la llamada Montaña del Príncipe Pió. Sigue nuestro au-

tor mencionando los hospitales de Madrid que se fundaron en el si-

glo XVI, y dice que eran tantos, que Felipe II resolvió reunirlos y

trasladarlos á la Casa Albergue, fundada por consejo y dirección de|

gran Ptrez de Herrera (véase su biografía eu esta obra). Hace More-

jon la historia de las vicisitudes porque pasó este asilo, y !a de, los

recursos con que ha contado; la be ¡os pequeños hospitales de ios Por

lugueses (hoy Refugio) San Luis de ios Franceses y Monserrat,y

dedica algunas paginas á copiar ¡a Relación á ,la magcstad del rey

1). Felipe, que hizo el insigne Perez de Herrera sobre la fundación

de la Casa Albergue, que ya espusimosy criticamos en su lugar cor-

respondiente.

En ¡os siguientes párrafos, dice algo de la Real sociedad'de medi-

cina de Sevilla y de la hermandad llamada Hijas ó hermanas déla

Caridad, y en el IX trata do nuestra epidemiología en este siglo

XVII, tomando noticias de Villalba (Epid. espil.) y Valcarcel (Disp.

eptdcm).

La ultima parte del lomo la dedica ol autor á las biografías de

muchos eminentes médicos españoles d l siglo, y i algunos del anterior

Ocupan preferente lugar en osla sección las de los castrenses y López

Madera, Andrés de León y Perez de II riera, con critica erudita de

sus obras. Examina con eslension las de Gómez de Huerta, especial-

mente el Cayo Plinio, e inserta los curiosos Problemas filosóficos que

este autor escribió en verso y dedicó al conde-duque de Olivares, por

ser raros. (1) Estos problemas son fisiológicos y físicos en su mayor

parle, y están en forma de preguntas, que no satisface el escritor.

Ilay aiguuos, como el que sigue, que trata de los movimientos invo-

luntarios, muy curiosos.

¿Por qué razón, pregunto, vocesamos

En viendo vocesar;

Si urinan, urina naos,

Y oyendo estornudar,

Con ser imitación, no la imitamos?

(1) Efectivamente dicho li spiial, en cuya portada hay algunas figuras y ador-

nos fóticos de piedra, tiene en ella esculpidos la fecha da su luudaciou y oí roinbre

de dichos señores. La fecha no e« la qué dice ei autor; sino la ds 1307.

(1) Madrid. 1628; en 8.‘ (cit. por Morejon).
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Escribe también en esta última parte nuestro autor la crítica de

las obras de Ruices de Fontecha, de las que los Diez privilegios para

mujeres preñadas, impresa en 1606, es digna de ocupar un lugar én-

trelos libros raros y curiosos (1).

Habla asimismo de los escritos de Carrero, Sotomayor, Nuñez,

Cáscales (de cuyo libro acerca del garrotiilo indicamos algo en la

biografía de Herrera) y Villareal, que también escribió sobre el afecto

sofocante, siendo su libro aprobado por Herrera. El autor estudia

muyá fondo esta última monografía. Estiéndese también en la bio-

grafía de Alontemayor y en el exámeu de la cariosa obra de Sorapan

de Rieros(2). De esta curiosa obra proceden esos refranes higiénico,

tao comunes eu nuestro pais, como los siguientes:

Si quieres vivir sano

Házte viejo temprano.

Come poco, y cena mas,

Duerme en alto y vivirás.

Quien quisiere vivir sano

Coma poco y cene temprano.

Después de comer, dormir

Y de cenar, pasos mil.

Habla por estenso en seguida dol libro de Juan de Soto, sobre el

garrotiilo, y del de Figueroa, escrito en el mismo año, sobre la aloja

y garrotiilo, afecto en cuya descripción y tratamiento tanta gloria

adquirieron los módicos españoles del siglo X Vil
,
hoy umversalmente

reconocida.

Describe la vida y obras de otros varios médicos y cirujanos notas

bles de nuestro país eu aquel tiempo, y finaliza e! tomo eon dos apéndi-

ces, uno en que apunta los títulos de las observaciones de la Real Aca-
demia de medicina de Sevilla, y otro en que copia los Proverbios de

Herrera, que nosotros ya examinamos en las mismas obras de esta

módico miniar.

tomo v.

Corapónese todo él de biografías de los médicos españoles mas
notables del siglo XYI1. En él se leen la vida y crítica de las obras de

(1) Alcalá, 1611, eu 4.°

(2) Medicina española en proverbios vulgares. Granada, 1616.

35
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Melchor do Villena, Colmenero (lo Ledesma, los Fonsccas, Saporta,

Cieñen fuegos, el cirujano Gallo Vadlllo, La Serna, el famoso Moroja,

médico de Felipe IV, Barba, Sorolla, Brabo de Sobreraoule, el va-

lenciano Gavaldá el cual aunque no fué médico, escribió una obra

sobre la pesie que en 1647 y 48 asoló á Valencia, de cuyo libro tras-

cribe Morejon algunos párrafos muy curiosos para la historia do las

epidemias que ha sufrido la bella ciudad del Turia.

tomo vi.

Compónese este volumen de algunas biografías mas, pertenecien-

tes á la misma época; de algunos párrafos históricos acerca del si-

glo XVIII y de buen número de biografías correspondientes á este mis-

mo. En la primera parle se leen las vidas y crítica literaria de Pardo,

Vaca de Alfaro, Pedro Miguel de Heredia, médico de los mas doctos

del siglo XVII, uno de los mas honrosos nombres para la universidad

de Alcalá, y de los que mejor han escrito sobre fiebre punticular
,

garrolillo y disenteria

;

siendo su memoria, además, apreciabilísima

por haber hablado de los tubérculos del pulmón, mucho antes que el

inglés Morton
;
de López de Zapata, también alumno complutense,

uno de los grandes hombres del siglo XVII, el cual se hizo notable en

Madrid por ser perseguido de la intolerancia y por haber sostenido

en sus obras ruidosas polémicas; del famoso Limón Montero, que es-

cribió el Espejo cristalino de las aguas de España
,

también alumno

de Alcalá; de José Colmenero que, como anteriormente dijimos, es-

cribió contra la quina.

Después de estas biografías, comienza el autor con el siglo XVIII,

á cuya época dedica algunos párrafos.

§ II y ¡11. Influjo de la filosofía en la medicina. -Sistemas mé-

dicos.—Progreso de las ciencias médicas durante el siglo XVIII, y

sus principales autores.—Progresos de, la medicina en España, du-

rante el siglo XVIII y autores de mas nota.

En este párrafo, después de unas magníficas páginas, destinadas

á demostrar el conslante enlace entro la filosofía y medicina y á dar

conocimiento de las bases de los sistemas médicos de mas ñola, pasa

el autor á tratar do los progresos de la medicina en España, durante

el siglo pasado. En el se vé que los españoles siempre se resistie-

ron á dar culto ciego al dios de la novedad; pero que demostrada en

dicha época la utilidad de las ciencias auxiliares de la nuestra y de

la anatomía, wm do los que defendieron con mas calor á los meca -
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nicos fue Miguel Rodríguez, médico de Felipe V. Piquer, el eminente,

también en su juventud hizo lo propio, V Arnau, de Valencia, hizo

muchos esfuerzos para renovar las doctrina del laxum y estriclum de

Themison. En esta época de guerras en España, los profesores estran-

jeros que rodearon el trono de Felipe el Animoso, contribuyeron,

dice el autor, á fomentar el honor á !a profesión y la formación de

academias. Por esta época, tres mooges de nuestro país, escitaron á

los médicos á tratar importantes cuestiones científicas, y fueron Fey-

joó, Sarmiént y Rodríguez (i).

El principal mérito de Feijoé fué haber llamado la atención de

los médicos háeia la importancia de los descubrimientos que nuestro

Solano hizo en los pulsos, para pronosticar las crisis (2).

A esta misma época pertenece el madrileño Martin Martínez, el

disecior á quien se debo el teatro anatómico del hospital general de

esta córte, quien escribió un tratado de anatomía, bien eonocido, en

el cual se lee que Felipe V asistía ó las demostraciones cadavéricas.

A este período glorioso de ja ciencia corresponden asi mismo el labo-

rioso Fernandez Navarrele, catedrático de Granada, y el insigne An-

drés Piquer, cuyas obras son tan conocidas de los estranjeros. Ni de

esta lumbrera de la- ciencia, ni del eminente Gaspar Casal, autor de la

topografía asturiana y de la primera descripción del mal de la rosa

(1) Contra el Teatro critico del P. Feyjcó, escribieron varios médicos y re-
ligiosos: uno de los primeros fué el célebre Martin Martínez; entre los segundos
está en primera línea el mercenario Rubíños, con su Teatro de la verdad. El padre
Sarmiento fué discípulo de Feyioó y escribió en su defensa su Demostración críti-

co-apologética, á mas de un discurso sobre la antigüedad de las bubas y otro sobre
las virtudes de las carquexia, planta gallega.

Esta yerba carquexia es la amista sagittalis (Linn. sp. 998), que crece en la

comarca del Ferrol (véase Ensayo de una Flora fanerogámicu gallega
,

por
Plannellas, Santiago: 1 8f>3. Morejon no espresa que el dicho. P. Sarmiento), era
muy versado en ciencias naturales. Este monge era de origen gallego, aun cuando
habia nacido en Villafranca del Vierz.o, y puso su conato en conocer la historia na-
tural de Galicia. Tuvo amistad y comunicación científica con Quer. De sus traba-
jos conocemos h Disertación sobre las eficaces virtudes y uso de la planta llamada
carquexia, Madrid, 1796. La mayor parte de sus escritos, dice el Sr. Colmeiro en
su obra premiada (La Botánica y los botánicos de la Península

)
permanecen iné-

ditos Ya que no conozcamos nada de estos últimos, consignemos que el ya citado
Sr. Plannellas, pone por lema de su obrita un consejo de Sarmiento, escriio en
otra memoria inedita de este, acerca de las barrillas, punto de gran ínteres pára
la botánica española, como es sabido. El dicho Sr. Planellas elogia los manuscri-
tos de Sarmiento y confiesa haberse valido do ellos en la confección de su
Ensayo.

*
Por ultimo, es mas conocida que los escritos anteriores, la Palestra crítico-

medica del P. Rodríguez. (Consta de seis tomos impresos, unos en Madrid y otros
en Zaragoza, de 17,74 á 1749.)

(2) Del Lapis Lydos Apollinis de Solano son conocidos los comentadores y
la mayor parte de las ediciones. Pero ahora que tratamos de religiosos que escri-
bi‘’rpn de asuntos de medicina, citaremos al presbítero y médico de Cádiz i

Gutiérrez de los Ríos, cuyo curioso libro, que es algo raro, poseemos. Trata dft
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decimos nada, porque tampoco Morpjon, cuyas ¡deas vamos siguiendo

por el contesto de esto9 capítulos, cree convenieute añadir nada en

ellos que aumente la sólida y justa celebridad de estos sábios, ocu-

pándose como se ocupa, en el ultimo tomo de la IJistoria bibliográfica,

del estudio biográfico de ellos y de la crítica de sus producciones. En

esta misma era floreció Luzuriaga, cuya bella obrita sobre el cólico

de Madrid (1) es siempre consultada con gusto, al tratar de saber

las causas do este afecto que los estranjeros conocen también con el

nombre cólico de Poitean. Masdevall, módico militar, tan conocido por

su opiata; Lavedan, también médico castrense, cuyo tratado (2) es

escelente é instructivo; Lafuente, Salvá, el insigne Arejula, enviado

á las Andalucías á dirigir la curación de la pestilencia que reinó en

España al comenzar nuestro siglo y cuya obra es mas conocida (3)’.

todos estos insignes varones pertenecen á la época en que se comen-

zó á dar su merecida importancia á la medicina militar; al brillante

período de nuestra cirugía; al tiempo de Virgili, Quer, Canivell y

Queraltó (4); á la gloriosa era de Gimbernat y Yillaverde, nombres

venerandos que fueron estimulados en este siglo, por la honrosa y

V merecida distinción que de ellos so hizo, no menos que por la com-

petencia de los grandes naturalistas Lorente, Ortega, Ruiz, Pavón y

Cavanilles. Repelimos que nuestro autor no hace en estos párrafos

de su obra, por los que en este momento encaminamos nuestra inves-

tigación, otra cosa que indicar los ¡lusfres nombres á cuyo estudio y

crítica ha de consagrarse después.

El § IV se titula Controversias médicas.—Ruidosa disputa sobre

el uso del agua natural, bebida en gran copia, como remedio uni-

versal para todas enfermedades.

Recomendamos á los extranjeros que se ocupen del método lia'

mado hidropático este párrafo de nuestro autor que, como de cos-

tumbre, luce su acostumbrada erudición, la cual demuestra á voces

la antigüedad de un sistema que luego, en 1826, sirvió al aldeano

Priessnitz para andar con las esponjas al hombro huyendo de los po-

lizontes alemanes. Dice un autor francés de materia médica (M. Trous-

seau), que el origen eslavo del fondista Priessnitz induce á creer

nvenlo de Solano deLuque, y se titula: Idioma de la naturaleza, Madrid, 1768.

Escribió también este doctor, dignidad de Roma, un Juicio sobre los morbos,

agua y purgantes, Madrid, 1735.

(1) Existe en la Biblioteca de la Facultad de medicina de esta córte.

(2) De los usos, etc. del café, té y chocolate, Madrid, 1796. (Biblioteca del co-

legio de San Cárlos.)

(3) Drene descripción de la fiebre amarilla, etc, Madrid, 1806.

(4) Véanse sus biografías en esta obra.
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que el Harpado sistema no era sino simple reproducción de las ideas

humoristas vulgarizadas en la tierra de los descendientes de este em-

pírico; mas sea de esto lo que quiera, importa decir á los oriundos

de la cuna de la homeopatía
,
que ya eu 1749 apareció en Madrid un

D. Vicente Perez„el cual, después de haber recorrido muchos pueblos

de la Península, mereció el dictado de médico del agua, por ser mé-

dico y partidario furibundo de la administración y aplicación de este

método natural. Curiosa guia y noticia trae nuestro autor de esta po-

lémica sobre el agua y de cierto que habrá pocos puntos tan curiosos

para hacer un estudio especial crítico-bibliográfico. Hoy que se cul-

tiva tanto la hidrología médica, hoy que en Bruselas vé la luz un pe-

riódico ad hoc (i); ahora qimen el extranjero hay cátedras especialesi

debiera estimularse la reconocida aptitud de los módicos que, por su

destino, pudieran tratar el punto con mas luces tal vez, y segura-

mente con mucha copia de datos, á favor también de la ilustración

que dá la práctica, si se prefirieran estudios completos sobre tan inte-

resante punto.

Trata también este párrafo de otro interesantísimo punto de eru-

dición médica. Pócele por epígrafe el autor: Controversia sobre la

inoculación de las viruelas naturales.—Rápida ojeada sobre su his-

toria, hasta el descubrimiento de la vacuna.

De lo mucho bueno que se lee en su contenido, solo diremos qu°

presenta nuestro autor testimonio de que la práctica de la inocula-

ción era de antiguo conocida en Galicia, aunque concede que los ¡n
~

gleses la estendieron y propagaron; y no disputa, antes encomia, el des-

cubrimiento de la vacuna, que tal aplicación recibió del génio de Jen-
ner. Ofrece continuar este asunto al ocuparse del siglo XIX, y pasa á

desarrollar la última parte del párrafo, titulándola: Controversia so.

bre el uso de los medicamentos
, y con especialidad sobre las emisio-

nes sanguíneas.

Esta disputa dio origen á varios libros sobre la doctrina hipocrá-
tíca, cuyos títulos cita el autor.

§ V. Breve reseña sobre las aguas minero-medicinales.—Noticia
de su estado en nuestra España y principales autores que se han
ocupado de tan interesante estudio.

De tan alta importancia como el anterior y subsiguiente, este pár"
rafo es digno también de un trabajo especial y pauta del mismo. Ri“
diculizados nuestros baños por los eslranjeros, en especial por J our-
dan, menester es que este y otros autores lean estas lineasb ue de_

(t) Aunóles de l‘electric\té el de l‘hidrolo(jie medicales.
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dica A nuestros españoles Morejon, el patriota cuyas obras tenemos la

satisfacción de leer al resplandor de la crítica histórico bibliográfica

de un modo completo, aunque sin mérito, ni otra aspiración que la

qu¡‘ nos guió al comenzar las biografías de nuestros módicos milita res

de mas nombre. Los escritos de los Forner, Limón, Bedoya, Casal,

Ayuda y otros contestan á las diatribas de los que prefieren mentir á

conocer estas y o*ras, obras de aguas minerales. Si ellos quieren co-

nocer libros españoles de esta edad, acerca de esta materia, lean á

nuestro autor.

De mayor importancia es aun lo que se contiene en el párrafo si-

guiente (VI) que se titula: Noticia de la primera aparición de la fie-

bre amarilla en España. Controversia sobre su índole y naturaleza,

De esta plaga que se presentó á devastar nuestras risueñas pro-

vincias de Levanta y Mediodía en fines dol siglo anterior y pricoi -

pios del presente, escribieron llojano, Itubio, Gastelbomio, Ameller,

Bnhí, médico militar, Lábrente y otros. Estos tratados no son men-

oionadoí por los estranjeros, al hablar de la bibliografía de este afecto.

Hasta ahora no hemos leído sino el de Aréjula, antes citado, que

también recomienda Morejon, y el de Hurtado de Mendoza (t), que

no es citado por nuestro autor, á pesar de pertenecer al libro de

Mendoza la larga sinonimia que Morejon trae del vómito negro. Este

libro es raro, sin duda por ser apartado el lugar en que se imprimió.

§ VII. Academias. En este párrafo apunta el autor curiosos datos

de la fundación y trabajos en esta época de las academias módicas

de Madrid, Barcelona, Málaga y Valtadolid.

§ Fundación de los colegios de cirugía. Tan maguífiea obra se

debe al eminente Virgil¡, cirujano de cámara le Fernando VI. El autor

hace la reseña de cómo los buenos oficios de este Cirujano, que dio

nombre á la traqueoloraia, procuraron el establecimiento de los co-

legios de Cádiz (2) y Barcelona; del modo como fuó confiado al cé-

lebre Gimbernat, en unión con Divas, el antiguo colegio de San Car-

los de Madrid, destinado en su creación A la cirugía médica; de la

creación de los colegios de Santiago, Burgos, Málaga y Palma de

Mallorca, de los cuales se suprimieron luego los tres últimos.

Destina nuestro autor el siguiente párrafo A hablar de la reforma

que en tiempo de Carlos III sufrió el Protomrdicato, cuyo tribunal

fué suprimido en 1823 por Fernando el Deseado, al volver de su os-

tracismo (5).

(1) Nueva monografía de la calentura amarilla, Huesca (sin feiha).

(2) Véase lu biografía de Cauivell. ... , r
(','{) En tiempo. dil padre de este monarca, Cárlos i'

,
se do» el Domare de fi-
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Los dos párrafos siguientes los dedica el autor á indicar ia fecha

dala formación dol Monte-pio facultativo y a la epidemiología espa-

cia del siglo XVÍII. En estas páginas se mencionan las pestes sufri-

das en nuestro país por esta época y los escritos a^ dieron lugar.

Además de las fiebres malignas, del tabardillo de 1728 y de la fie-

bre amarilla, habla algo de la piadosa de Cádiz, enfermedad angular

presentada en esta ciudad y llamada así por no causar ninguna

víc li roa.

De tan rara afección, diremoé que por haberse de nuevo presen-

tado en aquella ciudad este mal que lleva también los nombres de

dengue y D. Ramón, se ha escrito algo de él en estos últimos

meses. (2)

Y termina el tomo VI coa la esposicioi> de las biografías de ios

principales hombres de la ciencia que vivieron en la época, con la

crítica y examen de sus obras, como siempre. En dichas páginas se

leen los retratos del anatómico Martin Martínez, médico de cámara»

notable por la impugnación que hizo al Teatro critico Je Feyjoó y por

varias otras obras que díó á luz; de Suarez de Rivera, notable por

haber escrito gran número de obras, la mayor parte de las cuales

llevan títulos ampulosos y raros; de Solano de Luque, el insigne an-

daluz que no pudo imprimir por falta de recursos sn primera obra.

La historia de la medicina española, dice con razón el autor, debe

consignar un recuerdo de agradecimiento al médico irlandés Nihell,

que dio á conocer en Londres las ideas de Solano, én un libro que

pnblicó en esta ciudad después de haber conocido y tratado á este (3).

Pocas veces, por desgracia, tiene que hacer, tan justas advertencias la

medicina pátria. Mientras la obra del cordobés recorría el mundo en

poco tiempo, en España no era todavía conocida Habla también

Morejon de Gutiérrez de los Ríos, ya anteriormente citado por nos-

•otros, el cual en su Idioma de la naturaleza, hizo el gran servicio á

su pátria de dar á conocer ¡as doctrinas del 3ulor del Lapis Lydos

Apollinis, viviendo todavía este.

Ocúpase Mornjon de las obras que se conocen de Solano, di-

sicos á los facultativos de cámara. Esta voz era ya do muy antiguo empleada en

os ejércitos. Hoy, á pesar de su venerable antigüedad no se usa en la propia acep-

ción, por haber 'pasado á la categoría de las de ciencias naturales.

(2) Para el estudio de las epidemias de nuestro siglo, apuntaremos que en

escritos publicados en los periódicos médicos de Andalucía y trascritos ó criti-

cados en los periódicos El Siglo Médico y La Clínica, de cuyo último semanario

médico tiene la lioura de ser redactor el autor de esta obrita, se bailan curiosos

particulares acerca de la naturaleza de este afecto.

(3) Observación^ para pronosticar las crisis, etc, (cit. por Morejon).
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cieudo que este tuvo tan mala pluma como buenas cualidades de
observador; mas no deja de citar el dicho de Jourdan, quien consi-

dera al Lnpis Lgdos como obra {que hace época en la historia de la

ciencia; ni las ideas que Feyjoó y Martin Martiuez omitieron sobro

ellos, \dvierte el trabajo que sobre la misma hizo Roche, y espone en
orden aforístico, como las publicó Nihel!, las doctrinas del insigne

español.

Y termina el volumen, después de esponer la critica bio -bibliográ-

fica de otros profesores del siglo, cod la correspondiente al P. Fey-
joó, que tanto escribió de médicos y achaque de medicina.

Con lo cual, llegamos al último volúmen de la obra pósluma dedi-

cada á la ciencia española.

TOMO VI!.

Dedícale su autor á la coutinuacion deL siglo XVIII y todo él se

compone de biografías y critica bibliográficas.

liu este volúmen se leen las de José López, cirujano militar que

escribió su Maravillosa curación de las heridas-, de Barroso; del P.

Rodríguez, analizando su Palestra crítico-médica, y otras obras su
-

\ as referentes á medicina. Habla del doelor Gutiérrez de los Ríos,

teólogo y médico de Cádiz, comentador del famoso Solano, de cuyas

dos obras sobre el agua y acerca del idioma de la naturaleza ya

hemos dicho algo anteriormente; del cirujano de Sevilla, Luis Mon-

tero; de García Hernández, alumno complutense, cuya monografía

del cólico (I) no se vé citada en ningún autor, el cual escribió tam-

bién acerca de la doctrina de- Solano de Luque. Espone la vida, he-

chos y escritos del famoso Virgiii; del nunca bien ponderado Andrés

Piqner; de Vicente Perez, el mélico del agua-, de Gaspar Casal, autor

do la Historia natural g médica de Asturias; del gran botánico y

médico militar Quer (2); del uo menos famoso naturalista Ortega que

publicó los últimos tomos de la Flora española de este; de Vicente

Lardizabal, médico de San Sebastian, notable por dos buenos trata-

dos sobre enfermedades de los navegautes; de Puig, médico militar,

autor de on Tratado de heridas de arma d» fuego, de que hablamos

anteriormente (o); de Anlenio Capdevila
,
fecundo escritor, llamado

(1) frutado del dolor cólico, etc, Madrid, 1737 .

(2) Véase su biografí i en esta obra.

(3) Véase la biografía de Canivell, eu la pág. 17*.
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por Roche médico meritisimo y de quien flaller también hace hono-

rífica mención: Morejon cree que fue de los mas eruditos de su siglo,

de Escobar, del erudito y fecundo Salva, del gran botánico ialau

del insigne anatómico Bonells; de Velasco y Villaverde, cirujanos de

ejército el uno, y el otro de la armada; de Martínez de Galinsoga, e

gran botánico Cavanilles, uno de los mas grandes hombres dm

sigio XVII 1; de Masdévall, célebre por su opiata y método de curación

ü§ la calentura pútrida; del insigne Ganivell y del buen piáctico y es-

critor Luzuriaga.

Con lo cual termina el tomo VII y toda ra parte publicada e a

Historia bibliográfica de la medicina española.

Esta obra de Hernández Morejon, es la principal columna que a

través de los siglos ha de sustentar el grandioso edificio de nuestra

medicina. Todos ios médicos de saber, todos los escritores patriota,

de nuestra ciencia, están obligados á continuarla. Falla mucho, aun

para dar fin al examen de la vida y obras do todos los médicos espa-

ñoles del siglo XVilí: falta lodo lo correspondiente á la primera mitad

del siglo XIX. ¿Quieu será el tálenlo que prosiga la obra tan feliz -

mente comenzada por Morejon?

¿Quieu será el que no parando mieutes en la falla de estímulo que

por doquier se siente en este país desventurado, donde se desconoce es

apoyo que deben tener tales obras en poderosas influencias, amantes

de la prez de nuestros sabios; quién será, repelimos, el valeroso que

se arroje á tamaña empresa?

Pero aun hay publicada otra obra de Morejon. Es un opusculitn

acerca de la doctrina de Brotan, que nos ha dicho poseía el Sr. Avi-

lés, por mas que no haya podido dar coa éi, creyendo se ha estra-

viado. Nadie habla de este opúsculo, y esto na sido causa para que

con empeúo le hayamos buscado, aunque en vaida.

Todavía hay producciones de Morejou aun mas desconocidas. Los

catedráticos del antiguo colegio de San Carlos celebraban juntas lite-

rarias, que producían esceíeules historias, ias cuales, competente-

mente censuradas por ellos mismos, ioan formando una preciosa co-

lección. Esta colección de memorias inéditas existe en la biblioteca de

la Facultad de medicina.' Mí se vea los trabajos de Severo López, Aso

Travieso, Morejou, Capdevila y varios otros catedráticos, cuyo nom-

bre debe pronunciarse con veneración.

Algo de las historias escritas por Morejou diría aos, á no ser tan

larga la bibliografía que hemos hecüo da esta lumbrera de nuestro si-,

glo médico; pero para proporcionar al curioso una idea de estos docu-

mentos, daremos á conocer las que escribió ü. iiernou Lapdevilal

36
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otro do los mas eminentes médicos militares
, catedrático de San

,

1 :;s
' IJÜI’ molivo (le este último solo imprimió una obra acerca

‘ e l;t lerapé»tica. También ha influido en nuestro ánimo la intención
do publicar mas adelante, si Dios se es servido y con las necesarias
licencias, las mas escogidas do dichas historias, formando así un bello
ramillete de los mejores trabajos de nuestros antiguos catedráticos,
que aun permanecen archivados é inéditos. En esa obra postuma, s¡

• legamos á empreuder su publicación, reservaremos un predilecto lu-
gai a Antonio Hernández Morejou, cuyo solo nombre es una joya pre-
ciosa que guarda con respeto y celo la medicina militar de Espada.

U Enorgullézcase, con molivo, la pequeña villa en que nació ur.a

de las mas legítimas glorias del siglo XIX!

!



RAMON CAPDEVILA-

Nuestro siglo, fecundo en grandes hombres, vió florecer á Mo~

rejcn. Al espirar eí siglo XVIII nacían Bahy, Aso y Fabra, los tres

fueron médicos militares, y los tres florecieron en el siglo XIX; mas

como existan motivos para que de ellos no nos ocupemos con deten-

ción en estos cuadros destinados á las eminencias mas culminantes de

la medicina cástrensele Esparta, no queremos, empero, dejar sin un

merecido recuerdo tan honrosos apellidos.

Bahy solo ejerció un cargo de médico militar cuatro años, ó sea

hasta el de 1799, en el cual fué nombrado catedrático de Burgos.

Desde este año, comenzando ya su vida científica, empezó á florecer

en nuestro siglo.

Aso fué cirujano de ejército en la guerra de la Independencia;

pero á pesar de que luego fué nombrado catedrático, no publicó nin-

guna obra. Ya hemos dicho que fué compañero de Lacaba y Sarrais,

y que escribió unas lecciones dé medicina legal que se conservan iné-

ditas en poder del Sr. Cabello y Aso, médico del Real Patrimonio,

nuestro amigo.

Fabra. bien conocido por su Filosofía de la legislación natural,

era catalan, como Bahy, y fué médico de ejéreito en la guerra de la

Independencia. Es notable por la fecundidad que como escritor poseía

y de él se conocen varias memorias y folletos.

Además de estos nombres, honran á nuestro siglo médico los

de Frau, Berdós, y Saviron aun Obrador
,
que hace poco ha bajado

al sepulcro, arrancándole la parca á este catedrático y traductor de
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Fíchard crn la vida, su oficien á !a manipulación homeopática y los

roeuordos de su fuga al ejército de D. Cárlos
,
en nuestra última

guprra civil.

Poro estas hingr.ifías deben ser objeto de un trabajo esppcial: de

una continuación del que nosotros hornos emprendido, ochando

hace reucbo los primeros cimientos de nuestra obra en los albores de

la edad moderna de nuestra historia. Quedan aun vivos eminentes

profesores de medicina militar, cuyas obras y hpehos no pueden ser

juzgados por la historia; cuvas producciones no es posible que toda-

vía quepan en nuestros estudios bio-hibliograflcos.

Para los anales de la medicina militar de nuestro siglo hacemos

pslns advertencias. A la historia de la medicina militar del siglo XIX

«ePalamos con el de Morejon, los nombres de Copdevila y Codorniú.

Fslos tres nombres son una gloria, cada uno de por sí, para

nuestra medicina castrense. Los tres, hasta hov, la resúmen: los tres,

mañana, serán el pedestal de la dpi siglo, columna en que se inscri-

ban oíros nombres muv merecidamente.

Fn efpcto, Morejon es una de nuestras glorias, por su elocuencia,

laboriosidad v práctica. Su solo nombre es el mejor elogio de la

FTisforia bibliográfica.

Capdevila, sábio catedrático, inspector del Cuerpo de Sanidad

militar, es autor de una de las obras que mas han circulado; de un

librito, que como dice el Sr. Chinchilla, es el que quiza mas veces se

habrá reimpreso en Fspafia.

Codorniú. director de nuestro cuerpo, publicó muchas obras, al-

gunas de ellas muy recomendables, v fuá Senador, honra no dispensa-

da hasta la legislatura de 184-1 á ningún médico.

Hé aquí el trípodo en que nosotros hemos asenlado nuestros estu-

dios pertenecientes al siglo actual. ¡Sea él la base de otros, que acom-

pañen á qnipn mañana haya dp merecer ser comprendido entre tan

honrosos nombres! Lo deseamos, por la patria; lo ansiamos, por la cien-

cia: lo quiere así la prez del honroso uniforme de médico militar.

Nació Ramón Capdevila en Cataluña é hizo sus primeros estudios

en el colegio de Barcelona. Obtuvo en él sus grados literarios, dando

siempre pruebas de su capacidad, talento y amor á la profesión.

Concluida su carrera, y mientras ejercía con grande aceptación,

estalló la guerra de la Independencia, é impulsado por su civismo,

entró á servir en los hospitales militares del primer ejército. De allí
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pasó á las divisiones ambulantes, concurriendo con ellas al hloqneo de

las Medas, donde estuvo encargado de la dirección de su hospital mili-

tar, moslrando en todas ocasiones su pericia en el arto, una serenidad

imperturbable vun valor esfóico. en medio de las aflicciones que pro-

porcionaban los poros recursos, siguiendo en todas las campañas hasta

la conclusión de la guerra, prestando los servicios de su clase.

En d 81 6 fué nombrado médico do un cuerpo de! ejército de Cata-

Inña, haeipido oposición en el mismo año ó una cátedra en Barce-

lona, V poco después ó la de terapéutica de Madrid, la cual obtuvo.

A esta fecha cabalmente se refiere et comienzo de la gloria de

Capdevila. No solo escribió una nhrifa de terapéutica que ba sido por

muchos años el tesina! de la asignatura en el antiguo colegio de San

Cárlos, ehra de que nosotros hpmos visto seis ediciones, sino que era

uno de tos profesores mas entendidos y de, nombre en las antiguas se-

siones literarias de la facultad. Hemos dicho ya que las historias clíni-

cas que en e«fns «¡o leían sp bal'an archivadas é inéditas. Nosotros, que

hemos tenido el placer de revisarlas, hemos oncontrado once de

ellas en que Capdevila filé censor v cinco en que hizo de historiador.

De estas, que son verdaderamente originales, diremos algo en

nuestra reseña bibliográfica, pues lo merecen por mas de un con-

cepto.

De que llenaba bien su misión de catedrático, se sabe por muchos

profesores vivos aun, que fueron sus discípulos, si ya no lo acreditase

el método que guarda on su obríta, la cual encierra
,
no obstante, co-

nocimientos nada comunes.

En 1835 fue comisionado para inspeccionar el servicio sanitario

délos ejércitos del Norte y Reserva, nombrándosele en recompensa

vocal del consejo de instrucción pública.

En 1845 se le nombró Inspector de Sanidad militar, continuando

además en su cátedra.

El día 1 0 de diciembre de 1846 murió repentinamente.
.

Inútil seria buscar noticias biográficas en los autores estranjeros

que hemos consultado en esta obra, v de la que solo hemos sacado

algún provecho, á vueltas de muchas inexactitudes v de no poca es-

casez de noticias, en nuestros cuadros da los siglos anteriores. Dijimos

ya que en la obra de Morejon faltaban hac^r las biografías de mu-
chos hombres notables del siglo XVIII y de principios del nuestro, cosa

sin duda acaecida por haber sorprendido la muerte al autor de la

Historia bibliográfica en 1836, antes de que tuviese esta obra dis-

puesta para la prensa, como lo acredita la circunstancia de ser pos-

tuma. En la obra de Morejon se vé la biografía de un Capdevilla. El
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Sr. Chinchilla derlica algunas palabras á Ramón Capdevila y otras

muy espresivas á su obra de materia médica, de las que vamos á

ocuparnos. «Tal vez no haya en España una obra, dice el Sr. Chin-,

chilla, que haya sido reimpresa mas veces.» Efectivamente, nosotros

conocemos de ella seis ediciones. En opinión del referido Sr Chin-

chilla, esta obriíade Capdevila es un compendio de la materia médica

de Alibert, pudiéndose decir del primero, según el autor de los Ana-

les
, lo que se dice de Aetio respecto de Galeno. Después de este juicio,

dice el Dr. Chinchilla literalmente: «Y no dejaba de ser chocante,

en cierto modo, que las lecciones y espiraciones de la terapéutica y

materia médica dadas en estos últimos años (los anteriores h la pu-

blicación de los Anales
)
en la facultad de Madrid, girasen sobre una®

teorías que el tmmpo V los hombres habían ya depositado en el archivo

de las muertas. Pdr lo demás, es un escelenle compendio de ambas ma-

terias; pues en corto volumen se contienen preceptos de hombres muy

recomendables en ellas».

De las producciones de Capdevila no existe impresa, pues, sino la

titulada: Elementos de terapéutica y materia médica. Madrid i 836.

De esta obra se hau hecho varias ediciones: nosotros nos referi-

mos á la cuarta.

Este apreciable librito, testo por muchos años para los alumnos

de la asignatura en el antiguo colegio de San Cárlos, se divide en dos

partes, y está dedicado á aquellos.

Después de una advertencia, que indica la modestia del autor y

su amor á la enseñanza, en la cual hay curiosos apuntamientos para

el estudio de las aguas minerales de España, empieza la parte prime-

ra de la obrita ó sea la Terapéutica.

Esta primera parte, dispuesta en párrafos numerados, como toda

la obra, comienza con la definición y objeto de esta institución médico;

con escelentes y sencillas consideraciones acerca del indicante, indi-

cación é indicado y división de la terapéutica en dietética, farmacia

y cirugía. Estudia en algunos párrafos la higiene del hombre enfermo;

pero en estrado y tan concentrado, que puede servir de modelo, al

comparar estas sustanciosas líneas con la mucha hojarasca de ciertas

obras estranjeras de higiene terapéutica.

Desdo la pág. 55 empieza el estudio de la farmacia, eu generali-

dades, definiendo el medica mentó, sus cualidades
,
usos, acción, etc.

Entre estos párrafos hay algunos que, sencillamente redactados, sir-

ven á la vez que al discípulo, al discernimiento del mejor práciieo.

Así, v.gr
,
el § 134, dice: «Deben usarse pocos medicamentos á la vez,

porque la multitud simultánea, por lo común, ó abruma la natuialeza
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vía impide que reaccione convenientemente, ó dá lugar á nuevos

compuestos,. cuyas virtudes son diferentes de !a que exige,1a indica-

cion- también deben ser escogidos, porque la sofisticación de las sus-

tancias es causa que no surtan los buenos efectos de que son capaces,

y en igualdad de circunstancias deben preferirse los medicamentos

indígenas á los exóticos.» .

A seguida hace considoraciones sobre la clasificación de los me-

dicamentos, esplicando las categorías en que estos se dividan y los

nombres queá dichas clases se han impuesto, espomenao muy prác-

ticas ideas acerca de los eméticos y purgantes, así como en los cortos

párrafos que dedica á la cirugía, tercera y última sección de esta

primera parte, en la cual se ocupa de la sangría local y general. No

vacilamos en calificar do aforismos algunas de estas líneas. -

Después escribe una lista alfabética de ciertas voces empleadas

con frecuencia en ia práctica, tratándose de los nombres de algunas

clases de medicamentos. Este útil catálogo e?lá dedicado á los alum-

nos, y contiene el resumen que de dicha esplicacion hace Cullen en

su Diccionario de los términos generales. Recomendamos esta lista,

que dá !a esplicacion de algunos nombres raros, usados en materia

médica
; y mas de una vez puede consultarse con provecho, particu-

larmente en la lectura de nuestras obras antiguas de medicina.

La parle segunda do este libro, ó sea la Materia médica, es un

breve y útil compendio de esta interesante asignatura de la ciencia.

Empieza con la definición de ella y coala exacta descripción de las

partes de que se compone una fórmula ó recela, voces no sinónimas,

mas una definición clara do las recetas compuestas, que comprenden

la base el ayudante, el correctivo, el ménstruo, etc.

No queremos dar acerca de esto nuestra opinión: solo opondremos

la de nuestro querido catedrático de la asignatura el Dr. Asuero, ai

escolasticismo exajerado que algunos creen ver en este modo de es-

exponer el arte de recetar. El citado profesor seguía literalmente en

uuestro curso y otros posteriores el testo de Capdevilaen esta intere-

sante parte del arle médica
;

le hacia repetir frecuentemente á sus

alumnos, considerándole como acabado y bien definido modelo en la

prescripción medicinal.

Pone luego una iista con los pesos y medidas de los medicamen-

tos, y otra de voces y
abreviaturas que se'usan ó usaban en las fórmu-

las, particularmente al recelar en latín. Aun boy, qno se receta en

castellano, es útil consultar esta listada abreviaturas. Dedica des-

pués unas cuantas págiuas á la forma que generalmente se dá á los

medicamentos en la suscripción de una recela, definiendo los polvos
^
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píldoras, elecluaiios, misturas, etc., y dando reglas á cual ma» opor-

tunas y provechosas sobre la descripción, conservación ó administra-

ción de estos remedios. Son útilísimas estas advertencia» á los médi-

cos que llevan poca práctica; especialmente por lo mucho que evitan

algunas equivocaciones, que de otro modo soto se salvan llevando

bastan US anos de visitar las casas de los enfermos.

Comienza después a estudiar los medicamentos por categorías, y

en ellas, cada uno do por sí. Lleva el autor mucho método en esta es-

posicion; es breve y dice lo mas necesario á la inteligencia del alum-

no. Eu cada remedio, estudia la sinonimia, la historia natural y parle

del cuerpo úlil á la inediciua, las propiedades físicas y químicas, las

virtudes medicinales y la administración. Da principio por los Ióni-

cos, comprendiendo en ellos los amargos vegetales (genciaua, cen-

taura, colombo, quina, etc.,) á los que siguen los astringentes (histor-

ia, ratania, calecú, alumbre, hierro, vitriolos, preparados de plomo y

ácido sulfúrico).

Algunos, muy aficionados á las clasificaciones modernas, han de

cendrar la colocación del hierro y del aceite de vitriolo en esta cate-

goría de astringentes. Sin oponernos á su parecer y abuudaudo eu las

razones que opongan, diremos que uuestro autor S6 alieue mas que

nada a la forma en que aquellos se administran y al efecto primitivo

de las sustancias medicamentosas. Los otros ácidos minerales uo se

usan por lo común eu cantidad y forma de astringente, como el áci-

do sullúrico; y al hablar del hierro y sus preparados, el autor

se desenlieude de las propiedades ulteriores que a la saugre comu-

nican estos, según los estudios hematologioos de mas crédito, i’or

otra parte, adivinaremos ahora mismo la escuela ú que pertenecía

el autor
,
bieu fácilmente : tal vez esta sena la causa de la idea que

presidió ai juicio crítico del ¿r. Chinchilla, antes trascrito, y con el

que celebramos conformarnos.

Dice asi el párrafo de las virtudes de los ferruginosos:

«El hierro y sus preparados promueven los hígados circulatorios,

activan la sauguilicacion, y tienen la facu.lad de ser astringentes,

obrando cou lentitud, pero de un modo eticaz y permanente ;
so usai*

en la aiouía de los órganos digestivo»
,

en las hidropesías esenciales

pasivas, su la diátesis escrofulosa, eu la amenorrea y menorragii pa-

sivas, eu la clorosis y
varias euíermedades eu que esté indicado el

escitar las propiedades vitales louicas y aumentar la cohesión de ios

tejidos vivieuies.»

Esto decía el Dr. Capdevila, aunque sin subrayar ninguna palabra.

Estudia luego el autor tos estimulantes (cantáridas, labiadas, sei -
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pautarla, valeriana, árnica, nuez vómica, balsámicos, iodo, alcali-

nos, electricidad, magnetismo, calórico, moxa y bailo caliente). Sa-

bido es que boy e:i. día pertenecen varios de estos medicamentos á

diferentes categorías: al menos los autores moderaos los comprenden

en otras varias.

Continúa con los emolíanles
,
en cuya clase comprende los bailos

libios y de vapor, el frío, las sustancias oleosas y butirosas y algunas

plantas. Hoy no admitiríamos ei frío en esta categoría: e¡ efecto auo-

dido de este remedio es consecutivo al astringente y repercusivo.

En los anodinos describe la cicuta, las solanáceas, el acónito,

azafrau, opiados y ácido prúsico.

Eu los antiespasmódicos, los de hoy.

Ocúpase luego de los minorativos (purgantes de primer grado) y
en este capitulo comprende el aceite de ricino, el maná, cnúu fístula,

tamarindo, crémor, carbonato de magnesia, etc.

Trata después de los medianos (catárticos), y en ellos pone e*

sen, ruibarbo, jalapa, acíbar, sulfato do magnesia y de sosa, con ad-

vertencias sumamente provechosas.

En los drásticos se ocupa del aceite de croton-tiglio, escamonea,

coloquínlida y gula-gamba.

Los eméticos comprenden el medicamento así llamado por escelen-

cia y la ipecacuana.

En los antihelmínticos se leen las descripciones de unos pocos re-

medios asi llamados boy; y si el autor no pone el flamante cousso
,
cus-

so ó kjusso de Arabia (Brayera anthelmintica, Kualh), describe en

vez de las flores de esta roaácea el petróleo ó aceite miueral
,

tan eu

uso en la economía doméstica (i).

Forma luego el ür. Gapdqvila tres capítulos con los antídotos,

diuréticos
¡j
espedorantes, así como otro con los refrigerantes, en los

que recuerda el suero, hoy algo olvidado, la grama, los ácidos oxálico

y carbónico, el nitro y acederilla.

(1) Este antihelmíntico, hoy poco usado, se administra en dosis de cuatro á
diez gotas, en azúaar, ó bien en pastilla, ó eu linimento al ab lomen. Un médico

61 Dr- üescaisue, acaba de proponer ia curación instantánea de la sar-
na, á favor de las unturas de este aceite. ¿Será verdaderamente parasiticida en
unoú otro caso el aceite miueral? ¿Puede matarse el acaras con semejante bre-
vedad? ¿Pasará esto como otras tantas cosas que nos traen del estraniero?

Nosotros, en osla cuestión de actualidad, c imoen otras, tenemos formada opi

—

mon a priori, fundada en nuestros escasos conocimientos fisiológicos y anató -

micos. Auaque pocos, nos bastan para no estar conformes cou ia calificación de
racional que uu ilustrado compañero hadado en cierta oublicacion semioticial á
un método tan combatido por Devergie eu íiaes del año pasado, en la Academia

37
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Forma también capítulo con los diaforéticos, poniendo en él los

cuatro leños sudoríficos, el azufre y el antimonio blanco; con los erri-

nos, sialagogos, afrodisiacos y emenagogos, comprendiendo entre es-

tos el cornezuelo de centono.

Habla luego de los específicos, y con latitud del mercurio y sus

preparados, sin que deje de indicar la propiedad con que podrían

comprenderse en ellos el azufre, quiDa, alcanfor, etc.

Este capítulo ha sido destruido por los adelantos hechos en los es-

tudios químicos. La medicación alterante tiene hoy tanto derecho de

nominación, como la reconstituyente, su polo opuesto.

Finaliza el librito de Capdevila con un apéndice curioso sobre

aguas minerales, que no hemos visto en otros compendios de la asig-

natura. Si bien las notas de sus generalidades, espuestas en párrafos,

también numerados, prueban lo poco familiares que por aquellos años

eran á los estudiantes los conocimientos elementales de la química,

prueban á la vez que el autor poseía esta ciencia con buenos funda-

mentos. Son notables estas generalidades hidrológicas, no menos que

los párrafos que dedica á cada una de las principales fuentes minera-

les de Dueslro país, dividiéndolas simplemente en acídulas
,

salinas y

ferruginosas. Siu aparatosa descripción y en sencillos conceptos escribe

la siluaeiou y condiciones Tísicas, químicas y terapéuticas de las mas

principales aguas de nuestro país (1).

Con lo cual y un íudice alfabético, concluye este manual, tan ne-

cesario al alumuo como útil al práctico.

Pocos compendios médicos hay tan generalmente apreciados por

los profesores.

Ocupémonos ahora de las cinco memoiias ó disertaciones que es-

cribió Capdevila, las cuales como antes dijimos, permanecen inédi-

tas. liiúli! es que repitamos lo que hemos dicho de las obras inéditas

de Morejon: innecesario que ponderemos nuestra complacencia al dar

á conocer tan recomendables escritos.

El primero de estos cnadernos, procediendo cronológicamente,

pertenece al mes de enero, de 1826. Es un caso de erisipela filete -

nosa en el rostro
,
cuya historia fue censurada por Mosácula, también

(t) Nos parece muy curioso lo quo dice el autor, hablando de las aguas fer-

ruginosas. Llice que la fuente de Sumas Aguas, posesión de recreo próxima á la

córte, que hoy pertenece á un elevado personaje poli'ico, fué en otro tiempo ma-

nantial muy concurrido. Dice el autor que en el apreciable Lspejo cristalino del

Dr. Limón, se asegura que Cirios II usó de dichas aguas. Este ultimo capitulo

de la obra de Capdevila persuade al lector de la afición que peseia al estudio hi-

drológico, cosa que ya se nota en el prólogo.
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catedrático de )a facultad, y autor de un conocido compendio de ti-

siologia.

El segundo cuaderno es un caso de hematemesis, criticado por el

eminente Hernández Morejon. La fecha es el 6 do marzo do 1828.

Este caso es notable. Una doncella sufría contrariedades en su amor:

tuvo un vómito de sangre; pero de él no se hubiera curado, ó al me-

nos no hubiera dejado de repetirse, si la alegría no hubiese producido

su influjo en el alma de la paciente. El censor abunda en !as ideas del

disertante y cree que las pasiones de ánimo, que tanto se pegan al

cuerpo
,
como decía el Divino Vaüe9, ocasionan con frecuencia vómi-

tos de sangro. Añade Morejou el ejemplo-de un general, víctima de

la revolución, en quien la noticia de que iba á ser ahorcado le pro-

dujo una violenta hematemesis.

La tercera observación de Capdevila, fechada en 7 de mayo

de 1829, fué censurada por D. Sebastian Aso, y trata de una que-

madura curada por los cloruros de calcio.

La cuarta es de noviembre de 1832 y la censuró el eminente y

modesto Argumosa, autor del Resúmen de cirugía, catedrático sepa-

rado violentamente de la Facultad de Madrid por el compadrazgo y el

favor; hombre modesto y una de nuestras glorias en cirugía, que ha

arrastrado en un voluntario destierro la inmensa pesadumbre de la in-

gratitud de los hombres. Deploremos ias consecuencias de las malas

pasiones, que prefieren hollar la dignidad de los hombres de valía, á

reconocer el mérito de profesores como D. Diego de Argumosa. El

tiempo, no obstante, se encarga de hacer* justicia
; y no será, en ver-

dad, nuestra débil voz la única que se levantará decidida y franca,

como la verdad misma, para proclamar con bríos el mérito de este

práctico, y para censurar agriamente ta lealtad de lo que con él se

hizo. Acaba de bajar at sepulcro, y todo lo habrá perdonado (1).

Perdónesenos la digresión, en gracia de la trascendencia del mo-
tivo que la ha ocasionado y prosigamos con nuestra disertación. Re-

dórense á un caso de saburra gástrica con picure-perineumonía, cu-

radas ambas enfermedades por los eméticos, que produjeron después

de la limpieza del estómago un abundante acumulo de secreciones,

el cual sirvió de revulsivo á la inflamación torácica.

La última de las historias, en fin, que se conservan de Capdevila,

está censurada por el Sr. Sánchez, y su fecha es 4 de octubre de 1854,

siendo el caso una heruia umbilical. Este caso, ocurrido en un fraile,

(t) El 28 de abril de 186o, á las seis de la tarde.
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se hace notar por haber sido causado el exéntalo por las comidas de

vigilia, frecuento causa de hernias, y por ser tan grandes los sínto-

mas del aparato i espiratorio, que hicieron creerá otros profesores

que este estaba interesado, siendo así que padecía solo mecánicamen-

te y por causa de la hernia umbilical.

Y hé aquí terminado el estudio bibliográfico de las producciones

que conocemos de llamón Capdevila.

Este médico militar y sabio catedrático fué honra de la Facultad do

Madrid y del Cuerpo de Sanidad militar. Prudente jefe y buen práctico

^

lució sus dotes, además, en la cátedra que regentó, siendo fiel espejo

de la escelencia da aquellas su útilísimo tratado de materia medica,

del cual dijimos se habían hecho numerosas ediciones.

Ocupémonos, para flualizar nuestros cuadros bio-bibliográ Picos,

de otro profesor castrense del siglo, cuya celebridad pertenece esolu-

sivamenle á nuestro cuerpo.

j¡
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Litigamos al finál de nuestro camino.

Entusiastas por la gloria de nuestros españoles
,
nos fie., os

esforzado en desmenuzar y confrontar los hechos' referéhtes á los

prohombres de la medicina castrense de nuestro siglo: hemos da-

do á conocer lo desconocido dé las producciones de Morejon y Cap-

devita; hemos hecha la crítica y exámen de sus obras, así inéditas

como publicadas. Y para que los estranjeros, al continuar las obras

de Brunet, Eloy, SpreDge!, Dézeimeris y otros, conozcan algo mas de

ios libros de nuestros médicos militaros, y lodo lo perteneciente á

los mas notables de nuestro siglo, sigamos la misma ruta que nos he-

mos trazado, al esponer. los hechos y escritos de aquellos dos cate-

dráticos de la escuda de Madrid. Espor.gatiios la biografía del uiÓt

dico militar cuyo nombre forma e! epígrafe de este cuadro.

Nació en la villa de Esparraguera, provincia de Barcelona, en

l.° de junio de 1788. ^
Su padre, D. Manuel Codorniú v Vidal, médico de ejército en la

guerra de la Independencia, murió de resultas de un bayonetazo en

el asalto de Tarragona, en él año de 1811. Su madre sollamaba Doña

Antonia Ferreras.

Estudió latín, retórica y poética y dos cursos de filosofía en el se-
minario episcopal de Barcelona, habiendo dado pruebas de su apli-

cación en diferentes actos, públicos, y obtuvo el grado de bachiller en
filosofía en la universidad de Gen era en noviembre do 1804, némine
discrepante. Cursó la medicina en la universidad de Ccrvera, según
el Sr. Chinchilla, y hallábase cíirsaudó clínica en Valencia, segud



586

dice el Sr. Piernas, actualmente jefe de Sanidad militar de esta ca-
pitanía general (1), cuando ocurrieron las inolvidables escenas del Dos
de Mayo. Ardiendo en el pecho de nuestro médico el amor pá-
trio, se reunió al cuerpo de voluntarios de Toledo, en el que hizo da
soldado y de único facultativo; prefiriendo continuar sus serviciog

en el cuerpo de Sanidad militar, en vez de pasar A ser oficial en un
regimiento. Nombrado practicante de medicina del ejército de ope-
raciones de Catalufia, por órden de la Junta Central, en 13 de
octubre de 1809, y después de haber sido graduado de bachiller en

medicina en la universidad de Cervera, fué revalidado de licenciado

en 1810 y posteriormente de doctor en la misma universidad, des-

pués de lo cual fué nombrado médico de número de dicho ejército, en

20 de Junio de 1811.

Durante la guerra de la Independencia, se halló en los sitios d°

Tortosa y del castillo de Figueras, siendo hecho prisionero en este,

por cuyo mérito obtuvo medalla de honor, así como la cruz del pri-

mer ejército, por haberse hallado en varias acciones de guerra.

Fernando VII le concedió también la pensión que por entonces se

otorgaba A los de su clase que sirvieran sin interrupción en la dicha

guerra.

Por Real órden de 16 de julio de 1819, fué nombrado primer mó-

dico en jefe del ejéroilo espedicionario do Ultramar; no siendo exacto

que sirviese en estos dominios al terminar su carrera, como dice el

autor de los Anales. Habiendo llegado Codorniú á Cádiz y atacado en

esta ciudad el ejército de fiebre amarilla, contribuyó á salvar las tro-

pas y á desinficionar los buques de la escuadra.

Disuelto el ejército de Andalucía, fué nombrado primer médico en

jefe del de Nueva-Esparta, por real órden de 3 de abril, de 1821,

embarcándose en 50 de mayo en el navífli Asia.

Llegado A Veracruz en 31 de julio, en ocasión en que allí reinaba

el vómito negro, hizo estudio formal de este afecto, y se valió de un

tratamiento nuevo que tuvo notable éxito, salvando con él personas

de calidad en la milicia. Pasando A la ciudad de Méjico, en 28 de

agosto siguiente, fundó escuelas de enseñanza gratuitas y enseñó A

sus primeros maestros. Para la protección de esta obra formo una

sociedad compuesta do las personas notables en el país, de la cual

(1) Apuntes biográficos de los profesora de ejército mas fiebres (inserís

pnla Biblioteca m/dico castrense española). Esta biografía nue escribió el señor

Piernas, es copia de la que posee impresa la familia de Codormu. Al Sr. eonn,

maestro, amigo y cmnl'unero, debemos el placer de haberla examinad .
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fué nombrado presídeme, siendo luego su relralo colocado en la sala

de juntas de aquella asociación.
, ...

,

Promovió asimismo la formación de la academia de medicina de

aquella ciudad, y vuelto á España, en 1829, fué purificado y decía-

ra( j 0

Invadido* Madrid por el cólera morbo en 1834, se presentó vo-

luntariamente en el Hospital General á visitar los atacados
,
coadyu

vando á las primeras autopsias que en él se hicieron para aclarar la

naturaleza de un mal hasta entonces desconocido. Además siguió vi-

sitando á los innumerables enfermos de la población y de los hospita-

les de San Juan de Dios y Santa Isabel, declarando las autoridades

olicialmente que había sido uno de los profesores mas celosos y feli-

ces en la curación de dicho mal.

En 25 de febrero de 1836, obtuvo el nombramiento de Subinspector

de medicina del ejército del Norlo, proponiendo un reglamento al ge-

neral en jefe, con objeto de mejorar los hospitales de aquel; regla- •

mentó que luego sirvió para los demás ejércitos de la época.

A la muerte de Morejon, ocupó su vacante en 30 de diciembre

lie 1 OJv •

Cesando en este destino, por rea! órden de 24 de enero de 1845,

obtuvo en 27 de mayo de 1847 el real despacho de director general

del Cuerpo de Sanidad militar.

Organizó entonces las academias facultativas en cada distrito, de

cuyas memorias, las mejores se publicaban en la Biblioteca médico

castrense española, que también se creó bajo su dirección.

Fué también uno de los tres fundadores del Boletín de Medicina
,

y otro de los que crearon la Sociedad médica general de socorros mu-

tuos. Cuéntasele también en el número de los fundadores de la Real

Aoademia de Ciencias, refundida en la actual.

En 30 de junio de 1841, fué nombrado vocal de la junta de revi-

sión de tas ordenanzas militares.

Socio de varias academias del reino y eslranjeras, fué elegido,

por último, Senador por la provincia de Tarragona, en la legislatura

de 1841, pronunciando muchos y escelentes discursos, el profesor que

hasta entonces no había visto á nadie de la clase sentado en aquellos

escaños.

Hé aquí las principales fs\ses de la vida del médico militar Codor-

niú. Nos cabe la satisfacción de haber compulsado nuestros datos con

lo3 que se ha servido comunicarnos D. Antonio Codorniú y Nieto
,
jefe

retirado de nuestro cuerpo, hijo del finado Codorniú y Ferreras.

Inútil es que advirtamos que nada se halla en los autores do
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bibliografía que se refiera ni á la vida ni á los libros que publicó el

ruenclouado director de nuestro cuerpo. No debe notarse tsla falta por

la poca fecha que liencu sus produccioues. K Sr. Amal, obispo qae fi:é

de Astorga, esponela biografía de otro Codorniú de la carroia eclesiás-

tica. Solo el Sr. Cbiucl, illa consigna algunas palabras á nuestro. Co-

dorniú, y de sus obra* solo dice algo de la que escribió sobre el tifus,

copiando algunos párrafos y trascribiendo la circular que dio cou ob

jeto de mejorar la higiene de los hospitales del ejército. Aunque do

entra en la crítica de este librilo, dice que los capítulos onceno y úl-

timo son interesantes, poniendo además una ooLa en elogio del celo

que desplegaba el autor de aquel, consignando el resultado estadístico

y médico de tan terrible plaga.

Empecemos, pues, el estudio bibliográfico do las obras originales

de Manuel Codorniú, diciendo lo propio que en el que dedicamos á

las de Morejon. En estas materias
,

la primera opinión publicada
,
el

primer exámen minucioso, puede necesitar de ampliación, de recti-

ficaciones, etc. No nos sorprenderá hacerlas, «¡empro que vengan apo-

yadas en la verdad demostrada, en indicaciones ¡a> mas razonables.

Publicó Codorniú algunas obras traducidas acerca del cólera, así

como la de materia módica de Cósler; pero nosotros debemos tan solo

fijarnos en las producciones originales.

La obra mas antigua de Codorniú que, como la que lo sigue, nos

lia sido proporcionada por su hijo l). Antonio, es la titulada:

Historia de la salvaeion del ejército expedicionario de Ultramar
,

de la fiebre llamada amonita y medios de evitar los funestos resul-

lados de ella en lo sucesivo. Puerto de Saeta María, 1820: por lla-

món Nemesio de Quintana.

Está dedicada esta obrila, en 8.°, que es un opúsculo de 109 pá-

ginas, á D. Serapio Siunes, médico de cámara, y proloméJico de los

ejércitos nacionales.

Después de una introducción, que dedica á enumerar ios medios

de quo se valió para describir tan portentoso suceso, que dice escribió

ála vista de los que lo contemplaron, dedica el primer capítulo á la

caracterización, origen y progresos de la fiebre amarilla hasta la úl-

tima aparición de ella en nuestra Península.

El capítulo segundo es mas interesante, y lo dedica el autor á ia

aparición y progreso de la fiebre americana en el aúo 1819, y colo-

cación en que estaba el ejército en agüella época.

No tiene duda eu admitir que este mal ha sido siempre importado*,

en este concepto se declaró eu San Fernando en 19 de agosto, deso-

lando luego la plaga a Cádiz, Carraca, el Puerto, y otras importantes
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poblaciones, en cuya epidemia adquirieron lanía gloria las autorida-

des v médicos de Sevilla. .

En esla época, dice, anclaba en Cádiz la escuadra que había

de conducir el ejército de Ollramar, fuerte de unos 1, 000 hom-

bres, y i las operaciones hechas por lodos los cuerpos de este para

librarse iel contagio y sus resultados, dedica el oapitulo tercero de a

obrita

El’conde de. Calderón, genera! en jefe del ejército espedicionario,

quien convocó, como capitán general del distrito, á la vez, á la Junta

de Sanidad de la provincia, habilitándose para los enfermos militares

un establecimiento eslramuros, con objeto de evitar el contacto, y ve

riGcándose la salida de todo el ejército, que acampó en sitios acomo
^

dados al objeto. En 19 de octubre de 1819, ofició nuestro Codormu

al general, acerca del buen estado del ejército acampado, cuyo

documento se vó trascrito, después de lo cual dedica unas cuantas

páginas á cada uno de ios regimientos y escuadrones que componían

la precitada fuerza.

El capítulo cuarto sirve para esponer los medios de evitar la in-

troducción ie la calentura nerviosa americana en la Península. En

estas páginas propone: que todo buque procedente de país en que sea

endémica la fiebre, vaya en derechura al lazareto de Mahon, y que se

mejorase el ramo de policía sanitaria en Andalucía, el cual por aquel

entonces estaba bastante descuidado.

El capítulo quinto lo dedica á los medios generales para evitar la

propagación del contagio americano cuando empiece á manifestarse

en algún pueblo. En él propone un buen lazareto, donde no tengan

repugnancia á ir los epidemiados, que han detener interrumpida toda

comunicación con las sanos y una buena asistencia médica en la po-

blación, lamentándose del añejo mal de que la autoridad esté, en se-

mejantes casos, en manos imperita.

Ocúpase en el siguiente capítulo de los medios particulares de

evitar el contagio americano, haciendo referencia á las condiciones,

individuales y recomendando el mayor método higiénico. «El grande

antídoto que se ha decidido contra esta mortífera dolencia, dice, en

todas las circunstancias, es la libre ventilación.» Aquí repetimos lo

que deciamos en la bibliografía de Morejon, en idéntico caso, respecto

á la novedad que algunos eslraojeros han querido vendernos, tratando

al aire libre algunas enfermedades contagiosas.

El capítulo sétimo, ultimo del opúsculo, se ocupa do algunas re-

flexiones sobre elmétodo de curación de la calentura contagiosa ame-

ricana. Cita aquí los autores nacionales que particularmente se re-

38
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comiendan eo esto punto (l)y baoo una curiosa historia del trata-

miento de esto nial, desde que so descubrió en nuestro país. Decí-
dese por el ¡plan tónico, como el único que cura á estos enfermos,

apoyándose en el resultado obtenido por Lafuenle (2), á favor de la

quina, sustancia por la que so declara, formando esto medicamento

y un regimen tónico progresivo, la base del método que empleó con

éxito, según dice.

La aliciou que en esta obra demuestra el autor á tal doctrina, le

acusa sin querer de esclusivisla; pero el criterio con que admite al

aire libre por el mejor antídoto de la calentura de Siam, dando abo-
nadas razones, hacen recomendable uu opúsculo que no debe pasar

desapercibido al escribir la epidemiología de nuestro siglo.

Este opúsculo mereció que fuesen dadas gracias á su autor por

el rey Fernando VIL

Otro libro de Codorniú, no muy cpmun, es el que d.dlcóáuna

especie de angina observada en Nueva España. Titúlase: Angina

exantemática de Méjico, g demás enfermedades éndemicas y épide-

micas del país. Méjico, 1825.

Está dedicado a la Academia de medicina práctica do dicha ca-

pital, ¿impreso en octavo, de unas ciento ochenta páginas, y com-

prendiendo trece capítulos, divididos en cortos párrafos numciados.

Eo el capítulo primero, présenla unas ideas generales de la an-

gina, que comprenden la etimología y definición de esta, la espre-

siou de los órganos á qne ataca; la clasificación de la enfermedad y

sus síntomas, haciendo alusión al buen éxito obtenido por el insigne

Herrera en ios garrolillos de España.

En el capítulo segundo escribe los síntomas con que se presenta

la angina epidémica de Méjico. Además de ellos, describe el curso

del mal.

El capítulo tercero sirve para esplicar las causas de la epide-

mia. La situación topográfica de la ciudad, los alimentos escilantes y

licores de que usan sus naturales; 1* vida sedentaria de estos; la

sequedad atmosférica; la escasez de lluvias, son las eausas remólas

de aquella: la próxima es la inllamacion do todas las partes que con-

curren á la deglución. Eo este’ capítulo hace el autor una digresión,

que patentiza sus creencias médicas, manifestándose partidario deci-

dido de la doctrina de la irritación. «fcas causas do esta epidemia,

dice, hau existido en Méjico desdo que íuó poblado y habitado: son

(1) Las obras de Amelller, Aréjula, Piguitlo.ii, Flores y otros

(2) Ooouswuado, eu clase de inspector de epidemias, en toüi y iooj.
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prueba el Mailatltzahuatl fie los antiguos indios, y las llamadas fie-

bres de todas especies y pestes que han causado varias mortandades

desde la conquista hasta nuestros dias, particularmente en los años

de escasez,, de lluvias, ó en las que estas han sido alternadas con

fuertes calores».

Destina el capítulo cuarto á la caracterización de la epidemia
,
cla-

sificándola con el título de la obrila.

En el capítulo quinto escribe acerca de la curación del afecto,

objeto principal del libro. Declárase desde luego en contra de la poli-

formacia, y así mismo opuesto á los que solo recetan un medica-

mento en cualquiera enfermedad. Sin negar que pueda sacarse par-

tido del emético, confiesa que obtuvo éxito en sus tratamientos sin

este medio, que su amor á la doctrina de Broussais ie hace calificar

de peligroso.

Las indicaciones que el autor satisfizo siempre en su práctica,

fueron: Moderar las causas productoras y mantenedoras de la fleg-

masía.

Destruir el escesivo estímulo de los órganos de la deglución, y

el que se baya comunicado á las demás visceras.

Evitar las enfermedades crónicas que puedan quedar de resultas

de la inflamación.

«Si después de terminada ó dismiuuida la angina, dice o! autor,

se presentan ios síntomas llamados tifoideos y adinámicos ó a láxieos

de Pinel, ó lo que el vulgo llama fiebre, jamás he recurrido á las su-

puestas putridez ó malignidad de los humoristas, ni á la debilidad

general de los brounianos: siempre he encontrado una gastro hepati-

tis, gastro-esplenilis ó gaslro-enleritis.»

Opónese á la administración de la belladona que el Dr. Frick

módico á la sazón déla embajada de los Estados-Unidos en Méjico,

giaba, por usarse en Alemania contra la escarlatina á titulo de pre-

servativo. Pero confiesa que es útil el tal remedio en la tos convulsiva.

El capítulo sesto contiendas fórmulas usadas en la curación de

la angina.

En el sétimo trata de probar qua la epidemia no es contagiosa
.

Empieza con el curso que han tenido las ideas referentes a! contagio

en todos los tiempos desde la época de los filósofos que heredaron la

medicina hlpocrática, y ya se muestra anli-contagionista desde los

primeros párrafos del capítulo. Para fortalecer la opinión de que ia

angina de Méjico no es contagiosa, la examina en sus épocas de pre-
sentación, desde 1823, y establece oportunas comparaciones entre

osle mal y la viruela y sarna, enfermedades tenidas por esencialmente
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contagiosas, concluyendo de todo esto que dicho padecimiento no es

de ningún modo trasmisiblo por contagio.

Destina el autor el siguiente capítulo al pronóstico déla epidemia,

el cual funda en el grado de irritación de las entrañas, teniendo por
secundarias la aparición de la escarlatina ú otra erupción de las que

suelen presentarse en el afecto.

Trata el capítulo noveno de los medios particulares de evitar esta

enfermedad. Desarrolla reglas higiénicas generales y vuelve á hablar

de la belladona, como preservativo de la escarlatina, á causa de ha-

ber aparecido, al escribir estos párrafos, un artículo de Mr. Faget,

médico francés, en uno de los diarios políticos de Méjico. Nuestro au-

tor, dice, que no siendo la angina exantemática contagiosa, debe ser

indiferente todo preservativo en clase de especifico.

El cápilulo décimo sirve para esponer los medios de librar á los

pueblos de los estragos de la epidemia. Es una esposicion de las prin-

cipales reglas de higiene pública. Entre los párrafos que de esto se

ocupan, hay mas de uno destinado á lamentar el atraso de la primera

educación, en los cuales ya el autor indica la conveniencia de que se

fundase una sociedad patriótica que pudiese convenientemente desar-

rollar la idea do mejorar aquella. A estas
,
oscitaciones debióse sin

duda la estimación que do lasiJeas de Codorniú hizo la compañía

lancasteriana de Méjico.

En el capitulo onceno, se leen las medidas generales que deben

adoptarse duran\e la epidemia. En él escita el autor á la creación de

un hospital estrarauros de la ciudad; habla de los obstáculos que en -

(onces presentaba la hospitalidad domiciliaria en el terreno de la

práctica; pero la elogia para tiempo de epidemias. Admite solo los

lazaretos en concepto de que sirvan do hospitales para la gente ne-

cesitada, y de ningún modo para encerraren ellos violentamente á los

sanos, en quienes se quiere purgar el impuesto contagio. Aquí vuelve

á declararse anticontagionista, admitiendo solo la infección en el es-

trecho ambiente en que respiran los enfermos.

En el cápitulo duodécimo, espone el autor doce observaciones de

su práctica referentes á la dicha enfermedad.

El trece es un resumen en que aquel compara la índole, causas,

síntomas, método curativo V necropsia de esta epidemia, con otras

anteriormente sufridas en la ciudad de Méjico.

Con lo cual termina la obrita que consagró Codorniú á la angina

exantemática de esta ciudad.

Este librito, apreciable por su género eminentemete práctico,

adolece de falta de método en la esposicion del afecto, y se ven en
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él Con demasiada frecuencia las tendencias al esclüsivismo brusista-

Hay otra obra de Codornhí, mas conocida, qne se titula:

El tifus castrense y civil, ó sea historia, descripción etc. del ti-

fus endémico y epidémico
. y medios de preservar de el á los ejercí

tos y á las poblaciones. Madrid, 1838, 8.° de 450 páginas.

Todas las producciones de Codorniú pertenecen a este genero; .

ese filón precioso, pero cuya esplotacion es tan difícil. Todas sus

obras, en efecto, pertenecen á la práctica en las epidemias, esas tn -

bulaciones que Dios envía de vez en cuando sobre los pueblos; esas

amarguras que la desgracia arroja en las horas calamitosas de las

Daciones.

Coiorriií no chocó de frente contra el olvido en. que se tiene la

representación de la ciencia antes de-ellas, contra la importancia que

solo en tan tristes sucesos dan los gobernantes á los profesores deja

ciencia, y se dedicó á escribir sobre las epidemias en que se había

hallado, así en la Península eomo en Ultramar

Naturalmente, con tal motivo, tuvo ocasión de sufrir amargos de-

sengaños; pero solo en una de sus obras, dice con Heyster.

Medicis in morbis, totus promittitur orbis :

Morbo recedente
,
medicus recedit á mente.

Cuya máxima, no obstante, no le impidió dar á luz sus observa-

ciones sobre el tifus, en el libro que vamos á examinar, el cual lo de-

dica á sus hijos.

En la introduccion, hace mérito de las muchas ocasiones que tuvo

como médico militar de estudiar este terrible mal, en particular

cuando le fuó confiada la dirección del ramo de medicina en los ejér-

citos del Norte y Reserva, en 1856. Dice que en atención á esto, cono-

ció la oportunidad de una obrita que fuese el resúmen de las observa-

ciones propias, reunidas con las de los demás profesores castrenses

que estaban bajo sus órdenes, cuyos nombres cita, así como las obras

que consultó para la confección de la suya, dando la preferencia á

las opiniones de Chomel.

Espone el método que ha preferido seguir, y al hablar de los me-

dios útiles profilácticos, ultimo asunto de que se ocupa este opúsculo,

recomienda la lectura del Proyecto de ley orgánica de Sanidad
,

formado en 1820 por Luzuriaga, Morejon, Fabra y otros, cuyo tra-

bajo califica de interesante y digno de ser sacado del polvo en que in-

justamente yace, «porque deja poco que desear en la materia» (1).

(i) Este interesante escrito es poco conocido, á pesar de contener inaprecia-

bles preceptos acerca de epidemias, y sobre todo de higiene de los hospitales.
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A cod liQuacion viene la circular que pasó á los profesores de di-
chos ejércitos, para oblener ccnleslacion á varias preguntas acerca de
puntos interesantes de la historia del tifus. «El objeto de estas pre-
preguutas, dice el autor, es la centralización de ideas y de resultados
sobre la materia.» Por nuestra parte, estamos conformes con el

Sr. Chinchilla, quien elogia el celo que mostraba, en el mejor conoci-
miento de la enfermedad esto difunto jefe de nuestro Cuerpo.

La obra tiene doce capítulos.

Los capítulos primero y segundo tratan de la etimología é historia

del tifus, viéndose en el último uua tabla cronológica de las pestes

mas notables, estraotada de varios autores.

En ol tercero se ocupa del curso y síntomas del mal, y e! cuarto

de las lesiones anatómicas, que divide, á imitación de Chomel, en

constantes y accidentales. En ninguno de estos dos capítulos nos de-

tenemos, pues son fie! trasunto do las ideas de esto francés, uno de

los mas notables médicos del Hotel- Dieu, cuya doctrina es muy co-

nocida en nuestras actuales escuelas de medicina. Pero la ultima

sección de! capítulo cuarto, la dedica el autor á las lesiones anatómi-

cas observadas en nuestra ultima guerra civil, lo cual es algo intere-

sante para ía historia de esta.

Llega, por fin, el capítulo quinto para ocuparse en él de las cau-

sas del tifus. Confiesa que la causa determinante próxima escapa á

nuestra investigación y que, como es sabido, proporcionan dalos mas

positivos las llamadas ocasionales y predisponentes: loca de ligero las

causas predisponentes que Chomel examina, y forma artículo sepa-

rado al interesante punto del contagio ó infección. De tiempo inme-

morial creída esta enfermedad contagiosa, dice el autor, opúsose á

esta creencia la escuela fisiológica, hasta que en 1829 Bretonneau dió

pruebas convincentes de lo contrario. «Oprimidos, añade, los anticon-

tagionistas por la f-ierza de algunos hechos, se hallaron precisados á

crear la división de eonlagio ó infección.,.. Desde ¡uego se conoce,

la violencia de esta división arbitraria. Si, pues, puede propagarse el

tifus por infección, como nadie duda, es mas prohablo que se verifi-

que también por el puro contagio; y en este caso es inoportuna la es-

presada división.»

Iláccse cargo de las razones que espone uno y otro bando, y dice

que no se avergüenza de haber opinado con losanticontagionislas por

algún tiempo, pero que por convencimiento se separó de ellos.

Nosotros nos complacemos en trascribir estas sus propias pala-

bras, que dan la esplicacion de ¡a diferencia de las opiniones de Co-

dorníú en esta materia desde 1825 á 1838. De otro modo, no parece-
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ria él quien había escrito la A agina exantemática. No hemos dicho

hasta aquí que esto capítulo que se ocupa del contagio del tifus es

interesante, y lo es principalmente, porque encierra demostraciones de

la práctica bien elocuentes. Las malas condiciones higiénicas hacen

muy pegajoso el tifus: hé aquí lo que en sustancia obra sobre el ani-

mo, inclinándole al convencimiento, al leer dicho capítulo. Llegan las

tropas del general Sarsdíiel á Haro, primer foco d9 la revolución car-

li taen 1833, y las enfermedades de los soldados, aun las quirúrgicas,

toman el carácter tifoideo: á proporción que los cuerpos de ejército

se diseminan, se establece el tifus castrense, que se caracteriza como

epidémico en 1836, después de la primera batallado Arlaban (1),

siendo desde entonces constante en aquella plaza, y falleciendo mas

de una décima parte de los profesores y practicantes. A mediados de

octubre de 1837 son trasladados al cuartel del Hospicio de Madrid

mas de mil prisioneros hechos en la Alcarria por el general Oráa; de

ellos fueron en pocas horas atacados mas de trescientos, y contagiadas

cuarenta y nueve personas, de las que mas roce tenían con los en-

fermos por su ministerio.

El capítulo seslo trata de las formas con que se presenta el tifus .

En este capítulo se vó una nueva protesta del autor, contra sus

creencias anteriores. Ya dice muy claramente que no es admisible el

esclusivismo fisiológico para esplicarnos la liebre tifoidea: que esta

no es una grastro-eoleritis, y que prefiere la teoria de Pinel, como la

mas filosófica y la que mejor esplica las formas que presenta el mal.

Divide este capitule en seis artículos, destinados á las formas con

que generalmente aparece la fiebre tifoidea, describiendo los sínto-

mas de ella, curso, duración y diagnóstico.

El capítulo sétimo sirve para estudiar el diagnóstico del tifus, el

cual cree difícil en los primeros dias y fácil de confundir con la virue-

la, escarlatina y otras afecciones; pero contra la distinción á la per-

sistencia del estado febril, abundando en las ideas de Chomei. Admite

los dos aspectos del tifus, primitivo y consecutivo; dando el primer

nombre al que desde luego se presenta con síntomas tifoideos, y el

segundo á aquel cuyos primeros síntomas son característicos de otras

enfermedades. «En el tifus primitivo, dice Codorniú, veo la pronta

lesión del sistema nervioso, y en el secundario la considero como con-

secuencia de varios trastornos orgánicos precedentes.»

El capítulo octavo trata del pronóstico. Cree el autor que deb¡ 0

(i) Según aseguraba en una de las Memorias remitidas al autor el Sr. Santu-
cho, actualmente Inspector del Cuerpo

.
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recaer precisamente en el tifus ia sentencia en que Hipócrates enco-
mia la reserva en el pronóstico, en atención 4 la versatilidad y poca
armonía de la terminación con los síntomas. Compara las defunciones-

ocurridas en los tifoideos del Hotel-Dieu, con las ocurridas en nuestro

ejército del Norte en la guerra civil, que era donde había mas nú-
mero ile estos enfermos, y la proporción está 4 nuestro favor.

Examina despuos el pronostico del afecto, relativamente á la edad,

sexo, aclimatación, causas ocasionales, curso, síntomas dominantes

complicaciones y estación.

Habla en el capítulo nueve de la naturaleza del tifus. No vé mas
difereucia entre el tifus y la liebre tifoidea que !a intensidad. Exami-
na, aunque en compendio, las ideas que las diferentes escuelas han

hecho reinar acerca de la naturaleza de la afección, después de lo cual

entra en la critica de ellas.

Naturalmente, esto compromete al autor á dar su opinión, la

cual, en sustancia, es la siguiente: en un principie, los síntomas de

ii litación de la mucosa gástrica son los que mas veces se presentan;

fu irritación se propaga 4 los intestinos; de estos á las demás visce-

ras, y en particular al encéfalo: afectadas consecutivamente las glán-

dulas mesenléricas é intestinales, entonces la inilamacion deja de ser

esencialmente mucosa y loma el ca ácler de linfática, ó sea el carác-

ter de las inflamaciones pasivas; pero es evidente el ataque de la

inervación, que escapajá los mejores escalpelos: esta alteración del

dinamismo nervioso que suele existir desde el principio, en las epide-

mias, cree el aluor que se propaga por el sistema gangliónico á los

centros corebro espinales, cuyo desorden trastorna sucesivamente to-

das las funciones de la ccouomía. Mas el sistema nervioso, añade,

puede ser afectado sin haber progresado la inflamación mucosa y lin-

fática; y el elemeuto inflamatorio y nervioso puedeu marchar simultá-

neamente: «de ahí los tifus cuyo3 cadavéres no preseutan lesiones or-

gánicas apreciables, y los que las presentan; de ahí la curación de

esta enfermedad por el método antiflogístico y el escilanle, juulos y
*

separados; y de ahí, liualmenle, el que se la haya observado con ca-

ractéres tan anómalos y como una consecuencia de todas las enferme-

dades conocidas.»

Este juicio es el retrato del de la época en que escribía esto Co-

doruiú. Agonizando la doctrina de ilroussais Lajo el peso de las inves-

tigaciones de Louis y de Chomel, atravesaba por aquellos años ia na-

turaleza del tifus una época de trausiciou convulsionaria, hiel á sus

antiguos recuerdos, el antiguo partidario de la doctrina lisiológica

admite que eu un priucipio «fas mas veces so presentan síntomas gás-
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Iricos, propagándose la irritación á las entrañas, en parlicnlar al ce-

rebro.» Con esto nos basta. Casi no necesitaba haber hecho tan es-

tenso su juicio sobre la naturaleza del afecto.

Admitir, por otra parle, la trasmisión de este á los centros cere-

bro-espinales por el sistema gaogliónico, habiendo escrito las palabras

entre comilladas, podría pasar por una redundancia, si el resto de las

frases que hemos trascrito no hicieran al autor partidario de la teoría

moderna, cuando dice que «e! sistema nervioso puede ser afectado sin

haber progresado la inflamación.» Hé aquí una especie de aviso de la

teoría complexa que hoy reconocen en el tifus los prácticos mas ilus-

trados; en esta afección en que el eclecticismo racional triunfa del

espíritu sistemático.

Ya mas adelante (pág. 279), dice que la causa próxima del tifus

es una modificación particular primitiva ó secundaria de los centros

nerviosos. Al fin del capítulo dice que «los miasmas atacau al sistema

nervioso de un modo sedante; que reacciona contra ellos el corazón,

produciéndose por esto los síntomas congestivos y ílogísticos del primer

período; pero que vencida la reacciou queda el estímulo séptico dueño
del campo y prodúcelos fenómenos adinámicos-aláxicos del segundo

y tercer período,»

Véase ahora lo que deciamos: concuérdese esto con lo que nuestro

autor dice de la irritación del estómago, y se vé claramente la lu-

cha efervescente de las ¡deas, antes de sentar su dominio las teorías

del envenenamiento especial del sistema nervioso de un modo defini-

tivo y con probables esperanzas de vida.

El capítulo décimo sirve para esponer el tratamiento. No dudamos
en asegurar que este capítulo y el anterior, son los mas interesantes

de esta obrila que para algunos no tiene un gran valor; aunque tam-
bién debemos confesar que no es para nosotros decisivo el voto de los

que tal juicio emiten. Aseguramos de nuevo la utilidad de la lectura
de los dos mencionados capítulos, que demuestran los vastos conoci-
mientos de su autor en la historia de la ciencia y sus tendencias á la

práctica racional.

Los dos primeros artículos de este capítulo décimo sirven para
poner en parangón el tratamiento fisiológico ó de Broussais, y el racio-
nal, ó el del Hotel -Dieu.

Aunque el autor no entra en la crítica de ninguno de ellos, por
el ultimo párrafo del artículo, dedicado al tratamiento del doctor Cho-
mel, se conoce la superioridad que este lleva al de los sistemáticos
partidarios de la doctrina fisiológica.

Destina los demás artículos del dicho capítulo al tratamiento de

39
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las diversas formas do la fiebre tifoidea, á las complicaciones y conva-

lecencia, así como al del tifus en el ejército
,

por aquel entonces.

Espone el autor en el capítulo onceno el método curativo de su prác •

tica en el tifus, que no es otro quo el ecléctico, confesando desde el

principio que abjura los errores de la escuola fisiológica.

El capítulo duodécimo se ocupa de los medios preservativos del

tifus, en el cual dá consejos higiénicos apropiados, entre los que so-

bresalen las instrucciones que escribió cuando Codorniú era subins-

pector de medicina del ejército del Norte, instrucciones en cuarenta

y dos artículos que el renombrado general Espartero hizo imprimir y

circular. Después de ellas y dando fia del libro, se hallan unas pres-

cripciones para los pueblos atacados del tifus, en las cuales el autor

se declara partidario del aire libre y en contra de I03 cordones sani-

tarios y cuarentenas dentro de los buques, si bien aboga por el esta-

blecimiento de un lazareto en que se trate bien á los enfermos del

pueblo epidemiado, sin atropellarlos ni asustarlos.

lió aquí, en resúmen, el contenido de la obrila sobro el tifus quo

escribió Codorniú.

Siguiendo nuestro autor la vía que su afición le indicaba, escribió

un curioso folleto, cuya lectura os ¡importante al que estudie las en-

fermedades de nuestro ejército, é indispensable á los que se propon-

gan averiguar las modificaciones que sucesiva y oportunamente hayan

de introducirse en la ley de reemplazos. Esto impreso de veinticinco

páginas, en cuarto, se titula:

Observaciones sobre las enfermedades mas perniciosas que han

reinado en el ejército en el año 1844, los medios de evitarlas en lo

sucesivo y la necesidad de la reforma de la vigente ley de reempla-

zos. Madrid, 1845. Boix.

En la dedicatoria al ministro de la Guerra, espresa su propósito

de indagar las causas de la mortalidad en nuestro ejército y pone

lista de los profesores que le ayudaron con sus trabajos al que él se

dedicó en la publicación de que nos vamos á hacer cargo. Comienza

en seguida ia esposicion de las enfermedades quo mas victimas oca-

sionaron en el ejército, en 1844, estudiando cada una de ellas en ar-

tículo separado.

En estos artículos, curiosos para el estadista, se vé que reinó la

nostalgia, de que so ocupa en el artículo primero, achacando á ella

muchas enfermedades crónicas é incurables. «La causa de la nostal-

gia que tantos males ha producido en nuestro ejército, dice el autor,

reside en la misma ley que llama al servicio en una edad prematura

y eu el defectuoso modo con que son tratados los nuevos soldados.»
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Después de lo cual propoue Codorniú al ministro, sea reemplazada la

edad de diez y ocho años por la de veinte, como hoy se viene practi-

cando
;

la supresión de los castigóos corporales y la colocación del

quinto en los primeros meses de su servicio en un cuerpo que guarne-

ciese la misma provincia á que él pertenece.

El segundo artículo está destinado á las enfermedades de los ór-

ganos respiratorios. La tisis fué la enfermedad que mas estragos hizo

en nuestros soldados en dicho año. Estudia el autor los medios de

precaver la tisis y halla tres capitales defectos en la ley que para el

caso regia entonces, siendo el principal la tierna edad en que los re-

clutas eran llamados al servicio do las armas. Otra de las causas de la

tisis, la encuentran en el paso de Luchana, que ya se había introdu-

cido en ios ejercicios militares.

De la disnetena y afecciones gástricas
,
enfermedades de que indi-

ca algo en los dos siguientes artícuíos, encuentra que fueron sus cau-

sas la noslálgia, los malos alimentos que se daban al soldado y las

malas condiciones de los cuarteles. En consecuencia del estudio de

estas causas, propone medidas higiénicas; racionales y apropiadas (1).

El artículo sesto se ocupa de las calenturas intermitentes pade-

cidas en dicho periodo en ciertas plazas en donde son endémicas,

como Figueras, Melilla y Gerona. Opina con la mayoría de los prác-

ticos, acerca de las causas de ,lan insidioso padecimiento, y recuer-

da con horror los estragos que éste hizo en el sitio del castillo de San

Fernando de Figueras en 1811. Además de las medidas de higiene pú-

blica conocidas, propone el frecuente relevo de las guarniciones y la

prohibición de estar al raso, relevándose frecuentemente los centine-

las, los cuales han de tener además abrigo de invierno (1).

A las viruelas, que azotaron cruelmente al ejército en 1844 con-

sagra el artículo siguiente, y propone seau vacunados ó revacunados

todos los individuos de tropa. Y por fin, el octavo, que es el resúmen

ó conclusión del folleto, sirve para formular en artículos las medidas

propuestas, con objeto de evitar en lo sucesivo las pérdidas sufridas

por el ejército en el año dicho.

(1) Aprovechamos esta oportunidad para elogiar las Memorias acerea de la

disentería, de los médicos castrenses Saviron y Zabala
(
Bib . méd. castr. esp).

(1) «Guando los franceses ocupaban el castillo de San Fernando de Figueras,

alojaron sus compañías de preferencia en la población, y las del centro quedaron
en el fuerte. Estas llegaron á dar un 70 por 100 de enfermos, cuando las prime-
ras no dieron mas que un 40, en igual proporción. Se observó que de 70 enfer-
mos, 45 habían sido acometidos de las intermitentes, estando de centinela». Pár-
rafo trascrito de la Memoria que el Sr Berdós destinó á las intermitentes obser-
vadas en dicho castillo, por el Sr Chinchilla, actualmente inspector del Cuerpo,
en su escrito publicado siendo jefe de Sanidad de Cataluña y titulado: Memoria
sobre las causas de insalubridad del castillo de San. Fernando de Ficjucras.
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Muchas de eslas disposiciones lian sido adoptadas; otras no.

El celo de Codorniú en favor del ejército es laudable y digno de

ser imitado.

El folleto de que acabamos de ocuparnos, aunque breve, lócalos

puntos capitales de la higiene militar, en la parte relativa á las enfer-

medades mas comunes en los ejércitos. Las medidas propuestas para

mpjorar las condiciones de estos son prudentes, beneficiosas y facti-

bles, dado un gobierno ilustrado y amigo de la genuina significación

de la palabra economía.

Dispuestos á ocuparnos de todas las producciones de Codorniú, que

hayan podido llegar á nuestras manos, como es nuestro deber, por

otra parle, si hemos de hacer un estudio bibliográfico completo de

ellas, y si queremos imitar en este nuestros anteriores cuadres bio-

gráficos .demos razón de un curioso folleto de nuestro autor, titulado:

Alocución á los individuos del Cuerpo de Sanidad militar, en la

sesión pública de la Academia médico-castrense de la capitanía ge-

neral de Castilla la Nueva correspondiente al año de 1851.

Es un estrado de los brillantes títulos que tiene el Cuerpo de Sa-

nidad militar de España á la creciente honra que le proporcionan los

hechos de sus individuos en el ámbito de la ciencia y en los cam-

pos de batalla.

Hace justicia el autor á la conducta de los médicos españoles en

la gloriosa epopeya de la Independencia, de cuya entusiasmada pie-

vade salieron los bizarros generales San Martin y Palarea, que tan

bizarramente pelearon por nuestra honra, miserablemente mancillada

por la traición y la ingratitud; las que de consuno felicitaron al coloso

estranjero en nombre de un rey de España por las victorias logradas

oontra los españoles, héroes que daban su vida libertando á su país

del conquistador y reponiendo en su sólio al prisionero, que luego

hubiera de perseguirles con tanto encarnizamiento.

Pero donde el Cuerpo adquirió mas títulos de gloria, dice el au-

tor, fué en la guerra civil, como lo acreditan los partes de los gene-

rales que han mandado batallas.

Algunos episodios de los que tanto abundaron en la fratricida lu-

cha, hicieron poner en el pecho de muchos oficiales del Cuerpo la

cruz de los bravos, como ha sucedido en tGdas nuestras guerras,

en las cuales además han sabido algunos individuos de esta corpo-

ración conquistar alto renombre científico (1).

(1) D. Gabriel Díaz del Castillo, en la retirada do la acción de Alegría, en

27 do octubre do 1834, obtuvo la cruz de San Fernando de primera clase, por
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El autor trascribe un párrafo en que el general en jefe de nuestra

última espedicien á Italia, el Excmo. Sr. D. Fernando Fernandez ü

Córdova, informaba al Gobierno de la conducta del Cuerpo de Sanidad

del ejército. Dice así:

«Un deber de justicia me obliga á señalar á V. E., muy par icu-

larmente, los eminentes servicios del Cuerpo de Sanidad militar de las

tropas que compusieron laespedicion de Italia, que bajo un sol a ra-

sador y en territorios mortíferos por las emanaciones de los terrenos

volcánicos que han ocupado, ha desplegado un celo, inteligencia y es-

mero recomendables, en favor de los soldados, ¡nSnitos de los cuales

han salvado su vida por el esmero y asistencia que lian tenido en

los hospitales.»

Hay otra producción de Codorniú de la que no posee ningún ejem-

plar su familia, como tampoco del folleto que examinamos á conti-

nuación de ella, la cual es una de las que dedicó al cólera morbo.

Acerca de esta enfermedad escribió cinco opúsculos, tres traducidos

y dos originales. Estos dos opúsculos son los que arriba mencionamos,

los que examinaremos en este momento, uno después de otro. Am-

bos existen en la biblioteca de la faoultad de Medicina (17-2).

El primero se titula: No hay ya que temer al cólera morbo: últi-

mo resultado de todas las observaciones que hasta el presente se han

hecho sobre esta enfermedad, con relación á su modo de propagarse,

causas, síntomas, diagnóstico, método curativo y medios de evitarla •

Madrid, 1863. Opúsculo IV y último (los tres anteriores son los tra-

ducidos, de que mas adelante hablaremos).

Empieza acupándose el autor de la propagación del cólera. Pro-

testa de nuevo contra las ideas de contagio que tuvo en otro tiempo,

batirse denodadamente con cien hombres, contra fuerzas muy superiores de la

facción. ... ..
En la retirada de Solsona, t.° de febrero de 1840, sorprendidos nuestros heri-

dos por el enemigo en ocasión de hallarse empeñado todo el ejército en dicha

operación, D. Francisco Pulido, jete de Sanidad del cuartel general, reunió la es-

colta, que acosada abandonaba á aquello?, y rechazó á los facciosos: cuyo compor-

tamiento mereció una brillante certificación del comandaute general de la caba-

llería, en el que se traduce el Non armis obstant Uteros, el mote que vió escul-

pido en su blasón Perez de Herrera.

En las batallas de Peracamps, ocurridas en abril del mismo año, fué tan bri-

llante el comportamiento de los individuos del Cuerpo, que el general en jefe

decia al Gobierno:

«Todos los cuerpos han cumplido con su deber, y señaladamente el de Sani-

dad, que se ha escedido á sí mismo.» En este parto se decia del dicho Sr. Pulido

«que de ningún modo podía recompensársele el estraordinario mérito que había

contraido, sino con la cruz de los valientes y el empleo inmediato.»

En nuestra última campaña de Africa, el Cuerpo de Sanidad ha adquirido la

brillante reputación que le han dado los partes oficiales y las muchas condecora-
ciones reservadas al valor con que se ha premiado á sus individuos.
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y admite una derla constelación, que en aquel tiempo dice tenia k to-

dos los pueblos dispuestos á la peste colérica. Añade á las causas de
esta, las supresiones do traspiración, las pasiones, los escesos y las

fatigas.

hn los síntomas, admite cuatro períodos: incubación, álgido»

reacción y convalecencia.

En el párrafo del diagnóstico, dice así:

«El estímulo epidémico irrita los nervios del estómago ó intesti-

nos, trastornando la inervación en varios grados, y mientras este

efecto se limita á aquellos de un modo violento, suceden los síntomas

* del primer período; pero su continuación y aumento propagan en el

segundo b irritación á las membranas mucosas del tubo digestivo con

una intensidad estraordinariamente tal, que atraen hácia ellos toda

la vida de las demás partes del cuerpo, y con ella el calor y lodos los

líquidos que estaban destinados para aquellas y para los órganos se-

cretorios: de ahí el frió marmóreo do la piel, los copiosísimos vómitos

y diarrea, la supresión del sudor, orina, saliva, etc.»

Y mas adelante, añade:

«Es por consiguiente esta enfermedad nerviosa en el primer pe-

ríodo, como aseguró el malogrado Delpech, é inflamatoria en los de-

más, como ha probado de un modo victorioso el Dr. Broussais.»

Y nosotros nos complacemos en consignar la opinión de nuestro

español, por ser asunto de trascendencia y por añadir un voto mas

en una materia que á tantos y tan. buenos escritos de compatrio-

tas contemporáneos ha dado lugar (1).

Nuestro autor, después de manifestar su juicio, nos dice en una

nota, que en setiembre de 1851, ó sea siete meses antes queBroussais

diera sus lecciones y publicára su Memoria, escribió una que tituló:

Aviso al pueblo español sobre el cólera morbo, la cual dirigió á la

Real Academia, cuya digna corporación le manifestó haberla leído

con aprecio.

Después de esponer el método curativo, y de recomendar los

(1) Además de varias traducciones, comentos y recopilaciones, existen en la

Facultad de Medicina muchos folletos originales acerca del cólera, escritos por los

profesores siguientes: Guallart, Sáinano, Espeso, Gruxent (de Cuba), Falp, López

de Morell, Torrijos, Bartolomé, Roberl, Folch, Drument, Lanzarot, Arrainbide,

Torrecilla, Janer, Seoane y González Crespo. En compafiía de estos escritos

(17-2). algunos de ellos muy recomendables, están los informes que en diferentes

ocasiones dieron acerca del cólera morbo los médicos de las juntas de beneficen-

cia de Madrid, las academias de esta Icórte, Jaén y otras, y un opúsculo del doc-

tor Benoit, graduado en Montpellier y Madrid, acerca del cólera de Filipinas. Fal-

ta, sin embargo, un follelito debido al anciano D. José Lorenzo iPerez, catedrático

el mas antiguo de la Facultad, nuestro maestro, cuyo escrito poseemos. Aviso á

los estranjeros para su bibliografía de esta plaga.
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campamentos en las medidas de precaución, recuerda la inutilidad

de los cordones sanitarios cuando tan terrible enfermedad asolaba á

Prusia y Rusia.

Con lo cual termina el folleto, después de escribir el índice de to-

dos los cuatro que dedicó al cólera, entre los cuales el que acabamos

de examinar tiene el núm. IV. Los tres anteriores son traducción y

y compilación acerca de la enfermedad en el estraujero; pero la in-

tención de Codorniú fué que los cuatro formasen un todo, pues la pa-

ginación y numeración de ellos así lo indica.

Demos visto las obras traducidas por Codorniú, que lo fueron la

Materia médica, de Coster, y dichos tres primeros folletos; pero repe-

tímos que solo hemos dedicado nuestra atención á las producciones
'

originales del director de nuestro Cuerpo.

Ocupémonos, para finalizar el exámen bibliográfico de los escritos

de Codorniú, del que tituló:

Aviso preventivo contra el cólera epidémico, ó sea consejos á los

pueblos y á los médicos para evitar los estragos de esta enfermedad,

. dedicada á los profesores de medicina de esta corte..Madrid, 1849.

Existe en la biblioteca de la Facultad de Medicina (17-2).

Vuelve en la introducción á hablar do su Aviso, leido en la Real

Academia, y dice que no le publicó porque la censura le exigía la su-

presión del capítulo sobre el contagio, que él resolvía de un modo

negativo. Hace una curiosa historia de la epidemia que sufrió esta

córte en 1854 y nos dice que «habiendo desde Berliu informado al

gobierno los Sres. Sánchez Nuñez, Rubio y Folch, acerca del contagio

del cólera, no se publicaron las observaciones de estos profesores

hasta pasada la epidemia, porque afirmaban que el cólera no era con-

tagioso, sino epidémico.»

I
Demostración evidente de lo que puede la preocupación 1

Abandonados los enfermos de sus deudos que huían del contagio,

podrían saber, después de que la plaga les hubo arrebatado los objetos

ue su cariño, que habían vivido equivocados; que los módicos comi-

sionados en el estraujero afirmaban desde el teatro de la terrible pes-

te déla capital de Prusia, que esta no era sino epidemicall

¡Fatal sistema, cuyas consecuencias debieron caer sobre los co-

bardes alarmistas, los cuales no oian ni la valerosa voz de la ciencia
t

que luchaba cuerpo á cuerpo en desigual pelea, ni los lastimeros

ayes de la humanidad, siempre atendibles, aun en la mas pegajosa

de las enfermedades 11

Entre ocultar el mas demostrado contagio (fortaleciendo de paso e¡

ánimo délos habitantes de un pueblo atacado, mieutras se loman lo-
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das las precauciones para impedirle) y no demostrar dicha práctica
en el estranjero, favoreciendo así el pánico, el abanmuo de los en-
fermos, qué diferencial!

El capítulo primero se ocupa de la relación histórica de la eiiide-mmde Madrid, eo 1834. Se lee eo él que el desarrollo de esta colo-
culió con el de una ligera tempestad procedida de muchas descaraos
eléctricas, en la nochedel 16 de julio. Sigue uo estado do los Inva-
didos, curados y muertos en los pueblos de esta provincia, fuera de
los enfermos correspondientes 4 la córte, de la que solo presenta los
fallecidos: tampoco incluye las pérdidas de la guarnición, que dice
fueron muy córlas. Este capitulo es Interesante para la epidemiolo-
gia del siglo.

El siguiente trata del modo cómo se presenta y propaga el mal
Separándose desde luego del contagio, admite el vicio atmosférico y
las pasiones por causa de él y dice que se sostiene y propaga solo se-
gún la disposición parjicular do las regiones, localidades é indivi-
duos, lo cual está mny conforme con el resultado de la práctica de
muchos contemporáneos.

El capítulo tercero se ocupa de las causas del cólera. En él des-
menuza el autor las circunstancias individuales.

Los dos siguientes tratan acercado los síntomas v necropsia
,

en
los que se leo lo generalmente aceptado.

En el capítulo sesto, del diagnóstico
,
dice:

«Pocos son ios prácticos que no reconocen como causa próxima
del cólera epidémico la profunda lesión dal sistema nervioso, desde que
el inforl uñado Mr. Delpech dijo qué era nerviosa; pero esta afección,

¿es primitiva ó secundaria? Yo, respetando la opinión de tantos sá-
bioe, me atrevo á decidirme por lo segundo: para que el cólera fue-

ra primitivamente nervioso, los síntomas de esta especie habrían de
ser los primeros.»

Mas adelante dice:

«¿La enorme abundancia del líquido colérico demarrado en el tu-

bo digestivo, será una prueba de violenta inflamación de sus mem-
branas por el célebre principio ubi stímulus, ibi fluxus?» No, repone;

porque la abertura de los cadáveres demuestra que las manchas vio-

láceas de los instestinos son simplemente congestivas.

Y prosigue:

»EL aumento de volumen de las glándulas y folículos intestinales

y la naturaleza alcalina del líquido colérico, no son, en verdad, seña-

les de una inflamación activa ó verdadera, sino de un desorden pa-

sivo de la vitalidad orgánica, particularmente del aparato digestivo, e*
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que carece do fuerza para resistir el torrente seroso que afluye á su

grande capacidad. Esta es otra de las muchas pruebas de que no
siempre que hay afluencia de humores es causada precisamente por
un estimule; de modo que creo seria conveniente establecer el princi-

pio siguiente, para evitar los perniciosos efectos del absolutismo de su

contrario: «ubi a/luxus, ibi aliquoties non sUmulus .»

Los párrafos trascritos para dar mejor á conocer los rasgos mas
decisivos de las opiniones dei autor, encierran juicios muy aceptables,

en especial el último. Por eso los hemos copiado, deseosos de dar
mayor publicidad á toda clase de opiniones razonables sobre materia
tan interesante.

Sigue disertando acerca de la causa próxima da los fénorneuos ob-
servados en el cólera y propone se varíe el nombre de este mal, fun-
dándose en queda denominación del mismo, derivada del griego, flujo

f/e bilis, está en contraposición con su naturaleza, eu cuanto que ca-
balmente la bilis está estancada. Tampoco demuestra aceptar el nom-
bre de peste blanca, que dió al cólera íluffeland, en contraposición á
los vómitos y diarrea de Ja peste negra del siglo XIV. Trae para esto
un pasaje de Celio Aureliano, que prueba que el cólera esporádico íué
conocido de la antigüedad en su forma mas grave, cuyos síntomas
son efectivamente análogos al que por entonces se aseguraba traído
de la India. Considerando Codorniú por este pasaje que la peste del
Ganges solo es una degeneración ó agravación del cólera esporádico,
propone llamar á la epidemia cólera grave .

Los dos siguientes capítulos, destinados al pronóstico y tratamien-
to, son dignos de atenta lectura, y en el último elogia el método del
agua fria, á imitación de la práctica de Mr. Trousseau, si bien di-
ce que no le había ensayado.

Los capíluios nono y décimo, los dedica á las medidas de precau-
ción, en las que elogia ias lomadas por el Excmo Sr. Conde de San
Luis, siendo ministro de la Gobernación. Léese también aquí la cir-
cular que nuestro autor dió al Cuerpo de Sanidad militar en 11 de
abril de 1849, la cual contiene disposiciones encaminadas á evitar la
propagación del cólera en el ejército.

Por último, los capítulos onceno y duodécimo, que dán fin del
opúsculo, sirven para esponer la lista de medicamentos y fórmulas
mas apropiadas para el tratamiento de la terrible enfermedad.

Hemos terminado la esposiciou de las obras originales ucí médico
militar Manuel Codorniú. No hemos encontrado juicio sobre ninguna
ce ellas eu los autores nacionales ni estranjeros: solo hemos hallado,

40
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según ya dijimos, alguuas palabras sobre la titulada El tifus, en la

que escribió el Sr. Chinchilla. Mas antes de concluir, digamos también

que no hemos visto otro escrito de Codorniú, que se titula: Formula-

rio de medicamentos
,
plan de alimentos y método para las traslacio-

nes, correspondiente á los hospitales de los ejércitos de operaciones

del Norte y Reserva. Verdad es que ninguna noticia hemos podido

adquirir de este formulario por la lista bibliográfica que ocompaña á

la biografía do Codorniú que conserva su familia. No perdemos la es-

peranza de dar con este formulario, cuya existencia ha llegado por

casualidad á nuestro conocimiento.

Fuera de esta última
,
hemos espuesto por completo todas las

producciones originales de Codorniú, dando noticia do las que tra-

dujo. Hemos hecho resallar aquellos trozos en que nuestra escasa in-

teligencia ha creido ver los opiuiones prácticas del autor en su apo-

geo; los parages en que parece distinguirse mas su saber. Hemos aco-

piado, como de costumbre, nuestra corta erudici n al locar asuntos

tan vitales como la epidemiología de España, especialmente al reseñar

lo principal de las obras que nuestro emineule Codorniú dedicó al ti-

fus y al cólera, llamando la atención do los prácticos y de los higienis-

tas hácia la descripciou que hace de nuestra epidemia de 1834, de la

de Méjico en 182o y de la de Andalucía en 1820.

"
> Hemos, por último, dedicado algunas páginas á examinar con en-

comio las producciones quo el autor dedicó al ejército y ai Cuerpo de

Sanidad militar.

Creemos haber cumplido la misión que se propuso nuestro natural

deseo; creemos haberla desempeñado como exigeu la ciencia biblio-

gráfica y la verdad del biógrafo.

Hemos también concluido ccn la esposicion de la vida y escritos de

los hombres mas eminentes en medicina militar correspondientes á

nuestro siglo, que ya han bajado al sepulcro.

Morejou, Capdevila, Codorniú.

jNcmbres ilustres, dignos de ser esculpidos en la columna quo la

cieucia va labrando á las eminencias médicas de nuestra edad! Entre

ellos resalta el de Morejou, en letras de oro; el hombre que acometió

la empresa de restaurar la fama de la ciencia pátria.

{
Llegamos al propio tiempo á la anhelada meta, liemos terminado

nuestra obra; aquelia cuya cúspide no osábamos mirar cuando echá-

bamos sus cimientos en los lejanos tiempos de Haza Chacón y Pé-

rez do Herrera. ..

La medicina militar española, cuyos mejores libros hemos estudia-
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do lino por tino; las biografías de nuestros mas eminentes médicos mi-

litares, están diciendo á voces á quienes quieran deprimirlos, á los

menguados ignorantes que siquiera por un momento pretendieran

empañar su fastuoso V merecidísimo brillo, que han contado siempre

con el levantando espíritu de esclareceos talentos; con la ayuda de

reputados profesores; con el auxilio de sabios prácticos.

¡Cuán dulce es nuestra satisfacción en estos momentos!

Cierto es que algunos años- hemos tardado en reunir la copia de

materiales que aportamos á la obra de restauración que con toda fé

emprendimos y llevamos á cabo; verdad que nuestro espíritu queda

no poco fatigado despuas de tantas vigilias necesarias para la compi-

lación, exámen, traducción y crítica de los libros numerosos que tan-

to honran á la medicina castrense de España; pero no es menos cier-

no que al llamar con nuestros escritos la atención de aquellos de

nuestros compañeros que todavía poseen mucho entusiasmo por la

ciencia y sus prohombres, hemos contado siempre con el aprecio que

á esta clase dé trabajos tienen ciertos jefes y oficiales de naestro

Cuerpo, estimables compañeros que, sin duda alguna, han de conti-

nuar en adelante nuestra empresa .

Rogárnosles, si nos siguen por nuestro camino, que no desmayen

ante la perspectiva, poco grata en un principio, de un intrincado y

árido exámen bibliográfico; que no les imponga la severidad de la

critica, la necesidad del agotamiento y comparación de los datos nece-

sarios para destruir el edificio de la falsía ó los baluartes de la igno-

rancia. Trabajosa y mucho es la empresa; pero también dulce, muy

dulce la alegría del vencedor: la misión sagrada de acudir al caído

en el palenque científico; el deber en que todo escritor probo esta de

confundir la mentira, elevando y fortificando la verdad.

Nuestro propósito, fundado en todas estas ideas, que fueron para

nosotros meditadas consideraciones a! ocurrírsenos aquel, está ente-

ramente llevado al término que le impusimos.

Jamás, por fin, pudimos permitirnos escribir de otra cosa, que do

lo que la sana critica literaria llama al tribunal de su juicio. La libér-

rima espresion de este solo se aviene con el silencio de la tumba.

Al continuar la obra empezada por nosotros; al aportar á la bar-

ra de la sana é imparcial critica los escritos de otros médicos militares

que aun esta no debe juzgar, diremos á los continuadores de aquella,

quizá á nosotros mismos, la oportuna máxima del anciano de Coos:

«El que desee escribir de medicina, ha de empezar manifestando

primero lo que han sabido y dicho lo? demás . »
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Quien quiera que siga poniendo en práctica esla sentencia, en el
pánico,) que hemos labrado, de seguro hade sentir menos lo rudo de

,

fdl,^> ,0 áspero del camino. A! final de él, podremos repetir
coa satisfacción y mirando al sibilítico libro del destino de nuestra
ciencia:

FECI QUOD POTUI, FACIANT .MELIOUA POTENTES.
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194 5

206 42
210 15

210 16
210 36

214 10
216 29
216 30
241 37
247 41

248 38
269 8

283 28
286 40
292 30

DICE.

biológica

napnce

parte liebre

no glándulas

tratado

de la ley

por esto hemos
prcegantium

piedra

este

director

un
constituy eron

Pluton

filosófico-pulológica

delicias

tesamos
con elocuencia

autorización

Salem
inocentes

método
lealtad

maestro
impuesto

LÉASE.

anatómica
de azahar

pata de la liebre

no glandulosas

coloquio

por la ley

por esto no hemos
prcegnanlium

hiedra

aquel

disector

su

sustituyeron

Platón

fisiolúgico-patológica

ideas

confesamos
elocuencia

anatomizacion

Salerno
dementes
remedio
maldad
nuestro

supuesto
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